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PREFACIO DE HUGO CHUMBITA 


En el libro se propone un extenso viaje por las preocupaciones que interesan a 
la cultura de nuestro país y a nuestra América en años pasados y recientes: 
entrevistas, prólogos, recensiones, diversos ángulos desde los cuales Hugo 
Biagini encara el inmenso caudal del pensar y el hacer, la reflexión crítica y las 
batallas políticas e ideológicas en estas latitudes. 

He aquí pues los testimonios de su compromiso intelectual y vital con las 
preocupaciones y tareas que motivan a una generación, la nuestra, a transmitir 
su experiencia en los surcos de la docencia y la investigación. En años en que 
el país y el extremo sur del hemisferio atravesaban las dictaduras represoras y 
la rebelión juvenil, el terrorismo de Estado y las esperanzas de recuperación 
democrática, la oleada neoliberal y las claudicaciones de la clase política, la 
resurrección de los movimientos populares sudamericanos y los retos de la 
globalización tecnologista del siglo XXI. 

Las páginas del presente volumen devienen así una especie de guía para 
recapitular y discutir, en aquel contexto inquietante, los problemas de la 
orientación de la enseñanza pública, la articulación de la historia argentina en 
la trama del transcurso latinoamericano, la tradición y la actualización de la 
Reforma Universitaria, los sedimentos del positivismo y el antipositivismo, las 
vertientes del liberalismo adoptivo en la política y la filosofía, la recepción y 
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discusión de las concepciones eurocéntricas, los cuestionamientos 
posmodernos al racionalismo occidental, las utopías indigenistas y 
contraculturales, mitos y realidades en torno a la identidad colectiva, las 
primicias y acechanzas de la mundialización, con un largo etcétera, dando 
cuenta de numerosas amistades, influencias y magisterios que acompañaron el 
itinerario del autor, todo ello en el bastidor de una actitud definitoria: el 
pensamiento alternativo, cuestionador de los intereses del establishment 
capitalista, insumiso a los dictados imperiales y subversivo ante el elitismo 
oligárquico. En este ancho cauce podemos disentir en opiniones y matices, sin 
perjuicio de un alineamiento de fondo contra los múltiples rostros de la 
opresión, por los derechos y las libertades de nuestros pueblos. 

Dentro del campo de las especulaciones filosóficas y la producción 
pedagógica que constituyen su metier, el profesor Biagini no vacila en asumir 
la defensa de los procesos de emancipación nacional y social, desde la 
Revolución Cubana hasta el socialismo indigenista boliviano, pasando por 
todas las expresiones de la causa de la liberación integral de la patria 
americana. En los oficios de la enseñanza y la investigación, donde el juego de 
voces y significados es la herramienta sustancial, su ingenio chispeante 
auspicia estupendos “términos disruptivos”, alteridad, asambleísmo, 
contrapoder, neoindigenismo, transfronterización, globocolonización, inventa 
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sustantivos regocijantes como el del neuroliberalismo, provocando a oyentes y 
leyentes con una prosa tan metafórica como incisiva. 

Conocí a Hugo Biagini con motivo de la elaboración de nuestro 
Diccionario de Ciencias Sociales y Políticas, al que hizo importantes 
contribuciones desde su mirada filosófica, y desde entonces nos hemos seguido 
encontrando a propósito de trabajos y experiencias siempre estimulantes; entre 
las que vale recordar otros empeños enciclopédicos, como el que realizó en 
yunta con el eminente maestro Arturo Andrés Roig, y la brillante iniciativa del 
Corredor de las Ideas del Cono sur, que trenzó una red de intercambio 
sostenido con colegas de los países hermanos, en tiempos en que emergían los 
nuevos movimientos políticos que encarnaron la reacción posneoliberal y se 
revitalizaban las perspectivas de la integración nuestramericana. En eso 
desembocan las propuestas de esta obra, y en ese rumbo andamos, sembrando 
la necesaria demanda de justicia histórica, en la búsqueda de un horizonte a 
veces nuboso o esquivo pero irrenunciable. 
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DESLINDE 


Numéricamente hablando, este texto representa 50 años de trabajo corpuscular 
y el decimoséptimo de mis libros individuales que, junto a los que intervine 
como director, editor o compilador, suman ya medio centenar de títulos. (Cfr. 
el link de mi bibliografía actualizable -con una parte de los comentarios 
recibidos- y el enlace donde se reúne un millar de citas sobre esos mismos 
libros). 

El volumen contiene prólogos a obras ajenas, entrevistas que me hicieron 
en Página 12 junto a otros medios del país y del exterior, al igual que mis 
columnas en la sección el Libro de Historia del Mes publicadas por la revista 
Todo es Historia a fines de los ochenta. Más allá del mayor o menor 
alejamiento que hoy puedo sustentar frente a mis enunciaciones originarias, 
entre las cuestiones allí introducidas se hallan el problema identitario, la 
historia de las ideas y la filosofía latinoamericana, democracia y derechos 
humanos, utopía y distopía, congresos educativos, juvenilismo y movimientos 
estudiantiles como el de la Reforma universitaria. 

A ese típico interludio temático he incorporado algunos conceptos más 
exclusivos. Por un lado, la categoría de pensamiento alternativo que hemos 
venido encarando a través del diccionario correspondiente y de los tres densos 
tomos del Pensamiento alternativo en la Argentina (1900-2015). También se 
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insinúa aquí el replanteo que hemos emprendido en colaboración sobre el 
sonado neoliberalismo, desde otra óptica semántica, en el libro El 
neurolibemlismo y la ética del más fuerte, con sus tres ediciones respectivas 
(en Argentina, Costa Rica y -con traducción al portugués- en Brasil; objeto de 
una entrevista efectuada por un diario de Río Grande del Sur que fue 
reproducida en esa última edición). 

Se yuxtapone en la obra el tratamiento de algunas redes intelectuales que 
hemos implementado con otros colegas de la región, como ha sido el caso 
específico del Corredor de las Ideas del Cono Sur. Entre las diversas 
entrevistas en juego, no se han incluido aquí los reportajes hechos por una de 
las radios universitarias más antiguas: la de la Universidad de La Plata. 
Tampoco se han añadido otros materiales radiofónicos de universidades como 
las nacionales de Costa Rica, Córdoba y Villa María, la del Zulia y 
UNISINOS, o la Autónoma de Sinaloa y la Distrital José Caldas. (Ver 
referencias en CECIES). Por otra parte, se encuentran en Youtube distintos 
videos con entrevistas en las cuales he tenido ocasión de participar usualmente. 

Vaya todo mi agradecimiento para los espacios que resolvieron 
acompañar de buen grado la presente publicación, a saber: Casa Museo de la 
Reforma Universitaria y Centro de Estudios Interdisciplinarios José Martí 
(Argentina), Fundación Millas y Le Monde Diplomatique (Chile), Proyecto 
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Ensayo Hispánico (Estados Unidos), Editora Nova Harmonia (Brasil), Utopía y 
Praxis Latinoamericana (Venezuela), Pacariña del Sur (México), Revista 
Iberoamericana de Filosofía (Perú), Asociación Iberoamericana de Filosofía 
Práctica (Colombia) y la Asociación Japonesa de Estudios Latinoamericanos. 

H.E.B. 
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PRIMERA PARTE: ENTREVISTAS CONCEDIDAS 
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Diario Puntal, Río Cuarto, “Historiadores hablan de historia”, por 


Graciela Esnaola, 1986 

14 de Septiembre de 1986, p. 5 


Los Historiadores hablan de historia 


Hugo Edgardo Biagini, profesor de “Teoría e historia de la historiografía ” en la Universidad 
de Belgrano -capital Federal-, ocupó la vicepresidencia de las “Jornadas sobre historiografía e 
identidad latinoamericana ”realizadas en nuestra universidad.[Nacional de Río Cuarto] En una de 
sus exposiciones se refirió al pensamien to del socialista Juan B. Justo, “porque cree que el porvenir 
de la humanidad se encamina hacia el socialismo”y, por ende, considera una “obligación rastrear 
alguna de nuestras fuentes Desde esta perspectiva ve y trabaja por la historia. De esto habla a 
continuación. 


¿Por qué eligió el pensamiento de Juan B. Justo para su exposición, o 
mejor para una de sus exposiciones? 


A veces en esto hay cuestiones casuales. En realidad, empecé a hacer un 
trabajo sobre Justo cuando se recordó el aniversario del nacimiento; después lo 
seguí desarrollando y ahora lo presenté. A veces polemizo con otros autores 
que dan una imagen muy poco feliz de Justo, que lo asocian a un positivismo, 
un cientificismo de muy poca estatura. Pero, como creo que el porvenir de la 
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humanidad se encamina hacia el socialismo, considero una obligación rastrear 
alguna de nuestras fuentes. 

¿Por qué no sintetiza este pensamiento? 

Juan. B. Justo es una de las figuras que marca una nueva época. No sólo 
aporta el enfoque propiamente marxista de considerar la historia en función de 
la lucha de clases y tomar como clave o como factor decisivo las relaciones de 
producción, sino que innova en una serie de lugares comunes que había en la 
época. Uno de ellos fue la concepción de la ciencia, como la suma del 
conocimiento, radicado en ciertos personajes llamados a tal efecto: él tiene una 
visión popular de la ciencia en general y de las sociales en particular, -en una 
época en la que primaba la concepción del mundo en nuestra generación del 
'80- con casi todas ideas importadas indiferentemente. 

En suma, toma a la ciencia con sentido militante y pragmático, en la 
medida en que se considera como una forma de adaptación al medio para 
transformar la realidad. En este aspecto, marca la tónica del conocimiento 
comprometido. Hasta llegó a decir que el progreso de la historia se mide por el 
estado de bienestar de la población y en ese aspecto empieza a-pensar, por 
primera vez, no sólo en el desarrollo del progreso del país como un esfuerzo 
material, con la construcción de riquezas sin tener en cuenta la posibilidad de 
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distribución de las mismas, sino que ve el progreso, como un indicador social y 
no el meramente técnico o en función del ingreso de capitales. 

También introdujo variables que marcan el comienzo del fin de la idea de 
la preponderancia del factor racial en el desarrollo de los pueblos y, justamente, 
va a poner en duda la literatura acerca de la superioridad o inferioridad de las 
razas, ligadas -como se pensaba casi oficialmente- a la evolución del 
desarrollo nacional. 

Señala, al mismo tiempo, el problema de la desocupación que traería 
aparejado el maqumismo, el avance tecnológico, como también la falta de 
participación del obrero en las ganancias, la alienación, etcétera. 

¿Cuál es la tendencia del estudio histórico actual? 

Creo que en general marcamos todavía mucho el acento en el 
conocimiento del especialista -sin que esto signifique negar el valor del estudio 
minucioso-, pero nos olvidamos un poco de lo que es el conocimiento vital del 
pueblo en su conjunto, como protagonista, no sólo consciente sino también 
actuante. 

En historia -que es una de las disciplinas a las que el argentino se ha 
volcado tanto- como en política, nos olvidamos un poco de estudiar los 
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procesos históricos y sociales de lo que se puede llamar la mentalidad 
colectiva, sin entrar, tampoco, en una generalización excesiva. 

No creo que se pueda hablar del pueblo en su conjunto; creo que ciertas 
apreciaciones enfatizan -en forma más retórica que otra cosa- la divisoria entre 
los intereses nacionales y antipopulares, que indudablemente existen, pero hay 
que delimitarlos muy bien. La sabiduría popular tampoco puede tomarse en un 
sentido sacramental, porque, indudablemente, si estuviéramos en otro tipo de 
sociedad, el testimonio público puede encararse quizás con menores reservas, 
pero dado el grado de manipulación ideológica que hemos pasado y que 
todavía seguimos recibiendo, no nos permite hacer un relevamiento puntual en 
función de objetivos que no sean puramente basados en la erudición o en el 
conocimiento por el conocimiento mismo. 

Sobre la base de lo que se puede analizar a través de la historia, 
¿cómo ve la evolución de nuestras sociedades latinoamericanas? 

Creo que la salida depende de las condiciones en que se encuentran las 
diferentes naciones. En América Latina, el grado de violencia no es la que 
comúnmente se atribuye -digamos la lucha armada, el terrorismo de Estado- es 
una violencia que está encamada en la sociedad a través de las relaciones 
humanas, a través de los factores de poder, a través del estado de postración tan 
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grande que vivimos los pueblos latinoamericanos, como gran parte de los 
países del Tercer Mundo. Esto hace realmente difícil ver una alternativa, sobre 
todo por la resistencia que hay de parte de los sectores más poderosos, las 
llamadas oligarquías, que se resisten a cualquier tipo de modificación. 

También, el grado de interconexión que hay entre los países 
metropolitanos o centrales y los periféricos es tal que yo no sé qué podría llegar 
a pasar en caso de que se modifique sustancialmente una realidad. 

¿Coincide usted en la división de la historia argentina que hace José 
Luis Romero, en colonial, criolla y aluvial? 

Ocurre que es una gran conceptuación establecida por, quizás, el mejor 
historiador que hemos tenido, que por el grado de generalización que tiene es 
muy difícil discutirlas. 

¿Por qué la llama aluvial? 

Por el impacto inmigratorio, a partir de 1880, por la conformación de lo 
que pasaría a llamarse la “Argentina de masas”, sin atribuirle un carácter 
peyorativo, como se hizo en otras concepciones elitistas de la historia. 
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Creo que aquella división es válida; quizás haya que replantearse hoy -él 
mismo lo ha hecho- si la última etapa es la aluvial en qué medida hoy no ha 
habido un proceso en contrario por las migraciones internas y la cantidad de 
emigrados y exiliados que hemos tenido, por razones políticas o económicas. 
Por otra parte, quizás haya que agregarle a esta división la variable 
prehispánica antes de la colonial y señalar la persistente e inasimilada, todavía, 
herencia indígena. 

¿Considera usted que seguimos en esa etapa aluvial o han sucedido 
hechos que permitirían hablar de otra etapa? 

Acá en la historia nada termina demasiado ni empieza por completo. Pero 
creo, en última instancia, que el propio Alfonsín proclamó en gran parte de la 
campaña -aparte de las soluciones que-prometió y en cierta medida se están 
cumpliendo- aquella consigna de abrir las puertas a todos los habitantes del 
mundo que quisieran integrarse... 

Pero, claro, no integrarse en condiciones de subalternidad, como mano de 
obra barata que llega del extranjero, como fue en otros tiempos, sino en 
condiciones de igualdad, sin que por supuesto, tampoco esto vaya a contribuir a 
lo que Justo bastante sabiamente llamaba el “hacinamiento obrero” es decir, no 
perder de vista las condiciones de vida de nuestros propios habitantes. 
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El desafío de poblamiento permanece, pero no es una cuestión puramente 


numérica o demográfica, sino en grados de participación, igualdad y justicia 
social que se puedan alcanzar. 
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Cuadernos de Historia, “Los Congresos Pedagógicos”, Ateneo Manuel 


Belgrano, 1987 


Ateneo de Estudios Históricos Manuel Belgrano, N° 11 diciembre 1986-febrero 1987. 


Los dos Congresos Pedagógicos. 

P. -Hablemos del Primer Congreso Pedagógico y el que se realiza en 
estos momentos. Pero antes desearía su opinión sobre lo que acontecía en 
el mundo durante la realización del encuentro de 1882. 

R. -En las últimas décadas del siglo pasado, junto a un gran impulso 
científico y técnico, una febril industrialización y una búsqueda voraz de 
nuevos mercados, se asiste a una etapa sin precedentes de expansión colonial 
europea; expansión que haría exclamar al emperador alemán Guillermo II: 
"Somos los misioneros del progreso humano". Vemos, por ejemplo, cómo 
Inglaterra interviene en Egipto; Italia en Eritrea, y Japón en Corea. Por otro 
lado, Rusia expulsa a los judíos, y Estados Unidos, imbuido también de 
propósitos expansionistas, empieza a restringir la inmigración. 

Se precisaba insertar calificadamente a las masas en el aparato productivo 
y evitar a su vez que se tentaran por los desbordes revolucionarios. Se 
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producen así episodios sumamente novedosos en la historia de la civilización: 
grandes capas de la población aprenden a leer y escribir abandonando su 
condición de multitud prealfabeta en la cual todavía se hallaba al doblar la 
segunda mitad de la centuria. Es entonces cuando se impone la escuela pública 
y la enseñanza primaria en Occidente. Uno de los grandes hallazgos del siglo 
xix consistió en la implantación de la instrucción popular. Mientras tanto, en 
Europa se suceden los congresos pedagógicos y el mismo año .en que se 
celebra el nuestro, en Francia se aprueba una ley de enseñanza primaria laica, 
gratuita y obligatoria. 

P. -Ya que aludió a la Argentina, ¿cómo visualiza usted el país de ese 
entonces? 

R. -Temo hacer una sobresimplificación poco justiciera, pero arriesgo lo 
siguiente. Entre nosotros y en el resto de Latinoamérica se propagaba la 
creencia en la renovación constante de los procesos vitales: el universo entero y 
nuestro país en particular parecían llamados a un perfeccionamiento 
incontenible. Los grupos dominantes pensaban que el proclamado progreso 
indefinido iba a materializarse a través de la ilustración general, el maqumismo 
y el ingreso de capitales, manufacturas y grandes contingentes humanos. 
Suponían que ello iba a acabar con las guerras, la miseria, las clases sociales y 
las fronteras, convirtiendo a esta tierra en un paraíso terrenal. Pero el proyecto 
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no permitió mucho más que un crecimiento sin desarrollo integral, una suerte 


de modernización epidérmica y distorsionante en la cual primaba la 
marginación de la masa nativa y extranjera. 

Sin embargo, no pueden negarse los avances producidos en distintas 
esferas, tanto por ejemplo, en la investigación científica como en el terreno 
jurídico. En este último orden, tradicionalmente reacio al cambio, los 
matrimonios, nacimientos y fallecimientos se separaron de la órbita 
eclesiástica. La educación también se vio favorecida por este proceso de 
secularización, llegando a suprimirse en el ámbito oficial la enseñanza religiosa 
obligatoria; aunque, cabe aclarar, se propició la enseñanza de la moral. A 
grandes rasgos este es el marco en que se inscribe el congreso del 82. 


P. - Pasemos pues al Congreso Pedagógico como tal. 

R. -Dicho congreso se adelantó en su género a los tiempos: fue el primer 
congreso interamericano -con representación de Estados Unidos-, el primero 
en el mundo hispanoparlante e inició los congresos sobre ciencias humanas que 
se efectuaron en la Argentina. Además fue uno de los primeros en el orbe 
donde la mujer participó con voz y voto. Tuvo una extraordinaria resonancia, 
dedicándose numerosas columnas de la prensa a comentarlo, a proponer otras 
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alternativas pedagógicas e incluso a reproducir los debates educativos que por 
entonces tenían lugar en Europa. Sus conclusiones repercutieron sobre países 
hermanos. Se estableció la universalidad de la educación que, como todos 
sabemos, constituye un derecho humano fundamental no siempre reconocido, 
poniéndose particular énfasis en extender instrumentalmente la escolaridad, 
bajo el lema "mejor es que muchos sepan poco a que pocos sepan mucho". Se 
concibió la pedagogía y el mismo proceso de aprendizaje de una manera más 
científica. Además de la apertura y actualización temática que mostraron 
algunos participantes, se evidenció un espíritu crítico y un pluralismo 
ideológico saludable. Pese a que diversos católicos se retiraron de las • sesiones 
por no discutirse la causa cié una instrucción pública "esencialmente religiosa" 
-tema que quedó fuera del debate-, varios de ellos contribuyeron a elevar el 
nivel de las sesiones y a defender asuntos tan vitales como la plena estabilidad 
docente. 

P. -¿Qué otros asuntos se trataron en esa oportunidad? 

R. -Algunas cuestiones excedieron el marco de la educación, la cual, en 
definitiva no es más que una variable de lo social. 

Se cuestionó, por ejemplo, la muy arraigada creencia de que siempre 
habrá pobreza y la mera democracia nominal. Se señalaron distintas 
limitaciones por las que atravesaba el sexo femenino. Y pese a que algunos 
sostuvieron la existencia de diferencias naturales entre los seres humanos y 
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quisieron limitar los derechos personales, no se aprobó la existencia de reunir 
conocimientos de lecto-escritura para emitir el sufragio. Frente a quienes 
negaban la distinción entre escuela pública y escuela privada, se afirmó que 
esta última responde en ocasiones a azarosos intereses mercantiles o sectarios 
reñidos con la instrucción común. 

Se denunció la inadecuación de los textos a los requerimientos del país y 
se dijo que una escuela normal no podía ser buena si se enseñaban en ella 
doctrinas anteriores al siglo xix. Se insistió en la necesidad de priorizar en la 
enseñanza de la historia el periodo contemporáneo, especialmente el euro- 
americano. Se propició la enseñanza de los principios constitucionales para una 
población que, con un 90% de analfabetismo, resultaba más fácil de someter. 
Se exigió una drástica reducción del presupuesto militar para destinarlo a la 
edificación escolar. ¡Cuántas cosas de actualidad!, ¿no le parece? 

En una de las ponencias se combatió la corrupción administrativa oficial y 
se censuró la función de simples proveedores de materia prima a que nos 
querían relegar los intereses transnacionales y sus exponentes locales. Repare 
en la importancia de estos pasajes: 

“¿En qué sistema de moralidad se ha enseñado el principio de que un 
pobre que robe diez patacones del cajón de una casa privada merece ponerse en 
la cárcel mientras que un funcionario público puede valerse de mil pesos de la 
tesorería nacional y estar fuera del alcance de la ley y aun hasta cierto punto sin 
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la condenación destructiva de la opinión pública?...Además de referirnos a la 
integridad personal, social y política podríamos haber dado la integridad 
internacional como digna de igual consideración... ¿No es cierto que si todos 
los niños de esta república pudieran estar educados en la creencia permanente 
de que ningún país puede estar en el camino de las riquezas nacionales... 
cuando manda sus productos crudos a otros países para volver a comprar y 
traer todos otra vez manufacturados... no es cierto, repetimos, que enseñando 
esto haremos como simples maestros, por el engrandecimiento de la República 
Argentina todo cuanto hacerse puede?” 

Además de estas cuestiones, algunas de insoslayable permanencia, se 
reclamó una medida que todavía sigue pendiente y que debería ser replanteada 
por este nuevo congreso pedagógico: la existencia de un ministerio 
exclusivamente dedicado a la Instrucción Pública. 

P. -¿Se aprobaron algunas resoluciones en particular y qué 
repercusión tuvo el Congreso como tal? 

R. -Entre las resoluciones dignas de destacar postuladas por el Congreso 
Pedagógico celebrado en Buenos Aires se encuentran, además de la enseñanza 
primaria gratuita y obligatoria, la inclusión compulsiva en las escuelas públicas 
y privadas de Instrucción Cívica e Idioma, Geografía e Historia nacionales, el 
régimen de coeducación y la misma enseñanza para varones y mujeres, la 
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abolición de premios y castigos, la adopción de una metodología más empírica 
y psicopedagógica, el mejoramiento en la arquitectura y la higiene escolares, la 
enseñanza específica para adultos y sordomudos, la remuneración equitativa y 
puntual para los docentes, etc. 

Una de las más directas derivaciones que tuvo el Congreso Pedagógico 
fue la conocida Ley 1420 votada por el Parlamento argentino en 1884. Esta ley, 
manteniendo la misma prescindencia confesional que se respetó en casi todo el 
mundo “occidental y cristiano” (póngalo entre comillas), se erigió -pese a 
todas sus limitaciones y a los cercenamientos que sufrió- en portentosa 
herramienta para que pudiéramos acceder a uno de los más altos grados de 
alfabetización y magisterio. Gracias a ella se logró concretar en parte uno-de 
los ideales aparentemente más utópicos que también se insinuó durante el 
congreso en cuestión: implementar una escuela donde concurran distintos 
sectores sociales, el hijo del trabajador junto a los hijos del patricio o el nuevo 
rico. Convergencia ésta que los regímenes despóticos, multiplicadores de 
privilegios, tornaron cada vez más inalcanzable. 

Lamentablemente no existen casi estudios orgánicos sobre el congreso en 
sí y además tampoco se ha encarado algo que facilitaría dicha tarea: la 
reedición integral de sus actas y documentos, que yacen dispersas en antiguas 
publicaciones de la época. 
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P. -Saltemos en el tiempo e instalémonos en nuestra Argentina de hoy. 


R. -Usted pretende que yo, que intento dedicarme a la historia, me meta 
con el tembladeral del presente. Acepto con todo su desafío. 

Resulta casi obvio decir que asistimos a un país en vías de recuperación, 
sin fraudes ni proscripciones electorales y donde distintos sectores sociales y 
políticos pueden apoyar u oponerse a las decisiones de los gobernantes. Por vez 
primera se ha procurado juzgar a los grupúsculos golpistas y a los 
conculcadores de los derechos civiles. En el terreno educativo se destaca la 
creación de millares de centros de alfabetización para remontar la vertiginosa 
degradación a la que fue llevada nuestra educación pública. Cabe aguardar y 
promover un sistema más ecuánime y representativo en todos los planos de la 
vida nacional. 

Debe superarse para siempre el proyecto conservatista de modernización 
sin mucho pueblo y con poca nación que viene oprimiéndonos desde el siglo 
anterior y que se agudiza durante los gobiernos de facto hasta el paroxismo; 
proyecto que entre sus antas dificultades supone un aumento de la producción - 
en el mejor de los casos- sin redistribución social del ingreso. A diferencia del 
viejo modelo ochentista, que no fue debatido ni formulado por amplios sectores 
de la población, se hace impostergable la plasmación de un vasto programa 
nacional en el que, consensualmente, empleando mecanismos avanzados de 
consulta popular, se establezcan las grandes disposiciones legales que espera la 
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ciudadanía, por ejemplo, en materia de salud, vivienda, ciencia y tecnología, 
deuda externa, radicación de empresas y capitales extranjeros, agilización de la 
justicia, investigaciones parlamentarias, divorcio vincular... 

P. -Lo invito a salir de este "tembladeral", pero no se haga muchas 
ilusiones porque le propongo entrar en otro, aunque quizá de menor 
envergadura que los que usted citó: el tema del segundo congreso 
pedagógico que se está impulsando en estos momentos. 

R. -Por lo que acabo de manifestarle, el congreso actual constituye una 
gran oportunidad histórica para que todos nosotros, educadores y educandos, 
pobres y menos pobres, nos integremos a esta gran convocatoria oficial. Pese al 
insólito lapso transcurrido, el haber aceptado la continuidad con respecto al 
encuentro decimonónico supone por una parte mantener los lineamientos 
filodemocráticos que se perfilaron en él y que hemos tratado de rescatar aquí. 
Por otro lado, deberán profundizarse y ampliar las propuestas de aquél 
entonces, que se restringieron al nivel primario -hoy del todo insuficiente- y a 
la participación del sector docente junto con algunas figuras notables de la 
época. 

Ahora la alternativa puede y debe tener un carácter multitudinario. No 
sólo para contribuir a luchar contra el semianalfabetismo en que está sumida 
buena parte de nuestra población y para mejorar los distintos planos o niveles 
de educación, sino también para asegurar una enseñanza centrada en el 
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reconocimiento de los derechos humanos -tantas veces avasallados- y que al 
mismo tiempo sugiera metas valederas para la liberación nacional y social. 
Cuestiones estas que se hallan explícitamente incorporadas a los temas 
propuestos para trabajar durante el congreso y que emanan de la Ley 23.114 
sancionada por el Parlamento en setiembre de 1984. 

Se trata de incorporarse a una experiencia esencialmente comunitaria y 
propia de un Estado participativo, que gobierna no sólo a través de legítimos 
representantes sino también teniendo en cuenta el sentir mayoritario ante un 
problema específico y de gran significación en el que estamos involucrados por 
el mero hecho de existir. Tal procedimiento responde a un paradigma político 
de vanguardia y a un modelo educativo que desde hace tiempo viene 
propugnando el máximo organismo mundial en la materia -la UNESCO-, 
conforme a una nueva concepción de la cultura. En esta concepción 
"educación" es tanto la de carácter intraescolar como las pautas de 
comportamientos familiares, laborales, partidarias, eclesiales, etc., es decir, que 
comprende todas las esferas de nuestra vida en sociedad. Tamaña amplitud no 
implica descuidar las diferencias valorativas que guardan las opciones que se 
nos presentan, debiéndose neutralizar las actitudes deformadoras y alienantes 
que conducen a la merma de identidad individual y colectiva, a la pérdida de 
libertades esenciales y, en suma, a la inhibición para humanizamos a nosotros 
mismos y al medio circundante. 
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P. -¿Qué aspectos singulares señalaría usted dentro de la 
organización y la mecánica del Congreso? 

R. -Estimo, por ejemplo, que la Comisión Honoraria de asesoramiento, 
dentro de su muy difícil heterogeneidad, cuenta con algunos nombres de 
probada solvencia cívica e intelectual, como son los casos de Héctor Bravo, 
Gustavo Cirigliano, Adelmo Montenegro, Berta Perelstein, Avelino Porto, 
Ernesto Sábato o Juan Carlos Tedesco. También resulta auspicioso que se haya 
efectuado un llamado "sin sectarismos ni exclusiones y que se haya previsto, 
además de las comisiones técnicas y coordinadoras, la realización de asambleas 
locales y jurisdiccionales -se ha dividido al país en 2.000 zonas pertinentes- 
cuyos trabajos y conclusiones confluirán dentro de un año en una gran reunión 
nacional donde los 300 delegados electos aprobarán un informe final a fin de 
ser elevado al poder Legislativo para que dictamine en consonancia con lo 
resuelto por dicha forma piramidal de movilización popular, la cual supone un 
gran protagonismo, pues incluye a personas desde los 15 años de edad y de 
cualquier condición social u ocupacional. 

En cuanto a la temática central se debatirán asuntos de capital 
importancia: la consolidación de la democracia, el fortalecimiento de la 
identidad nacional y la superación de nuestras realidades educativas. Entre los 
objetivos y funciones principales asignadas .a la educación destaco el rasgo de 
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que ésta aparezca pensada “como permanente, para la democratización y la 
afirmación nacional en el contexto de la liberación latinoamericana”. Por cierto 
que para poder avanzar en dichos objetivos debe revertirse la tendencia 
imperante durante los interregnos militares en los cuales se declaró y practicó 
el carácter supletorio de la educación estatal respecto de la privada -una 
verdadera aberración constitucional. 

Tampoco deberá cederse ante los muy contados pero poderosos 
establecimientos que apoyaron a la patria financiera y a la dictadura genocida. 
Establecimientos que siguen manteniendo los contenidos antidemocráticos que 
durante tres generaciones vienen intoxicando a nuestra juventud -según 
denunciara el propio Presidente de la Nación en su alocución inaugural ante el 
Congreso Pedagógico. Establecimientos que alientan campañas 
pseudomoralizantes que en el fondo sólo persiguen la desestabilización de las 
instituciones propias del Estado de Derecho. Establecimientos que escapan a 
todo control, tanto oficial como privado, y que cuentan entre sus sostenedores y 
personeros a altos funcionarios del régimen anterior. 

Se deberá velar entonces para que se erradiquen las ideologías autoritarias 
tanto de la educación formal como de la enseñanza asistemática - 
especialmente en los institutos y asociaciones señalados en parte por la Guía 
para el Desarrollo de los Temas, elaborada por los organizadores del Congreso 
Pedagógico (para más detalles, parte 3, incisos 25, 27. 43 a 47 y 49). 
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Por último, entiendo que se tiene que introducir críticamente en la 
enseñanza la problemática política, religiosa y sexual, las cuales han 
permanecido al margen de la escuela tradicional. 

P. -La pregunta de rigor, ¿quiere usted añadir algo más? 

R. -Sólo otra expresión de deseos: que, así como ocurrió durante la 
realización del I Congreso Pedagógico, se produzca una vasta y minuciosa 
apoyatura periodística sobre la marcha de este nuevo y trascendental congreso, 
apoyatura que en la presente ocasión debiera ser reforzada por los medios 
modernos de comunicación masiva. La inquietud de esta publicación 
constituye pues en tal sentido una iniciativa auténticamente elogiable. 
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Página 12, “Contra el canibalismo”, por Julio Orione, 1987. 


Página 12, 21 julio 1987, p. 9. 


“Contra el canibalismo intelectual. Núcleo Interdisciplinario para la 
democracia”. 

Convocan la inteligencia; también la intuición. Promueven el pluralismo. 
Discuten sin concesiones y terminan bromeando. Son historiadores, filósofos, 
psicólogos, sociólogos, lingüistas. Quieren encontrar caminos nuevos para sus 
disciplinas. Desde el conocimiento y desde la polémica creadora, están por la 
democracia y contra el canibalismo intelectual. 

Al gris de la teoría, Goethe contraponía el verde árbol de la vida. Sin 
embargo la teoría es inevitable, inclusive para entender mejor el verde y sus 
matices, sus cómo y sus porqué, los desde dónde y los hasta dónde. Pero claro, 
¿cuál es la teoría apropiada? ¿En qué se funda? ¿Qué concepción del mundo la 
sostiene? Podría seguirse esta serie al infinito, hasta las preguntas más 
elementales, esas que en última instancia se funden con lo más complejo e 
inasible. Y así como la palabra surge, se despliega, circula, se transforma en 
otras y múltiples, así circulan los temas de la discusión en el ornado salón 
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decimonónico -primer piso del antiguo y porteñísimo Club del Progreso- 
donde todos los lunes por la noche se juntan para confrontar ideas un grupo 
cada vez más nutrido y heterogéneo de especialistas en distintas áreas de las 
ciencias sociales y humanistas. 

Hugo E. Biagini, filósofo, y León Pomer, historiador, promotores junto 
con Lucía Gálvez de estos encuentros semanales, están satisfechos. La idea 
inicial, de reunirse de la manera más laxa posible, sin objetivos prefijados ni 
organización societaria, empezó a crecer y desarrollarse en breve tiempo. 

Lunes tras lunes, los viejos salones de la calle Sarmiento al 1300 fueron 
poblándose con los peculiares ejemplares de la fauna intelectual, no sólo 
porteña. Para alegría de los iniciadores, “van cayendo vez tras vez algunos 
estudiosos extranjeros que están trabajando en la Argentina y también gente del 
interior, de paso por Buenos Aires”. Y continúa Biagini: “En algunas reuniones 
estuvo presente, en forma bien activa, Colé Blasier, presidente de la Latín 
American Studies Association, y han venido profesores y becarios españoles, 
norteamericanos, ecuatorianos, holandeses y canadienses. Destaco esto porque 
no fue algo buscado, surgió espontáneamente y nos sorprendió, junto con el 
crecimiento numérico de las reuniones. En cambio, no nos sorprende la 
amplitud de los temas que están surgiendo, aunque eso nos estimula mucho 
porque es lo que queríamos lograr, entre otras cosas”. 
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Algunos de los participantes regulares son Carlos Alemian, Gregorio Caro 


Figueroa, Flebe Clementi, Bernardo Ganduglia, Edmundo Heredia, Alfredo 
Kohn Loncarica, Osvaldo Pelletieri, Augusto Pérez Lindo, Ezequiel Raggio, 
Lucrecia Rovaletti, María Sáenz Quesada, Eduardo Saguier, Graciela Scheines, 
Luis Vitale y Susana Zanetti. “Como se ve -indica Pomer-, un conjunto de 
gente de disciplinas diversas y de proveniencias ideológicas diversas, con 
discrepancias marcadas, pero que vienen a discutir con los demás sin que la 
polémica sea causa de insulto o de agresión. Y, basta ahora, lo que estaba en 
nuestro ánimo, es decir, la creación de un ámbito abierto, pluralista, sin 
discriminaciones de ideas y sin enfrentamientos caníbales, es lo que está 
ocurriendo”. 

Un necesario ejercicio de convivencia 


En las reuniones semanales del grupo (que alguien propuso llamar 
“Núcleo lnterdisciplinario para la Democracia” pero que por ahora, al decir de 
Pomer, “sólo tiene un día y un lugar, no hay comisión directiva ni quien baje 
línea”) uno de los participantes abre la ronda exponiendo algún tema que lo 
ocupa o lo preocupa. Luego, todos aportan, disienten, acuerdan o discrepan. En 
un clima donde al acaloramiento polémico suceden la broma o la carcajada. 
“Hasta terminar, bastante más tarde, en un bodegón cercano, donde por 
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supuesto seguimos discutiendo pero también charlando, ante un plato de fideos 
y un vaso de vino. Y eso es parte del asunto -destaca Biagini- porque hoy, en 
nuestro país, después de todo lo pasado y lo que está pasando, nos hace falta 
estar juntos; es un ejercicio de convivencia absolutamente necesario”. 

Para Pomer, la informalidad de los encuentros es algo importante: 
“Buscábamos un lugar para confrontar ideas, es cierto, y eso se cumple, pero 
también buscábamos un lugar para romper aislamientos, para salir al paso de 
una situación de segmentación social que se vive en la Argentina, y creo que 
eso también se está cumpliendo. El diálogo sobre lo cotidiano también debe 
ocupar su lugar y en eso estamos”. Cuando Página/12 llegó a la reunión en el 
Club del Progreso, el inesperado fotógrafo causó impacto: hubo gente que se 
removió en su silla, damas que disimuladamente se acomodaron el pelo y 
caballeros que casi sin darse cuenta se arreglaron el nudo de la inexistente 
corbata. En ese momento se discutía un tema propuesto por el historiador Luis 
Vitale: conceptos básicos para una historia general de América latina y 
problemas de periodización. 

Filosas estocadas fueron y vinieron, en un debate que empezó por la 
discusión de criterios y categorías -“modo de producción”, “formación 
económico-social”, “formación social”, etcétera y sus articulaciones mutuas. 
Se derivó hacia el análisis de semejanzas y diferencias entre las culturas 
americanas, las asiáticas y las africanas -“la historia excepcional fue la 
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europea, no las nuestras”, se dijo en un momento- y se terminó en el 
cuestionamiento hecho por un participante a las posibilidades del materialismo 
histórico para entender y explicar las culturas sustentadas en “lo sagrado”. 

Discursos en crisis, en un país en crisis 


Para Biagini, esta posibilidad de polémica abierta es una de las claves de 
la convocatoria. “Queremos discutir los marcos teóricos y metodológicos de 
los discursos social e histórico, que están en crisis en el país como parte de la 
crisis mundial. Nuestras permanentes frustraciones en cuanto nación han 
repercutido fuertemente en el trabajo académico, mucho más de lo que parece a 
primera vista. El impacto de la represión y la autocensura llevaron a muchos al 
refugio escapista del mero relato sobre los tiempos idos. Entonces, en este 
ámbito no nos limitamos a la discusión crítica. También abordamos cuestiones 
que se proyectan en forma notoria sobre la actualidad y desde ella”. 

Fue así que varios lunes estuvieron dedicados a tratar sobre la relación 
fuerzas armadas sociedad, la formación del Estado nacional y el imaginario 
colectivo, el problema de la culpabilidad, el de la identidad cultural, los 
estudios latinoamericanistas, el fanatismo en la historia, y en las últimas 
reuniones, los conceptos para una historia general de América latina. “Creo que 
en estos temas se puede apreciar que la preocupación máxima es la de aportar, 
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desde nuestras posibilidades y soslayando el narcisismo profesionalista, a la 
democratización del país, sobre todo en las prácticas académicas. Y queremos 
hacerlo no a través de la lucha facciosa sino aumentando nuestros 
conocimientos y mejorando nuestras herramientas. Para lograrlo, queremos 
usar la interlocución y el debate de los trabajos personales de quienes se 
acercan a estos encuentros”, destaca Biagini. 

Pero, además, “hay otro rasgo que une nuestras preocupaciones 
colectivas: es el análisis de las formas de la dependencia, que nos remiten al 
futuro -continúa-. Creo que tenemos que encontrar los elementos comunes que 
hacen a la comprensión de la historia argentina ligada a la historia 
latinoamericana, a través del concepto de unidad en la diversidad. Tratar de ver 
qué hay en común entre las diversas experiencias de los pueblos de América. 
Y, entonces, para eso debemos intensificar el análisis de cómo se trabaja en 
estudios latinoamericanos, buscándolo a través de la convergencia de intereses 
entre investigadores de distintos países. Hay categorías en crisis -señala 
Biagini-, que reclaman la búsqueda de otras nuevas y de marcos teóricos 
renovados. Al fin de cuentas, se trataría de repensar toda la realidad. En esa 
tarea, el pasado, el presente y el futuro se unen en cuanto objeto problemático". 

Un lugar poco frecuente 
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Pomer piensa que el hecho de que una idea tan peculiar se haya 
convertido en realidad viva es algo muy estimulante. “El que se creó es un 
lugar muy poco frecuente en la vida cultural argentina. Aquí pueden venir 
todos quienes quieren decir algo dentro de un espacio con reglas de juego 
democráticas. Nadie, salvo los fascistas, está excluido de este encuentro de 
debates. Esperamos y propiciamos que queden afuera de este lugar las 
sacralizaciones y las pujas por el poder que tanto han perjudicado y perjudican 
la vida cultural y académica”. 

Interrogados acerca de la elección de una sede tan ligada a un pasado 
aristocratizante, Biagini afirma que, “en última instancia, este ámbito se 
impuso a otros por una simple razón práctica: aquí no hay limitaciones de 
horario. Además, este Club del Progreso dista mucho de ser aquella 'mansión 
soñada’ que mencionaba Lucio V. López, a la cual no podían acceder 'todos los 
mortales’. Y tampoco hay que olvidar que en el Club del Progreso también está 
inscripta la tradición de los Alem o los Sáenz Peña...”. 

Tanto Pomer como Biagini coinciden en destacar que estas reuniones de 
los lunes empiezan a convertirse en lugar de recalada para muchas personas 
que no siempre encuentran el ámbito intelectual o el territorio apropiado para 
desarrollar sus tareas de investigación o estudio. “En última instancia -dice 
Biagini-, se trata de ejercer en plenitud el humano derecho al disenso, una 
forma de sostener la vigencia de todos los derechos humanos”. Y Pomer agrega 


41 



que “estos lunes son un buen momento y éste un buen lugar para poner proa a 


las cosas que nos preocupan y nos duelen. Creo que es mucho mejor, 
muchísimo mejor, reunimos aquí a discutir y tratar de avanzar en el 
intercambio fructífero que sentamos a llorar en la mesa del café”. 
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Estudios sociales, Universidad del Litoral, “Las Ideas y sus historiadores”, por 
Alejandro Herrero y Fabián Herrero, 1994 

Número 7, 2do. Semestre 1994, pp 133-141 

Esta entrevista también apareció en el libro Las ideas y sus historiadores, Santa Fe, 
Universidad Nacional del Litoral, 1996, pp. 26-35. 

¿Cómo recuerda usted el período de su formación intelectual? 

Con tanto claroscuro y desengaño, como los que se ciernen detrás 
nuestro, «mi época» -según suele proclamarse desde ese realismo 
candoroso que nos ancla en el pasado- puede haber sido una de las 
mejores, al menos si se la toma dentro de la privilegiada estudiantina 
universitaria. 

Efectivamente, entre el 56 y el 66, se fue recuperando, con odiosas 
purgas profesorales y todo, la castigada autonomía académica en el país, tras 
un cuarto siglo donde los poderes de turno quebrantaron la fecunda pero 
volátil tradición reformista latinoamericana, que luego volvería a ser drástica 
y extensamente interrumpida. Destellaba también entonces el símbolo 
redentor de la unidad con el movimiento obrero, cuando nos 
encolumnábamos con los trabajadores para que se les devolviera su 
personería gremial y cuando algunos intrépidos caíamos en el cerco policial 
hasta dar con nuestros huesos en la prisión de Caseros junto a la crema más 
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combativa de los líderes laborales. Allí quedaba nuestro paso por la oficina 
de Extensión Universitaria, guiados por Amanda Toubes y Lito Marín, con 
quien llevábamos un archivo diario del acaecer político y sindical. 

En una vorágine de adhesiones y rechazos abismáticos, vernáculos o 
transnacionales, nos solidarizamos con la revolución en marcha y casi nos 
fuimos a romper lanzas en la Sierra Maestra junto con los delegados 
cubanos que habían visitado el «antro» de Viamonte para adentrarnos en 
su mítica gesta. Nuestra falta de aptitudes logísticas, nos llevó en cambio a 
incorporarnos al MALENA para reclamar nada menos que la liberación 
social y nacional de la mano de Ismael Viñas y Doña Celia de la Serna de 
Guevara Lynch, la increíble madre del Che. En materia doméstica hicimos 
guardia durante una noche interminable velando armas para defender el 
bastión del rectorado, donde moraba nuestro rey-filósofo, Risieri Frondizi, 
amenazado por la pesada reaccionaria de Tacuara, a la cual finalmente 
logramos ahuyentar. Sin embargo, terminaríamos perdiendo la batalla 
principal que encabezó el propio Risieri y cuyas nefastas implicancias 
todavía no alcanzábamos a percibir: la pugna por el laicismo y la enseñanza 
pública. 

Disconformes hasta con nosotros mismos, seguimos la tónica en boga 
y nos albergamos en La Clínica belgranense de Fontana, donde, con el LSD 
y otros alucinógenos, se incentivaban los delirios persecutorios, hasta 
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hacemos cargar sobre nuestras espaldas todo el mal radical que arrastraba 
consigo la especie humana en su conjunto. Presuntamente alentado por el 
paraíso baudeleriano, por la empiria renovadora de Aldous Huxley o por el 
erotismo post-victoriano de D.H. Lawrence, al salir de mis primeras 
sesiones maratónicas de psicoterapia tan aturdidamente despersonalizado 
como había ingresado a ese altar de la neurosis, garabateé los siguientes 
versículos: 

Todas venían a ser ilusiones de los sentidos, / pero sin mirar ni oír ni nada / 
El brazo de ella, peludo y con el reloj de él. / La imagen de él en el espejo era - 
¡Oh!- la mía. / Ella empezó siendo mi abuela, ay! y luego qué? / Y siempre el 

reloj para adelante y para atrás./ hasta que dijo basta. / Estaba la oreja solamente 

desprendida / pegándose al suelo / con la hebilla del águila yanqui daba vuelta / 
para hacerlas creer que sí pero no tanto,/ que en cualquier momento cuando 
quisiera podía reputear./ La casa era la de ellos y me tenían, / y yo me reía 
pulmón en mano. / Desde los tacos altos sobre cuatro patas / todo se probó. / Y 
más luego qué? / No sé si debemos vomitar en las alfombras. / Porque los baños 
son refugios de puros santos cerdos / como las manos cruzadas en la espalda que 
se tocan / el culo y la p... también. / Ya sé que esto lo digo para estar en gracia con 
Dios. 
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¿Se puede decir que su obra, de alguna manera, se relaciona con 
tradiciones intelectuales argentinas o extranjeras? 

Un tema como el de las influencias y receptividades que cada quien 
puede contener debe explicitarse dentro de una cuestión lógicamente 
previa, a saber, cuál es o en qué consiste a la postre el trabajo acometido y 
el grado de reconocimiento que el mismo pueda concitar dentro de la 
crítica especializada. 

Siempre me interesé por los estudios tendientes a interpretar la 
evolución filosófica en sus nexos con la realidad histórica. Antes de concluir 
mi licenciatura participé en el grupo de investigaciones en filosofía moderna 
y en cursos y reuniones con ese maestro inolvidable que fue José Luis 
Romero, donde se buscaba desentrañar las mediaciones entre la reflexión 
teórica y la acción social. 

Con ese trasfondo primerizo, me puse a trabajar en torno a la 
construcción lockiana del liberalismo, labor que sería destacada por parte de 
diferentes autoridades en la materia (Peter Laslett, Walter Euchner, 
Christopher Hill, Maurice Cranston, Roland Hall y otros). Luego decidí no 
restringirme al aspecto genético del liberalismo y me ocupé en efectuar una 
interpretación crítica de su sentido más actual junto con el de la mentalidad 
tecnocrática. Todo ese bagaje doctrinario me permitió moverme con mayor 
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desenvoltura dentro de la historia intelectual argentina y latinoamericana, la 
cual difícilmente puede ser entendida sin el referente de la ideología liberal. 
Desde entonces, me consagré con mayor ahínco al pensamiento nacional, 
aunque sin abandonar las preocupaciones filosóficas de fondo. 

Una parte de mi labor ha apuntado a establecer delimitaciones semánticas 
y propedéuticas dentro del difuso campo de las ideas continentales. Otra faceta 
está ligada con el intento por refutar algunas versiones canónicas sobre 
asuntos generacionales o sobre el indigenismo, las caracterologías colectivas y 
el problema de la identidad. He mantenido una actitud polémica con respecto 
a la concepción krausista, a la penetración del pensamiento estadounidense, 
a la historiografía y la educación argentinas, etc. Asimismo, he procurado 
aportar nuevos elementos de juicio en lo que atañe a la mentalidad racista, la 
noción de progreso, el positivismo y el antipositivismo, el exilio y la 
emigración españolas, o la revolución francesa. Además de haber dado a 
conocer algunos hallazgos documentales, me preocupé por rescatar del olvido 
varias figuras intelectualmente relevantes para su propia época. ¡Algo así 
como el cielo y la tierra en una pequeña maceta! 

Por ende, mis trabajos se enrolan dentro de una tradición que, 
localmente, cuenta entre sus filas a quienes abrieron el juego disciplinario como 
Korn e Ingenieros; juego proseguido por Alberini, Guerrero y Francisco 
Romero hasta culminar con la obra de Arturo Andrés Roig, con el cual se 
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produce una decisiva innovación conceptual y material dentro del filosofar 
iberoamericano. El mismo Roig ha tenido la deferencia de aludir a mi 
modus operandi y a sus vínculos con otras vertientes interpretativas: 

«Biagini tiene clara conciencia de la necesidad de una ampliación respecto 
de la comprensión epistemológica del 'saber filosófico'... Una parte 
significativa de la investigación historiográfica europea contemporánea viene 
a darle la razón... Un Derrida o un Foucault han revertido en Europa el método 
y, desde la tradicional investigación de la filosofía, han acabado 
preguntándose por una historia de las ideas, más allá de la definición que este 
tipo de saber les haya merecido... Creo que respecto de Biagini podríamos 
aventurar la tesis -visible en otros investigadores latinoamericanos tales 
como el peruano Francisco Miró Quesada o el ecuatoriano Hernán Malo 
González- de que despunta una integración de las dos líneas de trabajo. 

En cuanto a mi cosmovisión general, si bien he abordado frecuentemente 
una tendencia elitista y eurocéntrica me siento mucho más próximo al legado 
de Martí y Darío que a los lincamientos sarmientinos. Ello lo he puesto de 
manifiesto a través de un indeclinable compromiso hacia las causas 
populares que me ha llevado por ejemplo a defender el quehacer político en 
plena veda militar o a objetar el modelo neoconservador de los últimos 
tiempos. 
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¿Cuál fue el clima intelectual en su período formativo? ¿Estuvo 
conectado con grupos o intelectuales que fueron importantes en su 
formación? 

Mis primeros pasos universitarios tuvieron lugar con la caída del 
peronismo, cuando se acentuarorr los debates teórico-prácticos en torno a la 
libertad y pululaban las más variadas crisis existenciales. En « Filo» me 
integré a la militancia estudiantil que supuso al principio un ingenuo 
cuestionamiento a los concursos docentes y poco después el casamiento con 
una compañera junto a una familia precoz que prolongó mi carrera y me 
mantuvo alejado de la vida bohemia. Allí tuve ocasión de toparme desde el 
vamos con «la cosa cosal» de Angel Vassallo, de desafiar en el otro polo 
académico la versión de Mario Bunge sobre las infinitas contradicciones del 
refranero, de abismarme en las pulcritudes hegelianas de Mercado Vera o de 
responder a los planteas de un profesor visitante, Irving Louis Horowitz, con 
relación a la premisa mannheimiana del intelectual socialmente desarraigado. 
También asistí a los Cursos Internacionales de Temporada organizados por la 
UB A y a los que se impartían en el Colegio Libre de Estudios Superiores. 

Mi principal núcleo de pertenencia estuvo constituido por Emilio de 
Ipola, Vanni Blengino y algunos otros compañeros que nos precedían: León 
Sigal, Sofía Fisher, Ernesto Laclau, Marco Galmarini, Miguel Murmis. Con 
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ellos compartimos nuestra veneración hacia figuras como las de Jean Paul 
Sartre y en el campo interno nos sentimos mucho más representados por la 
gente de Contorno que por las veleidades del grupo Sur, uno de cuyos 
exóticos exponentes, Lanza del Vasto, nos despertó un rechazo visceral 
durante su presentación en la «Facu». Ciertos fines de semana nos reuníamos 
en lo de un viejo anarquista, que trabajaba en el Centro de Estudiantes, para 
compartir suculentas porciones de pizza y disfrutar de su implacable sabiduría 
mundana. Una noche y en otra casa, la de Oscar Masotta, nos encontramos 
con un pensador que en un santiamén había pasado del entronizamiento a la 
proscripción: Carlos Astrada, a quien escuchamos exponer como si nos 
hallásemos en una sesión de espiritismo frente al mismo oráculo de Delfos 
redivivo. 

La noche de los bastones largos coincidió de algún modo con nuestro 
egreso y con un camino más solitario que implicó mi pasaje como becario del 
CONICET, bajo la guía de Ambrosio Gioja y Eugenio Pucciarelli, al cual 
secundé en algunas empresas culturales que me permitieron foguearme en la 
ardua trastienda del intelecto. También conocí por ese entonces a una 
personalidad con fuertes inflexiones ideológicas y un noble corazón aún no 
desgarrado por la intolerancia. Me refiero a Rodolfo Agoglia, quien me abrió 
las puertas de la universidad platense y dirigió mi tesis doctoral. El llamado 
perfeccionamiento en el exterior me permitió entrar en contacto con dos 
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especialistas de primera: Juan Carlos Torchia Estrada en los Estados Unidos 
y Arturo Ardao durante su exilio venezolano. Una experiencia muy feliz de 
aquella época estuvo centrada en mi amistad con ese lúcido e íntegro 
intelectual que es Ricardo Pochtar; amistad no interrumpida hasta ahora pese a 
su sostenido distanciamiento del país y del mundillo académico. 

¿Cómo realiza, por lo general, su tarea intelectual? ¿Discute sus 
trabajos con otros colegas? ¿Se dedica exclusivamente a la investigación 
o combina dicha actividad con otras? ¿Lee a otros autores cuando está 
elaborando su trabajo? 

En este rubro, como en tantos otros, no existen misterios iniciáticos. 
Fundamentalmente, se trata de soldar lo más posible y sin metáfora alguna la 
nalga al asiento -o viceversa- hasta que se alcance una consustanciación entre 
el objeto animizado y el sujeto cosificado, al punto de que la silla termina 
sentándose sobre uno mismo y se transforma en fuente inspiradora, como una 
madre que va conduciendo anatómicamente la mano de su párvulo para 
enseñarle los rudimentos de la escritura. 

Pese a que entre nosotros no está tan extendido como en otras latitudes el 
intercambio de borradores entre los pares académicos, intentamos mejorar la 
gestación de nuestro trabajo mediante otros expedientes. En mi caso personal, 
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suelo recurrir a otra variante no menos clásica: presentar y discutir mi 
producción inédita en congresos, jornadas, coloquios, seminarios, 
conferencias, paneles u otros encuentros profesionales dentro y fuera del país. 
Ocasionalmente, yo mismo he organizado algún simposio donde se invitaron a 
colegas extranjeros para debatir una problemática puntual que me hallaba 
investigando con un equipo ad hoc. También me resulta provechoso enviar 
colaboraciones a revistas con referato donde se expiden por escrito acerca del 
valor o las limitaciones del paper remitido. 

Como alterno la investigación con labores docentes, no sólo pretendo 
alimentar la segunda con los frutos de la primera, como resulta relativamente 
habitual y sumamente deseable, sino que además he podido articular un sistema 
pedagógico por el cual los alumnos, tanto egresados como de grado, realizan 
actividades directa o indirectamente vinculadas con proyectos superiores de 
investigación. Con ello se logra un efecto multiplicador cuyas consecuencias ya 
se han traducido en varias obras orgánicas que han contado con la expresa 
incorporación de jóvenes estudiantes a tareas en las que tradicionalmente 
sólo estaban restringidas a personas con otro grado de maduración. 

Más que recurrir a otras compulsas bibliográficas distintas a aquellas 
fuentes que se vinculan con mis preocupaciones circunstanciales durante el 
proceso de elaboración, prefiero acompañarme con un trasfondo musical, 
especialmente el de corte afroamericano, desde la salsa caribeña hasta el jazz 
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negro. Así condimento mis textos con diferentes fuerzas sincopadas, v.gr., el 
jungle style del primer Ellington, la nueva trova, Rafael Cortijo y su combo, 
la voz aguardentosa de Billie Holliday, los repiques de Lionel Hampton o los 
graznidos saxofónicos de Eric Dolphy junto al tableteo infernal de Charlie 
Mingus. 

¿Cuáles serían los rasgos más importantes que debería reunir un 
historiador de las ideas? 

Sin confiar demasiado en los recetarios para terceros en discordia, sólo 
puedo darles mi propio parecer al respecto, el cual, como en otros órdenes de la 
vida, resulta más fácil predicar que traducirlo en acciones 

Quien se dedica a esta clase de estudios debe sobreponerse a las 
restricciones de nuestra historiografía tradicional, tan ajena a los encuadres 
teóricos, éticos e interdisciplinarios y tan sumergida en el racconto 
documental que termina por perder de vista la sustancia básica de su 
emprendimiento: el ser humano y su conflictividad social. Quien se 
ocupa del devenir ideológico tendrá que esforzarse, aún más que en otras 
disciplinas históricas, por asociar el recaudo erudito y estilístico con la 
perspectiva crítica y valorativa, estableciendo la conjunción 
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imprescindible de episodios, procesos, testimonios, sensibilidades, 
intereses y construcciones intelectuales enjuego. 

A las diversas corrientes, doctrinas, cosmovisiones y elaboraciones 
conceptuales no hay que encararlas en tanto concepciones puras, al 
estilo filosofista sino como integrando un discurso que encierra algunos 
principios clave, v. gr., el de la sustentación del poder, o sea, abordar a 
aquéllas en sus correlaciones con la dinámica socio-política y económica 
de la cual dimanan en definitiva, reoperando también sobre la misma. 
Para ello conviene apelar a puntos de vista como los que ofrece la 
sociología del conocimiento, la teoría de las ideologías o el marxismo 
crítico; ópticas éstas a las cuales yo mismo he recurrido en distintas 
oportunidades. 

Si nos detenemos en nuestra frustrante realidad latinoamericana, una 
coordenada vertebral para el historiador de las ideas se vincula con la 
pugna por la liberación de nuestros pueblos así como las 
racionalizaciones que se han formulado para entorpecerla. En ese 
terreno, nos movemos bipolarmente, entre una mentalidad elitista y 
proimperial y la configuración de posiciones demitificadoras que 
apuntan a una forma de desarrollo integral, equitativo y soberano, 
aunque sin obviar la enorme variedad de matices y mediaciones que 
intervienen en ambos casos. Se trata entonces de una rama del 
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conocimiento que puede contribuir, muy específicamente, a tornar 
patente el marginamiento que hemos sufrido por parte de las potencias 
hegemónicas y a evidenciar las semejanzas y diferencias, las 
sincronías y las asincronías, con respecto a la cultura nordatlántica. 

La historia del pensamiento se presenta no sólo como disciplina que 
engloba críticamente a los distintos campos del saber. Además viene a 
poner de manifiesto las formas en que se ha asimilado o desafiado el bagaje 
de ultramar, tanto para mantener el statu quo cuanto para promover 
cambios fundamentales. En tal sentido le corresponde analizar las 
relaciones de subordinación que a menudo se esconden tras el aparato 
enunciativo, trasuntando por ejemplo en qué medida la presunta 
evangelización de América resultaría una manera de encubrir el despojo y la 
explotación. 

Cabe asumir por fin que estamos frente a un tipo sui generis y decisivo 
de enfoque hermenéutico, según el cual la búsqueda de lo objetivo coincide 
con el develamiento y la realización de la dignidad humana, con nuestra 
necesidad de autoafirmarnos. 

¿Cuál es, a su entender, la situación actual de la historia de las ideas? 
¿En su opinión, existe algún debate dentro de esta disciplina? 
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Además de la crisis profunda que se halla afectando hoy a diferentes 
paradigmas epistemológicos, por ejemplo, en cuestiones tan prominentes 
como las del valor específico que puede otorgársele al desenvolvimiento 
histórico y a sus respectivos protagonistas, nuestra disciplina debe decidirse 
a afrontar de una vez por todas diversos temas cruciales, entre los cuales 
descuellan sus criterios de periodización, las dicotomías y reduccionismos 
que se han utilizado con fines opresivos, el pensamiento y la praxis 
indígenas, las utopías americanas, la cultura y la contracultura, los estudios 
comparados entre expresiones afines o disímiles. 

Pruebas al canto, en ese último sentido he concluido un volumen donde 
abordo las ideas latinoamericanas durante los dos finales de siglo, el XIX 
y el XX, junto al revivalismo occidentalista y en relación con la atmósfera 
cultural de la misma época en otros países que han tenido una fuerte 
gravitación entre nosotros: los Estados Unidos y España; cuyas 
dominaciones y potestades, según rotulaba Santayana, han sido mucho 
más mentadas que objeto de rigurosa investigación. 

Asimismo, considero de trascendental importancia para la historia de 
nuestras ideas centrar la atención en aquellas manifestaciones no sólo 
vernáculas sino también en las modalidades que se han proyectado más 
allá de nuestro propio territorio, sin constituir una simple prolongación o 
reverdecimiento del panorama europeo, como es el caso de la revolución 
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estética producida por el modernismo, sobre la cual me he venido ocupando 
incidentalmente. Estoy aludiendo también a otros fenómenos donde se ha 
revertido la remanida dirección Norte-Sur, al estilo de lo que ha significado 
el mencionado movimiento de la Reforma Universitaria, el cual se ha 
adelantado con creces a los levantamientos estudiantiles de la década del 
sesenta. Una cuota similar de originalidad podría atribuírsele a la teología 
de la liberación o a la pedagogía de un Paulo Freire. 

Entre las controversias más latentes se encuentran algunos asuntos 
fundantes, como el diferendo acerca del alcance de nuestra cultura y de 
nuestra filosofía continentales, su mayor o menor universalidad, autenticidad 
y dependencia; o la dimensión exclusivamente profesionalista o 
eminentemente pragmática que debe asignársele a una disciplina como la 
historia de las ideas, si la misma debe restringirse a una función técnico- 
académica o si tiene que estar encaminada, por ejemplo, a incrementar los 
grados de conciencia y participación social. 

Si bien me vuelco habitualmente hacia ese último modelo operativo 
tampoco me veo arrojando de consuno la casa por la ventana, como lo han 
señalado muchos de mis comentaristas. Por ejemplo, el filósofo José Luis 
Abellán, en alguno de los ratos libres que se tomó durante la redacción de su 
monumental historia del pensamiento español, lo acaba de poner así: 
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“El pensamiento de Biagini resulta, en este aspecto, altamente 
interesante, ya que su sentido crítico no elimina su profundo carácter 
integrador. Estamos pues, ante un espíritu progresista y universal que no 
elude su deuda con lo mejor de la tradición argentina y española, razón 
por la que se hace perentorio de aquí en adelante no perder de vista las 
evoluciones de este gran intelectual” (Diario 16, Madrid, 24 julio 1993). 

¿Cuáles fueron los libros de historia de las ideas que más lo 
impresionaron en su vida intelectual? ¿Por qué? 

Sólo señalaré un puñado de obras entre aquellas que me han permitido 
penetrar magistralmente en diversas épocas, regiones y tópicos; aun cuando 
consideremos que no todos los trabajos mencionados representan el libro de 
cabecera o aquel otro que uno se sentiría más dispuesto a rescatar en medio 
de una catástrofe. 

Arnold Hausser nos hizo conocer su Historia Social de la Literatura y del 
Arte, en la cual aplicó esclarecedoras categorías hermenéuticas al fenómeno 
literario y plástico de los períodos más avanzados. Por su parte, con Psique, 
Erwin Rohde nos ofreció una novedosa aunque disputada imagen de la 
Hélade, introduciéndonos de lleno, mediante un miraje nietszchiano, en el 
orfismo y los cultos dionisíacos. No menos significativo ni hermoso nos 
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resultó un libro de Lucien Febvre para comprender la transición mental del 
feudalismo a la modernidad en Francia: El problema de la incredulidad en el 
siglo XVI. Siguiendo un orden cronológico, tenemos el texto sobre la doctrina 
política del individualismo posesivo donde C. B. Macpherson desenmascaró 
como pocos autores el ideario contractualista e iusnaturalista anglosajón. 

Con relación a la historia contemporánea, me permito incluir tres títulos 
más. Un compendio acerca de Latinoamérica en el siglo XIX, The Poverty of 
Progress, escrito por Bradford Bums, escapa al esquematismo liberal 
predominante en los estudios norteamericanos sobre nuestro medio. El 
equilibrado análisis y balance del krausismo español a cargo de ese 
perspicaz pensador socialista que es Elias Díaz, junto a un clásico en torno a la 
génesis del espíritu depredador, con especial referencia a la sociedad 
estadounidense: la Teoría de la clase ociosa de Thorstein Veblen. 

Por último, una pieza que vino en parte a suplir la escasez reinante en 
cuanto a los problemas metodológicos suscitados por la historiografía 
ideológica a nivel continental. Estoy pensando en el libro publicado 
recientemente en México por Eloracio Cerutti Guldberg, Hacia una 
metodología de la historia de las ideas (filoso ficas) en América Latina. Allí 
se plantean distintas encrucijadas que no podemos soslayar si deseamos 
emprender un análisis maduro de la disciplina pertinente y sus principales 
objetos. 
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Revista Campus , UNA, Costa Rica, “Un doctorado con retos y desafíos”, 1997, 
por Oscar Lépis 

Heredia, Universidad Nacional de Costa Rica, c. diciembre 1997 

Hugo Biagini, filósofo argentino, en su visita a la Universidad Nacional, 
declaró que, actualmente existen en el mundo maestrías en estudios 
latinoamericano, pero cuesta encontrar, incluso en nuestra América Latina, un 
doctorado en Estudios Latinoamericanos como el que cuenta la UNA. 

Agregó que ese doctorado constituye un reto frente a quienes niegan la 
existencia de una filosofía latinoamericana, y la consideran como algo 
literario, sin rigor ni objetividad y como un derivado de lo europeo. 

Hacerse presente en congresos y revistas internacionales donde se 
discuta la problemática latinoamericana, integrar los distintos aspectos de la 
cultura que la filosofía tradicional deja por fuera y fortalecer la comunicación 
con la gente, constituyen sus mayores retos. 

Diálogo de culturas 

Destacó Biagini el trabajo que está realizando la UNESCO en defensa 
del multiculturalismo de las minorías discriminadas y de las mayorías 
carenciadas. 
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Este organismo ha levantado una voz muy fuerte a favor del diálogo de 
las culturas, y en defensa de los grupos menos poderosos, cuya voz no 
trasciende. 

Criticó y denunció también a algunos autores neoliberales que 
cuestionan la defensa del relativismo cultural, la variedad de concepciones del 
mundo, la identidad, etc., y quieren reivindicar como fuente de la cultura y de 
la civilización el modelo liberal. 

Globalización 

Señaló Hugo Biagini que no se debe confundir lo universal con 
globalización. Lo universal es un concepto filosófico que incluye al ser 
humano con todas sus variedades, reconociendo también las diferencias, 
mientras que la globalización tiende a uniformarlo todo, a partir de un mercado 
único considerado natural y homogéneo. A él todos podemos acceder y estar 
informados y conectados con el resto del universo. 

Explicó que teóricamente todos podemos acceder a todo, pero no todos 
podemos recibir el mismo grado de justicia, de educación y de inclusión dentro 
del mercado, porque existe una política de flexibilidad y de pérdida de 
conquistas sociales. Aquí el trabajador termina siendo un paria, además se está 
creando un grado de lumpenaje y de marginalidad muy poderoso. 
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Filosofía 


Al igual que todas las ciencias sociales, la filosofía ha perdido vigencia 
debido, entre otras cosas, a la crisis de paradigmas que se dan en todas las 
ramas del conocimiento. Esto ha sido muy fuerte en las ciencias sociales, por 
la crisis que se ha dado en el pensamiento de las izquierdas y el marxismo en 
particular. 

Las críticas provenientes del campo de la posmodemidad han acentuado 
esta crisis, llegando a plantearse al posmodemismo como el crepúsculo o el 
naufragio de los grandes relatos. 

Temas puntuales como los partidos políticos, los movimientos sociales y 
civiles, la discriminación de la mujer, los homosexuales, la juventud y el medio 
ambiente son tratados sectorial y fragmentariamente, lo que nos deja a la 
intemperie y a la deriva. 

Explicó que vivimos como una especie de vacío, que se quiere plantear 
como permanente y luego se nos presenta el modelo de mercado como la única 
posibilidad, como la única respuesta. 

Nuestra filosofía latinoamericana debe recuperar el valor de la persona 
humana que de alguna manera había sido subsumido por la ideología de los 60 
y 70; debe volcarse a nuestras realidades sociales, al hombre americano, 
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interpretando sus frustraciones y ansias, y lanzando especialmente un proyecto 
de humanización. 

Universidades 

Argumentó Biagini que las universidades deben esforzarse por lograr 
una posición más activa en los campos social, político y económico de la 
sociedad. “Se trata de desafiar el lenguaje oficial, haciendo que el 
conocimiento que se produce en la universidad logre perfilar un nuevo tipo de 
sociedad, más justo y más solidario para todos”. 

Señaló también que con frecuencia los universitarios no hacemos el 
debido esfuerzo para llegar a la gente y a la sociedad, y preferimos refugiamos 
en la soledad de nuestro claustro. 
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Signos en Rotación, Maracaibo, “Hugo Biagini y el filosofar en la 

r 

América Latina”, por Alvaro B. Márquez Fernández, 2001 y 2002, 

Hay dos ediciones de esta entrevista: la citada fue publicada en el 
periódico La Verdad. Suplemento cultural: Signos en rotación, Maracaibo, 
Venezuela, n° 149, 4 marzo de 2001, p 1. La otra apareció en el libro 
Pensadores Iberoamericanos, compilado por G. Comesaña, Pérez Estevez, A. 
Márquez Fernández, Maracaibo, Universidad Católica Cecilio Acosta, 2002, 
pp. 487-494. 


“Hugo Biagini y el filosofar en la América Latina” 

[Se transcribe en la fuente el siguiente texto del autor entrevistado] 

“Mientras que por un lado se le confiere a la utopía el papel de profeta de la alteridad 
absoluta y la comunidad perfecta, por otro se la constriñe a anunciar ideales menos remotos que 
sirvan para reducir conflictos y desigualdades, creando condiciones para la reforma social. Pese a 
las inmensa diferencias, sea que sólo tomemos a la utopía bajo el mirase revolucionario, sea que 
veamos únicamente en ella el correlato de la disidencia, los prolongados, fracasos que siembran el 
camino hacia un orden de cosas más justo y equitativo no llegan a borrar los inconmensurables 
adelantos que han inspirado el pensamiento y la prácticas utópicas. ” 

“Frente al auge de la Recilpolitik, la apelación utópica permite afirmar ciertas metas que 
resultan sostenibles y respetables más allá de la coyuntura actual. A pretensiones como la 
neoconservadora -de acabar con la utopía o erigirse en su única expresión verdadera-, se le 
contrapone hoy una prédica pluralista que excede lo estrictamente partidario en la contienda social 
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y en los espacios de poder para dar cabida «formas de autogestión, a acotadas experiencia 
libertarias y a diversos socialismos posibles. ” 

“En síntesis, la mejor variante para acceder al plexo mismo de la utopía consiste en tomar 
por el atajo metafórico y decir de ella, junto con Joan Manuel Serrat, que representa esa 
"cabalgadura/que nos vuelve gigantes en miniatura'" (Biagini, Hugo: Utopías juveniles. De la 
bohemia cd Che. Leviatán, Argentina, 2000. pp. 16-17) 

“En cuanto cd significado puntual de los movimientos y las oleadas estudiantiles en el mundo, 
sobreseden algunos estudios como los que emprendieron Lewis Feuer y Orlando Albornoz al 
finalizar los sesenta, El primero de ellos, con polémica taxonomía, ha subrayado la relevancia 
histórica del conflicto intergeneracional, al punto de elevarlo a una Ley Universal. A diferencia de 
la lucha de clases, la contienda entre las generaciones, que deriva de profundas causas 
inconscientes, posee un valor constante Cada generación tomada en un sentido político-cultural, 
nuclea a quienes tienen experiencias comunes, las mismas esperan-zas y desilusiones. Los 
movimientos estudiantiles encaman por antonomasia dicha conflictividad -filiarquía versus 
gerontocracia-, ostentando el más generoso altruismo junto a una elevada conciencia y solidaridad 
generacional. Emergiendo por doquier como el último foro Libre de la humanidad, aquellos han 
salido a sostener gobiernos constitucionales o han promovido revoluciones sociales y 
derrocamientos de dictaduras. Movidos por el impulso contra el orden establecido, todo movimiento 
estudiantil, que comienza como movimiento universitario, que comienza como círculo de estudios 
antes de pasara la acción, busca mantener una permanente actualización doctrinaria, 
produciéndose una curiosa convergencia de la bibliografía a la cual recurre el alumno de todas 
partes. ” (Ibid. pp. 25-26) 


Dr. Biagini, en su reciente visita a Maracaibo (Venezuela) usted 
disertó en la Universidad del Zulia, en el Museo de Arte Contemporáneo y 
en la Universidad Católica Cecilia Acosta, sobre la globalización, la 
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universidad y la juventud. Usted ha pergeñado un encendido discurso 
crítico en torno a los desafueros de la globalización, apostando, por el 
contrario, a favor de las inmensas potencialidades transformadoras de las 
universidades latinoamericanas y las utopías que deben alentar a sus 
juventudes. ¿De qué mecanismos deben valerse nuestras universidades, sin 
necesidad de enfrentar al Estado, para lograr sus objetivos? 

Tenía mucha inquietud por conocer Maracaibo y ver cómo se sigue 
prolongando allí la causa latinoamericanista que, impulsada por Rodó al filo de 
Novecientos, fue revigorizada en esa tierra distante cuando se lanzó la primera 
revista bajo el nombre de Ariel con el cual se rebautizarían tantos otros voceros 
culturales y políticos comprometidos a lo largo del continente. Pude así 
acercarme a quienes, como los que pilotean este suplemento, no sólo 
mantienen aquellos ideales de unión y fraternidad entre nuestros pueblos sino 
que además retoman los propósitos del viejo maestro uruguayo cuando tejió 
una red Intelectual que se multiplicaría con otros proyectos epocales y nuevos 
recursos técnicos hasta reapropiarse como hacen ustedes del mentado proceso 
de globalización y trastocar los estereotipos de la modernización conservadora 
sobre el progreso perpetuo y el colapso del pensamiento alternativo. Algo 
similar intentamos nosotros desde el Sur-Sur con la creación de espacios 
vinculares como el Corredor de las Ideas, basado en la necesidad de replantear 
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nuestro lugar en el mundo desde la postura principista de la identidad y los 
derechos humanos. En cuanto al papel de la universidad, el mismo no puede 
ser hoy como en tiempos oscuros meramente reproductor al servicio del 
privilegio, sino que debe asumir su rol propositivo de punta, cuando el 
conocimiento representa como nunca una carta decisiva, y cumplimentar la 
concepción original de la universidad aportada por el movimiento reformista en 
la Córdoba argentina de un ya lejano 1918, en tanto síntesis superior de los dos 
paradigmas en pugna -el profesional y el científico-que añade a su vez los 
contenidos fundamentales de la crítica social y la defensa de los sectores 
populares. Por más que le pese a los factores de poder o a la intelligentsia 
domesticada que embiste toda intención utópica, la universidad 
latinoamericana tiene que despertar de su enclaustramiento, como cuando 
surgió dicho movimiento, para enfrentarse a un modelo elitista y excluyente, 
orientar ética e intelectualmente a nuestras naciones y sociedades 
desprotegidas. En definitiva, contribuir a aliviar los problemas de la gente y el 
hábitat hasta erigirse en una auténtica casa de la esperanza para el desarrollo 
integral y equitativo. De ahí tal vez lo del verbo encendido que me atribuyen 
cordialmente. 
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¿Qué nuevos escenarios culturales y políticos considera usted que 
pueda traer el nuevo milenio para el desarrollo de la filosofía 
latinoamericana? 

Más allá de las profecías novomilenarias, el mayor desafío que presenta el 
siglo XXI consiste en la urgencia por reactualizar las grandes propuestas 
humanistas para mejorar el mundo, abandonadas por muchos gobiernos 
declaradamente avanzados y por la supremacía neoliberal que ha restaurado 
como verdades inapelables los más anacrónicos planteamientos y modus 
operandi, a la luz de la crisis ideológica experimentada por el socialismo. Así 
como reivindicamos la plataforma reformista para el ámbito universitario, 
apelamos al filosofar latinoamericano Junto con su clave reflexiva: la cuestión 
comunitaria, el perfil antropocéntrico. Me refiero a un modo interpretativo que 
se ha ido apartando de pretendidos neutralismos frente a la conflictividad 
humana o a perdurables estructuras de dominio, para encaminarse a 
incrementar los grados de conciencia y realización, a desmitificar el carácter 
imperativo de la cultura occidental, a promover un pensamiento abierto que 
respete la alteridad y avizore situaciones sin fuertes sojuzgamientos y 
polarizaciones, a exhibir una actitud menos pasiva y más anticipatoria que ha 
atraído a connotados filósofos nordatlánticos En procura de una nueva 
cosmovisión sin posiciones recurrentes, negativistas o lights. evoquemos los 
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tres rasgos primordiales que nuestro inolvidable amigo. Alain Guy le 
adjudicaba a la filosofía latinoamericana: su gusto por la vida, su inclinación 
estética y su amor apasionado por la libertad. 

Hemos heredado de la Modernidad un mundo globalizado por el 
dominio tecnológico, sin embargo cada vez más inhumano: disolución del 
'sujeto', aserción del objeto. ¿Será el "eclipse de la razón", el acta de 
nacimiento de la postmodernidad escéptica? 

No es el supuesto primado tecnológico el responsable de la 
deshumanización y la depredación de la naturaleza sino un sistema de 
explotación que tiende a propiciar la moral de los gladiadores, la antropología 
de la rapacidad y el evangelio de la fortuna. Si bien no cabe demonizar la 
tecnificación, sin precipitarse en posturas reaccionarias e irracionales, cabe 
estar alerta frente a la mentalidad tecnocrática que desde sus orígenes casi 
remotos en Francis Bacon, uno de los principales teóricos del naciente espíritu 
capitalista, viene insistiendo en que sólo una producción irrestricta resolverá 
todas las desgracias y penurias, haciendo caso omiso de que difícilmente 
puedan efectuarse sustanciales cambios económicos sin la tenencia del poder, 
sin los correlativas modificaciones socio-políticas que favorezcan por ejemplo 
la distribución de la renta. 
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Por otro lado, es cierto que la óptica posmodema arrastra una alta dosis de 
pesimismo y ambigüedad, muchas veces paralizante, próxima al culto 
narcisista o legitimadora del establishment, pero tampoco puede desconocerse 
su importancia en el análisis cultural, en la demolición de los sujetos absolutos 
y las versiones blindadas de la historia como las de un autor deplorablemente 
célebre, Francis Fukuyama, donde hasta el propio Holocausto sólo constituye 
un simple motivo de discontinuidad en el sostenido sendero evolutivo. Puede 
incluso hablarse de una posmodenidad afirmativa que alienta la resistencia a 
través de agrupaciones como las ecológicas y pacifistas, por más que debamos 
complementar el aporte de los movimientos emergentes con un rescate crítico 
de las doctrinas ensambladoras que han permitido concebir un ordenamiento no 
enajenante de validez universal, cuya instrumentación sigue siendo una 
asignatura pendiente, contrarrestada por quienes desde el unicato ideológico 
pretenden acabar con las utopías. 

Entonces, ¿cuál es el porvenir de la humanidad? 

Sin caer en el extremoso recaudo nominalista de objetar entidades 
abstractas como la de humanidad, para admitir sólo la existencia de seres 
individuales, podríamos rehabilitar en parte al mismo Bacon, cuando adujo que 
el tiempo constituye el máximo innovador. Por ende, tendríamos que hasta 
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ahora ningún régimen, por más triunfante y despótico que fuera, ha logrado 
permanecer a costa de la especie humana. Como he procurado ilustrar en mi 
libro sobre los finales de siglo, el nuestro se asemeja bastante al del XIX, por el 
lastre conservador que clausura la historia y las salidas rupturales, decretando 
al laissez faire y al maqumismo como la única dirección factible. Empero, la 
crisis del gradualismo, el crecimiento de las organizaciones populares, el auge 
revolucionarlo, el surgimiento del Estado providente y la brega por la 
descolonización torcieron esas cándidas expectativas. El tema no es sólo si 
subsistiremos físicamente, lo cual sigue representando una triste realidad para 
buena parte de nuestros congéneres, sino qué condiciones de vida llegaremos a 
sustentar. La lucha entablada por la globalización de las ganancias y de los 
derechos del hombre, a través de frentes multisectoriales y pluralistas, tiene 
entonces la última palabra en esa materia, todo lo cual nos permitiría acceder a 
un orden planetario más acorde con las identidades culturales y sociales. 

Sus investigaciones sobre la historia de las ideas en la América 
Latina, lo ha llevado a formular la tesis del “juvenilismo” como ideología 
progresiva y libertaria, muy presente en el ideario de nuestros filósofos. 
¿En qué consiste la 'praxis' de esa 'ideología'? 


72 



Les agradezco el asignarme esa recuperación del juvenilismo, una 
creencia según la cual les toca a los jóvenes asumirse como transformadores 
sociales y portadores de utopía; un ideario que ha impregnado a los 
movimientos estudiantiles en diferentes períodos. Por lo demás, si bien cabe 
despojarse de resabios mesiánicos o sacrificiales e incorporar otras 
aproximaciones para dilucidar la compleja dinámica de tales movimientos, no 
hay que limitar su alcance y prescindir de elementos desestructurantes o 
antideterministas como las fuerzas morales o la potencialidad supraclasista de 
la juventud. Sólo debemos colocarnos apenas un peldaño por encima de los 
significativos planteos que anteponen las pautas diferenciales y acentúan el 
marco distintivo dentro del vasto conglomerado juvenil, según las épocas, las 
diversas culturas, los estratos sociales, los desenvolvimientos nacionales o las 
divisiones cronológicas que restringen la juventud al simple paso de una edad a 
otra y hacen caso omiso de esa definición tan nuestramericana del Joven como 
aquél que combate la injusticia en pro de los desposeídos. Una impronta que no 
se ha logrado sofocar ni aun en esta era de egocentrismos y desencantos como 
lo revela el propio panorama mundial en muy diversos aspectos. La estrecha 
afinidad entre el utopismo y la juventud presupone una serie de atributos que 
suelen vincularse con dicha etapa existencial. Más allá de que los jóvenes 
coincidan con sus mayores en distintas circunstancias, de los rasgos 
ambivalentes que se traduce en su comportamiento, de la casuística mundial 
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ocasionalmente adversa, sobresale la idiosincrasia de las barreras 


generacionales. En ese talante relativamente singular aparecen ciertas 
constantes como el inconformismo, la rebeldía, el desprendimiento, la 
preferencia por la acción, el jugarse con osadía y, sobre todo, la tendencia a 
reformar la sociedad. La historia contemporánea no deja de ser reflejo de ello. 

¿En qué consiste el proyecto del Corredor de las Ideas del Cono Sur? 

Como tantas otras asociaciones, posee una serie de aspectos operativos. 
En nuestro caso, impulsar los estudios sobre pensamiento y cultura 
latinoamericanos, la creación de diferentes redes y grupos de trabajo, etc. 
Simultáneamente, hemos acordado que tales propósitos se dirijan a repensar 
nuestra propia integración regional desde tres principios inexcusables: 
democracia, identidad y derechos humanos. 

Una integración que no sólo denote, como en la modernización 
conservadora, unificación aduanera, Realpolitik e irrestricto alineamiento con 
los poderes mundiales. Una estrategia de integración más humanista, con 
justicia social y democracias participativas, incorruptas e incondicionadas. Se 
trata en verdad de un programa, el de las grandes patrias latinoamericanas, que 
ha insumido tantos desvelos generacionales y cuenta con un peso histórico 
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mucho mayor que los convenios cuasi artificiales que dieron lugar a otros 
megabloques como el Nafta y la misma Comunidad Europea. 

Nos sumamos por lo tanto a quienes, desde distintas posiciones, luchan - 
como pregonaba Alfredo Zitarrosa- por un mismo camino para el que viene y 
para el que va; frente a una concepción donde el hombre sólo resulta un lobby 
para el hombre, donde impera el Estado de Malestar y el gobierno de Hood 
Robin; frente a una recolonización del orbe mediante endeudamiento 
astronómicos, manipulación de la información y domesticación de Intelectuales 
o universitarios, que llegan al punto de aseguramos que la racionalidad no 
puede dame fuera de un sostenido tabú al cual la propia intelligentzia se la ha 
pasado cuestionando, el espíritu capitalista. 

Ante el aplastamiento que amenaza a las legítimas culturas locales y como 
una fórmula positiva para la integración, postulamos el innovador concepto de 
identidad que, con la Idea de unidad en la diversidad, ha superado nociones 
autoritarias o discriminatorias -como las del ser o el carácter nacional para 
convertirse en el gran proyecto civilizatorio-, según lo plantea el sociólogo 
mexicano Pablo González Casanova. La identidad, concebida como un proceso 
de afirmación individual y colectiva, viene a mixturatse con la utopía, en tanto 
ambas aspiran a modificar el llamado orden existente o establecido por 
considerarlo fuente de desorden e iniquidad. Reivindicar la disposición de un 
pensamiento utópico enraizado para desmitificar sistemas opresivos, nos 
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permite medimos con las versiones deterministas que, a diestra y a siniestra, le 
confieren una fuerza magnética irreversible a las oscilaciones bursátiles, a la 
concentración y transnacionalización financiera, a la desregulación y a las 
privatizaciones, el ajuste a los carenciados, o al temple consumista. 
Enfrentarnos al triunfalismo occidental que, bajo la crisis de las ideologías y 
paradigmas, exhuma el viejo discurso eurocéntrico para denostar la aptitud 
cultural de los pueblos meridionales. Al realismo periférico neoliberal le 
contraponemos su máximo presupuesto: la misma realidad, que nos indica que 
los países que han avanzado en medio de la globalización son los que han 
mantenido su propia identidad, sus recursos naturales y su mercado Interno. 
Procuramos neutralizar la probabilidad de concluir inmersos en un inundo de 
distopía y pesadilla en un ordenamiento tecnocrático rígidamente dividido 
entre una aristocracia altamente calificada y una creciente masa de 
desahuciados -según lo insinuó otrora Kurt Vonnegut en una novela futurista. 

Podríamos coincidir así con decisivas expresiones como las que mantuvo 
Eric Hobsbawm en una disertación que pronunció recientemente en la 
Cancillería chilena: “se está perdiendo la fe de que los hombres son capaces de 
solucionar sus problemas y de que a veces los han soluciona-do. La locura de 
la ideología neoliberal y el abandono del proyecto de cambiar el mundo por la 
mayoría de los gobiernos de la izquierda actual, ambos me parecen igualmente 
síntomas de tal pesimismo intelectual (...) la tarea más urgente frente al nuevo 
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milenio es que los hombres y las mujeres vuelvan a los grandes proyectos de 
edificar una sociedad mejor, más justa, más viable (...) Hay que volver a las 
grandes experiencias de los grandes proyectos. No se consigue nada sin eso.” 

¿Hace falta puntualizar que entre las experiencias y tradiciones que nos 
compete rescatar a nosotros, los sudamericanos, para la urdimbre de nuevas 
utopías, figuran matizadamente desde el bolivarianismo al modernismo 
martiano, desde el nacionalismo continental al movimiento de la Reforma 
Universitaria, desde la ensayística a la literatura ficcional, desde los 
planteamientos liberacionistas a la filosofía intercultural? Una magna tarea de 
reconstrucción que involucra no sólo a los letrados sino muy especialmente a 
los frentes y partidos populares, alas organizaciones civiles autogestionarlas y a 
la misma sensibilidad oficial; en definitiva, a todos aquellos que se niegan a 
percibir la dominación, la miseria, la desigualdad y los padecimientos 
planetarios como si formaran parte de un fenómeno ínsito en la esencia de las 
cosas. Una faena recuperatoria que precisamente no fue omitida en nuestra 
declaración liminar del Corredor de las Ideas ni en nuestro propio accionar, 
cuando homenajeado al maestro Ardao o cuando decidimos presentar en este 
generoso espacio un relevante estudio sobre el otro gran Arturo, Andrés Roig - 
quienes no sólo han renovado la historia de nuestras ideas en su dimensión 
académica sino que también la han propuesto como la herramienta para 
incentivar la conciencia nacional y las realizaciones sociales. 
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En suma, nos convoca la posibilidad de incidir en nuestro propio ámbito 
laboral, el de la universidad, para que ésta trascienda la neutralidad cientificista 
en la cual subyace -como si efectivamente se hubiera alcanzado el fin de los 
antagonismos y el reino de los cielos-, asuma su gravitante papel dentro del 
MERCOSUR del conocimiento yen la orientación de sociedades tan 
desprotegidas como las nuestras, hasta transformarse en una genuina casa de la 
esperanza para el desarrollo integral alternativo. 



Correo Semanal, Asunción, “Hugo Biagini: Pensar la identidad”, Sergio 


Cáceres Mercado,, 2001 


En el diario Última Hora, 2-3 de junio de 2001, pp. 4-5. 


“Hugo Biagini: Pensar la identidad” 


El filósofo argentino afirma que el concepto de identidad es algo diferente a lo que era antes. 

El Foro del Mercosur "La diversidad cultural ante la mundialización económica" nos llevó a 
pensar seriamente el fenómeno de la globalización y nuestra identidad. 

Nuestro entrevistado analiza cómo se dan estos hechos en nuestro continente, sin olvidar el 
estado actual del pensamiento latinoamericano y la misión de la universidad. 

Hugo Biagini, fundador del Corredor de las Ideas del Cono Sur, investigador del Conicet y 
profesor de la Universidad de La Plata, es uno de los pensadores latinoamericanos que más se han 
preocupado por esclarecer la relación entre identidad y globalización. Entre sus obras destacan: 
Utopías juveniles. De la bohemia ai Che, La Reforma Universitaria: Antecedentes y consecuentes, 
Lucha de ideas en Nuestramérica. En su último libro. Entre la identidad y la globalización, plantea 
que la "mentada globalización se alterna con los más diversos separatismos, con trastornos 
ecológicos abismales, con la recolonización del planeta mediante empréstitos internacionales, con un 
Estado ultramínimo o macrobiótico que reduce impuestos a los adinerados y ajusta a los 
carenciados". El Foro del Mercosur La diversidad cultural ante la mundialización económica, 
organizado por la UNESCO, lo tuvo como uno de los expositores principales. En el transcurso de 
dicho evento accedió a conversar para los lectores del Correo Semanal. 
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¿La globalización está cambiando el concepto de identidad? 


El concepto cambió bastante antes del fenómeno de la mundialización 
financiera, de la revolución conservadora de los años 80 y del neoliberalismo 
que se da en la misma época de la posmodernidad. Donde empieza a tomar otro 
giro es con los movimientos de liberación nacional que sur-gen del proceso de 
descolonización después de la Segunda Guerra Mundial. Ahí ya hay un 
replanteo, no sólo teórico sino en los hechos, de lo que empezó a representar el 
tercermundismo, es decir la contracultura, el rechazo de los valores 
occidentales como el centro del proceso civilizatorio. Tradicionalmente Europa 
estaba concebida como la que marcaba la verdadera fisonomía del ser humano 
occidental. Por ejemplo: el prototipo del hombre era el blanco adulto de origen 
europeo, pudiente, ilustrado. 

¿Es lo que se conoce como “el mito de la raza blanca”? 

Sí, pero no sólo el blanco en' general, sino sobre todo el tronco 
indogermánico, o sea el anglosajón, sin olvidar la raza latina. También entre 
nosotros hubo discriminación; por ejemplo, contra los eslavos, los judíos... 

En ese sentido, quedaban al margen como personas las mujeres, porque al 
hablar de "hombre" ya se entiende que ellas no entran, como estamos hablando 
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de adultos, también estaban excluidos los niños, jóvenes y viejos, así como 
todos los hombres de color, los enfermos, los disminuidos mentales, los 
homosexuales, el trabajador manual frente al pensador o al nacido para 
gobernar; e incluso, desde ciertos puntos de vista, las mayorías, el pueblo; o, de 
lo contrario, las minorías. 

El intelectual europeo empezó a sentirse en parte culpable de todo ese 
proceso de expansión territorial, ya que Europa se suponía llevaba la 
civilización y el progreso a todas partes. Por el contrario, sometió a los nativos, 
les declaró la "guerra justa" por considerarlos precisamente "menos persona", 
les impuso su cultura. 


Frente al ALCA 

¿Hay ejemplos de esa imposición actualmente? 

La política del garrote de Estados Unidos. Es parecida a lo que está 
ocurriendo ahora con el ALCA, la nueva doctrina Monroe, que es la idea de un 
portavoz, alguien que representa el sumo bien; o sea que un país porque es más 
desarrollado técnicamente, porque, a su vez, tiene instituciones políticas que 
pueden considerarse como ejemplos (relativos), entonces tiene que ocuparse de 
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custodiar el orden, el progreso, etcétera. Ese imaginario ahora ha vuelto a 
reverdecer con la caída del Muro, al considerar la ley del mercado como la ley 
del más fuerte. El hombre más fuerte como aquél que ha hecho suficientemente 
bien las cosas como para tener una buena posición. Una serie de mitos que han 
sido cuestionados. Primero la caída del Estado laissez faire, del Estado 
indiferente; en los años 20 sobreviene el Estado benefactor a la luz del 
socialismo real, de la revolución rusa, que tiene que compensar las carencias 
del capitalismo, todas las grandes contradicciones que había en ese momento, y 
plantear nueva imagen del hombre. En ese contexto aparece la nueva idea de 
identidad, que está ligada a varios factores como la autoafirmación (individual 
y colectiva) procesos de humanización y democratización, los que llevan a 
considerar a la identidad como algo muy diferente a lo que era antes el “ser 
nacional” o el “carácter colectivo”. 

Esa conciencia de respeto hacia las diversas culturas, ¿ha recibido 
aportes conceptuales de lo que se da en llamar la corriente posmoderna? 

En parte sí, aunque ya el relativismo cultural de la antropología del siglo 
XIX nos enseñó, por la diferencia entre culturas, costumbres, etcétera, a 
destruir muchos imaginarios en los que se absolutizaba un determinado tipo de 
humano por encima de todos los otros. Por ejemplo, se consideraba a pie 
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juntiñas que era natural que los hombres debían conducir a la sociedad 
excluyendo a las mujeres, o al amor libre como algo pecaminoso. 

También los sofistas griegos tenían un acentuado discurso relativista 
y ya hablaban de cosmopolitismo 

Exactamente. El peligro de estas posiciones demasiado relativistas es que 
se termina justificando todo. La posmodernidad trata de afirmar las diferencias 
como una de las partes positivas; viene incluido el reconocimiento de los 
movimientos sociales: de género, los homosexuales, los ecologistas. El amor a 
lo pequeño, todo lo que vive en definitiva, en contra de la destrucción por la 
destrucción misma. El capitalismo surgió como un poder avasallador: a la 
naturaleza había que aplicarle un torniquete para arrancarle sus últimos 
secretos. Toda esta idea devastadora es lo que los ecologistas tratan de frenar. 

El peligro de aceptar todo nos hace recordar que también hubo elementos 
alienantes en el imperio incaico o en los aztecas, etcétera. Entonces hay ciertos 
valores, como los derechos humanos, que son universales, o sea, todo aquello 
que signifique sacrificios humanos, o lo que pasa en el mundo musulmán, por 
más que sea costumbre de ellos, no debe humillar a las mujeres. También con 
la diferencia podemos justificar la extrema pobreza. Se dice que hay gente a la 
que le gusta ser pobre, que “es una virtud la pobreza”, que la “desigualdad 
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siempre existió”; entonces se legitima la desigualdad también. Este es uno de 
los grandes problemas a tener en cuenta. El refrán dice: “Nada de lo humano 
me resulta extraño”. Eso está bien. Pero no todas las variaciones o diferencias 
son de por sí humanas. Porque también se dice: “Errar es humano”, pero no 
errar también es humano, y por ahí es más humano todavía, porque implica un 
esfuerzo mayor. 


El pensamiento latinoamericano 

Pasando a la filosofía, ¿cómo ve la situación del pensamiento 
latinoamericano en este inicio de milenio? 

No cabe duda de que hubo bastantes avances en la materia. La misma 
Filosofía y Teología de la Liberación han representado un grado de 
autenticidad, de expresión de las necesidades de las causas populares, que han 
logrado una cierta proyección continental, al punto tal que los europeos vienen 
a discutir con nuestros pensadores. 

Ahora se está hablando de la filosofía de la interculturalidad. Aparte de la 
filosofía, también pudo darse la búsqueda de formas de expresión, como lo 
estético en el modernismo literario, aquella revolución maravillosa de Darío, de 
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Martí, etcétera, hasta otras variantes como tuvimos en los 60 con el boom de la 


narrativa latinoamericana, el cine, etcétera. 

Por lo menos estamos en una situación, no sé si de madurez, pero al 
menos entramos en el casi pleno uso de la razón, como decía Kant acerca de la 
Ilustración. El Corredor de las Ideas, que se realizará en Paraguay en julio 
próximo, será un buen ejemplo de lo que se hace actualmente a nivel de 
pensamiento latinoamericano. 

¿Deben nuestras universidades continuar sin contacto con el 
conocimiento y la sociedad? 

Es muy difícil, a esta altura de los tiempos. Sobre todo cuando se habla de 
que la universidad para estudios de grado ya queda muy pequeña, que hay que 
buscar los posgrados, incluso los posdoctorados, cuando en muchos de nuestros 
países ni siquiera existen los doctorados o apenas se están articulando formas 
de especialización. La juventud de América Latina a principios del siglo XX ya 
visualizaba esa centuria como la de la universidad y la del conocimiento. 

La universidad debe retomar lo que ha sido su actividad clásica, que es la 
de orientar a las sociedades desprotegidas comno las nuestras, servir para las 
planes de desarrollo que no sólo deben esperarse del LMI o del Banco 
Mundial; tiene que generar planes de progreso que atiendan más al interés 
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general. Puede servir para orientar la integración regional, no sólo con el 
ámbito mercantil. No debe responder a los planes que quieren crear una 
universidad para élites, donde desaparece por completo la idea de que la 
educación debe estar al servicio del pueblo. Cuando se dice que la universidad 
está sobredimensionada, ocurre todo lo contrario: distamos mucho de satisfacer 
la relación de número de alumnos con el número de habitantes. Lo que se trata 
es de universalizar la universidad, como querían los viejos reformistas. Para 
eso hay que crear igualdad de oportunidades. Puede haber examen de ingreso 
como en otros países, como en el caso de Cuba, pero ellos tienen asegurada la 
educación secundaria. 





La Nación. La Revista, Asunción, “Hay que luchar por una tierra que no 
sea una mercancía”, por Jorge Zárate, 2001 

Diario La Nación. La Revista, Asunción, n° 322, 22 de julio 2001, pp.10 y 

11 . 

Publicación periódica cuyo número estuvo dedicado al encuentro del 
Corredor de las Ideas celebrado en Paraguay bajo el auspicio de la 
UNESCO. 

El heterogéneo movimiento de protesta en el mundo es, para el 
fdósofo argentino, el precedente de una larga construcción política para 
reemplazar el modelo vigente. 

“Hay que luchar por una tierra que no sea una mercancía” 

¿Cuáles serán los disparadores para que esta descripción de la 
realidad que tenemos pase a impulsar a la acción? 

No es fácil de decirlo. También hay una acción teórica. Veo que en este 
momento se está produciendo un movimiento importante para rebatir los 
postulados de la revolución conservadora de los años 80' y 90'. Se ven 
movimientos sociales, los de género por la mujer, los homosexuales, todo el 
mundo diciendo aquí estamos, hasta el pelo más delgado hace la sombra en el 
suelo. Yano son movimientos aislados, cada uno buscando recuperar su propia 
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identidad, sino que aparece ahora un derecho universal. Una tierra que no sea 
mercancía, un mundo distinto es posible, como dijo el manifiesto de Porto 
Alegre. 

Para pensar un mundo distinto hay que tener una concepción más 
abarcativa que no sea solo reivindicaciones parciales, sino estructurar una forma 
de pensamiento que apunte a una movilización de los pueblos contra la 
globalización, que significa solo globalización financiera o de las 
comunicaciones. Para hacer eso hay que tener una cosmovisión que abarque 
este mundo. 

Acción es una política. Siempre hay una clase que es la que 
reclama los cambios políticos, según enseña la historia. ¿Para usted, 
cuál va a ser esa clase? 

Bueno, hay movimientos de desocupados, hay movimientos de jubilados, 
toda una cantidad de marginales que no existían en los '60, porque era una 
época de pleno empleo, de sociedad opulenta y sin embargo se produjo el 
estallido. En Europa, buscando la representación institucional, los estudiantes 
buscando tener su voz y su voto en la universidad, pero al mismo tiempo 
reclamando por las injusticias del mundo. Está dado hoy en día el fenómeno 
multidireccional, ya no es una clase sola, es la clase media, la pequeña 
burguesía, el campesinado, en fin, son los obreros hasta norteamericanos. La 
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dirigencia norteamericana que siempre fue muy entreguista ahora está 
cambiando. Los estudiantes yanquis de los que siempre se dice que están 
amoldados y domesticados, tomaron durante 20 días la Universidad de 
Harvard para reivindicar los derechos de los trabajadores no docentes, 
pidiendo que les mejoraran el salario, una cosa inconcebible en medio de todo 
esto que dice que cada uno tiene que ocuparse de sí mismo, tratar de progresar, 
recibirse, tratar de que el otro no se entere de mi trabajo, el egoísmo, en fin. 

¿Qué rol le cabe a los partidos políticos en la actual circunstancia? 

En la oposición parece que pueden cumplir un papel importante, pero 
cuando acceden al gobierno parece un poco difícil contar con ellos. Sin 
embargo, no hay que cerrarse a nada, hay muchas posturas dogmáticas, 
sectarias, que dividen, separan, son absolutistas y se quedan como unas 
células microscópicas, que es lo que ha pasado casi siempre en el movimiento 
estudiantil, en el que cada estudiante es un partido propio. Hoy en día creo 
que la cosa tiene otro perfil. Hay que tratar de formar frentes de centro- 
izquierda para el plano electoral. Pero también están las luchas sociales que 
se dan con los movimientos extra parlamentarios en todos lados. Digo esto 
citando un caso concreto de mi país. En la Argentina, De la Rúa no se anima 
a denunciar a los capitales que lo están condicionando. Si los políticos 
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toman una actitud de negación del problema, o de estar en una nube, eso no 
nos sirve. Creo que va a pasar mucho tiempo hasta que se construyan 
nuevas mediaciones. Aunque es bueno recordar que las reuniones de estos 
capitalistas se hacen secretas, porque tienen miedo de enfrentar inclusive a 
sus propios hijos, porque muchos de los que están marchando ahora son 
hijos de sectores de la alta burguesía o de la clase media empobrecida. Es un 
fenómeno que creo que va a producir una reacción que se va ir 
concatenando más. Hay gente que habla de la posibilidad de un 
socialismo de aquí a cincuenta años. No como antes, que estaba a la vuelta 
de la esquina, como en los '60. Es una larga construcción. La protesta se va 
generalizando. No sé cómo se va a reflejar en los medios de comunicación, 
pero todavía quedan algunos lugares que comunican, en los que el 
periodismo es barómetro de lo que está pensando la gente, y al mismo tiempo 
de que la gente no sólo se queja sino que está organizándose y lanzando sus 
manifiestos por todos lados. Hay que estar atentos, vuelve una actitud que no 
es fragmentaria o pequeña historia cotidiana, sino que se está reclamando por 
cosas muy fuertes, muy de punta, muy estructurales. 

Otro maqumismo 

Se reprodujo aquí en la fuente un fragmento del discurso de apertura al Corredor por parte 
del entrevistado 
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“Este tiempo se puede describir más simbólicamente con la universalización de los estéreos y 
videocasseteras, equivalente a la primitiva locomotora milagrosa del maquinismo en la revolución 
industrial del siglo XIX, que según la tesis de Fukuyama, había que sembrar televisores y 
videocasseteras en todo el planeta para tener el efecto milagroso de la locomotora que iba a acabar 
con el hambre, la miseria, la ignorancia, las fronteras, etcétera. 

Vuelve a agitarse la creencia en el liberalismo como ideario suprahistórico o imperecedero, 
que sobrepasa todo partidismo, asegura el porvenir de la humanidad y se convierte en un 
pensamiento único sin más. Simultáneamente, se anuncia el fin del tercermundismo y las utopías, así 
como el surgimiento de un innato espíritu empresarial en América Latina evidenciado por la 
multiplicidad de vendedores ambulantes que pululan en ella. 

Lejos de haber conducido a un estado más equitativo de las cosas, el modelo capitalista 
preponderante tuvo efectos devastadores al incrementar la concentración unilateral de la riqueza, la 
exclusión social, el desempleo y el retroceso de arduas conquistas laborales en un proceso de 
recolonización mundial a través del endeudamiento externo y la manipulación de la opinión pública. 

Más que el triunfo de la aldea global sobre los particularismos, la fragmentación de las 
soberanías territoriales, se ha efectuado la balcanización y los separatismos, los bloques tribales y 
xenófobos. 

En lugar de haberse efectivizado el desarrollo y extinguido el Tercer Mundo, ha ido 
emergiendo un cuarto orden compuesto por los países pobres brutalmente endeudados. 

En vez de generalizarse los derechos humanos, la estrategia globalizante se desentiende de 
indicadores básicos en tal sentido como alimentación, vivienda, salud y educación, generando mucho 
menos consumidores que consumidos, más globalizados que globalizadores”. 
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Utopía y praxis latinoamericana , Venezuela, “Hugo Biagini. El Corredor 
de las ideas del Cono Sur”, por Rosario Blefari, 2001 

N° 15, diciembre 2001, pp. 106-112. 

produccioncientificaluz.org/index.php/utopia/article/view/2592 


Otras versiones en Última Hora , Paraguay, 10 de febrero de 2002. El Catoblepas. 
Revista crítica del presente, número 4, junio 2012. Disponible en: 
http://www.nodulo.org/ec/2002/n004p 13 .htm 

“El Corredor de las ideas. Potenciar la función del intelectual”. 

El cómo y el porqué de un espacio como el Corredor de las Ideas, 
destinado al pensamiento cuestionador y propositivo. 

En 1997 un grupo de intelectuales hicieron la luz en un Corredor para que 
el pensamiento crítico y las ideas circulen ágilmente. Desde entonces, cada año 
nuevos estudiosos de distintas áreas asisten a ese foro internacional porque no 
quieren ser testigos mudos en momentos en que se imponen preguntas y algo 
más que opiniones superfluas. Las ideas necesitan estar en movimiento, ser 
comentadas, discutidas y expuestas para mantenerse vivas; es la manera en que 
el diálogo se abre para tratar de comprender a qué nos enfrentamos e idear un 
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futuro que si no se avizora antes, jamás resultará ni siquiera parecido a como 
nos gustaría que fuese. 

Hay antecedentes históricos de encuentros como éste. ¿Qué son las 
redes intelectuales? ¿Cuáles fueron las primeras? 

Una red intelectual puede caracterizarse como un conjunto determinado 
de personas -escritores, artistas, científicos, docentes- que mantienen lazos 
sostenidos y participan de proyectos educativos, políticos o culturales comunes 
desde la sociedad civil y hacia extramuros, más allá del ámbito Estado-nación. 
Estas redes se proponen compartir y potenciar el conocimiento, todo aquello 
ligado a los requerimientos corporativos endogámicos. Otra acepción acota y a 
la vez amplía la función del intelectual y sus organizaciones a la crítica del 
poder y al enrolamiento con las causas populares. Tales orientaciones, la 
técnico-profesional y la impugnadora del orden estatuido, han prosperado en 
los últimos tiempos -tanto con el boom informático como con las múltiples 
demandas ante un sistema excluyente mediante la recreación de nuevos sujetos, 
utopías y variantes identitarias-. Sin embargo, en ambas direcciones se verifica 
una construcción de redes, que atraviesan todo el siglo XX; por ejemplo, en el 
plano comunicacional, el intercambio de la generación española del 98 con los 
modernistas latinoamericanos y, en materia de compromisos, el frente 
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intelectual que originó el affaire Dreyfus o el arielismo y sus secuelas 
antiimperialistas -como el movimiento de la Reforma Universitaria-, hasta 
llegar a las más cercanas articulaciones producidas por el exilio. Aludimos a un 
ciclo envolvente de rebeldía y solidaridad; de campañas, proclamas y mensajes. 
Extremando la interpretación, cabría visualizar un mundo-mapa compuesto por 
redes de relaciones interindividuales o grupales y estructuras vinculantes. Uno 
de los fundadores del Corredor, el investigador chileno Eduardo Devés, se ha 
ocupado de los circuitos intelectuales y ha pergeñado un plan exploratorio 
sobre el devenir de esas redes en nuestro continente. 

¿El Corredor es una herramienta de comunicación para producir 
conocimiento científico en el plano de las ideas? 

Nuestros propósitos principales consisten en impulsar los estudios sobre 
pensamiento y cultura latinoamericanos y replantear la integración regional 
desde tres principios ineludibles: democracia, identidad y derechos humanos. 
En esa doble intención, de aunar ciencia y conciencia, análisis y 
pronunciamiento, tomamos la historia de las ideas en su dimensión académica, 
pero también como instrumento para incentivar la memoria nacional y las 
realizaciones sociales, alejándonos así de una pretendida neutralidad 
objetivista. De ahí que el año pasado hayamos rendido un homenaje público en 
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Buenos Aires a dos grandes exponentes de nuestro filosofar, Arturo Ardao y 
Arturo Roig, quienes abordaron nuestras mejores tradiciones reflexivas con una 
metodología innovadora y un civismo ejemplar. 

¿A qué situación se había llegado en el panorama del pensamiento 
para verse impulsados a crear el Corredor? 

Cuando lanzamos el Corredor de las Ideas, a mediados del 97, 
comenzaban a trastabillar la concepción neoconservadora y el pensamiento 
único, los cuales no responden solo a un modelo económico -privatista y 
depredador- sino a una cosmovisión basada en el interés, el provecho y el 
espíritu posesivo que resulta incompatible con los valores democráticos 
inspirados por la ética de la equidad. Nuestro primer encuentro fue convocado 
bajo un leit motiv permanente: «Alternativas a la globalización en el marco de 
la integración», y se llevó a cabo en Maldonado (Uruguay), donde, además de 
enunciarse los propósitos principales de nuestro emprendimiento junto a la 
crisis y a la crítica de la globalización, se encararon otros asuntos: los 
intelectuales y el poder, multiversidad y redes sociales, interculturalidad y 
convivencia de los pueblos, estrategias para el Mercosur y para la educación, 
nacionalismo y neototalitarismo, o la presencia africana en nuestra identidad. 
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¿Qué ventajas a nivel de libertad intelectual e ideológica permite el 
hecho de no estar convocados por ninguna institución ni oficial ni 
privada? 

No renegamos del alineamiento institucional por no tener vocación de 
francotiradores. Sin desmerecer la fuerza vital del underground, preferimos 
debatir en cónclaves formales. Nos hemos reunido en Unisinos (Brasil) o en 
otras universidades como la de Playa Ancha (Chile), la Católica de Asunción, y 
el próximo lo efectuaremos en la benemérita de Río Cuarto. Procuramos evitar, 
en cambio, la dependencia financiera oficial para acceder a una plena libertad 
de opinión; cada participante procura solventarse por su cuenta, y para evitar 
grandes erogaciones hemos ubicado el escenario del Corredor en un espacio 
relativamente equidistante: de Valparaíso a Porto Alegre. En síntesis, que no 
pretendemos encapsulamos sino servimos de nuestra red, para bregar por una 
mayor idoneidad y militancia pública dentro de los mismos feudos del saber. 

A partir del último encuentro en Asunción el crecimiento se hizo 
evidente. ¿Hay intenciones de extender los límites de la franja sur de la 
que habla? 
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El mitin realizado este año en Paraguay se desarrolló bajo el lema «Pensar 
la Mundialización desde el Sur», y fue un punto de inflexión en nuestro 
desenvolvimiento, por su poder de convocatoria y por la participación de 
figuras destacadas del pensamiento latinoamericano actual que elevaron el 
nivel de las discusiones -como Yamandú Acosta, Fernando Aínsa, Carmen 
Bohórquez, Juan Andrés Cardozo, Horacio Cerutti, José Luis Gómez Martínez, 
Mauricio Langon, Bartomeu Meliá, Javier Pinedo, María Luisa Rivara, 
Antonio Sidekum, Bernardo Subercaseaux, Alejandro Serrano Caldera o Sergio 
Vuskovic, entre quienes residen fuera de nuestro país. Los debates culminaron 
con una declaración firmada en el antiguo territorio ocupado por la República 
de las Misiones Guaraníes, donde se denunciaron las grandes asimetrías 
imperantes, se adhirió a los movimientos de resistencia contra una política 
antihumanista y se exhortó a los intelectuales a superar la pasividad académica 
posmoderna mediante la elaboración de un pensamiento vigoroso que permita 
concebir otro mundo en este mundo para todo el mundo. Finalizado el evento, 
tratamos un megaproyecto ideado por nuestro cofrade el filósofo cubano Pablo 
Guadarrama, en cuya redacción colaboraremos entusiastamente: «El 
pensamiento latinoamericano del siglo XX ante la condición humana»; un 
proyecto cuyo Comité Científico está presidido por Arturo Andrés Roig, 
eximio integrante del Corredor. En efecto, varios colegas de otras latitudes que 
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han acudido a este llamado se han propuesto extender el Corredor de las Ideas 
fuera del Cono Sur. 

Los intelectuales que participan pertenecen a distintas disciplinas. 
¿Hay espacio también para las divergencias ideológicas? ¿Cuál es el límite 
de esa diversidad? 

Claro que alentamos las disidencias enaltecedoras. Nuestro perfil medio 
no coincide con el de esos intelectuales comeflores que mucho dicen pero poco 
hacen. Contamos en nuestras filas con quienes poseen la actual levadura 
juvenil y con los que la tuvieron muy alto en los sesenta y tantos. Además del 
aporte científico-social, prevalece una vertiente filosófica que, sin abjurar del 
pensamiento de la liberación, se abre a las últimas corrientes de los estudios 
culturales y la poscolonialidad. Los límites ideológicos lo marcan nuestros 
principios-guía de los que hablamos antes y de los cuales se desprende el 
rechazo a posturas ultrarreaccionarias. 

Suele haber escaso contacto entre estas actividades y las personas que 
no pertenecen al medio académico. ¿Cuál es la forma de alcanzar estas 
reflexiones a quienes no se especializan en el tema? 
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La difusión de nuestros planteos constituye un elemento clave, y por ello 
hemos dado a conocer nuestro manifiesto original tanto en castellano y 
portugués como en lengua guaraní. Por otra parte, nuestras deliberaciones en 
Paraguay suscitaron un fuerte impacto público a través de la prensa, que les 
dedicó un espacio generoso. Diversos expositores trataron en las entrevistas 
con los medios cuestiones muy candentes, como las nuevas formas de 
dominación que debilitan la conciencia de clase y la misma ciudadanía, la 
necesidad de movilizarnos para que la democracia deje de ser un cheque en 
blanco destinado a políticos venales y que la representación se legitime en el 
mandar, obedeciendo las decisiones mayoritarias sin echarlas en saco roto. A 
ese éxito contribuyó la apoyatura de la delegación UNESCO en Paraguay y de 
su titular, Edgar Montiel, quien poco antes había organizado un Forum del 
Mercosur, donde tuve el privilegio de compartir la tribuna con personalidades 
de la talla de Bernard Cassen o Francisco Weffort. 

En el caso de que presenciemos el surgimiento de un nuevo ímpetu 
con aires románticos, ¿qué formas cree que tomaría o está tomando en el 
área de las ideas? ¿Qué actitudes se darían por superadas con respecto al 
pasado y cómo sería la revolución a la que se plegarían hoy en día los 
intelectuales del Corredor, por ejemplo? 
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Parecen emerger auténticas utopías poscapitalistas: de Seattle a Génova y 
del zapatismo a los piqueteros. Más allá de las reivindicaciones identitarias 
sectorizadas -genéricas, étnicas, sindicales, idiomáticas, religiosas-, aflora el 
reclamo por cuestiones estructurales, la búsqueda de una efectiva 
universalización del derecho a los bienes sin afanes mercantiles. Todo ello se 
da en un contexto desprovisto de la certeza sesentista de que la revolución - 
entendida como un año cero de la sociedad perfecta, el hombre nuevo y un 
mundo transparente- se hallaba al alcance de la mano, sin mayores 
mediaciones. Existe la convicción de un largo camino a recorrer, que no 
implica forzosamente el asalto al poder y la instauración de un paraíso terrenal 
no siempre sembrado de buenas intenciones. Por lo demás, están apareciendo 
una sucesión de sintomáticos trabajos en torno al fenómeno revolucionario, 

como los que acaban de salir en la revista Ciudadanos, dirigida por un 

✓ 

miembro activo del Corredor: Osvaldo Alvarez Guerrero. 

¿Cómo se afectó en las últimas semanas este Corredor, qué ideas 
están circulando en estos días tan especiales? 

Como tantas otras agrupaciones a las que les importa el primado 
axiológico de la verdad y la justicia, el Corredor de las Ideas no deja de 
preocuparse por el desencadenamiento de la primera guerra de la 
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mundialización -con todas sus miserias- y por la posibilidad de que la escalada 
belicista incentive la tendencia a criminalizar los movimientos civiles con los 
que nos sentimos mancomunados. Deseamos que no se libre contra ellos una 
represión sin cuartel como la que se ha declarado prácticamente a los 
inmigrantes y marginales, y que las protestas antiglobalización no sean 
juzgadas como subversivas y terroristas. Con todo, difícilmente podrán 
reducirse las expresiones idealistas en ciernes a la situación de un testigo 
impávido de los conflictos por el predominio planetario. 
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Segundo Enfoque , Sobre la Reforma Universitaria de 1918, por Jessica 


Bossio, 2002 

11 diciembre 


¿Qué significado tuvo la Reforma de 1918 en la sociedad del momento y 
qué significado tiene hoy? 

La Reforma Universitaria de Córdoba de 1918 junto a sus diversas 
proyecciones dentro del país, el continente y la misma España constituye una 
de las más grandes expresiones latinoamericanas que responden a las 
transformaciones políticas e institucionales que se estaban insinuando 
mundialmente para obtener una representación más legitima en todos los 
órganos de gobierno. Sin embargo la Reforma -según se la conoce 
familiarmente- trascendió las circunstancias de su época exhibiendo signos 
propios y originales, tanto en la elaboración de una sólida plataforma sobre la 
apertura y la excelencia académicas como en su concepción de la sociedad, las 
relaciones internacionales, la integración hemisférica y un sinnúmero de cosas. 
Sus autores no fueron precisamente las vacas sagradas que integraban el cuerpo 
docente -depositario natural del saber- sino los simples alumnos que, pese a 
cargar con el estigma de erigirse en fuentes de perturbación e ignorancia, 
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lograron plasmar una precoz cultura juvenil, adelantándose en medio siglo a la 
que recién sería considerada como tal durante la promovida brecha 
generacional de los sesenta. El mismo legado reformista puede a su vez 
aproximar a los jóvenes y adolescentes de hoy a valores y comportamientos 
más enriquecedores de los que se brindan desde una aletargante actualidad, con 
su contribución a una imagen renovadora, solidaria y adogmática de la 
enseñanza y la vida. Los aspectos dinamizadores que contiene dicho legado 
pueden colaborar también a satisfacer importantes expectativas sociales como 
las que provienen de la crisis de doctrinas cerradas y posiciones triunfalistas. 

¿En qué corriente de pensamiento y/o acontecimientos se inspiraron los 
reformistas del 18? 


Un vasto espectro filosófico ha impregnado al ideario reformista desde su 
propia configuración. De tal manera, encontramos en él posturas románticas y 
espiritualistas junto a explicaciones que han privilegiado las variables 
materiales, económicas y sociológicas. Ideológicamente, se descubren 
tendencias más moderadas o decididamente volcadas hacia la izquierda; 
inclinaciones vernáculas, americanistas y universalistas; alternancias liberales y 
socialistas, individualistas o colectivistas, evolutivas o rupturales. Tanto los 
posicionamientos más conservadores como las actitudes fascistizantes no sólo 
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han permanecido habitualmente al margen de la Reforma sino que han sido sus 
principales adversarios. Entre los acontecimientos que más motivaron a la 
generación reformista del ’ 18 se encuentran la Primera Guerra Mundial junto a 
las revoluciones soviética y mexicana, los cuales ponen en tela de juicio la 
creencia en el progreso indefinido y en el predominio incuestionable del 
prototipo europeo-ilustrado-pudiente. 

¿Qué sectores de la sociedad la apoyaron y cuáles se opusieron? 

Los sectores que más combatieron a la Reforma fueron grupos 
autoritarios, clericales y ultraconservadores que han persistido en ver en ella a 
un sectarismo siniestro y solapado que provoca la alteración académica, el 
atraso científico y el malestar social. Desde los bastiones tradicionales, se 
remarca la existencia de una única doctrina valedera que descarta toda 
heterodoxia. Asimismo, subyace allí la noción del joven estudiante como un 
puro oído y de los reformistas como apátridas manejados por conspiradores 
minoritarios de extramuros. La apoyaron quienes percibieron en ella a una 
fresca correntada que venía a luchar contra los odios raciales, los litigios 
fronterizos y las dictaduras; más en particular, por las posibilidades inclusivas 
que la misma ofrecía para el grueso de la población. 


105 



¿Cuál fue el accionar de los movimientos universitarios durante el 


peronismo? 


Gobiernos abiertamente hostiles a la libre organización estudiantil, como 
el peronismo y el franquismo, recibieron duras impugnaciones a la par. Muy 
poco edificante para los principios reformistas resultó la política del 
peronismo en el dominio universitario; política que fuera objetada 
posteriormente por el propio Perón. Por ese entonces se restauraron diversas 
pautas dominantes hasta el 18 e, incluso, la introducción de ciertos valores que 
raramente habían mostrado una fuerza hegemónica como la intervención 
policial en las universidades, la expulsión masiva de catedráticos, la apelación 
al principio de autoridad y a la comunidad férreamente organizada, la 
obligatoriedad de la enseñanza religiosa y del adoctrinamiento oficialista, los 
privilegios eclesiásticos. Ello traducía una intolerancia manifiesta, como lo 
refleja el lema "haga patria, mate un estudiante". Los dirigentes estudiantiles, 
desde las sombras, intentaron preservar a la Federación Universitaria 
Argentina de su absoluta proscripción. 

¿En qué momentos se logró la unión entre estudiantes y obreros? 
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El estudiantado llegó a exhibir inicialmente cierto mesianismo al 
considerarse como vanguardia del cambio histórico. A la luz del creciente 
protagonismo popular alcanzado por la clase trabajadora durante las primeras 
décadas del siglo pasado, el movimiento reformista fue compartiendo ese 
puesto relevante con el proletariado o se mantuvo a la zaga. Cabe mencionar 
aquí las diversas convergencias reivindicativas que a lo largo del siglo se 
produjeron entre el estudiantado y el movimiento obrero de América Latina; 
esa serie de emprendimientos comunes que, pese a cierto desencuentro, perfila 
un derrotero difícilmente equiparable en otras zonas del planeta. Constituye 
además un caso bastante excepcional el prolongado servicio honorífico que han 
brindado los estudiantes latinoamericanos en cuanto a la implementación de 
cursos y diferentes auxilios profesionales para la clase trabajadora. Esos vasos 
comunicantes, si bien suscitaron la reprobación del establishment permitieron 
articular firmes lazos de lealtad entre ambas agrupaciones víctimas de la 
represión. Un signo de esa mancomunión se refleja en el hecho de que los 
estudiantes, que pretendían convertir a las universidades en la casa del pueblo, 
ingresaban a su vez irrestrictamente a los locales obreros. Otras alianzas 
importantes con la clase obrera tendrían lugar más tarde en levantamientos 
populares como los del cordobazo y también en la actualidad contra los planes 
de ajuste estructural. 

¿Qué época de la vida universitaria considera más próspera? 
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Por todo lo que hemos venido diciendo, en el caso de la Argentina los 
picos de mayor vitalidad universitaria coinciden en mayor medida con el flujo 
de los movimientos sociales como el de los años veinte, sesenta y en los 
últimos tiempos, aunque a veces se haya resentido la actividad puramente 
escolar frente a demandas civiles insoslayables, ante las cuales el movimiento 
estudiantil ha sido una de las orientaciones que más ha bregado por llevar hasta 
sus últimas consecuencias los ideales democráticos o a plantear el socialismo 
como una variante no estrictamente ligada a la vía capitalista. Así se ha llegado 
a cuestionar el mismo valor de la democracia mientras la riqueza pertenezca a 
una minoría pudiente, sin sentido distributivo y en detrimento de una población 
como la que tenemos hoy padeciendo enormes privaciones. 

¿Cómo afectó el neoliberalismo a la universidad? 


La universidad inficionada por el neoliberalismo responde a una lógica 
mercantil y eficientista que coopta intelectuales, forma una casta profesoral y 
directiva lindante con la corrupción, margina estudiantes, explota a la mayoría 
de los docentes y administrativos. Se crea una atmósfera institucional 
anestesiante que genera conocimientos para elegidos, estimándose como 
objetivos ideológicos caducos el compromiso político de los claustros y la 
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problematización del poder. La educación deja de representar un bien de uso, 
con miras al mejoramiento de las masas, para convertirse en una mercancía 
subsumida por las reglas del mercado. Como en las dictaduras militares, se 
exalta la enseñanza privada mientras pierde su peso específico la propia 
comunidad universitaria. En un continente como el nuestro, con un 85% de 
jóvenes marginados del sistema universitario, ese modelo empresarial impugna 
la gratuidad de la enseñanza, el aumento presupuestario oficial y el ingreso 
irrestricto, mientras hace caso omiso de que en la universidad privada existen 
muchas menos exigencias de nivel académico para acceder a sus aulas. 

En un artículo titulado “La Universidad de hoy desde la perspectiva 
reformista” (1999), Ud. afirma: “Una idea subyacente general en la 
trayectoria reformista se vincula con el juvenilismo, es decir, con la 
creencia de que les corresponde a los jóvenes asumirse como avanzada 
histórica, como redentores sociales y portadores de utopía, al reunir en sí 
la mayor dosis de inconformismo, desinterés, creatividad y compromiso; lo 
cual se traduce en un accionar renuente a la injusticia e inclinado hacia los 
desposeídos”. En ese sentido, ¿cree que los movimientos estudiantiles de 
hoy no tienen “grandes metas” y que están desarticulados? 


Pese a que la universidad neoliberal no parece haber despertado tanto 
rechazo como el marco en el cual está inscripta, cabe advertir una tendencia 
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antagónica que se opone al papel reproductivo de la educación. Señalemos 


algunos hitos controversiales o diferenciados. Por un lado se asiste a una 
revitalización de las luchas estudiantiles, de aggiornamento de la universidad 
reformista y la recuperación de su poder decisorio en cuanto a recursos y 
orientaciones disciplinares, enlazándose a la vez con las reivindicaciones 
antioligárquicas del ‘18 —frente a una democracia meramente nominal y 
electoralista— en favor de la cultura latinoamericana y las aspiraciones 
sociales. Va consolidándose un operativo continental en pro de la universidad 
pública que, siguiendo aquél noble legado, la visualiza ejerciendo en nuestras 
naciones la dirección ética e intelectual junto a la defensa del desarrollo 
sustentable y la calidad de vida. 

¿Qué opina sobre el reciente episodio de la toma del rectorado de la UBA? 


Que fue una jugada espectacular donde aparece otro tipo de liderazgo 
estudiantil, menos conciliatorio que los anteriores, donde se patea el tablero 
para conseguir apreciables reivindicaciones, con una metodología discutible 
pero cuya validez se verá en la práctica. No menos sugestiva fue también la 
decisión del rectorado de no apelar a la llamada fuerza pública para terminar 
con la ocupación del edificio. Como sigue imperando lo de que cada maestrillo 
con su librillo, para mayor información me permito recomendar el mío sobre la 
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Reforma Universitaria, que también puede consultarse por Internet en 


www.educ.ar 


111 



FojaO, Bariloche, “Identidad, utopía, integración”, por Martín Zubieta, 


2004 


Entrevista a Hugo Biagini Por Martín Zubieta para Foja 0. Julio 2004, 
Bariloche 

Identidad, utopía e integración 

Días pasados apareció en Buenos Aires el primer tomo de El 
pensamiento alternativo en la Argentina del siglo XX. Identidad, utopía, 
integración 1900-1930 (Biblos), flamante texto del que Biagini es uno de los 
responsables junto a Arturo Roig, y en el que han participado más de 40 
investigadores provenientes de distintas ramas de las ciencias sociales. 

Las líneas que siguen se relacionan con éste trabajo, una manera 
inteligente de aproximarse a un “fenómeno extraño”, enigmático (y 
conjetural, diría Borges) que en los planisferios del mundo entero responde 
al nombre de Argentina. En primer lugar, se reproduce un fragmento de la 
introducción que el propio Biagini escribió para el libro citado y luego un 
reportaje al autor. 

Introducción (fragmento) 

Es el ultrajado, la “masa enorme”, “lo vil y caído”, la “plebe impura” de Almafuerte; 
quienes exaltan al desvalido, los bohemios incendiando las naves que se dirigen “al puerto de la 

fortuna o la gloria”. Es el proletariado irredento y tantísimas mujeres sin voz ni voto, 
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sospechosas por abrirse un espacio propio, en una sobremasculinizada Argentina aluvial. Es el 
indígena no sólo como fuente originaria de nacionalidad sino —según lo describe el frondoso 
informe de Bialet— como trabajador contemporáneo por excelencia. Es Evaristo Carriego con su 
chusma cósmica, su suburbio del alma, su San Juan Moreira, su burlada costurerita y su 
tallerista tísica -despojo de la insalubridad fabril. Son nada menos que los perezosos salvando a 
la humanidad (Becher) y el contrahimno figurado de Soussens donde no se oye el ruido de rotas 
cadenas sino de “eslabones remachados” y donde la igualdad no puede asociarse lógicamente 
con el trono. Es el habitante incontenible de los bajos fondos, quien transita por la mala vida o 
aquel que del inquilinato y el potrero pasa a erigirse en estrella artística o deportiva. Son los 
escritores de Martín Fierro que rompen con el esteticismo y se autodisuelven para apoyar la 
candidatura de Yrigoyen. Y es el idealismo estudiantil que incita a barrer con las oligarquías y 
pugna por convertir a la universidad en casa del pueblo. 

No resultan pues prototipos ni la cuna ni el acomodo, ni el pcitriciado ni los copetudos, ni 
la gente decente ni los potentados, ni las sagradas vacas profesorales depositarías absolutas del 
saber, ni quienes identifican orden con disciplinamiento social, ni ese personaje puntual del 
tango que, recluido en un palacete, se pierde la armonía del arrabal y sus preciosas fabriqueras. 
Contrario sensu, es Macedonio Fernández personalizando el antiacademicismo, minando las 
metafísicas ortodoxas y burlándose a carcajada limpia de las preceptivas culturales. Es el 
rigorismo moral de los anarquistas contra las lacras del capitalismo y el de los radicales 
intransigentes frente a la enquistada corrupción política. Son los medios alternativos de 
expresión desenmascarando el papel de los Estados Unidos en la escena planetaria, esa 
Yanquilandia que, según aparece burlonamente en la revista Proa, se hallaba compuesta por 
hombres máquinas que partían continentes a patadas. Rodolfo González Pacheco, que a su vez 
dirigió periódicos anarquistas como Germinal o Ideas y Figuras, ha trazado una colorida 
semblanza sobre los órganos de izquierda: “son, no más, golpes de hacha contra el muro [...] 
más que papeles, parecen [...] hombres que salen de la muchedumbre, trepan a una mesa y 
hablan. 
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Es el enjuiciamiento al mismo valor de la democracia en tanto la riqueza pertenezca a una 


minoría poderosa sin sentido distributivo; una genuina democracia americana para liberarse del 
yugo factoril europeo tras un siglo de pseudoindependencia. Es el ideario integracionista, que 
contienen los programas supranacionales basados en la justicia social, la síntesis de culturas, la 
ciudadanía latinoamericana y una política exterior de no alineación automática con las potencias 
mundiales. Y es mucho más todavía, es el ideal humanitario por antonomasia, el ser menos 
localistas y regionalistas como ambicionaba otro joven rioplatense, Florencio Sánchez en Cartas 
de un flojo, durante aquellos entusiastas tiempos: “Ningún pedazo de tierra nos ha parido. Ella 
entera nos pertenece con su oxígeno y su sol, y es dominio que tienen derecho a usufructuar por 
igual todos los hombres. 


El escritor, las palabras y las cosas. Habla, piensa y cuenta Hugo 
Biagini. 

¿De qué manera define al “pensamiento alternativo”? 

El llamado pensamiento alternativo ha ido creciendo mucho como 
contrapartida al proceso ideológico de la globalización y la modernización 
conservadora, pudiendo ser equiparado con una modalidad emergente frente 
al pensamiento único propio del neoliberalismo, que no admite ninguna 
opción fuera de las reglas ortodoxas del mercado irrestricto. En tal sentido, 
podría equipararse el pensamiento alternativo con un pensamiento abierto, 
concientizador, que se suma a la necesidad de reactualizar los grandes 
proyectos humanistas que buscaban el perfeccionamiento general y el 
ahondamiento de la democracia, la cual resulta afín con la ética de la 
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solidaridad e incompatible con el espíritu posesivo. Más específicamente, el 
pensamiento alternativo puede designar tanto las actitudes contestatarias — 
disidentes, de denuncia o simple protesta— como a las postulaciones 
reformistas —de cambios evolutivos— y a los encuadramientos que postulan 
el cambio de estructuras —, al estilo de quienes plantean la idea de un nuevo 
mundo, hombre o sociedad. Por ejemplo, dentro del discurso alternativo, 
ante un asunto crucial como el de la propiedad privada, se han adoptado 
varias posiciones: una opción problematizadora, con respecto a su validez 
universal y como derecho imprescriptible; una postura restrictiva, de 
legitimarla mientras se pongan limites a la acumulación material; una 
cruda condena, por considerarla una manifestación del despojo comunitario 
o una perspectiva proclive a su socialización. 

De acuerdo a su análisis, ¿quién o quienes piensan hoy de manera 
alternativa? En otras palabras, ¿qué pensamientos pueden vincularse 
con aquellos denominados “alternativos”? 

En paralelo a las fuertes demandas comunitarias contra las grandes 
corporaciones económicas y los países centrales -responsables de la deuda 
externa, el deterioro ecológico y la carrera belicista-, un sinnúmero de 
organizaciones civiles esgrimen hoy en día el emblema del pensamiento 
alternativo: desde universidades que organizan jornadas en torno suyo o lo 
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incorporan como temática académica, hasta movimientos sociales como el 
de los ambientalistas o diversas corrientes políticas radicalizadas. Distintos 
emprendimientos se montan, a su vez, expresamente sobre la idea de 
elaborar o respaldar propuestas diferenciadas a las del paradigma 
depredador. Entre esas entidades alternativas, es posible recordar el Foro 
Social Mundial de Porto Alegre, donde numerosas ONGs y miles de 
participantes individuales vienen postulando que “Otro Mundo es Posible”, 
un mundo sin guerras, donde la tierra no represente una simple mercancía y 
donde puedan globalizarse otras expresiones vitales que han sido seriamente 
afectadas por el modelo dominante como la esperanza, la justicia, el trabajo 
o las ganancias. 

Incluso el Foro Mundial de Alternativas, que se creó en diciembre de 
2002 luego de una reunión constitutiva en Montreal, tiene actualmente su 
sede provisoria en Dakar. 

En su manifiesto fundacional puede leerse que el destino de la 
Humanidad se halla en juego y es tiempo de revertir el curso de la Historia, 
colocando los adelantos científicos, técnicos y económicos al servicio de las 
grandes mayorías; que es también el tiempo de derribar el muro entre el 
Norte y el Sur, de encarar la crisis de civilización, de rechazar el poder del 
dinero, de reconstruir el Estado, de ser verdaderos ciudadanos. 
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Asimismo, existe el Premio Nobel Alternativo (PNA) concedido por la 
Fundación para el Correcto Modo de Vida —creada en 1980 por el biólogo 
Jakob von Uexkull— y otorgado en el Parlamento Sueco a luchadores 
sociales y antiarmamentistas, a defensores de la biodiversidad, a 
comunidades indígenas, a partidarios de una agricultura orgánica que 
permita acceder gratuitamente a la alimentación, o a propiciadores de la 
leche materna en contra de su comercialización artificial. Uno de los PNA 
más destacables, fue recibido por el jurista paraguayo Martín Almada, quien 
en diciembre de 1992 descubrió los denominados “Archivos del Terror”, dos 
toneladas de documentos sobre la Operación Cóndor, que dio lugar a los 
servicios represivos de las dictaduras militares del Cono Sur de América 
latina durante la década del "70. El pensamiento alternativo se halla 
vinculado históricamente a una cultura de la resistencia guiada por un 
pensamiento emancipador, con posiciones que todavía siguen en pie como 
desafíos fundamentales para recuperar el valor de los principios y a la 
rectitud de procedimientos. 

¿Cuál es la idea de este nuevo libro? ¿De qué manera puede usted, 
si esto es posible, sintetizar su estructura teórica o argumentativa? 

El pensamiento alternativo en la Argentina del siglo XX, que he 
dirigido junto con una eminencia como el Dr. Arturo Andrés Roig, fue 
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naciendo para suplir la falta de un panorama sistemático que examinara las 
principales representaciones y sensibilidades progresistas que se han dado en 
nuestro país, y también ante la necesidad de reescribir nuestra memoria y 
tradiciones populares para poder medirnos con un orden globalizado como el 
presente donde, a diferencia de otros momentos de mayor protagonismo 
social, se pretende negar la posibilidad de mejorar el mundo. El proyecto se 
concretó gracias al respaldo que obtuvimos de un organismo de mucho peso 
en el campo de la investigación: la Agencia Nacional de Promoción 
Científica. Nos hemos propuesto recuperar críticamente las grandes causas y 
metas que han permitido concebir un ordenamiento menos excluyente -en 
consonancia con otros emprendimientos intelectuales como los que 
predominan por ejemplo en el Corredor de las Ideas del Cono Sur, donde 
junto con otros colegas pretendemos aunar el análisis de nuestra realidad con 
el pronunciamiento correspondiente, la crítica al poder y el compromiso 
social. Como conclusión de los tres volúmenes previstos y de las ideas 
seleccionadas —junto con la eventual comparación entre 1810, 1910 y las 
proximidades del 2010—, procuraremos efectuar un diagnóstico de la 
situación actual y de las salidas eventuales en vísperas del bicentenario de la 
Revolución de Mayo y con la intención de elaborar un proyecto nacional 
democrático e igualitario. 

¿Y con relación al contenido...? 
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El contenido fundamental de toda la obra gira en torno a tres nociones 
claves: identidad, utopía e integración, las cuales serán buceadas a través de 
una prolífica ensayística multidisciplinar: desde la historia y la literatura 
hasta la filosofía y la educación. La noción de identidad que manejamos, 
supone a la vez un proceso de autoconocimiento, de saber cómo somos, y de 
autoafirmación, la toma de conciencia nacional y al mismo tiempo las 
realizaciones sociales que nos permitan acceder a una anhelada calidad de 
vida. Paralelamente, apelamos a la utopía, que simboliza una perspectiva 
transformadora de los sistemas que legitiman la separación entre 
privilegiados y desposeídos, entre consumidores y consumidos, dotándonos 
de la convicción indispensable para oponernos a ese estado inequitativo de 
cosas y defender los derechos humanos en todas sus dimensiones 
existenciales. Por su parte, las propuestas de integración regional y 
continental, el sueño de la unidad latinoamericana, que arrastra largos 
desvelos generacionales, constituye una de las preocupaciones más 
viscerales e incumplidas desde que se levantaron los criollos frente a la 
metrópoli para quebrantar la dependencia con los intereses coloniales. 

En el período 1900-1930, ¿con cuáles ideas se hallaría disputando el 
pensamiento alternativo de esa época? 
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Durante las primeras décadas del siglo pasado se mantuvieron fuertes 
resabios conservadores e individualistas que ponían en tela de juicio a la 
mayor parte de la población y a la capacidad de diferentes sectores sociales 
para adaptarse a la lucha gladiatoria por la vida. Entre las figuras 
discriminadas se encuentran, como ponemos en el texto: el pueblo-niño o la 
multitud amorfa y sin carácter; los bohemios infectados por la abulia; el 
sindicato como un rebaño impersonal; el mestizaje con sus desastrosos 
resultados para el progreso -basado en la lucha de razas y la pureza étnica; 
aquellos que vivían en la incivilización por no pertenecer al tronco ario; los 
ejemplares “subhumanos” como el negro, con sus relajadas actitudes; los 
pobres belicosos, los delincuentes natos y los idiotas amorales; el niño, el 
adolescente y el salvaje por sus enormes déficits morales e intelectuales; la 
mujer, por su inferioridad cerebral, pasividad y perversión, por su rechazo al 
pensar y por el escaso vuelo de su imaginación creadora, por sus pasiones 
exacerbadas y su especificidad materno-filial, ante lo cual el hombre aparece 
como verdadero artífice de la cultura. También la democracia, por 
representar la mediocridad de la soberanía numérica; la revolución, por 
consistir en una vía anormal para evadir la competencia y el rumbo 
evolutivo; los anarquistas y comunistas como suicidas y aniquiladores 
sociales; aquellos que rechazaban al imperialismo sin ver que la Argentina 
estaba llamada a cumplir ese mismo papel mundial; las versiones no 
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esencialistas sobre la patria y la nación; el movimiento estudiantil reformista 
de 1918 por tratarse de una jauría apátrida de masones, liberales y socialistas 
o, desde otra perspectiva sectárea, por constituir un resultado de la 
mentalidad pequeño burguesa. Tampoco falta el yrigoyenismo, como peligro 
público y enfermedad nacional, y el mismo Hipólito Yrigoyen como un 
“tiránico hechicero del populacho”. 

¿Qué respuestas alternativas se produjeron frente a al racismo y a 
la mentalidad elitista y discriminatoria mencionada anteriormente? 
Dicho de otro modo, ¿qué otras reivindicaciones sociales pueden 
encontrarse en el período tratado en este primer volumen sobre el 
pensamiento alternativo en aquella Argentina de principios del siglo 
XX? 


En líneas generales, se puede hablar de un largo período en el cual se 
asistió en nuestro país a un intenso proceso de democratización de la 
sociedad y la cultura, donde surgieron nuevas expresiones políticas y 
estéticas que, junto con las científicas y educacionales, vinieron a desmentir 
un fuerte prejuicio descalificatorio inculcado repetidamente por los grupos 
hegemónicos fuera y dentro de nuestras fronteras con el afán de 
domesticamos: que la inteligencia y los valores más altos, el know-how, 
provienen del Hemisferio Norte, mientras que en el sur preponderan las 
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conductas simiescas e instintivas. Con el ascenso de las clases medias y a la 
luz del protagonismo obrero, puede observarse el despertar de los ideales 
emancipatorios y de los partidos y orientaciones populares junto con una alta 
carga vanguardista (anarquismo, UCR, PSA, PC, georgismo, 
demoprogresismo, bohemia, feminismo, reformismo, Escuela Nueva, Unión 
Latinoamericana) Mientras se propugna la integración latinoamericana, se 
rescatan nuevas subjetividades y tipos humanos, hasta poder imaginar una 
verdadera conspiración de desplazados y “ninguneados”. Con la aparición 
del intelectual militante y comprometido con nuestra América y con la 
cuestión social (Ugarte, Ghiraldo, Ingenieros, Alfredo Palacios, Korn, 
Henríquez Ureña), comienza a cuestionarse el “emblema de los notables” 
para exaltar a otros agentes como portaestandartes del cambio como el 
trabajador, la mujer, el indio, los alumnos imberbes o el crack criollo. En 
suma, el espacio subestimado de la marginalidad: el arrabal, el conventillo, 
el estaño, la prensa de izquierda. Tras el golpe de Estado del 6 de septiembre 
de 1930, se restaura el conservadorismo, las autocracias con botas y se 
suceden remozadamente las prácticas verticalistas, con lo cual se generan 
nuevas formas de lucha alternativa. 
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Estudios Trasandinos, Sgo. de Chile, “Entrevista a Hugo Biagini”, por 
Francisca Salas, 2004 

N° 10-11, 2004, pp. 317-319. Disponible en: 

http://www.cecies.org/imagenes/edicion 155.pdf Idem en Biblioteca Nacional de Chile, 
www.bibliotecanacionaldigital.gob.cl/visor/BND: 327340 


El Dr. Hugo Biagini, constante perseguidor y creador del pensamiento latinoamericano, nació 
en la cuna de la capital Argentina en 1938. Graduado de doctor en 1972 en la universidad de la Plata. 
Con una conocida trayectoria de investigador, connotada participación en diferentes instituciones y 
la creación de variados libros con t títulos a manera de: Cómo fue la generación del ochenta (1980), 
Educación y Progreso (1983), Filosofía americana e identidad (1989), Historia ideológica y poder 
social ( 1992), Lucha de ideas en Nuestramérica (2000). Nos encontramos en el congreso celebrado 
en Argentina, en la Universidad Nacional de Río Cuarto, en el "V o Corredor de las Ideas”. Nuestro 
entrevistado, el profesor H. Biagini, se dispone en este encuentro a dejar su cargo de coordinador del 
congreso, como representante de Argentina. De buen modo él acepta esta entrevista, rodeado de un 
espíritu latinoamericano, y de discusión sobre asuntos y temas de nuestro continente. 


¿Cómo se puede plantear un pensamiento latinoamericano en un mundo, 


que cada vez respeta menos la individualidad de las culturas, en una época 
que toma más fuerza la globalización? 


No debemos olvidar que cuando se vislumbró la necesidad de acuñar un 
pensamiento propio en nuestra América Latina -durante la primera generación 
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romántica- y cuando, en medio de la expansión neo-colonial, se agudizó esa 
convicción identitaria a través de las corrientes modernistas medio siglo 
después, también se había asistido a un proceso semejante de mundialización 
hegemónica que tendió a suprimir las peculiaridades culturales en nombre del 
progreso y de la civilización (occidentales). Pese a contar con la interesada 
complicidad de poderosos sectores vernáculos, no pudieron cumplir su 
cometido y generaron diversas formas de resistencia por parte de las 
organizaciones civiles, que recurrieron para su afianzamiento a otras variantes 
supraterritoriales: el internacionalismo proletario, el ideario bolivariano de la 
patria continental, los planteos tercermundistas o las teorías de la liberación. 
Esos flujos de protagonismo popular experimentan en efecto un fuerte declive 
con la restauración conservadora de los años ochenta que trajo aparejada la 
implantación de un paradigma excluyente y homogeneizador , el cual a su vez 
ha dado lugar en los últimos tiempos al surgimiento de nuevas utopías y sujetos 
emergentes que se oponen a la globalización financiera y pugnan por el 
reconocimiento universal de las diferencias étnicas y religiosas, apelando al 
multiculturalismo o a la filosofía intercultural. En suma, la suerte no está 
echada y la lucha continúa, más allá de las amenazas belicistas con que las 
grandes potencias se han rodeado para silenciar el creciente descontento 
comunitario. 
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¿Qué relaciones intelectuales deberían plantearse entre Chile y 
Argentina? 

Primeramente, creo que las relaciones intelectuales no pueden separarse 
de las posturas políticas, si entendemos la actividad intelectual no sólo como 
una de las tantas formas de aproximación al conocimiento sino también como 
un ejercicio de responsabilidad transformadora frente a las injusticias 
estructurales. En ese sentido y teniendo en cuenta vuestra condición de 
universitarios me vuelco hacia el camino impulsado por nuestra común 
tradición reformista, cuando grandes maestros de Chile y Argentina como 
Enrique Molina o José Ingenieros se unían a la causa de los jóvenes estudiantes 
como Neruda o Taborda en un vasto movimiento reivindicativo, especialmente 
de la excelencia académica, de los factores autóctonos y del compromiso 
social. A ambos márgenes de los Andes nos urge libramos de los prejuicios que 
gobiernos autocráticos u oligárquicos -tan combatidos por el movimiento 
estudiantil- han ido incrustando en nuestra mentalidad colectiva: en vuestro 
caso la idea de que Chile constituye un país de cara al primer mundo, desligado 
de Latinoamérica, y la Argentina manteniendo el mito racista de ser la única 
nación blanca al sur de Canadá... Juntos tenemos que marchar hoy ante el 
peligro de que los Estados Unidos intenten romper nuestro único bloque 
regional, el MERCOSUR, para fusionarnos en el ALCA, una “megazona" 
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dolarizada de libre comercio a la cual entraríamos en absoluta inferioridad de 


condiciones para ser triturados por las corporaciones norteamericanas y servir 
de furgón de cola a los designios yanquis de competir con la moneda europea y 
neutralizarla. Es decir que debemos fortificar nuestro mercado común, con 
miras a un desarrollo integral, sostener una política exterior de no alineación 
automática y no practicar relaciones camales asimétricas con los poderosos. 

Dentro del marco histórico actual en Argentina, ¿cómo se plantea el 
pensamiento y la reflexión sobre la democracia? 

El pueblo y la sociedad argentina en su conjunto han sufrido una suerte de 
hecatombe provocada por la aplicación a ultranza de un modelo posesivo y 
depredador como el del neoliberalismo que se halla profundamente reñido con 
los valores democráticos inspirados en la ética de la equidad. Dicha debacle ha 
producido una fractura de legitimación y representatividad institucionales, una 
democracia meramente electoralista al servicio de una concentración de 
riquezas superior a la que se experimento bajo la terrorífica dictadura militar, 
desprovista en su momento de sustento legal como para privatizarlo todo 
ilimitadamente. La población se ha quedado entonces casi inerme ante un tipo 
de democracia netamente electoralista o nominal, regida por intereses 
parasitarios que han hecho revivir las creencias emancipatorias que alentaban 
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la implementación de una democracia real o directa, tal como a su vez lo han 
retomado nucleamientos de tanta envergadura como el Foro Social Mundial de 
Porto Alegre o la misma protesta multisectorial que se ha apoderado de las 
calles y rutas argentinas bajo el extendido signo de los cacerolazos, los 
piquetes de desocupados y asambleas barriales, bajo el lema de que se vayan 
todos (los funcionarios corruptos). De ese modo, crece la necesidad de 
movilizamos para que la democracia deje de ser un cheque en blanco dirigido a 
políticos venales y firmado por empresarios tramposos así como 
paulatinamente se va haciendo carne la noción de que la representación tiene 
que traducirse en un mandar obedeciendo las decisiones mayoritarias sin 
echarlas en saco roto. 

¿Cuáles cree usted, que son los temas relevantes en la discusión del 
pensar latinoamericano? ¿Y cuales los temas que tomarán vigencia en una 
proyección en el tiempo? 

Tanto el pensamiento como el filosofar latinoamericanos pueden ser 
bastante vinculados en su devenir histórico con la cuestión social, si tomamos a 
ésta última en su más amplia extensión: desde la ética y el derecho hasta la 
educación y la economía. Entre sus reiterativos tópicos aparecen problemas 
fáctico-conceptuales como los de nacionalidad y americanidad, determinismo y 


127 



libertad, modernidad y desarrollo, criollismo y cosmopolitismo, federalismo y 
centralismo, herencia y aprendizaje, naturaleza e historicidad, desierto y 
ciudad, emoción y razón, localismos y universalidad. Más allá de la recurrencia 
de algunos de esos asuntos trascendentales y de la diferente actitud con que 
ellos puedan ser abordados a lo largo del tiempo, una augurología desiderativa 
nos induce a figuramos, ya a nivel mundial, un incremento apreciable de 
variantes menos opresivas que las actuales, por ejemplo que se acentúe 
sustancialmente la tendencia hacia: las identidades múltiples, las nuevas 
utopías, la autogestión, la crisis de los sistemas y, como máximo objetivo, el 
reflorecimiento de las concepciones humanistas. 

¿Qué significa para usted haber sido el coordinador del corredor de 
las ideas de Argentina y dejar partir el puesto? 

Tú sabes, porque has intervenido en varios encuentros del Corredor de las 
Ideas, que ellos exceden los límites puramente eruditos de los congresos 
habituales para inclinarse hacia el pronunciamiento público, en un ambicioso 
intento de aunar ciencia y conciencia, de tomar el núcleo disciplinario 
principal, la historia de las ideas, en su dimensión ortodoxa pero encarándola 
también como instrumento para incentivar la memoria y los emprendimientos 
colectivos. De ahí que cueste tanto distanciarse de esa impronta quijotesca que 
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tuve el honor de codirigir durante un lustro, pues de los cinco conductores 
originales de cada país del Cono Sur he sido el único que gozó del privilegio de 
conservar su puesto desde que lanzamos el Corredor hacia 1998. Ello ya casi 
sonaba como un usufructo indebido del cargo, previsto para una duración 
anual, por más que me abocara a afrontar notas y reportajes sobre nuestro 
espacio, a conseguir tribunas académicas o periodísticas para que participen 
sus distintos miembros, o a auspiciar distintas ediciones y proyectos de 
investigación. Con todo, espero que este paso lateral no sea una retirada a 
cuarteles sino la admisión al consejo de veteranos y la adopción de un perfil 
orientador como el que ha asumido Eduardo Devés, otro de los compañeros 
fundadores. Afortunadamente, la coordinación de la Argentina ha quedado en 
manos expertas y decididas. 
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Ultima Hora , Asunción, "Conversando con el Profesor Hugo Biagini en el 


VII Corredor de las Ideas”, por Beatriz González de Bosio, 2005 

Sao Leopoldo, Brasil, agosto 2005. 

www.corredordelasideas.org/docs/entrevista biaggini.doc Una versión más abreviada en el 

diario Ultima Hora.Sccción Correo Semanal, 22 de octubre de 2005, p. 6. 

UNISINOS alberga 25000 alumnos en un campus funcional construido en el marco de los más 
modernos cánones de la didáctica terciaria, conformando una verdadera ciudad universitaria a 
pocos kilómetros de Porto Alegre en Rio Grande do Sul. Uno de los fundadores del Corredor de las 
Ideas del Conosur, al que UNISINOS esta afiliada, es el Profesor argentino Hugo Biagini. Doctor¬ 
en Filosofía (summa cum laude) [...] Esta trabajando con el Dr. Arturo Andrés Roig en lo que 
llaman Pensamiento Alternativo, con 400 entradas en torno a las variantes temáticas. 

¿Cuál es la importancia de la publicación para la cátedra 
universitaria? 

Se trata de “publicar o perecer”... 

La obligación académica que además de estar con la tiza en la mano, es 
estar también con la pluma. 

Algunas de mis obras incluyen una reflexión sobre la filosofía americana 
e identidad, donde analizo los grandes problemas de la filosofía en la Argentina 
desde Sarmiento y la Filosofía pragmática norteamericana pasando por el 
positivismo y el post positivismo, las contribuciones del spenceriano tardío 
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Macedonio Fernández, y el gran efecto del krausismo, pasando por la impronta 
de Ortega y Gasset. 

También tengo entre otros aportes, Historia Ideológica y Poder Social y 
una reflexión sobre el fin del milenio que prologó el querido amigo Fernando 
Aínsa. 


¿A qué llama Ud. pensamiento alternativo? 

y 

Ultimamente entender esto de un pensamiento diferente y entender que el 
progreso y el desarrollo no pueda pensarse solamente a partir de un modelo 
único del mercado desregulado donde el Estado tiene intervención mínima y 
donde el tema de las privatizaciones están a la orden del día. 

Ese modelo de la globalización ha sido muy cuestionado. 

El Corredor de las Ideas del Conosur tuvo esa intencionalidad original de 
plantearse cuestiones alternativas frente a los procesos y a la ideología de la 
globalización. 

Y desde nuestra región, el Conosur, ver qué tipo de desarrollo podemos 
tener, apelando a nuestras tradiciones históricas, intelectuales e ideológicas. 
Reconociendo primero la existencia de una cultura propia, nuestra, y 
paralelamente pueden haber formas de realización social y económica que nos 
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permitan lograr un grado por lo menos de interdependencia. Actuar, tener un 
papel activo y no simplemente receptivo frente al orden mundial. 

¿Cuál es nuestro futuro en ese mundo globalizado? 

La idea de la integración es una de las bases, la integración en el sentido 
no pensando en grandes utopías sino a la luz de la que ya tenemos por eso 
propondríamos para el próximo encuentro la idea de discutir concretamente “la 
utopía realmente a vivir.” Aínsa hablaba de las utopías realmente vividas, hoy 
Vuskovic habló de las democracias realmente existentes sobre las cuales hay 
que trabajar. 

Hace menos de un año se firmo el tratado en el Cuzco, centro del Imperio 
Inca, la unión Sudamericana. Ese texto hay que vincularlo a la luz de lo que fue 
nuestra declaración básica como colectivo, el Manifiesto de Sao Leopoldo, no 
limitarse solamente a describir la realidad sino también tomar partido a favor 
de las causas populares y hacer un aporte en lo posible desde nuestra 
perspectiva, y teniendo en cuenta lo que han sido los grandes proyectos 
integracionistas con un mínimo de autonomía. 

¿Qué opina de nuestros gobiernos actuales en esa búsqueda de 
integración? 
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El planteamiento neoliberal trae aparejada la idea del realismo periférico, 
es decir uno avanza y progresa en la medida que uno se anexa o se acopla a las 
potencias dominantes. 

En algún momento se hizo alusión a la Argentina como granero del 
mundo pero al servicio del Imperio Británico, negando la posibilidad de 
generar una industria propia y limitarse a ser productor perpetuo de materia 
prima. 

Todo ese deterioro, ahora con la unión de repúblicas podría llegar a 
revertirse. Entonces no decimos el “sueño Bolivariano”, sino que hablamos de 
una realidad. Los gobernantes actuales que no necesariamente responden a los 
mandatos del neoliberalismo como lo hicieron algunos, con actitudes mas bien 
reacias a alentar un modelo de integración y con la mirada mas puesta en el 
ALCA el Tratado de Libre Comercio para nuestras Américas que es una copia, 
un remedo de lo que fue en su momento la Unión Panamericana. 

Identidad nacional e integración regional podría ser el tratamiento central 
para el próximo encuentro del Corredor para realmente entrar en materia. 

¿Cuál es la contribución del Corredor al momento actual de nuestros 
pueblos? 
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La materia nuestra inicial es declarativa, inicialmente se propuso como 
repensar la integración. Conceptos básicos como Democracia, Identidad y 
Derechos Humanos. 

La Democracia la estamos viendo ahora, se esta profundizando en este 
encuentro, la idea de democracia, ya no es solamente la que después de las 
dictaduras nos planteábamos como el objetivo casi único, la democracia 
política, es decir la libertad electoral, elegir autoridades, se trata de hablar de 
democracias no a secas sino de democracia social, cultural, y en todos los 
ordenes. A nosotros la parte cultural es la que mas nos importa y es donde 
podemos hacer un mejor aporte por la formación académica que tenemos en las 
Ciencias Humanas. 

¿Hubo alguna contribución original del Corredor? 

El proyecto de crear este espacio del que nos arrogamos alguna 
paternidad, con varios amigos, crear este espacio intelectual no solo de análisis 
y critica sino de postulaciones y respuestas a la realidad, fue marchando 
paralela y a veces anticipatoriamente de grandes manifestaciones mundiales 
como fue la de Diciembre de 1999, gran estallido que se dio en Seattle, a lo 
largo de todo el primer mundo denunciando a los principales responsables de la 
postración que esta atravesando la humanidad siendo cada vez mayor el 
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margen de desigualdad y cada vez mayor la cantidad de pobres y se ha salido a 
denunciar y a plantear la necesidad de que exista otro tipo de mundo en este 
mundo para todo el mundo. 

Luego viene el Foro Social Mundial que es posterior a Seattle y nuestro 
Corredor tomó carta de ciudadanía en 1998 en Maldonado, Uruguay como 
alternativas a la globalización. Se dieron varios Documentos como la 
Declaración de Sao Leopoldo, Brasil la Declaración de Intelectuales de 
Trinidad, Paraguay. 

Simplemente fue volver a dar al intelectual la función que se abrogó como 
sector o clase desde por lo menos principio de Siglo XX con el caso Dreyfus el 
oficial judío francés que fue acusado de espionaje para Alemania, fue un caso 
tremendo y de gran repercusión. 

¿Qué papel cumplieron los intelectuales en el caso Dreyfus? 

Fue la primera vez que escritores y científicos se pusieron de acuerdo para 
denunciar ese caso de oprobio. Esa función del intelectual comprometido que 
después se vio muy claramente en otro momento de la historia como en los 
años 20. 

Después de las revoluciones mexicana, rusa, de los primeros gobiernos 
democráticos de nuestra América esta actitud fue abandonada por esto de la 
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posmodernidad que uno tiene que dedicarse a cultivar su propio jardín y el 
neoliberalismo con el “egoísmo sano” nada de solidaridad, nada de 
reconocimiento de la alteridad del otro. 

¿Hacia donde nos encaminamos hoy en el siglo XXI? 

Después de esa etapa, de la llamada revolución conservadora las banderas 
van perdiendo terreno, hoy en día vuelve entonces a resurgir la idea de que la 
tierra no es una mercancía, el mundo no esta en venta, no puede estar en venta 
porque es como si nosotros fuéramos objetos de trafico comercial, entonces la 
deshumanización que ha provocado este sistema, de divorcio del Estado 
respecto a necesidades mínimas de la población y la economía al servicio de 
los grandes intereses, y eso que alguien decía por ahí: ”E1 consumo, me 
consume”... para el que puede consumir y en un mundo donde hay muchos 
mas globalizados que globalizadores. 

Esa situación es la que de alguna manera queremos revertir.. .es decir será 
poco lo que se pueda hacer.. .pero hay que hacerlo.. .salir de la torre de marfil. 
Muy bien la ciencia, pero también la conciencia... 

¿El Corredor es una red de Universidades y cuál es el papel de la 
Universidad? 
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En la medida que suponemos que el hombre es un animal político, social, 
que puede tomar decisiones y no ser conducido por un modelo que es casi 
como un fenómeno meteorológico al que no podemos oponernos, que es la 
fuerza del mercado. 

Los grandes teóricos que decían que la democracia no puede limitarse a lo 
meramente electoralista, la democracia formal, sino que hay que reformar el 
mundo, por lo menos la sociedad correspondiente en cada una de nuestras 
naciones. 

Cuando arranca el primer Corredor es con una actitud combativa. 

Pablo González Casanova, Rector de la UNAM señaló entonces que el 
conocimiento no puede ser indolente. Encerrarse en si mismo. No puede 
desconocer el grado de afección que esta sufriendo la humanidad al ver 
despojadas sus riquezas naturales, sus bienes culturales con un modelo cada 
vez más expansionista y depredador. 

Y en cuanto al rol de la Universidad. En nuestros países se cuestiona 
la contribución de la Universidad a la sociedad... 

Un modelo donde la educación esta puesta al servicio de los intereses del 
Banco Mundial por ejemplo, o a la Organización Mundial del Comercio, no 
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sirve. En todo caso debemos reflejamos en la UNESCO. La UNESCO tiene 
como finalidades primordiales la Educación Superior, de la Universidad como 
tal, ha tomado a lo mejor inconcientemente no en forma explicita, las banderas 
de la reforma de Córdoba de 1918 que se propagaron por todo el continente y 
llegaron hasta la España monárquica.Esos cuatro objetivos o finalidades que 
señala la UNESCO son las viejas banderas de la Reforma. 

Una universidad que sirva no solo para reproducir conocimiento, 
importantísimo, pero no basta, sino también para crear conocimiento, es decir 
investigación. Pero aparte, dos factores claves la critica al poder que es lo que 
hoy mas caracteriza al pensamiento “progresista o alternativo”. 

(Es un poco lo que podrían ser los ideales máximos de los 60. 

La idea de autonomía, la idea de autogestión, la idea de la crítica al poder 
concentrado, de ahí la idea que aparezcan muchas flores, muchos 
movimientos.) 

Los dos factores fundamentales en la misión de la universidad, la reforma 
universitaria que hace? Asocia el viejo modelo Napoleónico de la universidad 
profesionalista con el modelo Humboldtiano de la universidad alemana 
dedicada a la investigación y de ahí sale entonces la universidad donde se 
fomenta por un lado el viejo sistema de la administración de títulos y el 
ascenso social, “M’hijo el dotor”, de Florencio Sánchez, que se refiere a los 
inmigrantes analfabetos. 
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Y la investigación, porque por ejemplo se enseñaba anatomía con láminas, 
no había experimentación ni innovación en el conocimiento. Los Seminarios 
para las humanidades y los Laboratorios para las ciencias duras. 

A esas dos cosas que unió la Reforma y es a lo que hoy en día todas las 
universidades apuntan. La universidad no puede hacer de enseñadero solo, 
transmite y enseña lo que se ha pensado y al mismo tiempo trata de pensar por 
su cuenta. 

Otros dos factores son: La critica al poder, que no es cuestión de cambiar 
de poder, sino sacar el grado de autoritarismo que podemos tener adentro. No 
se trata de cambiar de amo y en el fondo seguir siendo títeres. Causas que 
pueden parecer muy redentoras y que producen otra forma de enajenación. 
Muchos revolucionarios han pasado a transformarse en verdugos de la 
población civil. 

Junto a esto de la critica al poder esta el tema de la extensión universitaria, 
otra de las grandes banderas de la reforma del 18. La universidad abierta, sin 
puertas ni paredes.. .una universidad al servicio de la gente. 

Qué es el Diccionario Alternativo? 
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Y todo esto lo queremos dejar registrado en el Diccionario. Lo alternativo 
es como una mueca, una mera protesta, un rechazo visceral de algo pero no hay 
nada a cambio. 

En lo alternativo hay una variedad de cosas que van desde lo institucional, 
lo teórico y hasta nuevos supuestos sociales, tipos humanos que aparecen como 
por ejemplo el Movimiento Piquetero que es el saldo, el producto de personas, 
técnicos y profesionales que han quedado fuera del sistema y que se han 
organizado de manera tal que hacen valer sus derechos, como puede ser el 
derecho del inmigrante que carece de derechos. 

No existe ninguna Ley que proteja al inmigrante y que le confiera status 
como ciudadano. Todo ese tipo de problema que se esta generando a la luz de 
un sistema mundial en distintos órdenes no solo en el social, sino también en el 
político cultural. 

Entonces pensar que ese otro mundo también es posible, Creo que hay 
una maduración importante que no hay que perder de vista. 

Eso es lo que algunos movimientos alter globalizadores, no 
antiglobalizadores plantean. Lo que se busca es una globalización de la justicia, 
de los ingresos, del trabajo. No es que sean movimientos aislacionistas que 
están en contra del internacionalismo. 

En este Diccionario Alternativo se abordarían grandes temas como la 
igualdad, el igualitarismo, las viejas banderas son retomadas, la libertad, pero 
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no la libertad en abstracto. Los grandes conceptos de la Filosofía Política, 
Social y cuestiones muy puntuales, 

El Asambleismo por ejemplo, que representan hoy las asambleas 
populares o vecinales. Que es lo que padeció Buenos Aires con esto de que “se 
vayan todos” es la crisis de la vieja política, no solo eso, creo que con los 
partidos políticos se puede hacer algo. 

Exigir transparencia, superación de la corrupción o por lo menos evitar 
los excesos. No hablamos del ágora de Atenas. Hay un nuevo modelo, 
afincamos en nuestra propia fuerza frente a la fuerza que tiene el modelo. 

¿Cuál sería otra contribución novedosa del Diccionario? 

Otra cosa para el Diccionario, que puede prestarse a objeción es por 
ejemplo los “Tour de realidad”, que es algo que acaba de inventarse también en 
Buenos Aires. Han aparecido por ejemplo chicos estudiosos becarios o 
interesados que en vez de hospedarse en un hotel o en una pensión van a hacer 
la experiencia de vida con los propios sectores excluidos, con los desempleados 
con los piqueteros etc. Y pagan una cuota por recibir techo y alimento y esto se 
vuelve como experiencia alternativa. Nuevas subjetividades, sociales, nuevos 
actores históricos. 
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Para ese Diccionario hemos tomado más de 400 conceptos. Tenemos 
personas dispuestas a colaborar y la idea es lanzar una primera versión virtual. 
Hay varios Diccionarios críticos de Ciencias Sociales que nos servirán de 
ayuda. 

Nos parece original el lanzamiento de esta propuesta que por ejemplo trata 
temas como “presupuesto participativo” hablamos de grandes nociones pero al 
mismo tiempo de realidades. Aquí en Rio Grande do Sul, donde estamos, se ha 
puesto a nivel de la comuna, que la gente debe tener alguna ingerencia de cómo 
se gastan los fondos de esa intendencia y se han generado mecanismos de 
participación a través de delegados y representantes para el tratamiento de las 
grandes cuestiones de fondo y de como invertir esos recursos. 

Una mirada al Conosur, Dr. Biagini 

Es un momento de esperanza, un momento alternativo, el derecho a la 
utopía a pensar un mundo mejor y sin la política es prácticamente imposible. 
Gobiernos representativos, democracias delegativas Hay un giro, después de 
haber sufrido tanto este modelo excluyente. 

¿Algún mensaje para los jóvenes? 
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Joven es aquel que toma partido a favor de los desposeídos, lucha contra 
las injusticias y que a veces no tiene que ver con lo cronológico. Algunos nos 
aferramos a eso para permanecer jóvenes, como era Bertrand Russell que con 
más de 90 años se paraba en las calles de Londres para detener el tránsito y 
para protestar contra la Guerra de Vietnam y los famosos Tribunales de 
Crímenes de Guerra. Cuando lo llevaban preso, dentro de la cárcel decía: “Yo 
ahora aquí estoy perdiendo el tiempo y me duele profundamente no poder estar 
en la calle protestando y manifestándome.” Cómo podemos llamar viejo a 
alguien que tiene esa actitud, concluyó el Dr. Biagini. 



CORREDOR DE LAS 

^ IDEAS 
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Página 12, “Se ha establecido un irritativo sistema piramidal en la 


universidad”, por Javier Lorca, 2006 


Página 12, junio 16. https://www.paginal2.com.ar/diario/universidad/10- 
68526-2006-06-16.html 


“Se ha establecido un irritativo sistema piramidal en la universidad.” 


Los estudiantes tomaron la universidad e impidieron la elección de un rector al que 
consideraban reaccionario. “Antes de que la iniquidad fuera un acto jurídico irrevocable... nos 
apoderamos del salón de actos y arrojamos a la canalla ”, manifestaron luego los alumnos. La 
escena parece calcada del conflictivo presente de la Universidad de Buenos Aires, pero no: ocurrió 
en 1918 en la Universidad de Córdoba. Fue el estallido de la Reforma Universitaria —que ayer 
cumplió 88 años—, la revuelta estudiantil que propagaría por el país y Latinoamérica principios 
como el cogobierno, el ingreso libre, la autonomía, la periodicidad de cátedra, los concursos 
docentes. Sobre la relación entre aquellas protestas y las actuales, Página/12 consultó al profesor 
Hugo Biagini, doctor en Filosofía, autor de La Reforma Universitaria y, entre otros libros, del 
reciente El pensamiento alternativo en la Argentina del siglo XX. 


¿Cuál es la actualidad de los principios reformistas? 


Perentoria, por la astronómica distancia ético-intelectual existente entre 
los millares de páginas originales escritas, entre desvelos y persecuciones, por 
el estudiantado sudamericano -a veces con el apoyo de grandes maestros- y la 
mayoría de las representaciones burocráticas actuales. Me refiero a una 
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concepción participativa de la vida universitaria junto a una exclaustración 
genuinamente comprometida con las demandas populares. 

¿La reforma tiene vigencia real en la universidad argentina? En 
universidades como la UBA, muchos docentes y profesores no tienen 
derecho a voto. 

La mayoría de los postulados reformistas no pueden encajar con una 
universidad que atraviesa por una crisis que ha supeditado lo académico a la 
negociación por el poder, donde se improvisan investigadores, nadie puede 
hacer verdadera profesión docente y se ha establecido un imitativo sistema 
piramidal. Los mismos dirigentes estudiantiles han puesto en evidencia esa 
situación, donde conviven elites profesorales bien remuneradas y masas de 
docentes sin voz ni voto y con relaciones laborales equivalentes a los contratos 
basura del capitalismo financiero; una universidad mercado incompatible con 
los grandes avances del ’ 18, tan incompatible como pueden ser el 
neoliberalismo y el espíritu posesivo frente a la democracia y a la ética de la 
solidaridad. 

¿Qué se reencarna de las protestas de 1918 en la crisis que hoy viven 
la UBA y otras universidades, como la del Comahue? 
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La lucha por la democratización y la legitimidad institucional, el repudio a 
liderazgos poco transparentes y a la injerencia de dudosos organismos 
ministeriales que no contribuyen a garantizar la debida autonomía académica, 
tal como se ha puesto de manifiesto a través de las medidas de resistencia 
adoptadas en los últimos tiempos por los universitarios del Comahue frente a 
un medio oficial adverso, pero con el respaldo de los nuevos movimientos 
sociales y sus emprendimientos. 

Los reclamos referidos al cogobierno tienen mucha similitud. 

La brega para que los alumnos elijan por cuenta propia y tomen 
decisiones en las casas de estudio no implica ninguna novedad. Sin ir mucho 
más atrás, en el Congreso de Estudiantes Americanos celebrado en Montevideo 
hacia 1908, un tibio antecedente del grito de Córdoba y del movimiento 
reformista organizado, hubo voces que exigieron un íntegro control estudiantil 
del gobierno universitario y que sus propias asociaciones gremiales fuesen 
reconocidas como Consejos Universitarios. La insistencia en la necesidad de 
aumentar la representación del alumnado -al igual que la ampliación del 
ingreso tal como ocurre al fin de cuentas en los idealizados países del primer 
mundo- sería una manera de consolidar la eutopía reformista de una 
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universidad sin puertas ni paredes, al servicio de los sectores más perjudicados 
por el establishment y donde los estudiantes resulten los principales artífices de 
ese pensamiento transfigurador. 

¿Qué diferencias observa? En 1918 había cierta unidad obrero- 
estudiantil que hoy no parece darse, aunque los alumnos se manifiestan a 
favor del ingreso obrero en la universidad 

Desde un punto de vista más abarcativo, no creo demasiado en esa 
supuesta brecha histórica, dentro y fuera de nuestro país. Hoy podemos ver 
cómo se ha renovado la tónica combativa de un heterogéneo movimiento 
estudiantil que, lejos de haberse dejado llevar por las promesas de 
bienaventuranza lanzadas por la Revolución Conservadora, le ha salido al 
cruce a la misma y a sus políticas de ajuste estructural. Me refiero a 
innumerables acciones y campañas de apoyo a crecientes grupos carenciados, 
llevadas a cabo únicamente por nuestra juventud ilustrada o en operativos junto 
con otros actores populares: obreros, campesinos, desocupados, indígenas, 
activistas por los derechos humanos, comerciantes, etcétera. Por lo contrario, 
en realidad el que mayor indiferencia ha demostrado frente a la problemática 
social ha sido el propio aparato académico con su estructura jerárquica y 
profundamente asimétrica, pues las llamadas autoridades universitarias sólo 
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han abandonado su larga pasividad para pronunciarse ante los conflictos 
mundanos cuando el agua llegó al cuello de los mismos sectores pudientes, 
como fue la tardía declaración del Consejo Interuniversitario en medio de la 
debacle del 2001. 

Una segunda reforma, hoy, ¿debería profundizar aquellos principios 
o crear otros nuevos, diferentes? 

Nada de nueva o segunda reforma como se planteó bajo el menemismo y 
su séquito de influencias y superprivilegios, con modemizadores a la violeta. 
Todas las finalidades básicas que la Unesco sustenta hoy como metas para la 
universidad fueron adelantadas por nuestras juventudes idealistas: formación 
de personal altamente calificado (enseñanza y comunicación), prestación de 
servicios a la sociedad (extensión civil), función ética (crítica social). ¿En 
dónde reside el mentado anacronismo de la Reforma si sus planteamientos 
cardinales han obtenido tanta validación teórica y tanto ascendiente mundial, 
no precisamente por entidades crematísticas como las que han regido nuestra 
existencia y nuestra educación (FMI o Banco Mundial), sino por el citado 
organismo rector en la materia? El clima de contrarreforma que se fue 
generando ha procedido especialmente de una política remisa al gasto social, 
partidaria de la concentración de capitales y conocimiento junto con una 
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universidad recluida y tecnocrática que depone el discurso autonómico y la 


contestación. 
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Revista de la Universidad Nacional de San Juan, “El pensamiento 


alternativo y el sueño de la patria grande”, por Omar Cereso, 2007 

Julio, año IV, no. 29, 2007, pp. 8-9. En: 
http://www.revista.unsi.edu.ar/revista29/biagini.htm 


“El pensamiento alternativo y el sueño de la patria grande” 

El “pensamiento alternativo” puede definirse como una modalidad 
emergente frente a la globalización, la modernización conservadora y el 
pensamiento único propio del neoliberalismo, que no pareciera admitir ninguna 
opción fuera de las reglas ortodoxas del mercado irrestricto. Desde esta 
perspectiva, Hugo Biagini es uno de los filósofos argentinos más notorios. En 
oportunidad de la presentación nacional del SCIEF, realizada en el salón sur de 
Casa Rosada, Revista la U tuvo la oportunidad de conversar con él. 

¿Cuáles son las referencias actuales de un modelo alternativo para 
Latinoamérica? 

Una referencia muy clara es la que marca el presidente de Ecuador, Rafael 
Correa, que está en la línea de las grandes transformaciones y utopías de 
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nuestra América, es decir, hacer una sociedad más justa, más inclusiva... 
Rafael Correa ha definido muy bien el momento que estamos viviendo, él dijo: 
más que en una época de cambios estamos en un cambio de época. Y qué 
significa para nosotros esta época en vísperas del bicentenario, significa 
planteamos qué representó el ideario de mayo que, al igual que otros procesos 
revolucionarios, tuvo como valores fundamentales la autonomía, la integración 
continental, la independencia y la emancipación. Este es el momento de 
discutir aquello de lo que se viene hablando desde hace tanto tiempo: la 
necesidad de hacer la segunda independencia, una independencia que no sólo 
sea política -que hasta en cierto punto se ha logrado- sino también económica; 
algo sobre lo cual ya hay algunos avances muy significativos, como es el caso 
del proyecto del Banco Del Sur, que han firmado los gobiernos mas 
importantes de la región, como son Argentina, Brasil y Venezuela. 

Lo que pareciera estar ausente hoy, a diferencia de otros momentos 
históricos, es un ideario común y un modelo a seguir... 

Hay gente que dice que falta un plan orgánico, un proyecto, algo 
expresado explícitamente, ojalá podamos tenerlo en algún momento, pero no es 
necesario que eso esté explicitado, se puede inferir a partir de lo que son las 
políticas de Estado; por ejemplo, aquí en la Argentina, el apoyo fundamental a 
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los derechos humanos -al punto de declarar asueto nacional el día del 
aniversario del golpe o declarar día de duelo para el aniversario de la masacre 
del obispo Angelelli- es un signo muy evidente que hay una transformación de 
valores. Lo que pasa es que vivimos en un momento de muchas tensiones 
sociales donde a veces se avanza un paso adelante y al mismo tiempo hay que 
retroceder. Esto es lo que motiva que algunos critiquen este proceso diciendo 
que no hay rumbo, pero esos que critican son los que quieren volver atrás. 

Usted parece muy optimista con respecto a la suerte que puede correr 
este proceso, tanto en Argentina como en otras partes de la región, sin 
embargo el escenario político presenta realidades muy complejas... 

Optimista no, creo que estos sean los grandes momentos que nos pueden 
servir para reorientamos, como fue por ejemplo el momento en el que surgió el 
glorioso episodio de la reforma universitaria como fenómeno antiimperialista y 
de autonomía que se proyectó hasta más allá de nuestro continente. Creo que 
estamos reencontrándonos con el pasado, como lo hizo en su momento el 
neoliberalismo, que trajo ideas mucho más anticuadas aún -con aquello del 
mercado y mano ciega y egoísmo sano- con la excusa de que así se iban a 
modificar las cosas. Este es un momento propicio para repensarnos, y para eso 
sirve este congreso de filosofía. Un colega joven de Ecuador me preguntó -a 
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propósito de lo que salió en la prensa argentina diciendo que este congreso es 
un gesto de ambición y afán de poder extremo del gobierno- qué hubiese dicho 
la prensa si lo organizaban los sectores privatistas que apoyan y alientan al 
mercado... no hubiesen dicho nada. Pero basta que lo diga alguien que está 
tratando de resarcir y orientar las cosas hacia el campo popular, como es el 
caso de Kirchner, para que salgan a decir eso. 

¿Qué puede esperarse del MERCOSUR? 

El gran desafío es que logre romper con las desigualdades regionales, que 
el noroeste del Brasil, por ejemplo, no siga postrándose cada vez más, y que 
nuestro propio NOA pueda entrar en un estado de equilibrio. No digo que 
pueda pensarse en el corto plazo en mejorar la distribución de la riqueza, pero 
sí en el empate social como fue lo que se produjo en el primer peronismo; es 
decir, que puedan llegar a equilibrarse el sector del capital y el trabajo. Y eso 
es posible a través de los convenios colectivos y de las movilizaciones 
populares; hoy en día, uno podría decir que buena parte de la política nuestra 
está regida por los sectores populares. Por otra parte, en el caso de Ecuador y 
Bolivia, el asambleísmo ha sido muy importante, llegando a sobrepasar la 
llamada democracia parlamentaria, y ese fenómeno avanza en busca de una 
representación en serio. 
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¿Qué rol cree que debe asumir la universidad pública en este 
contexto? 

Lo primero que tienen que hacer las universidades es romper el sistema 
piramidal en el que están estructuradas, especialmente la UBA (Universidad de 
Buenos Aires), que carece de hasta reconocimiento salarial de la mayor parte 
de su cuerpo docente. Las universidades tienen que tener mayor representación 
estudiantil; hay que volver a un grado de igualdad en la vida universitaria. Es 
necesario comprender que el estudiante es el centro, el protagonista esencial. 
Hay que reconocer -como lo han hecho algunos autores conservadores, 
incluso- que la universidad es la casa del estudiante donde recibe a los 
profesores, y no al revés. Hay que revertir lo que está pasando. Fíjese por 
ejemplo en el conflicto del Carlos Pelegrini: los diarios conservadores, con una 
visión totalmente nihilista, señalan que “la universidad vuelve a estar sitiada 
por los alumnos”, tratando a los alumnos como si fueran marcianos. 

En el discurso de presentación del Congreso de Filosofía, el presidente 
pareció llamarles la atención a los intelectuales para que asuman un rol 
más activo en la discusión de los grandes temas del país y el mundo... 
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Sí, sobre todo porque con la aparición de Chávez, Morales y el mismo 
Kirchner se está queriendo reimplantar la ideología de América latina como 
continente enfermo; quieren imponer la idea que es un continente dirigido por 
figuras de la llamada política criolla, que son prepotentes. Además, dicen que 
tienen características -en el caso de Chávez y Morales- muy definidas, en el 
sentido de tener en sus gobiernos mestizajes e indiados. Aseguran que se trata 
de gente que no puede gobernar porque “no saben siquiera conducirse a sí 
mismos, es gente que se maneja con los instintos, son folclorizantes...” De Evo 
Morales decían: “es un indígena resentido, un narcotraficante...”. También a 
Kirchner le han caído duro con toda la prensa considerada seria, que en 
realidad es la prensa reaccionaria, acusándolo de ser una persona que osa 
enfrentarse todo el tiempo con la gente, pero no aclaran quién es esa gente, no 
dicen que son los grupos corporativos, o las cúpulas militares a los que les 
bajaron los cuadros de sus líderes, dictadores, etc.; es decir, consideran que 
esto que está pasando es un tipo de desborde de lo latinoamericano y quisieran 
que todos estuviéramos enrolados otra vez en la política de las relaciones 
carnales con Estados Unidos. 

¿Cómo cree que nos encontrará el bicentenario, más unidos o más 
dominados? 
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Creo que va a ser un momento bastante propicio, un momento de 


reencuentro. Sostengo que vamos acercándonos al sueño de la patria grande, 
porque la integración es un proceso que ya no se puede detener. El tema es ver 
si el MERCOSUR se atreve a avanzar. Si ya se pudo dejar de lado el ALCA - 
que es el nuevo panamericanismo- y ni siquiera han prosperado los llamados 
“alquitas”-que son los tratados de libre de comercio laterales, porque los países 
que los firmaron sufrieron una invasión de capitales y productos 
norteamericanos que los dejaron sin base de sustentación para sus propios 
agricultores y campesinos, o, en el peor de los casos, como a los 
guatemaltecos, los mandan a la guerra- no veo razón por la cual no pueda 
pensarse que sí es posible seguir avanzando en esa otra dirección. 
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Coloquios 19.wordpress, “Repensando el siglo XIX. Entrevista a Hugo 
Biagini”, 2008. 

Coloquio Internacional Pensando el siglo XIX desde América Latina y Francia, 7 de 

agOStO de 2008. Disponible en https://coloquiosl9.wordpress.com/2Q08/08/07/entrevista-a-hugo-biagini- 
universidad-de-lanus-academia-de-ciencias-conicet/ 

¿Qué significa repensar el Siglo XIX? ¿Por qué repensarlo? ¿Por qué se 
dice que fue un siglo pensado de manera distorsionada y al mismo tiempo 
por qué puede brindar nuevas claves para interpretar el presente? 


Debemos repensarlo por ambas razones. Más allá de las enfrentadas 
actitudes para periodizar el siglo XIX como tal, al mismo se lo distorsionó 
sectariamente: por un lado, al exaltarlo como el acmé de la humanidad, el 
punto más elevado al que había arribado la civilización, enmascarando su perfil 
colonialista y explotador; por otro, desde las filas del tradicionalismo se 
impugnó el proceso de secularización e incredulidad subyacente en él, 
negándose la relevancia de los avances producidos en el plano tecno-científico 
y educativo. 

En cuanto a las nuevas claves -emanadas de aquella época- para entender 
y reencauzar nuestra actualidad, está la hecatombe mundial que ha arrojado el 
predominio de un modelo análogo de modernización excluyente como el 
decimonónico, signado por lo que se llegó a calificar como la pobreza del 




progreso, lo cual incluía, entre otras lindezas, una densa carga racista y 
anturevolucionaria. Contrario sensu, durante el crecimiento de los 
movimientos y agrupaciones populares se denunció la problemática social y se 
cuestionó la persistente equiparación entre democracia y libre empresa, la 
pretendida armonía entre el interés privado y el bienestar común junto al 
reverdecimiento de la conciencia americanista. 

¿Cómo toma contacto con la obra de Roig? ¿Qué podría comentar sobre 
los aportes de filósofo mendocino? 

Primeramente, tuve la dicha de coincidir con él en un congreso efectuado 
en Alta Gracia hacia 1971, donde se introdujo la denominada filosofía de la 
liberación y en el cual don Arturo presentó un luminoso trabajo sobre Alberdi; 
más tarde, pude contar con un magnánimo prólogo suyo a un librillo de mi 
autoría. En reiteradas ocasiones se han destacado las contribuciones roigianas 
al dominio intelectual: desde su polifonía hermenéutica y su andamiaje 
metodológico hasta la serie de fecundas nociones puntuales que se le han 
reconocido en distintos contextos. Aquí y ahora, en el mismo Diccionario del 
Pensamiento Alternativo, donde nuestro filósofo ha sido el autor más invocado 
de todos. Entre esas nociones específicas se hallan las de a priori 
antropológico, historicismo empírico, mediaciones, moral emergente, rearme 
categorial, segunda independencia, sujetividad... Un capítulo aparte lo 
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constituye su capacidad para erigirse en maestro de vida y conocimiento, tal 
como lo refleja la pléyade de generaciones discipulares que lo han proseguido 
autonómicamente. 

¿Por qué pensar conjuntamente América Latina y Francia? ¿Cómo es 
posible esta tarea en común? 

Por las convergencias que se han dado en momentos temáticos 
culminantes, entre ellos, el binomio revolución francesa / ciclo independentista, 
con su espíritu republicano y jacobino, del cual podemos desprender una de las 
mayores enseñanzas incumplimentadas para nuestra América: la de 
institucionalizar una nueva y dilatada nación, salvaguardando sus recursos y su 
pueblo sobre la base del patriotismo, la militancia política, los derechos 
humanos y la soberanía. Para no extenderme demasiado, señalo otro caso de 
cultura de la resistencia: el del movimiento reformista y el carácter auroral que 
alcanzaron diversas proposiciones y efectividades de la juventud universitaria 
latinoamericana en relación con la del mayo francés: el sueño como una 
instancia superior para explicar la realidad, el éxtasis vital, la ciudadanía 
suprarregional, la enseñanza como reproductora de desigualdad social, las 
redes intelectuales y sindicales, etc. Hoy día cabe resaltar ciertas misiones 
académicas cooperativas como las que ha establecido el propio Centro Franco 
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Argentino bajo la conducción de Patrice Vermeren; misiones que se han ido 
extendiendo a otros países hermanos. 

Por último, aprovechando la presentación del Diccionario de Términos 
Alternativos que Ud. compiló junto a Arturo Roig, ¿qué pensamiento 
alternativo, soslayado por la historiografía tradicional, es necesario 
rescatar en la actualidad? 

Entre los asuntos más refractarios de la historiografía clásica -no exenta 
por cierto de trasfondo doctrinario- se encuentra el postulado de la neutralidad 
axiológica y la prescindencia afectiva del investigador, quien deberá mantener 
una máxima distancia frente al fenómeno en cuestión, como si solo se estuviera 
desmontando maquinarias. Ello no ha impedido que se plantearan fuertes 
dicotomías elitistas -cristianos o infieles, civilizados ó bárbaros, racionalidad 
nordatlántica ó impulsividad meridional-, privándose de voz a los sectores 
previamente sumergidos. El pensamiento alternativo, consustanciado con la 
esperanza y la función utópica, viene a demoler esas imperturbables antinomias 
opresivas y a comprometerse con las afirmaciones identitarias, acotando, según 
lo hemos desplegado en ese diccionario, una amplia gama de conceptos ad hoc: 
alteridad, asambleísmo, contrapoder, espacio público, multiculturalismo, 
negritud, neoindigenismo, pedagogía crítica, presupuesto participativo, sinergia 
social, transfronterización y muchos términos disruptivos más. En el fondo 
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tratamos de mostrar cuán lejos podemos ubicamos del vacío existencial 
inveteradamente atribuido a estos territorios irredentos; un vacío que ha sido 
reinsuflado por una mercadofilia lobotomizadora frente a la cual hemos 
desarrollado dicho repertorio analítico, sin soslayar el giro plebeyo y 
emancipatorio experimentado durante los últimos años en nuestro continente. 
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CCT, Mendoza, “La utopía en Mendoza a mediados del siglo XIX”, por 
Myriam Arancibia 

Coloquio Internacional Pensando el siglo XIX desde América Latina y Francia. 
Agosto de 2008. Disponible en: http://www.cecies.org/articulo.asp7kEd05 


“La utopía en Mendoza a mediados del siglo XIX. Entrevista a Hugo 
Biagini” 


El siglo XIX tiene características propias en nuestro continente, en nuestro país y, también, en 
nuestra provincia. Es el caso del sanjuanino que vivió en Mendoza, Nicanor Larraín. Su obra 
presenta personajes que buscan una sociedad mejor, dejando la civilización e internándose en el 
desierto donde viven los desacreditados indígenas y gauchos. Allí descubre un sistema más justo y 
participativo que dejine como liberalismo social, anticipándose a la creación de partidos populares 
y el sufragio universal. 


¿Qué quiere decir cuando habla de utopía endógena? 


Quiero decir que se trata de construir un mundo ideal, desde un 
determinado lugar. Endógeno, porque parte de la circunstancia local, real. 
Concretamente, la utopía a la que estoy haciendo referencia, surge en el 
contexto mendocino hacia 1874. Es decir, no sólo es el hecho de que haya sido 
escrita en Mendoza sino que, el carácter que tiene, reconoce valores propios. 
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No es algo importado ni ideas de afuera (utopías exógenas), como la de Alberdi 
contrapuestas a las de Larraín. Alberdi presenta la verdad como algo que viene 
de Europa para ver cómo estamos portándonos. En el caso de Nicanor Larraín, 
con su relato fantástico de “Nuevos hornos” o “La ciudad de los Césares”, hace 
una descripción de la cultura indígena o de esa “ciudad de los Césares 
encantada”, su composición y sus mitos. Y le da un valor importante a lo que 
en ese momento estaba bastante desacreditado como los nativos, el gaucho, el 
indígena y los elementos culturales propios. 

¿Por qué utopía? 

Porque está construida sobre la idea de que la sociedad del momento es 
imperfecta y, entonces, hay que buscar un referente de afuera que permita 
verificar que hay un sitio imaginario pero, con una base real como el nuevo 
mundo donde podían realizarse las aspiraciones de justicia y de un mundo 
mejor, en contraste con la realidad dificultosa (Larraín estaba atravesando un 
proceso de lucha electoral en el que pierde su candidato), se siente en medio de 
las amargas realidades, como dice. Entonces, decide que el protagonista de su 
obra, Atalibar, abandone la civilización yendo al “desierto”. Lo digo entre 
comillas porque estaba repleto de salvajes. Ahí encuentra una salida hacia el 
valor más alto, el sumo bien, que es una sociedad mucho más equilibrada, sin 
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las riquezas y esplendores que suponían los mitos del descubrimiento y la 
conquista como el dorado del oro, las piedras preciosas y los metales. 
Encuentra el reconocimiento a un mínimo de justicia social, de distribución, 
donde hay una participación directa, una especie de democracia sin tantos 
intermediarios, donde la gente decide y resuelve las cosas de su lugar. 

Más socializante, ¿sería? 

No sé si tanto. En realidad, el enfoque es el de un liberalismo social, si 
puede decirse. No es el capitalismo salvaje donde se rechaza toda posibilidad 
de alterar el orden, supuestamente, natural de quienes mandan y quienes 
obedecen sino el de un sistema en que la propiedad no es pensada como valor 
absoluto y puede compartirse, en el que hay un bien común que no está dado 
por el egoísmo, como se pensaba y aún sigue sosteniéndose con el 
neoliberalismo que alega que, cuidando cada uno sus propios intereses, termina 
velando por el interés general e ir acumulando, esforzándose a partir de la 
iniciativa privada, van a llegar a un mundo mejor, en el sentido, incluso, de 
eliminar la pobreza. Pero, como podemos verificar con este modelo, fue todo lo 
contrario. 

En algún momento, ¿pensó que no iba a lograrse? 
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No. Porque, en principio, él estaba adelantado como 20 años a lo que, 
después, fue la revolución del Parque, en 1890, que introduce variables de esa 
naturaleza. Surgen los partidos populares como la Unión Cívica Radical, el 
Partido Socialista, la Democracia Progresista, todos apuntando en esa 
dirección: un orden donde puedan participar más que con un sufragio universal 
(que se aprueba más tarde). Es decir, mayor representación real de la sociedad 
civil. Larraín estaba apuntando hacia algo que era anticipatorio, en cierta 
manera. 
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Quehacer, Lima, “Hacia una segunda independencia americana”, por 


Rafael Ojeda, 2009 


N°. 175, julio 2009. Disponible en: http://www.cecies.org/articulo.asp?id=270 

“Hugo Biagini: hacia una segunda independencia americana” 


Hugo Biagini, filósofo, investigador y editor argentino, nacido en Buenos Aires en 1938, 
especialista en historia del pensamiento argentino y latinoamericano, es uno de los intelectuales 
más activos en términos de dinamización y rescate de experiencias y personajes poco conocidos en 
el canon de las ideas iberoamericanas contemporáneas. Autor de libros como Panorama filosófico 
argentino (1985), Historia ideológica y poder social (1992), Intelectuales y políticos españoles a 
comienzos de la inmigración masiva (1995), La generación del '80 (1995), Historiografía argentina, 
Fines de siglo, fin de milenio (1996) y la que es quizás su obra más importante, Filosofía americana 
e identidad (1989), en la que analiza los problemas y discursos identitarios nacionales, para 
abordar una entidad mayor caracterizada por una identidad común iberoamericana con miras al 
bicentenario de nuestra independencia latinoamericana. 


¿Ante un contexto de globalización eurocéntrica y un proceso de 
recolonialización mundial, cree que la filosofía aún pueda tener esa 
posibilidad liberadora de la que se solía hablar en América Latina hace 
varias décadas atrás? 

Dicho en forma telegráfica o en abrupta simplificación, el eurocentrismo 
—junto con la más reciente globalización financiera, con el neoliberalismo y 
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con la macdonalización de la cultura— se corresponde con un dilatado proceso 
de dominación que, además de experimentar profundas crisis internas, se ha 
visto expuesto a numerosos embates fácticos e ideológicos, entre los cuales se 
encuentran tanto los movimientos de liberación social y nacional, como las 
teorías de la liberación en sus principales dimensiones disciplinarias, a saber: 
filosofía, educación y religiosidad. Más allá de que tales demandas 
emancipadoras se mantengan vigentes y puedan incluso afianzarse, o más allá 
de sus expresos desvíos y defecciones, ha resultado una problemática constante 
la generación de un pensamiento humanista que pueda respaldarse en cambios 
estructurales para humanizar el mundo. Obviamente, ello no ha impedido que 
se ensayaran variadas respuestas desde la reflexión y la praxis. 

¿No cree que esta suerte de totalitarismo etnocéntrico está decayendo 
o debilitándose, sobre todo a partir del posestructuralismo de Derrida o 
Deleuze, con Foucault, por ejemplo, iniciando uno de sus más importantes 
libros con una cita de Borges, o Baudrillard citando en la Ilusión del fin, a 
Macedonio Fernández? 

Usted está aludiendo a distintas fuentes como las de Macedonio 
Fernández y Borges, su discípulo confeso, o a un tipo de pensamiento cuyo 
mérito mayor se basa en el cuestionamiento frontal a las versiones monolíticas 
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sobre el hombre y la historia. Mientras tanto deberíamos bregar por una 
cosmovisión en la cual se aúnen los anhelos sectoriales con un orden 
desalienante, sin arrojar por la borda los ideales, la vía revolucionaria ni los 
mismos derechos humanos. Estamos refiriéndonos en resumidas cuentas a una 
concepción que permita aproximarnos a una realidad que no sea un sueño 
macedoniano exento de soñadores potenciales o efectivos. 

Y a propósito de las citas de Baudrillard y Macedonio Fernández, 
¿podríamos hablar de una “huelga de acontecimientos” en América 
Latina? 

La capacidad visionaria de Baudrillard puede ponerse en duda cuando, en 
ese libro que usted citó, aún deslumbrado por la caída del Muro de la 
Vergüenza (sic), profetizó la duración ininterrumpida del Nuevo Orden 
Mundial y la ausencia de cualquier hecho significativo que alterara esa Pax 
Romana. Recién con otra tardía demolición, la de las Torres Gemelas, 
Baudrillard se prestaría a reconocer un verdadero acontecimiento que pudiese 
impactar en la mundialización hegemónica. Más allá del estruendoso 
surgimiento de los alterglobalizadores en el seno del Primer Mundo, no cabe 
soslayar la súbita aparición de fenómenos o indicadores de esa índole como el 
neozapatismo en México o el Foro Social Mundial, uno de los cónclaves más 
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multitudinarios de la historia, donde se ha proclamado la posibilidad y la 
necesidad de otro mundo diferente. El acontecimiento de los acontecimientos 
parece estar encamado por la actual debacle del “carnaval especulativo 
financiero” (Emir Sader) y las perspectivas que se entreabren para los 
proyectos de desarrollo endógeno como pretende instrumentar el nuevo arco 
político regional mediante el Banco del Sur y otros emprendimientos 
soberanos. 

¿Cree que exista una naturaleza americana o una noción de “ser” 
americano? 

Ante la puesta en jaque de los sustancialismos o paradigmas y, más allá de 
los legítimos intentos por acercarnos a nuestro perfil distintivo y al de la 
naturaleza circundante, conviene mantener serias reservas frente a 
representaciones invariables, como las de ser nacional o americano, no sólo por 
su ambigüedad sino también por el lastre autoritario que ha implicado la 
adjudicación de caracteres esenciales a los sujetos colectivos, con resabios 
etnocéntricos que han ayudado a justificar los tutelajes y la inmovilidad, 
elevando al paroxismo los valores vernáculos o la tónica excéntrica de nuestra 
población y de su medio ambiente. Ello no presupone la negación de nuestra 
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propia singularidad ni tener que subsumirnos al denominado mundo occidental 
ni a ningún otro imperialismo cultural. 

¿Y podemos hablar de latinoamericanidad o iberoamericanidad, en 
los términos en los que Ricardo Rojas, por ejemplo, planteaba la 
argentinidad? 

Claro que sí, Rafael, no tanto como conceptuaciones que nos supediten a 
tal o cual tradición o herencia extracontinental sino a ideas fuerzas, similares a 
las precozmente empleadas por Simón Bolívar cuando percibió que no éramos 
ni europeos ni indios sino que constituíamos un mundo y un género humano 
aparte, o cuando Francisco Bilbao aludía a la América Latina para distinguirla 
en su momento de la sajona. Términos como mexicanidad, cubanidad, o 
peruanidad, a diferencia de la noción anexionista de hispanidad, pueden ser 
asociados al legado cultural del nacionalismo defensivo. En cuanto al término 
analógico de argentinidad, el mismo no procede originariamente ni de Ricardo 
Rojas ni de Miguel de Unamuno, que se abrogó dicha paternidad, sino de una 
literatura combativa perteneciente al campo popular y enfrentada al régimen 
oligárquico, según pude poner de manifiesto en mi libro Filosofía americana e 
identidad. 
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Usted en su libro Filosofía americana e identidad, ha hablado de una 
identidad común iberoamericana ¿En qué consiste ello? 

Al dirimir la cuestión identitaria en Latinoamérica, estamos aludiendo, por 
un lado, a las peculiaridades y diferencias con otros pueblos, así como a una 
convergente experiencia histórica ante similares desafíos, más allá de barreras 
raciales o geográficas, para acceder al ideario de la unidad en medio de la 
diversidad. A diferencia de lo ocurrido con otros bloques actuales como los de 
la Comunidad Europea o el Nafta, la idea latente de una gran nación americana 
exhibe una trayectoria que, desde los tiempos de la Independencia, ha sido 
sostenida por diversos expositores y corrientes, cuya divulgación ha dado lugar 
a un vastísimo corpus literario y político junto a una exégesis no menos 
frondosa y a largos desvelos generacionales. Pese a las presiones externas y 
locales que terminan por imponer la división territorial, no ha dejado de existir 
el sentimiento de una patria y de una ciudadanía común. En definitiva, la 
unidad y especificidad latinoamericanas ha llegado a constituir una de las 
preocupaciones relevantes para alcanzar a otro ordenamiento innovador. 

Existe toda una genealogía crítica del eurocentrismo, que podríamos 
rastrear desde Alberdi, que planteaba que una filosofía, para ser 
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auténtica, debería surgir de nuestras propias necesidades ¿Tiene validez 
esto en un contexto interconectado por la globalización? 

El pensamiento de Alberdi, hito fundacional para la filosofía 
latinoamericana, no denota un conocer puro sino un modus cognoscendi para 
decidir y actuar, un programa enraizado socio-históricamente tendiente a 
afirmar un nosotros, una alternativa frente al statu quo que ponga en juego la 
capacidad comunitaria para subvertir un estado anómalo de cosas, donde, 
según ha sostenido Eric Fromm, el hombre pueda ser mucho aunque tenga 
poco. Con la presencia de intelectuales que -como preconizamos en el Corredor 
de las Ideas del Cono Sur, que usted ha tenido ocasión de acceder como 
invitado especial- denuncien la marginación y se enrolen en las empresas 
populares, aunando ciencia y conciencia, análisis y pronunciamiento. Otro 
tanto procuramos hacer en nuestro portal electrónico http://www.cecies.org/ 

¿Cómo debería entender la filosofía contemporánea de 

✓ 

Latinoamérica, éstas necesidades? ¿Unicamente como una opción 
filosófico-política, ligada a la praxis social, o hay aún pretensiones de 
abstracción e indagación conceptual, a partir de las especificidades 
culturales propias? 
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Tanto el pensamiento como el filosofar latinoamericano actuales pueden 
vincularse a lo que ha sido un leit motiv en su devenir histórico: la cuestión 
social, si tomamos a ésta última en su más amplia extensión, desde la ética y el 
derecho hasta la educación y la economía. Más allá de la recurrencia de 
algunos de esos asuntos trascendentales y de la diferente actitud con que ellos 
puedan ser abordados a lo largo del tiempo, una augurología desiderativa nos 
induce a figuramos, ya a nivel mundial, un incremento apreciable de variantes 
menos opresivas, por ejemplo, que se acentúe las inclinaciones, las identidades 
múltiples, las nuevas utopías, el espíritu autogestionario, o la crisis de los 
sistemas. 

Usted ha hablado de la “Hora americana” para referirse a una noción 
supranacional que, creo desde Rodó y Ugarte, se ha venido a llamar Patria 
Grande ¿Puede explicarnos un poco esta cuestión horaria? 

He venido llamando “Hora americana” a diversos ciclos históricos 
culminantes que se han inclinado hacia considerables grados de 
autodeterminación y unidad continental. La primera de esas etapas estuvo 
orientada por las guerras de la independencia y por un programa integracionista 
con expositores tales como Miranda, Monteagudo o Del Valle, se prolonga 
hasta el proyecto confederativo de Juan Bautista Alberdi y se extiende 
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prácticamente durante la primera mitad del siglo XIX. Tras el 
desmembramiento producido por la creación de los Estados nacionales, la 
magna utopía unionista -pese a las tesis segregacionistas sobre el continente 
enfermo- resurge a fines de esa centuria con José Martí, Rodó y Ugarte, se 
canaliza a través de nuevos posicionamientos internacionales, del movimiento 
reformista y de organizaciones civiles como la Unión Latinoamericana, hasta 
su brusco quiebre por la sucesión de golpes estatales, de la política neoliberal y 
del llamado realismo periférico. En vísperas del bicentenario del proceso 
emancipador, con el advenimiento de gobiernos populares y la 
institucionalización de organismos regionales, va cobrando cuerpo una nueva 
hora americana en la cual puede renacer y afianzarse el sueño bolivariano, en 
una América más mentadamente nuestra. 

¿A qué se refiere con segunda Independencia? 

No se trata de ningún misterio cognoscitivo sino de un secreto a voces. 
Junto con el Dr. Arturo Roig y otros colegas -como Enrique Dussel, Fornet 
Betancourt, Francesca Gargalllo, Gómez Martínez y muchos otros más-, nos 
hemos extendido sobre ese concepto en nuestro libro, América Latina hacia su 
segunda independencia. Memoria y autoafirmación. Allí he procurado 
detenerme en la idea de independencia como un proceso emancipatorio de 
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individuos o grupos sociales que alcanzan su autonomía y gozan de garantías 
para detentar los derechos a la vida, al trabajo, a la educación y a otros 
beneficios similares. El mismo concepto supone la posibilidad de que una 
nación o Estado dispongan de la capacidad para actuar por cuenta propia o para 
integrar una alianza con otros países, sin subordinarse a instancias que impidan 
tales propósitos. También se ha recalcado en esa obra colectiva la existencia de 
diversas limitaciones que permiten enjuiciar la satisfacción parcial o total de 
esos requisitos en el caso latinoamericano y en otras zonas del planeta, donde 
no se ha dado sino una independencia trunca o incompleta que llevaría a 
encontrar otras alternativas a esa situación deficitaria. 

¿No tiene que ver esto con la cercanía de la celebración del 
Bicentenario de la Independencia? 

No, si pensamos en fastos y pompas oficiosas para lucimiento exclusivo 
de los gobernantes y del establishment, bajo la apelación a una historiografía 
broncínea y necrófila. Sí, si trata de hacer pie e indagar en el proceso 
multicentenario de nuestras mancomunadas gestas emancipadoras y de hacer 
justicia a la sempiterna resistencia indígena contra el dominio español; una 
resistencia explícitamente retomada por nuestros Libertadores y por quienes 
comulgaron con la necesidad de dar por tierra con ese denigrante sistema 
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colonial. Sí, si trata de que celebremos el despertar de los sectores 
subaltemizados, de quienes componen aquello que Almafuerte exaltaba como 
la chusma impura, vil y caída. Sí, si trata no sólo de denunciar el modelo de 
exclusión sino de que vayan emergiendo salidas en profundidad como las que 
brinda la defensa oficial de los derechos humanos o la inédita revocatoria 
social de los mandatos. Según pretendía Fernando Aínsa, un tiempo de utopías 
vividas o a vivir sin vanas esperanzas; un tiempo en el cual surgen liderazgos 
respaldados por los movimientos comunitarios; un tiempo en que las 
eventuales concesiones a las puebladas devengan para éstas últimas en 
ejercicio real del poder o, mejor aún, del contrapoder. 

Y volviendo a conceptos referenciales para ustedes, ¿podría 
hablarnos de lo que ha planteado usted y el señor Arturo Andrés Roig, 
como pensamiento alternativo y actores emergentes? 

El pensamiento alternativo ha crecido aceleradamente bajo el impulso de 
distintas entidades o actores y como objeto particular de estudio, con todo su 
caudal teórico-práctico y su tendencia hacia otras formas de mundialización. 
Estamos hablando de un pensamiento que posee un sentido tridimensional 
básico, por designar tanto las actitudes contestatarias como las postulaciones 
reformistas de cambios evolutivos y los encuadramientos rupturales al estilo de 
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quienes han planteado la idea de un nuevo mundo, hombre o sociedad. En tal 
sentido hemos publicado con Arturo Roig y la colaboración de doscientos 
académicos de aquí y de allá un Diccionario del Pensamiento Alternativo 
donde se consignan los rearmes categoriales y resignificaciones que ayuden a 
medirse con el adoctrinamiento capitalista, la modernización excluyente y lo 
políticamente correcto, para un auténtico ahondamiento de la democracia. En 
esa obra hemos intentado mostrar la diversidad temática y disciplinaria que 
posee dicho pensamiento, con sus variedades tecnológicas, terapéuticas, 
científico-humanísticas y sociales. Y conste que ya estamos armando una 
edición ampliada cuyas bases pueden rastrearse en nuestra mencionada página 
web. 
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Universidad Nacional del Sur, Bahía Blanca, “Entrevista a Hugo Biagini 
en las IX Jornadas Nacionales Hacer la Historia”. Por Mauricio Borel, 2010 

7-9 octubre 2010. Disponible en: http://www.cecies.org/articulo.asp7icU291 


¿Cómo observa la situación general de Latinoamérica o 
Nuestramérica hoy en día? 

La veo Mauricio con renovado optimismo y al mismo tiempo con mucha 
preocupación, pues los medios masivos y los capitales concentrados, que 
deforman la realidad a su antojo y paladar, pretenden reintroducir la vieja 
ideología sobre el salvajismo y la incapacidad de nuestros pueblos, para 
mantenerlos en caja y desconocerles derechos elementales. Esas apreciaciones 
descalificadoras han sido retomadas actualmente por diferentes voceros del 
privilegio para dirigirlas a los procesos, agrupaciones y líderes orientados hacia 
políticas populares y hacia programas de integración, menos excluyentes y 
menos mercantilistas, donde se priorizan los recursos internos, la justicia 
social, los derechos humanos, una gran patria común con democracias 
participativas y políticas exteriores de neutralidad y autodeterminación. Se está 
reimplementando la concepción colonialista del continente enfermo y se 
fabrican caracteres inherentes a la personalidad de los gobernantes 
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presuntamente populistas, quienes no sólo aparecen como poseídos por la 
arbitrariedad (caprichosos, vanidosos, iracundos, intratables) sino también 
dotados de un lastre visceral tradicionalmente atribuido a una actitud mental 
propia de los líderes criollos sudamericanos: la imprevisión, madre de todos los 
vicios, renuente al progreso y a la modernización -una condena irremisible de 
antemano por más emprendimientos innovadores que puedan contraponérseles 
a ese mismo diktat, según lo han venido testimoniando dichos gobernantes 
mediante sus intentos de recuperación del patrimonio y las riquezas nacionales. 

Así y todo, sobre el bicentenario del conato emancipador decimonónico, 
con el surgimiento de gobiernos más sensibilizados y de democracias 
sustantivas, con la consolidación de organismos regionales y el centralismo de 
los nucleamientos sociales e indígenas, va cristalizando una nueva hora 
(latino)americana en la cual puede hacerse efectivo el ideal integrador 
bolivariano por el que pugnaron tantas generaciones. No estoy aludiendo por 
cierto a una hora cartográfica sino a un tiempo basado en el amparo de los 
pueblos, de la sociedad civil y del mismo medio ambiente. 

¿Qué papel le adjudica usted a la democracia como medio para 
avanzar en la búsqueda de la identidad Latinoamérica, y por qué? 
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La proñmdizacicjn de la democracia consituye, junto con el proceso de 
humanización y de autoafirmación comunitarias uno de los elementos 
fundamentales para que podamos hablar de identidades positivas. Pero no 
estamos refiriéndonos a una forma cualquiera de democracia puesto que ha ido 
perdiendo terreno la convicción sobre las bondades intrínsecas de una 
democracia en la cual el pueblo no gobierna sino a través de sus declamados 
representantes; un credo erigido tras el supuesto agotamiento de las utopías 
sesentistas. Si bien las democracias delegadas y administradoras han implicado 
un crucial adelanto frente a las dictaduras militares, constatándose una 
verdadera proliferación de elecciones y reelecciones, por distintos motivos se 
ha producido, en tales democracias, un franco divorcio entre política y 
ciudadanía. De allí el énfasis que han ido adoptando los reclamos para 
radicalizar la democracia mediante el accionar de nuevos protagonistas como la 
multitud, la cual, en distintos expositores de renombre (Hardt, Negri, Vimo), 
ha llegado a ser concebida como él único agente capaz de realizar la 
democracia, el gobierno de todos por todos, estableciéndose una contraposición 
entre democracia extraparlamentaria y democracia nominal, encubridora de 
dominación. Un planteo ‘conciliador' se ha experimentado en algunos 
gobiernos conosureños, mediante un cruce o amalgama entre partido 
gobernante y nuevos actores sociales, desde los cuales se han legitimado dichos 
gobiernos populares, sea mediante los mecanismos electorales clásicos, sea a 
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través de experiencias comunitarias más cercanas a una democracia directa, sin 
excluir las reformas constitucionales de fondo. Es por ello que no cuesta 
demasiado asociar ese proceso político con la emergencia rupturista de sujetos 
colectivos históricamente desplazados que pasan a cumplir un papel central 
como es el caso de los sectores indígenas en países como Ecuador o Bolivia, 
donde se ha articulado el primer Estado pluricultural de América Latina y una 
Asamblea Legislativa Plurinacional -base del poder popular y sucesora de 
órganos elitistas como el Congreso o el Parlamento. 

¿Es posible para Nuestramérica, con su enorme y marcada 
heterogeneidad, encontrar la unidad en medio de la diversidad? 

La experiencia histórica acumulada por nuestra América latina, con todos 
sus siglos de mestizaje, trasvasamientos culturales e identidades regionales - 
caribeña, andina, rioplantense et alia- exceden con creces los límites políticos 
y, junto a la alquimia producida entre sus culturas autóctonas y los millones de 
refugiados que abandonaron el viejo continente, no dificultan sino que facilitan 
un tipo de integración continental mucho más auténtico que el que se ha dado 
en otros espacios con mucho menos lazos profundos en común como han sido 
los casos del Nafta o la misma Comunidad Europea. Y cabe también Mauricio 
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apelar al viejo apotegma de que por tanto variar hasta la misma naturaleza se 
embellece...y mucho más cabe ser extendido a las sociedades humanas. 

A 200 años del inicio de las guerras por la independencia, ¿cuáles son 
las grandes cosas que Nuestramérica se debe a sí misma? 

El ideario bolivariano, el republicanismo radical, el modernismo literario, 
el indianismo, las revoluciones mexicanas y cubanas, el juve nilismo y la 
reforma universitaria, las teorías de la dependencia y de la liberación, el 
populismo y los nacionalismos defensivos, el realismo mágico y un largo 
etcétera... 
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Revista N, Clarín, “Hugo Biagini: La juventud siempre ha sido carne de 


cañón”, por Inés Margarita Hayes, 2012 

29 de noviembre de 2012. Disponible en: https ://w w w. clarín. com/filo sofia/entrevi sta- 
hugo-biagini 0 HkycnQToPml.html 


El papel de los jóvenes en la Historia ha tenido matices pero nunca fue secundario, 
incluso en las guerras. Hoy lideran protestas y cuestionan el poder y la democracia, dice 
Biagini. 

En las bibliotecas del estudio del filósofo e investigador Hugo Biagini descansan ediciones 
sobre el movimiento estudiantil argentino y latinoamericano con libros sobre el pensamiento 
antiimperialista forjado al calor del nacimiento del movimiento obrero. Entre los de autoría asoma 
el más reciente: La contracultura juvenil: de la emancipación a los indignados (Capital Intelectual) 
que resultó finalista en el Premio Casa de las Américas. Se trata de un abordaje del mundo joven y 
su irrupción en la escena contemporánea. De ello habla aquí. 


En su libro, dice que los componentes ético-morales de la idea de 
generación nacen con la Revolución Francesa, ¿cómo los tomaron los 
revolucionarios de Mayo? 

No es un reflejo, una cosa especular, como si fuera un cable carril: hay 
mediaciones, reapropiaciones, reimplementaciones. Con generación, a lo que 
se está aludiendo es a que hay nuevos actores que por el hecho de ser asociados 
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a determinados estadios de la vida pueden llegar a ocupar un papel 
considerable para respaldar, acompañar, incentivar un proceso, en este caso 
revolucionario como fue el de Francia bajo la acción e influencia del Club de 
los Jacobinos. En ese momento, la idea que acompañaba todo proceso 
revolucionario era la de empezar de cero: la Historia comienza a partir de 
nosotros y es una ruptura total con el pasado. La concepción de razón va a 
acompañar a ese mundo tan diferenciado y en ese sentido se introduce la idea 
de educación pública obligatoria; las luces y la instrucción como parte de lo 
que va representar el nuevo hombre al que se trata de formar y forjar. 

Jean-Jacques Rousseau se vuelve trascendental... 

Allí aparece la figura del gran Rousseau con la idea del Contrato Social, de que 
la sociedad, el Estado, el Gobierno puedan formarse a partir de la voluntad 
general de los individuos, de la soberanía popular. El ciudadano y no el súbdito 
es el que aparece en escena. Y en ese sentido los jóvenes van a ser objeto de 
devoción. Son los que traen las nuevas ideas y las nuevas sensibilidades. 

En América Latina, a principios del siglo XX, uno de los 
representantes de esas ideas fue José Enrique Rodó. 
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Rodó, el modernista uruguayo, siguiendo un poco paralelamente al gran Rubén 
Darío -y también José Martí, quien creía fervientemente en el poder angélico 
de la juventud. Poder alado, incondicionado, que no estaba determinado por el 
peso de los años, de las necesidades biológicas. 

De la rutina... 

Exacto. Podía romper con todos los condicionamientos. Rodó le asigna a la 
juventud un poderío de tal magnitud que ella va a arrastrar como una carga, 
una especie de fatalidad que recorrerá todo el siglo XX. El Ariel está dirigido a 
la juventud nuestroamericana, retomando los conceptos de Martí. Una juventud 
que tenía que hacerlo todo: desarrollar la democracia, la ciencia y a su vez 
producir la integración latinoamericana. Eso ha sido de tal envergadura que ha 
regado de sangre toda la historia nuestra porque ha sido siempre la juventud la 
carne de cañón que tenía que salir al frente. No sólo en las guerras absurdas 
entre Estados de nuestro propio continente como Perú y Chile o entre Paraguay 
y Bolivia. Todas esas luchas fueron llevadas a cabo por sectores juveniles que 
en algún caso luchaban con la pluma pero en otros casos también con la razón 
de la fuerza, es decir, con las armas, ya sea en la guerrilla rural o urbana. El 
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caso de nuestro propio Che Guevara, un ejemplo por excelencia que recorre 
todo el continente... 

Con la introducción del marxismo en América Latina, la juventud 
como motor de cambio es reemplazada por la clase obrera y los jóvenes 
pasan a cumplir el rol de acompañamiento. 

Esa es la idea que maneja un marxismo mecanicista, clasista; no es lo que 
puede verse en estos momentos de la historia. Hoy en día vemos que en los 
frentes sociales no están solamente los trabajadores: en Europa los Indignados 
están formados por multitudes de todos los sectores. 

Usted subraya en su libro que el 80% de los jóvenes de América 
Latina están fuera de la universidad como resultado de las políticas 
neoliberales. 

Bueno, procuro no establecer una correlación tan estrecha. Acá estamos 
hablando de momentos de enfrentamientos contra un movimiento de 
globalización o mundialización financiera que es esta apuesta por el Estado 
ultra mínimo, con ajustes salariales y el menor gasto público. Para esta 
concepción, el Estado debe cumplir el clásico papel de gendarme: cuidar las 
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propiedades privadas de los habitantes de un país y la frontera exterior; la 
seguridad, frente al avance de otros países, lo que se llama la libertad negativa: 
ser libre de no ser robado, de que no te asalten o invadan de otros países. Con 
el neoliberalismo hay un ajuste muy grande que produce estallidos como el de 
nuestro país y los que se están dando en el hemisferio norte; el primero fue el 
que se conoció como “globalifobia” pero que es mejor calificarla como 
“alterglobalización”. 

Como ocurre con ATTAC (Asociación por la Tasación de las 
Transacciones Financieras y por la Ayuda a los Ciudadanos), por ejemplo. 

Sí, pero también son los nietos de los hippies que salen a la palestra con 
consignas renovadas, con una diferencia fundamental con los 60 cuando era la 
juventud estudiantil y a veces la trabajadora la que tomaba las calles con el 
repudio o con la indiferencia del resto de la sociedad. Hoy participa en cambio 
el grueso de la sociedad, por más que en las elecciones salgan electos el PP en 
España o Silvio Berlusconi en Italia. De todas maneras, hay un gran sector 
descontento porque están tocando o sólo los bolsillos, sino una cantidad de 
beneficios que se están perdiendo. Europa era el Estado benefactor por 
excelencia que aseguraba desde la cuna a la mortaja una vida tranquila, sin 
altibajos. Los jóvenes contra la globalización son los que proponen “otro 
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mundo posible” en los foros sociales mundiales, los que se levantanen distintos 
lugares contra los representantes del poder financiero mundial. Hoy vemos en 
Estados Unidos el Movimiento OcuparWall Street. Todo el inmenso sector que 
se siente relegado, por fuera de la premisa básica de la ideología del derrame. 

En los 60 se cuestionaba la democracia... 

Era cuestionada la democracia formal. Ahora se está reclamando una 
democracia más directa. El primer movimiento en Estados Unidos surgió en 
Seattle, pero antes habían aparecido el neozapatismo en México y el 
Movimiento Sin Tierra en Brasil. Son los quejidos de la tierra. 

Al finalizar el libro concluye que frente al panorama devastador del 
neoliberalismo que arrasa hasta con la naturaleza, usted sigue teniendo 
optimismo. 

Una cosa puede ser el optimismo de la voluntad y otro el de la inteligencia. 
Hace diez o quince años atrás nadie iba a pensar, ni siquiera los científicos 
sociales más agudos que estudian estas tendencias, que podía hablarse de 
revertir la pobreza y la desocupación en Latinoamérica. Parecería que la gente 
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se está dando cuenta cada vez más de que el poder de los que mandan no es 


una fatalidad. 
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Página 12, “Juvenilia alternativa”, por Martín Kasañetz, 2012 


13 de diciembre de 2012. Disponible en: 

https://www.paginal2.com.ar/diario/suplementos/libros/10-4880-2012-12-13.html 


Juvenilia alternativa 

En La contracultura juvenil, Hugo Biagini hace un recorrido por la 
juventud y su fuerte influencia en los movimientos de reformas y rebeliones de 
los últimos siglos, desde los jóvenes revolucionarios de Mayo hasta los 
reformistas universitarios, y un panorama de lo que viene sucediendo en 
América latina y Europa en lo que va del siglo veintiuno. 

Asociada por la mirada conservadora al desorden social y la anarquía, la 
juventud, en su reverso, ha sido vista y también idealizada como el sujeto de 
las utopías, el fuego creativo y la rebeldía. Hugo Biagini, filósofo e historiador, 
interesado apasionadamente en los temas del mundo global y la historia de los 
movimientos alternativos, es una persona sin dudas apta para descifrar los 
conflictos y armonías de una juventud protagonista de profundos cambios 
sociales y culturales. Su libro La contracultura juvenil es un importante paso en 
esa dirección. 

La “primera juventud” argentina del siglo XIX recibió influencias de 
lecturas de Voltaire y de Rousseau, entre otros, que excedían lo 
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universitario y que formaron lo que llamaste la figura del “joven moral”. 
¿Cómo se formaron esos jóvenes revolucionarios? 

A pesar de esas influencias, Mariano Moreno no sigue en política la tónica 
elitista de Voltaire, para quien la igualdad resulta algo quimérico. Moreno 
exalta, en cambio, los derechos del pueblo y el indígena e introduce una figura 
innovadora del filósofo: aquel que denuncia el colonialismo y las grandes 
fortunas. Un espíritu equivalente reaparecerá en nuestras juventudes 
radicalizadas. 

En el libro se detalla el reformismo que tuvo como punta de lanza la 
Universidad Nacional de La Plata, producto de una continuación 
esperable de la bohemia y el juvenilismo estudiantil. 

El discurso bohemio surge con fuerza a fines del siglo XIX, en repudio a 
los valores burgueses, y eleva al artista marginado como intérprete de la 
realidad. El credo juvenilista instala a los jóvenes como redentores sociales e 
irrumpe también por esa época para prolongarse hasta nuestros días. Ambas 
perspectivas permean la atmósfera universitaria y en La Plata refuerzan el 
combate contra el positivismo o ayudan al triunfo del movimiento reformista. 
En un congreso continental de estudiantes realizado en Montevideo en 1908 y 
con asistencia de alumnos platenses, se proclama la rebeldía como el principio 
vital por excelencia, por encima de la razón. 
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Si bien el enfoque se halla centrado en la juventud universitaria, 
analizás con fuerza la figura del Che Guevara. 

Ernesto Guevara, que no dejó de plantear la potencialidad transformadora 
del joven como un factor supraclasista, ha suscitado la admiración de una 
juventud oriunda de distintas latitudes y condiciones, por erigirse en emblema 
de la otra historia y por reunir en su persona un conjunto de rasgos 
carismáticos: independencia e informalismo, vocación de servicio y heroicidad. 

Mencionás que se destacan dos expresiones de protesta sostenidas en 
la Argentina. En primer término, por orden cronológico, el rock y luego la 
agrupación HIJOS. ¿A qué se debe? 

Ambas expresiones contestatarias son afines con la defensa de identidades 
que motivan a las nuevas generaciones, partidarias de la autogestión y la 
creatividad. El rock nacional se aleja de un orden disciplinario y del afán de 
poder, mientras comparte el talante antimilitarista con la agrupación HIJOS, 
cuestionadora del terrorismo de Estado y de los genocidas de uniforme, 
mediante técnicas pacifistas como el escrache. 

Se observan nuevas participaciones en el exterior, como los 
movimientos asambleístas de los Indignados en España o líderes 
estudiantiles como Camila Vallejos en Chile. ¿Qué provoca estos 
surgimientos? 
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Tales eclosiones son notoriamente inducidas por formas democráticas 
agotadas, aún regidas por el neoliberalismo y el gran capital, cuya gravitación 
no han podido o no han querido contrarrestar ni los propios gobiernos 
socialistas, a diferencia de lo que se está intentado llevar a cabo en diversas 
naciones sudamericanas, más próximas a lo que el sociólogo Sousa Santos 
califica como democracia distributiva. Con nuestros propios términos, diría que 
Chile o los países primermundistas como España atraviesan la etapa inicial 
disidente del pensamiento alternativo, mientras que en nuestros regímenes 
progresistas nos hallamos incursionando por un estadio superior: el del 
reformismo propositivo y, si me apuran, el de las modificaciones sustanciales. 
Ello nos permitiría afirmar que estamos asistiendo a una nueva hora americana. 
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Cuadernos de Historia de las Ideas, La Plata, “Parecería que la gente se está 
dando cuenta que el poder que nos mandan no es una fatalidad”, por Inés 
Margarita Hayes, 2012 

N° 6, diciembre 2012. http://perio.unlp.edu.ar/ojs/index.php/cps/index. Universidad 
Nacional de La Plata, Facultad de Periodismo y Comunicación Social. Laboratorio de 
Estudios en Comunicación, Política y Sociedad. 

“Parecería que la gente se está dando cuenta que el poder de los que 
mandan no es una fatalidad. Entrevista a Hugo Biagini” 


Especialista en historia del pensamiento argentino y latinoamericano. Filósofo, investigador 
y editor. Ha dedicado su carrera y su vida a rescatar y analizar distintas experiencias y personajes 
que han conformado las ideas continentales contemporáneas. Entre su treintena de publicaciones se 
hallan los volúmenes colectivos que dirigió junto al filósofo e historiador mendocino Arturo Andrés 
Roig - recientemente fallecido-, colección denominada El pensamiento alternativo en la Argentina 
del siglo XX y asimismo, el Diccionario del pensamiento alternativo - destacado en el Premio 
Libertador al Pensamiento Crítico. Su última obra, La contracultura juvenil de la emancipación a 
los indignados que acaba de publicar Capital Intelectual, resultó finalista en el Premio Casa de las 
Américas. En la actualidad es Investigador principal del CONICET y de la Academia Nacional de 
Ciencias. Director del Centro de Estudios Históricos en la Universidad Nacional de Lanús. Ha 
cofundado el Corredor de las Ideas del Cono Sur. 


Hayes : Al comenzar su libro, usted dice que los componentes éticos- 
morales del concepto de generación nacen con la Revolución Francesa. 
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¿Cómo retoman desde la Universidad de Charcas los revolucionarios de 
Mayo estos conceptos de la Revolución Francesa? 

Biagini: En realidad acá con generación, a lo que se está aludiendo es a 
que hay nuevos actores que por el hecho de ser asociados a determinados 
estadios de la vida pueden llegar a ocupar un papel considerable para 
respaldar, acompañar, incentivar un proceso, en este caso revolucionario 
como fue el de Francia bajo la acción e influencia del club de los jacobinos, es 
decir, un momento de radicalización de la Revolución que después se le fue 
de las manos y vienen todas las etapas contrarrevolucionarias, restauradoras, 
ya en el siglo XIX. En ese momento, la idea que acompañaba todo proceso 
revolucionario era la de empezar desde cero. La historia comienza a partir de 
nosotros y es una ruptura total, absoluta con el pasado, si es que eso realmente 
se puede llevar a cabo pero que por lo menos está en el imaginario, en el 
horizonte de expectativas que abre una nueva nación (...) o tantas otras 
cosas que aparecen en los signos patrios en nuestra guerra de la 
independencia. Con esa idea de alumbramiento se pensaba que, tratándose de 
una sociedad y de un futuro mundo distinto, existieran sectores que más 
podrían acompañar ese proceso, sobre todo los que están asociados con una 
especie de enfrentamiento con el pasado, con las costumbres, las tradiciones. 
En nuestro caso bajo la dominación española, todo lo que representaba esa 
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educación escolástica. 


La idea es forjar un nuevo hombre que esté preparado, que conozca los 
derechos del ciudadano que surgen con la Revolución Francesa y todo eso 
requiere un proceso, una nueva personalidad que reconozca esas nuevas 
pautas o formas de vida a través de los catecismos políticos. Ahí viene la 
figura del gran Rousseau -este año asistimos a su bicentenario- del Contrato. 
La idea de que la voluntad, la sociedad, el Estado, el gobierno puedan 
formarse a partir de la libre voluntad de los individuos, de la soberanía 
popular. Esas no son nociones, conceptos o realidades transmitidas en forma 
hereditaria por un derecho divino que le da a los reyes la autoridad absoluta 
para gobernar, independientemente de la voluntad general de los ciudadanos. 
Lo que aparece es el ciudadano y no el súbdito. 

Hay es: Moreno estuvo muy influenciado por Rousseau, ¿cómo se 
han retomado sus ideas en América Latina? 

Biagini: La traducción se sigue discutiendo mucho, lo que es seguro es el 
prólogo, la introducción que Rousseau hizo a una edición española del 
Contrato Social. No nos olvidemos que era la época en la que de alguna forma 
se empieza a iniciar en España un cierto tipo de modernización, las Cortes de 
Cádiz, donde se empieza a configurar la idea del liberalismo político, de las 
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necesidades de que los gobiernos sean consensuados, representativos del 
pueblo, de la gente. Entonces viene ese texto, la edición española del Contrato 
y él hace ese prólogo que es una especie de obra, artesanía, o una orfebrería, 
lo que hay condensado allí acerca de los derechos que le corresponde al 
común de los mortales en cuanto a su correlación con el poder, el mando. Es 
algo que está adentro de la misma naturaleza humana, la idea de libertad, la 
idea de poder elegir y ser elegido. 

Hay es: De revocar los mandatos 

Biagini: Una cosa que es muy actual: revocatoria de mandato. Como se 
está viendo en algunos procesos políticos en Suramérica, no basta con la 
simple elección. Hay que plebiscitariamente, (...) dar cuenta si los 
gobernantes realmente cumplieron con los principios que fueron dados a 
conocer en las campañas electorales o en lo que representó su plataforma de 
lanzamiento. 

Hay es: ¿Y la generación del ‘37 sigue con este tema de la juventud 
como portadora del cambio? 

Biagini: Estamos hablando de los llamados primeros románticos. 
Esteban Echeverría que es un poco el adalid, intelectualmente hablando, y que 
también se van a presentar con distintos nombres: Asociación de Mayo, 
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también como queriendo entroncarse con la tradición de los primeros patriotas 
pero agregándole una dosis diferenciadora, no sólo la libertad y la igualdad en 
términos políticos institucionales sino también cultural. Lo que se llama la 
emancipación mental. Es una segunda independencia, a cargo de sectores de 
mucho predicamento intelectual y político, no sólo Echeverría sino también 
Juan Bautista Alberdi, Sarmiento y los que siguen todos en general con la 
posibilidad de expresión, de tener una presencia en el país. Estamos tratando 
de hablar de juvenilismo, que todavía es bastante prematuro. 

Hayes: ¿El Arielismo? 

Biagini: Estamos siempre rozando esto que después va a tener una forma 
orgánica que es una especie de ideología, credo, o idea fuerza que es la idea 
de que los jóvenes por ser jóvenes son el motor del cambio, de la redención, 
inclusive, de establecer una nueva humanidad, unas relaciones más equitativas 
entre los hombres. Acá empiezan los momentos de estallido inicial pero se 
van a reforzar muchísimo a fines del siglo XIX donde los jóvenes se unen a 
otros sectores que también están reclamando por lo suyo: el movimiento 
obrero, el movimiento feminista y luego el indigenismo que aparece poco 
tiempo después. Son los sectores excluidos tradicionalmente del imaginario 
del hombre blanco adulto de origen europeo pudiente ilustrado. 
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Hayes: Uno de los representantes de esas ideas fue Rodó 


Biagini: Sí, José Enrique Rodó, el modernista uruguayo, siguiendo un 
poco al gran Rubén Darío y podemos hablar también de José Martí, todas 
figuras que creían fervientemente en el poder angélico de la juventud, en el 
poder alado, incondicionado, que no estaba determinado por el peso de los 
años ni de las necesidades biológicas... 

Hayes: De la rutina... 

Biagini: Exacto. Podía romper con todos los condicionamientos. Rodó le 
asigna a la juventud un poderío de tal magnitud que va a arrastrar como una 
carga, una especie de fatalidad encima todo el siglo XX. 

El Ariel está dirigido a nuestra juventud nuestroamericana, en los 
conceptos de Martí. Una juventud que tenía que hacer todo: desarrollar la 
democracia, la ciencia y a su vez introducir la integración latinoamericana. 
Eso ha sido de tal envergadura que ha regado de sangre toda la historia 
nuestra porque ha sido siempre la juventud la carne de cañón que tenía que 
salir al frente. No sólo en las guerras absurdas internacionales, entre Estados 
de nuestro propio continente, como entre Perú y Chile o entre Paraguay y 
Bolivia. Esos enfrentamientos fraticidas en los que los jóvenes se negaban a 
participar. Todas esas luchas fueron llevadas a cabo por sectores juveniles que 
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en algún caso luchaban con la pluma pero en otros casos también con la 


fuerza, es decir con las armas, ya sea en la guerrilla rural o urbana. 


Hay es: También es retomado por Ingenieros 

Biagini: Toda esta misión mesiánica es la que hace que de alguna manera 
esto se arrastre y lo retomen figuras como José Ingenieros, pero ya a mediados 
del siglo XIX figuras como en Francia mismo, Jules Michelet, un historiador 
que dio un curso a mediados de esa centuria que fue prohibido y declarado 
subversivo. 

Después vino una gran figura en Francia a fines del siglo: Emile Zola en 
el Yo acuso. Invoca, convoca a la juventud a hacerse cargo, a construir la 
ciudad perfecta, a no dejarse llevar por voces engañosas, a comprometerse 
como estaban haciendo los intelectuales con esta nueva causa, trabajar 
orgánicamente, ser siempre vanguardia. 

Ingenieros fue un gran precursor, propiciador de estas corrientes, pero 
esto está ligado a la Reforma del ‘18, al grito de Córdoba nuestro, donde se 
resumen o asumen todas estas ideas y se da algo totalmente inédito en la 
historia prácticamente de la universidad que es el papel que se le asigna a ella, 
a la Casa de Estudios Superiores: una síntesis del pueblo, del demos. 

Hay es: De esa concepción nace la universidad obrera de La Plata 
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Biagini: En realidad la universidad obrera o popular no es un invento 
nuestro. En 1905, en Buenos Aires los socialistas crearon la primera 
universidad popular, con ese nombre. Hubo distintas experiencias. Tenían la 
función de capacitar a los obreros que estaban subsumidos en horarios de 
trabajo de 12, 14 horas por día. Imposibilitados de ver nada fuera de su propia 
ocupación y entonces se crearon esas instituciones informales. Los anarquistas 
tenían también la suya. La más importante fue la de Perú, bajo la égida de 
González Prada; un viejo pensador positivista y anarquista y al mismo tiempo 
antirracista, defensor de los indígenas. 

Hayes: Usted en el libro habla de la escolástica de laboratorio y cita a 
Víctor Mercante: ahí está la contracara de cómo estos otros pensadores 
concebían a la juventud 

Biagini: En efecto, la Reforma Universitaria de 1918 eclosionó en la 
docta, en Córdoba. Pero tuvo un carácter de enfrentamiento contra una 
universidad que se consideraba teocrática, influenciada por el clericalismo y 
por una concepción semifeudal de la vida. Se enseñaba derecho canónico y 
cuáles debían ser los deberes de los siervos, eran muy peyorativos con 
respecto a la teoría de la evolución, del desarrollo científico. En cambio en La 
Plata, se hizo una reforma contra el liberalismo positivista, contra lo que se 
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llamaba la oligarquía conservadora y en ese sentido, lo que tenía mayor fuerza 
era la idea de que el alumno tiene un carácter pasivo. Hasta un autor socialista 
como Augusto Bunge, secretario del Partido Socialista, llega a decir en un 
libro El culto a la vida que el negro es no sólo moral, sino antropológicamente 
inferior al blanco. Toda esa discriminación no sólo era una cuestión de razas, 
sino la mezcla de una raza supuestamente alta con una subalterna que 
producía seres inferiores. Entonces la universidad tenía que ser un reducto. 
Por eso existía en La Plata un régimen tutoreado con un alumnado selectivo 
donde existía una libreta universitaria con huellas donde se veía la ficha 
antropométrica del alumno. En La Plata fue muy fuerte esa influencia a través 
de estas figuras como Víctor Mercante. 

Hayes: Usted cita a Aníbal Ponce en el libro, la crítica que él hace a 
la educación burguesa y la propuesta que hace de la nueva educación 

Biagini: Aníbal Ponce fue un discípulo directo de Ingenieros, fue de los 
primeros marxistas. Ponce le adjudica a los jóvenes reformistas del ‘18 esa 

s 

actitud idealista. El hace hincapié en que no basta con mantener ese espíritu 
de protesta, de cambio, sino que tiene que haber algo más. En realidad para 
poder integrarse a un mundo y transformarlo tienen que adherir y 
comprometerse con fenómenos como la Revolución Rusa. Ya no basta con 
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sentirse los herederos de la Revolución de Mayo, los nietos de los 
revolucionarios y de los patriotas sino que tienen que integrarse en un proceso 
de la época. Para él, también tienen que adoptar el materialismo histórico, el 
marxismo como la ideología correspondiente y llegar al proletariado que en la 
doctrina ocupa un lugar prioritario, decisivo y en todo caso acompañar y tratar 
de interpretar. 

Hayes: Allí es donde usted dice que con la introducción del 
marxismo la juventud es reemplazada como motor de cambio por la clase 
obrera y pasa a tener un papel de acompañamiento. 

Biagini: Esa es la idea que maneja un marxismo mecanicista, clasista, no 
policlasista, no lo que puede verse en estos momentos de la historia. Hoy en 
día vemos que en los frentes sociales no están solamente los trabajadores: en 
Europa los indignados están integrados por multitudes de todos los sectores. 
Parecería que la gente se está dando cuenta cada vez más que los gobiernos no 
son una fatalidad. Y no sólo gobierno porque no es cuestión de nombre, sino 
de proyecto. Por eso pueden espaldar a una figura durante mucha cantidad de 
tiempo porque ven que se traduce en obra: levantar una vivienda, una pequeña 
empresa. Incluso se desnaturaliza la idea de que el poder es algo natural, 
inmodificable: vuelven los planteos contractualistas. 


205 



Universidad de La Matanza, “Una buena parte de la juventud mundial está 
luchando por defender los gobiernos inclusivos.”, por Guillermo Meliseo, 2014 

8 de agosto de 2014. Disponible en: 

http://www.ctvs.com.ar/index.php?idPage=20&idArticulo=2860 Idem en Argensur 
http://www.agensur.info/2014/08/entrevista-hugo-biagini.html 

“Una buena parte de la juventud mundial está luchando por defender 
los gobiernos inclusivos” 

El Director del Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad 
Nacional de Lanús aborda en esta entrevista con la Agencia CTyS el papel que 
juega la masa juvenil en la sociedad actual, además de resaltar la importancia 
del pensamiento joven como una expresión que brega por el inconformismo, 
los derechos populares y las libertades individuales. 

Guillermo Meliseo (Agencia CTyS) - Con el advenimiento del siglo XXI 
y la generación de las pantallas y las redes sociales, se ha propiciado una nueva 
forma de convocar y difundir expresiones de pensamiento alternativo, algunas 
con ribetes políticos otras más rupturistas. Un claro ejemplo de esto se observó 
con el hashtag #OccupyWallStreet (o con los indignados de Europa), donde las 
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masas juveniles y populares ocuparon la calle, caminando de un lado a otro, de 
vereda en vereda, casi como una espontanea guerrilla pacifista urbana. 

En ese marco, y en diálogo con la Agencia CTyS, el investigador 
principal del CONICET y autor del libro La contra cultura juvenil , Hugo 
Biagini, analiza el protagonismo juvenil desde el ciclo emancipador y el 
movimiento reformista, hasta los actores que irrumpen en la generación 
posmoderna. Además, señala la importancia del pensamiento joven y sus 
formas expresivas: desde la simple denuncia o disidencia, hasta los 
encuadramientos que postulan la transformación estructural y el sendero 
revolucionario. 

Después de haber hecho todo un análisis y estudio sobre la cultura 
juvenil y las revueltas sociales, ¿Cómo concibe al joven actual? ¿Es más o 
menos revolucionario que las generaciones anteriores? 

Observo varios tipos distintos de juventud: por un lado quienes irrumpen 

✓ 

frente al poder hegemónico, como los actores de la Primavera Arabe, los 
Indignados, las revueltas en Grecia e Italia, #OccupyWallStreet, la juventud en 
Chile, etc. Esa juventud, que está de alguna manera en la protesta y el rechazo, 
sabe del algún modo contra quién está luchando y por qué lo está haciendo. No 
están pidiendo barricadas, ni dinamitarlo todo, sino algo elemental que debe 
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acompañar a una verdadera democracia, es decir, espíritu solidario, justicia 
social, todo lo que representan los derechos humanos. Entonces, dentro de esa 
línea divisoria, yo veo una juventud que, desde otro contexto, ha podido 
avanzar más, que ha acompañado a los gobiernos que están dispuestos a 
profundizar los grados de democracia. Y del otro lado, además de los grupos 
etarios que sostienen los privilegios y el statu quo, hay una juventud más 
pasiva, más trasnochada, sin nadie que los convenza. 

Como ocurre con los jóvenes actuales y con los indignados de Europa 
donde muchos medios los han tildado de insurgentes y hasta terroristas... 

En el primer mundo, en Europa, esos levantamientos se hallan en una 
etapa embrionaria. Es un momento de descontento con lo existente, con una 
sociedad que margina a más del 50 por ciento de los chicos de 17 a 25 años, 
donde no tienen salida laboral ni reconocimiento; ahí confluyen diversas 
generaciones. Por ejemplo, en Chile, los chicos del secundario salían con sus 
padres porque estaba toda la familia hipotecada, su propio futuro, por un 
sistema lucrativo de enseñanza. Son como estallidos, pero también parece 
existir una segunda etapa, más programática, de pensamiento alternativo, como 
la que se experimentó con el movimiento estudiantil de 1918 y su proyección 
continental, el cual no salió sólo a derribar estatuas caducas, sino que lo hizo 
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con propuestas muy concretas, como la reforma universitaria, las cátedras 


paralelas, concursos por oposición, etc. 


¿Esta idea de contra cultura juvenil no tuvo también su florecimiento 
en los años 60’ con la llamada "Generación hippie"? 

Los bohemios tienen algo de hippies. Ese espíritu de autosuficiencia, que 
se remonta un poco a la antigüedad helénica, es propio también del mayo 
francés. No en vano se dice que los movimientos contra la globalización 
representan, justamente, como a los nietos de los hippies, que vuelven a 
levantar las banderas de resistencia y no violencia contra los organismos 
crediticios como el FMI o el Banco Mundial. La bohemia tiene ese espíritu de 
desinterés, de ir al límite de lo impensable, a veces por razones marcadas por la 
mercantilización, la modernización cosmética. Durante el período bohemio, ese 
espíritu pre reformista, se reflejó en el congreso de Montevideo de 1908, el 
primer congreso de estudiantes americanos. Ahí se lanzó la proclama de la 
rebeldía como principio explicativo de todas las cosas, todo se puede explicar a 
partir de la resistencia y frente a lo que es evolutivamente elemental. 

Y es en ese marco donde usted señala la importancia de la 
masificación universitaria, como el libre acceso a la enseñanza... 
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Debemos mantener el ingreso irrestricto, al menos hasta que haya una 
mayor igualdad de oportunidades, para que la población de menores recursos 
pueda acceder sin tantas limitaciones a los estudios universitarios. Hay que 
desterrar esa perniciosa idea de “que inventen los demás”. Nosotros 
necesitamos un mayor grado de profesionalización para quebrar la inveterada 
división internacional del trabajo. 

Sobre el final de su libro, usted le dedica varias hojas al Rock y a la 
generación H.I.J.O.S, ¿Qué significa la revolución para estas 
generaciones? 

Sin ser especialista, se trata de dos expresiones de protesta que surgen en 
distintos momentos históricos. Según lo hemos sugerido en nuestro Diccionario 
del pensamiento alternativo, la rebelión del rock, tiene un carácter original y 
propio. El rock en cierta manera es un cántico con una musicalidad y una letra 
que sorprende aun hoy en día en muchos países, donde el rock es un constructo 
cantado en inglés y nada más. El rock en castellano constituye una propuesta 
estética, ética y política elaborada de un modo interactivo por los jóvenes fuera 
de los canales institucionales y en la cual se integra simbólicamente nuestra 
América. Supone una denuncia del orden estatuido para erigirse como una 


210 



suerte de pensamiento crítico oído y danzado colectivamente. Hasta se ha 
hablado de una revolución “Alterlatina” que ha ido generando el rock en 
español a través del grupo Todos Tus Muertos o de Ataque 77. 

Bajo el flujo de tales conjuntos musicales, vivió la agrupación H.I.J.O.S, 
que para llevar a cabo sus propósitos se valen de Internet, de un periódico 
propio y del operativo “escrache”, por el cual se acercan a las residencias de 
los represores, pintan sus paredes y reparten volantes entre los vecinos para que 
éstos se enteren de que aquéllos mataron, robaron, violaron o se apropiaron de 
niños recién nacidos. Son justamente las nuevas generaciones, exentas a veces 
de ilusiones y de futuro, quienes están dando batalla por defender sus ideales 
sociales, culturales, y nacionales, en el camino por asumir la exigencia 
multisectorial, de reescribir nuestra memoria y tradiciones populares y de 
convalidar los grandes programas que intentan mejorar la realidad. 

En un capítulo de su libro, analiza la influencia del arielismo en la 
cultura juvenil. ¿Puede ampliar esa idea? 

El sueño de nuestra América se traduce en utopía, la utopía que fomentó 
José Enrique Rodó con su ensayo Ariel, dirigido principalmente a la juventud 
hispanoamericana para advertirles contra el utilitarismo y contra lo que él 
llama la nordomanía, a través de la resimbolización de los personajes 
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shakespearianos de La tempestad. O con el Mayo Francés y su lema “la 
imaginación al poder”. Con la imaginación, la utopía y el sueño se puede 
pensar en otro tipo de mundos y cómo alcanzarlos. Rodó insistía en que la 
juventud debía propiciar la principal utopía de nuestra América que era la 
unidad latinoamericana. Y eso es algo que los gobiernos actuales están 
haciendo. Las juventudes de nuestros días apoyan los gobiernos democráticos 
porque han sabido levantar cuatro banderas fundamentales: lo Nacional, lo 
Popular, la Democracia y la Unión Latinoamericana, a través de organismos 
como el MERCOSUR, la UNASUR y la CELAC. 


En ese sentido, también menciona en el libro la importancia de la 
ONU como organismo que ha colaborado en el crecimiento y expansión de 
las universidades... 

Bajo el ala de la ONU, la UNESCO ha adoptado algunos principios 
básicos en cuanto al objetivo y misión que debe llevar a cabo las Casas de 
Altos Estudios. Deben reunir cuatro patas: transmisión del saber, creación de 
conocimiento (investigación), criticar el poder establecido y tener compromiso 
o sensibilidad social. Ese es el ideal de la universidad para la UNESCO, que en 
muchos países es algo huérfano o rengo. Esto está en la base de la plataforma 
reformista. Nosotros tuvimos tres o cuatro movimientos en nuestra América 
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que han sido pioneros. Si bien nos han visto como un espejo del mundo Nord 
atlántico, de Europa y EE.UU., nosotros hemos aportado al ámbito y al 
conocimiento universal asuntos de este tenor: los actuales modelos 
posneoliberales conosureños, el modernismo y el realismo mágico en literatura, 
las teorías de la liberación en filosofía, religión y pedagogía, o, en este campo 
educativo, la idea de universidad abierta que surge a partir del movimiento 
reformista a través de miles y miles de documentos; un ideario que es la base 
de lo que hoy en día alientan organismos ad hoc como la UNESCO, a 
diferencia de lo que hacían los organismos transnacionales que nos fijaban 
pautas sesgadas por intereses corporativos. 
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Le Monde Diplomatique, Chile, “El aporte del pensamiento alternativo 
latinoamericano en las nuevas democracias”, por Alex Ibarra, 2015. 

29 de marzo de 2015. 

Disponible en: https://www.lemondediplomatique.cl/El-aporte-del-pensamiento.html 
Una versión en papel de esta entrevista fue publicada, bajo el título “Pensamiento alternativo 
latinoamericano”, en la revista mexicana Pensares y Quehaceres, n° 3, noviembre 2016, pp. 
161-168. 


Hugo Biagini (H.B). Este filósofo argentino es uno de los autores más prolíficos en 
torno a la reflexión de las ideas nuestroamericanas y también es uno de los principales 
animadores de redes intelectuales que proclaman la integración latinoamericana como 
también la agrupación de intelectuales alternativos. Actualmente es el Director del CECIES 
con sede en Buenos Aires, investigador del Conicety docente de la Universidad de Lanús. 

Alex Ibarra (A.I): Profesor Biagini después de varias conversaciones y 
discusiones es el momento propicio para realizarle una entrevista más formal 
que sirva como testimonio a su destacada trayectoria. Quisiera partir 
preguntando lo siguiente: ¿Reconoce usted que en los años de su formación 
filosófica formal existía aún un escaso reconocimiento a la filosofía 
latinoamericana dentro de la institución académica? Digo esto debido a que su 
tesis de grado, en algún sentido, pretende abordar parte del pensamiento del 


214 



filósofo moderno europeo Locke. ¿Cuál es su motivación para dedicar parte de 
su trabajo a este autor? 

Hugo Biagini (H.B): Durante esa etapa formativa, el interés por la 
filosofía en general no logró el auge que había alcanzado con el Primer 
Congreso que tuvo lugar en Argentina hacia 1949, cuando se reunieron allí 
muchas figuras internacionales. Aunque las motivaciones contextúales de la 
declinación hay que profundizarlas con estudios ad hoc —como los de la 
sociología del conocimiento—, en el caso específico de la filosofía 
latinoamericana una de las pistas intra-académicas puede rastrearse en el hecho 
de que hasta el mismo conductor de la gravitante Universidad de Buenos Aires, 
el filósofo Risieri Frondizi, descreía de un filosofar estricto fuera del clásico 
cauce occidental. Luego advino el sensible giro que Arturo Andrés Roig le 
imprime al americanismo filosófico, el cual, más allá de algunas 
individualidades, no había concitado la misma aceptación que obtuvo en 
México. 

La tesis aludida, de 1972, no fue de grado sino doctoral, y la elaboré como 
becario del CONICET bajo la dirección de un filósofo de alto calibre político, 
Rodolfo Agoglia, durante un período en el que resultaba muy arriesgado 
incursionar tanto en la problemática regional —revolución cubana mediante- 
corno hasta en el mismo pensamiento europeo contemporáneo. El encuadre 
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crítico que asumí para examinar a uno de los principales inspiradores del 
liberalismo me permitió confluir, a la larga, en sus variantes doctrinarias 
actuales y hallarme en situación de contrastarlas con aquellas tendencias 
homologas que se dieron dentro del pensamiento latinoamericano. 

A.I: Si consideramos su trabajo intelectual, en cuanto a las referencias de 
autores europeos, no hay una presencia tan marcada en cuanto recurrir a ellos 
como fuente de autoridad. Sin embargo, hay varias referencias a autores 
identificados con el mayo francés y con el llamado neomarxismo. ¿Podría 
explicitarnos su interés en estos autores? 

H.B: En efecto, a medida que las circunstancias nos llevaron a 
concentrarnos en nuestras expresiones endógenas, me fui inclinando hacia los 
nuevos cánones que venían a cuestionar un eurocentrismo desencamado y 
hegemonista, o a veces encubierto bajo la forma de una paralizante exégesis 
escolástica. Todo lo cual lindaría con el atrincheramiento en postulaciones no 
ajenas a este tenor: si los filósofos nordatlanticos se desentienden 
olímpicamente de nosotros, por qué tendríamos que leerlos y seguirlos al pie de 
la letra, tal como ha sucedido de consuno en casi toda nuestra trayectoria 
intelectual. Se produjo algo así como la negación reactiva de los negadores, de 
aquéllos que, aun entre los filósofos mayores han distorsionado o subvalorado 
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la americanidad, según lo patentizaron tantos estudiosos como Todorov o 
Antonello Gerbi, ínter alia. 

Sin embargo, según usted bien observa, para poder adentrarnos en los 
brotes rupturales sesentistas, tuvimos que abrevar en la obra de un exponente 
clave como Herbert Marcuse o en la llamada nueva izquierda, los cuales, con 
su conciencia desgarrada, se abren hacia el Tercer Mundo y acceden al espíritu 
libertario que atravesó por ese entonces al planeta y a nuestro continente en 
especial. 

A.I: De una manera sencilla me atrevería a una simple clasificación entre 
sus trabajos historiográficos y sus trabajos más filosóficos. ¿Para usted esto 
vienen siendo dos momentos distintos de su trabajo o se pueden entender estos 
dentro de una misma intención de trabajo intelectual? ¿Lo que quiero decir es 
si son actividades paralelas o complementarias? ¿Una historia que alimenta a la 
filosofía o una visión filosófica de la historia? 

H.B: En los lincamientos investigativos propios del lábil terreno que 
deseamos cultivar, el de la historia de las ideas pueden distinguirse, 
didácticamente, tres áreas principales y que se hallan conectadas de diverso 
modo entre sí: un plano documentalista, otro hermenéutico, de disidencia y 
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polémica, y el último que pretende alcanzar resultados epistémicos más 
originales. 

Si bien se trata un esquema productivista básico dentro de la tarea 
historiográfica como tal, este entrevistado suyo ha procurado no perder de vista 
los marcos teóricos y categoriales correspondientes, sin alejarse en demasía de 
esa reiterada preceptiva expuesta por Adam Schaff y otros de que, cuando la 
historia se distancia de la filosofía, ésta se introduce de contramano por la 
ventana o por la chimenea; un planteamiento que posee mayor relevancia 
todavía frente a la peculiar ligazón que guarda en principio la socorrida historia 
de las ideas con el dominio filosófico. De tal manera, llegamos a manejamos 
con cierta ambivalencia operacional, entre una historia problematizadora y una 
filosofía menos especulativa. 

A.I: Uno de las temáticas más reconocidas en su trabajo de los últimos 
años viene a ser aquel que fundamenta uno de sus últimos libros La 
contracultura juvenil: de la emancipación a los indignados el cual ha tenido 
una amplia recepción. En dicho libro usted advierte sobre el ánimo rebelde de 
la juventud con especial atención en algunos hechos de la historia 
latinoamericana. ¿Por qué le interesa resaltar este aspecto juvenil de los 
procesos de revolución? 
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H. B: Viene aquí a cuento, con ese libro en cuestión, la posibilidad de 
ejemplificar lo que insinuábamos en la respuesta anterior sobre el taller 
metodológico donde se fraguan los materiales heurísticos, interpretativos y 
aquel otro métier a través del cual se arriba a diferentes dimensiones de las 
filosofías aplicadas: en ese libro nuestro, a la filosofía de la historia, la política 
y la educación; si realmente lo hayamos logrado o no es otro cantar más. Sea 
como sea, intentamos partir del subsuelo de la pesquisa testimonial y de las 
fuentes primarias, donde se trasunta la ideología juvenilista, para deducir su 
correspondiente cosmovisión del devenir histórico y social. La perspectiva de 
la juventud como un factor protagónico de quiebre y de cambio aparece tanto 
empíricamente, en su propio accionar discursivo, como a través de una dilatada 
serie de expositores de variadas latitudes, que empiezan a converger hacia el 
Novecientos y fluyen o refluyen durante el siglo XX hasta nuestros días. Al 
evocar algunos de esas voces abordadas en el texto tenemos, por ejemplo, 
aquellas que van desde Rodó, Ingenieros, Romain Rolland y Walter Benjamin 
hasta las de Ernesto Guevara o Stephan Hessel, un referente primordial del 
movimiento de los indignados. El interés en rescatar esta épica etaria se 
vincula, entre otras razones, con la equivalente necesidad antropológica de que, 
evitando posturas esencialistas, podamos controvertir la óptica invisibilizadora 
que se ha urdido sobre amplísimas capas de la humanidad: mujeres, indio y 
afro-descendientes, junto a tanto otro sector identitariamente excluido, como el 
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mismo proletariado, concebido, desde sus orígenes, como un mero factor 
reproductivo. 

A.I: Su experticia en los temas del juvenilismo rebelde le hizo ver que las 
movilizaciones estudiantiles por la gratuidad de la educación en Chile de los 
últimos años eran parte de la continuidad histórica por la exigencia de políticas 
alternativas para nuestra época. ¿Qué rescata de la experiencia de esas 
movilizaciones ocurridas en Chile? 

H. B: En Chile, el estudiantado, al igual que otros movimientos sociales 
concomitantes, ha dado numerosas muestras históricas de su carácter avanzado, 
como lo he puesto en un artículo de Universum, la acreditada revista talquina, 
al cual después incluí en el libro sobre Contracultura juvenil que usted trajo a 
colación previamente. Estamos hablando de un fenómeno que sobrepasó la 
memorable plataforma de la reforma universitaria -lanzada hacia 1918 en la 
ciudad de Córdoba-, al denunciar hasta el mismo sistema capitalista y propiciar 
para ello a la revolución social. En ese libro también me ocupé de las 
movilizaciones estudiantiles recientes y de la insospechada magnitud que 
alcanzaron, pese a la brutal represión que se les opuso. Esas reivindicaciones se 
han visto impelidas a centrarse en el combate por reconquistar valores 
elementales como la gratuidad de la enseñanza pública y fueron libradas a la 
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par de otros países que, a su manera, han reclamado democracias menos 
restringidas que las que han signado al pospinochetismo y a su fuerte lastre 
conservador. Uno de los aspectos más rescatables de esas demostraciones, 
como las que se han dado en Europa, consiste en su rechazo a la mercadofilia 
imperante y en la ardua posibilidad de que, mediante transformaciones 
institucionales, se logre trascender a una contestación propia del pensamiento 
alternativo embrionario, tal como está sucediendo en el heterogéneo bloque 
progresista sudamericano; donde la típica rebeldía juvenil se focaliza contra 
portentosos intereses que, para recuperar privilegios y anular notorios avances 
comunitarios, se empeñan en desestabilizar a gobiernos auténticamente 
populares, en cuya protección se abroquela la misma juventud militante. En tal 
sentido, deberían también encaminarse algunas tribunas multitudinarias como 
el Foro Social Mundial que salen a la palestra para combatir al 
neoconservadurismo gobernante y oponerse a las privatizaciones a ultranza 
pero que, con la caída de esos regímenes elitistas, tendrían que dedicarse a 
defender las nuevas administraciones, inclinadas a recuperar el patrimonio 
nacional y los recursos naturales. 

A.I: No sólo en este texto que venimos comentando, sino que también en 
otro provocador libro escrito en coautoría con Diego Fernández, El 
neuroliberalismo y la ética del más fuerte, que el año pasado fue presentado en 
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Chile, usted asume una visión crítica en torno a la ideología neoliberal. ¿Por 
qué combate esta ideología que a muchos parece seducir? 

H. B: Gracias por recordar algo que también hemos hecho, pero sin la 
misma empatia con la cual se encaró la comentada obra anterior, donde se 
enfocaron los denodados esfuerzos juveniles por mejorar el mundo y la 
sociedad. Contrario sensu, en el nuevo libro tuvimos que enfrentarnos con 
Diego a un perverso enemigo del hombre y la naturaleza: el neoliberalismo. 
Gracias a la feliz iniciativa de la Fundación Jorge Millas, efectuamos su 
presentación en un territorio tan impregnado por ese ismo como el chileno. Es 
por ello que le añadimos a la obra un posfacio del filósofo chileno Jorge 
Vergara Esté vez sobre el insólito influjo de Hayek hasta en la misma 
constitución de Chile. Durante ese lanzamiento tuve la suerte de departir con 
quienes nos acompañaron en él: viejos amigos como Sergio Vuskovic y 
Marcos García de la Jiuerta junto a nuevos colegas como Carlos Ruíz, Braulio 
Rojas, Osvaldo Fernández, Cecilia Aguayo y Cristián Valdés. La seducción 
que arrastra el dogma neoliberal puede asimilarse a la fuerza de un canto de 
sirena como el que sugiere Tomás Moulian en su ensayo, El consumo me 
consume. Nosotros formulamos un planteo teórico sobre cómo los discursos se 
estructuran a partir del impactante sentido común, del éxito y el fracaso 
personal, que dan cuerpo al campo de ideas en discusión, mientras proponemos 
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un término más legítimo como el de neuroliberalismo para designar a una 
ideología posesiva y ultraindividualista desde la cual se arriba por un misterio 
casi divino al bienestar universal, mientras se enmascara la distancia entre 
menesterosos y potentados, entre ecología y desastre ambiental. El libro mismo 
también parece contener, en cierta medida, algún poder seductor, pues ha 
aparecido por separado no sólo en Argentina y Costa Rica sino que también se 
nos ha invitado a publicar una nueva versión en el Brasil, para la editorial Nova 
Harmonia, creada por el filósofo Antonio Sidekum. 

A.I: Debido a que cada vez es más nítido su desplazamiento desde lo 
académico a lo político, ¿cuál es su diagnóstico de los gobiernos 
latinoamericanos ahora al comienzo del siglo XXI?, ¿advierte usted en ellos 
alguna propuesta alternativa?, ¿es un modelo que a pesar de las deficiencias ya 
se comienza a proyectar incluso en los países que sufren más la crisis en 
europa? 

H. B: Permítame diferir un poco e introducir una sutil aclaración: bajo 
nuestros innovadores gobiernos alternativos y la dinámica de la sociedad civil 
que los acompaña, no resulta sólo el academicismo, con su dicotómica escisión 
entre saber riguroso y vulgar, ni tampoco ningún caso personal aislado, lo que 
está siendo permeado por el renacimiento vigoroso de lo político -sin 
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remontarse a Aristóteles, una de las dimensiones más fundantes de la vida 


humana. Es ahora el mismo pueblo o el cuerpo social en su conjunto el que está 
recuperando, dentro de un largo interregno primaveral, un poder de 
convocatoria decisivo, como el de las verdaderas democracias participativas. 
Asimismo, se puede sostener, como lo he ido propugnando en varios ámbitos, 
la vigencia de una genuina hora americana, ante la viabilización de una de 
nuestras mayores utopías: la de la unidad continental, esa inveterada aspiración 
nuestroamericana que irrumpe con las guerras independentistas y que recién 
hoy llega a institucionalizarse, a través de grandes nucleamientos regionales 
autónomos y más allá de alianzas disolventes como la del Pacífico. Tales 
modelos de autodeterminación, devenidos durante una etapa posneoliberal, se 
están adoptando en una Europa postergada por el austericidio- como ha 
rotulado Mayor Saragoza a las políticas de ajuste. Con ese trasvasamiento se 
revierte una vez más el plúmbeo predominio del centro sobre la periferia. A 
ello se añade el surgimiento de agrupaciones partidarias que han podido 
convertir la espontánea protesta contra el establishment en partidos alternativos 
presidenciables. Termino aquí con un clamoroso señalamiento: ¿cómo es 
posible que no se haya hecho carne, todavía, una palpable evidencia a la cual 
me referí en otro lugar?: “América Latina, además de constituir una fuente de 
sueños, utopías, ideas y propuestas alternativas, ha pasado también a encamar 
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un continente de realizaciones sociales y nacionales” (“El pensamiento 
alternativo y su génesis”, Cuadernos Americanos, UNAM, 146, 2013). 

A. I: En lo personal, reconozco en usted una figura continuadora del 
pensamiento liberador latinoamericano, por su trayectoria en la difusión de este 
campo de producción intelectual. ¿Su promoción del pensamiento crítico y 
alternativo latinoamericano es familiar a la tradición de pensamiento liberador 
latinoamericano o es un momento de quiebre con respecto a un momento 
anterior ya no vigente? 

H. B: Gracias por el halago, quizá la misma UNESCO pueda haber estado 
coincidiendo con ese generoso diagnóstico cuando tuvo a bien concederme la 
medalla que lleva el nombre de ese precoz libertador haitiano que fue 
Toussaint Louverture, por mis hipotéticos “aportes al desarrollo de la reflexión 
filosófica latinoamericana alternativa”, según se asegura en el diploma 
correspondiente. Para imponerme tal nombradla, acaso ese alto organismo 
mundial llegó a estimar como relevante el diccionario ad hoc que pergeñamos 
en colaboración con el maestro Roig, al celebrarse en Guatemala, hacia el 
2012, el día internacional de la filosofía, organizado por quien conducía ese 
organismo en la región, el Dr. Edgar Montiel. Resulta demasiado aventurado 
pronunciarse en pocas palabras sobre las disimilitudes y semejanzas que 
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pueden establecerse en un campo intelectual donde hay tanta tela para cortar y 
en vías de indagación: desde las distintas teorías de la liberación, la no menos 
polivalente interculturalidad, el giro decolonial y los poscoloniales, la ética de 
la emergencia, el propio pensamiento alternativo o incluso algunos 
desprendimientos posmodemistas, sin desestimar a los estudios culturales y 
otras modalidades más incipientes. Para ello hay que ponderar, entre muchas 
otras cuestiones, los enfrentamientos internos más o menos abismales, junto a 
las polémicas y refutaciones mutuas, para arriesgar un juicio cabal sobre 
vertientes que no siempre han sobrepasado el terreno de la gestación y el 
análisis pormenorizado. En una abrupta simplificación, cabe afirmar que todas 
pueden llegar a aunarse, en mayor o menor medida, bajo el tronco común del 
pensamiento crítico latinoamericano contemporáneo y como diferentes 
variantes suyas. Otra característica, relativamente novedosa, tal vez radique en 
encontrar en ellas una matizada apertura y preocupación hacia la otredad, por 
más opinable que esto resulte. También tenemos el significativo hecho de que 
las mismas hayan adquirido diversas cartas de ciudadanía y hayan sido 
incorporadas orgánicamente al veleidoso escenario académico. 

A. I: Finalmente, considerando su conocimiento de las redes intelectuales 
latinoamericanas desde la dirección del CECIES que ha llevado a cabo hace 
algunos años, pero también desde su interés en la formación de redes, como 
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por ejemplo: el Corredor de las Ideas del Cono Sur, la Asociación 
Iberoamericana de Filosofía Práctica (AIFP), el Grupo de Estudio sobre las 
Mundializaciones (GERM), cada uno con su respectivo sitio on line: 
www.cecies.org,www.corredordelasideas.org,www.aidefp.org, 
www.mondialisations.org ¿cuáles son los desafíos principales para la filosofía 
y la intelectualidad latinoamericana en la actualidad?, ¿siente un ánimo 
optimista o pesimista al respecto? 

H. B: Como se trata de una respuesta epilogal y divulgadora a la vez, me 
voy a extender algo más. Las redes intelectuales han sido creadas, en última 
instancia, para propinarle un fuerte mentís a esa intelligentsia globalizada que, 
acomodaticiamente o no, se plegó al burdo mito sobre el fin de la historia y las 
ideologías. Con ellas, ha podido renacer la figura del intelectual como la que 
apareció con el “Yo acuso” zoliano y todos sus adherentes; como un sujeto 
colectivo que no se refugió en una torre de marfil -sin menospreciar los 
méritos que pudo haber tenido la bandera del arte por el arte frente a los 
valores mercantilistas de la burguesía. Estoy refiriéndome a sujetos que pueden 
saltar sobre su propia sombra clasista, ensamblar ciencia y conciencia, y 
embestir contra las inequidades. Un compatriota suyo, Eduardo Devés, le ha 
dedicado un libro a esas redes intelectuales y cabe esperar muchas otras 
contribuciones para una temática que promueve las alicaídas causas solidarias. 
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Salvadas las recíprocas diferencias entre esos espacios intelectuales grupales 
que usted menciona, anida una tónica equivalente: junto a distintos encuentros 
y publicaciones, se han dado cabida allí a los pronunciamientos y a un 
subgénero agónico como el del manifiesto, durante una época nihilista como la 
de los años noventa, cuando se naturalizaba la afligente problemática social. 
Frente a ello, nosotros enarbolamos, como principios inalienables, la identidad 
y los derechos humanos, para replanteamos también, como se ha hecho en el 
Corredor de las Ideas, una integración latinoamericana con menores grados 
regionales de desigualdad. (Sobre la trayectoria del Corredor, véase un 
minucioso texto de Carlos Pérez Zavala disponible en la web). Más datos 
ilustrativos del accionar de las entidades en juego: durante el V o coloquio 
internacional de filosofía política que auspició la AIFP junto con CECIES, tuvo 
ocasión de plantearse otro de nuestros principios constitutivos, cuando el 
director de GERM, Frangois de Bernard presentó para su discusión un proyecto 
universal que sería elevado a las Naciones Unidas para su sanción. Ese mismo 
grupo ya había patrocinado un cónclave para debatir la Declaración de la 
UNESCO sobre la Diversidad Cultural, cuyas conclusiones fueron requeridas 
por ese propio organismo. Actualmente, estamos por editar, entre GERM y 
CECIES, un Diccionario crítico de las Mundializaciones sobre la base de los 
materiales que había reunido el primero en su página digital. En cuanto a los 
desafíos más inminentes para la filosofía y la intelectualidad latinoamericanas, 
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voy a parafrasear a un viejo filósofo argentino, Alejandro Korn, quien 
repudiaba la filosofía magistral que hacía oídos sordos a una situación en la 
cual, desde Washington, París o Berlín, se dictase el destino de nuestros 
pueblos. Ergo, poco y nada de una filosofía ex cátedra, sino una que pueda 
abrirse hacia los requerimientos sociales y nacionales, tal como ha ocurrido con 
el mejor legado de nuestro pensamiento latinoamericano, enraizado 
históricamente en la afirmación del nosotros y proponiendo alternativas frente 
al statu quo que pongan en juego la capacidad comunitaria para trastocar un 
estado anómalo de cosas. Estamos obviamente aludiendo a intelectuales que no 
solo dejen de entrar en connivencia con los distintos factores concentrados de 
poder sino que, además, apoyen críticamente a gestiones públicas como las del 
presente, en su estrecha correlación con los movimientos civiles y los bloques 
nuestroamericanos; pues ya hemos dejado atrás la época en que la universidad 
era, de facto, la única casa de la esperanza para orientar el desarrollo 
autonómico de sociedades dependientes como las nuestras. En suma, creo que 
estamos viviendo en un contexto auspicioso, de mucha efervescencia y 
aglutinamiento popular, más allá de tantas intrigas destituyentes y más allá de 
que pueda volver a triunfar, ocasionalmente, algún golpe de Estado de los 
llamados blandos. Mientras tanto, la lucha, que sigue siendo “cruel y mucha”, 
continúa... 
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O Diario, Nova Petrópolis, Brasil, por Gian Cristiano Wagner, 2017. 

24 de marzo 

NEUROLIBERALISMO 

Livro será lanzado hoje em Nova Petrópolis 

O Brasil é o terceiro país que recebe a obra do escritor argentino 

O 1 andamento da versao brasileira do livro O Neuroliberalismo e a Ética do 
Mais Forte, obra do escritor e filosofo Hugo Biagini e de Diego Fernández 
Peychaux, será hoje, as 19h30, no Espado Mais Cultura Professor Renato 
Urbano Seibt. No evento de langamento haverá conferencias com as temáticas 
abordadas no livro. Na noite de quarta-feira, 22, o professor Hugo esteve na 
universidade Feevale em Novo Hamburgo ministrando as palestras que 
também acontecem hoje em Nova Petrópolis 

O Livro 

O Brasil é o terceiro país a receber a obra que foi editada primeiro em 
espanhol e lanzado na Argentina e Costa Rica. A versao em portugués foi 
editada pela editora Nova Harmonia, de Nova Petrópolis, e trata 
fundamentalmente da necessidade de substituir o equívoco nome de 
neoliberalismo pelo de neuroliberalísmo. "Isso reflete ou traduz muito mais 
claramente a urna ideologia que, em definitiva, postula para insolidariedade e o 
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egoísmo individualista como o caminho para a felicidade e o bem-estar social", 
explica Hugo. "Pode dizerse que estamos diante de urna severa crise de 
identidade, esses fenómenos que um velho conhecido do Brasil, Claude Levy- 
Strauss estimava como urna característica essencial do século XX e com a 
versao neuroliberal se tem estendido até suas últimas consequencias", conclui. 

Nova Petropolis 

O municipio foi escolhido por ser a térra da editora Nova Harmonía, do 
professor Dr. Antonio Sidekum, que também é editor do livro. "Nova 
Petropolis tem essa casa editorial (Nova Harmonia) que conta com outros 
títulos de cuja importancia nao só quantitativamente, por seu numeroso caudal 
de volumes, mas também pela qualidade deles", justifica Hugo. Outro motivo é 
que Nova Petropolis é considerada a capital nacional do cooperativismo. "Isso 
afasta esta cidade (Nova Petropolis) dos espatos que propiciam um estilo de 
vida possessivo como aquele que impera nos ambientes conservadores na 
questao do ultraliberalismo", explica Biagini. 
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Professor Hugo langa o livro hoje, em Nova Petrópolis 


BRASIL/ARGENTINA 

A vinda de Hugo ao Brasil também serve de fortalecimento de lagos como país 
de origem do escritor. Hugo foi recebido por urna comitiva de Nova Petrópolis 
formada pelo vereador Rodrigo dos Santos (PSB), professor Antonio Sidekum 
e o secretário adjunto de Educagao, Paulo Cezar Soares. O argentino e a 
comitiva visitaram na tarde de segunda-feira o Consulado Argentino. 
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Comitiva visitou o Consulado Argentino 


SAIBA MAIS 

Para conhecer mais o trabalho do professor Hugo Biagini o interessa- do pode 
acessar o portal www.cecies.orR. Outros trabalhos nesta linha também estao 
disponivels na editora Nova Harmonía em Nova Petrópolis 
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Correio do Povo, Cadernos de Sabado, “Urna entrevista com o filósofo 
argentino Hugo Biagini, criador do conceito de ‘neuroliberalismo’”, por 
Juremir Machado Da Silva, 2017 

1 de abril de 2017. 

Disponible en 

http://www.correiodopovo.com.br/blogs/iuremirmachado/2017/04/9712/cademo-de-sabado- 

poesia-e-filosofia/ y reproducido en http://www.cecies.org/imagenes/edicion 667.pdf 
Versión portuguesa del Dr. Antonio Sidekum. 


Onde cada um é empresário de si mesmo 

Argentino, nascido e ein 1938, professor ñas universidades de Buenos Aires, La Plata 
e del Sur; O filósofo Hugo Biagini, autor de mais de urna dezena dé livrós, tornou-se 
referencia no pensamento latino americano que examina questoes como o neoliberalismo e 
as transformaqoes da cultura na época da globalizacao. Nesta entrevista por e-mail elefala 
do seu livro, em coautoria com Fernández Peychaux, O neuroliberalismo e a Ética do mais 
forte publicado no Brasil pela editora Nova Harmonía, de Nova Petrópolis, dirigida por 
Antonio Sidekum, e sobre neuroliberalismo. 

Porque passar de neoliberalismo a "neuroliberalismo"? -Qual o 
significado desse novo conceito? 

Faz tempo que viemos propondo, com o coautor do livro, Fernández 
Peychaux, a conveniencia de substituir o rótulo de neoliberalismo pelo 
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neologismo de neuroliberalisíno para referirmos a essa sorte de axioma ilógico 
e inverificável que sustenta que nos propósitos egocéntricos e na nao 
solidariedade se encontra ou o caminho dó bem-estar coletivo. Temos 
pretendido advertir assim sobre um discursó que apela a subjetividade,-mas, 
por mais que se proclame nele a liberdade individual, termina 
despersonalizando e tornando invisível o outro e a si mesmo, ao ponto de que, 
sob os efeitos de urna profunda crise-de identidade, saímos para defender 
interesses sociais muito diversos aos nossos ou que -setores populares 
terminem incorporando a idiossincrasia dos poderosos e privilegiados. Por 
outra parte, os posicionamentos de Lord Keynes trouxeram -aparelhada urna 
renovagao muito mais auténtica-do liberalismo do que aqúela que, com 
equívoco semántico, invoca para si o táo questionado liberalismo. 

Racionalizagao e modernizacao sao os pilares do “neuroliberalismo”? 

Um repasse da “lógica” ultraliberal pode ser exposto deste modo: o ben 
comum, a justiga social e o interesse colectivo como mitos ou abstragoes sem 
sentido; urna irsestrita liberdade pessoal como meio para o enriquesimento 
coletivo, cada um é empresário de si mesmo; realismo politico: as sociedades 
sao naturalmente agressivas, tendem a maximizar o poder; alinhamento com o 
sistema mundial sob os termos do que se tem denominado como realismo 
periférico; imaturidade constitutiva e vazio cultural dos povos emergentes. 
Junto ao poder quase omnímodo que flui nos muitíssimos aspectos o 
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neuroliberalismo e a globelizagao, também se encontram as ciladas que nos 
tende urna linguagem sedutora: Ocidente, Primeiro Muindo, civilizacao; 
sentido comum, pensar positivament: triunfar, eficiencia. 


Como explicar el paradoxo liberal pelo cual o egoismo deve ser o 
principal productor de bem- estar colectivo? 

Em ultima instancia, a plataforma neuroliberal pressupoe una visao 
atomista e anti-comunitária da vida e em special da sociedade, a qual, segundo, 
postulares como as que se fez publicamente e com Margaret Thatcher, o 
único que na verdad existe sao os individuos e nao a sociedade —urna 
aseveracao que segundo algumas interpretacoes mordazes reformularam o 
conceito alegando que a sociedade carecia de una entidade real porque a 
mesma Tatcher se tinha encarregado de destruí-la mediante sua negacao de 
qualquer outra politica que nao fosse a do receituário neoconservador em 
questao: a dos ajustes salarais, as privatizacoes eo Estado ultramínimo. Urna 
idea que vulgarmente, se traduz em afianzadas frases feitas como “boi só bem 
se lambe” ou “o olho do dono engorda o gado”. 

As experiencias socialistas conhecidas ataloram-se no autoritarismo, 

na falta de democracia, em ditaduras e na supressao de liberdade de 

/ 

expressao e de ir e vir. E possivel conceber una alternativa ao 
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neoliberalismo que nao seja urna ditadura de esquerda? A 
socialdemocracia sueca e urna boa alternativa? 

Poderia em principio admitir-se que a posibilidadede um capitalismo 
humanizado, como tem sido de algum modo em outros tempos o renano ou 
europeu, poderia contituir urna saida para os paises em vias de 
desenvolvimiento se se lhes permitiese levar a cabo urna política de caráter 
endógeno como a que foi tantas vezes bloqueada por interesses non sanctus la 
historia de Nossa América, apelando-se a sofismas discriminatorios até chegar 
a anular-se, sob cargos de populistas, as políticas que tém recuperado o 
crescimento segundo as tibias prescribes afins com o keynesianismo: investir 
em infraestructura, fomentar os postos de trabalho e o gasto social, 
aprofundando a democracia e a participagao cidadá ou fazendo com que a 
saúde e a educagao nao estejam orientadas únicamente para os que tém poder 
de compra. 

Estamos no ano do centenário da revolugao russa. Que balango faz 
desse acontecimento histórico de tantas consequéncias? 

A revolugao russa, como a revolugao mexicana, representou urna ruptura 
ao ampliado credo do século XIX no progresso indefinido. Com os novos 
sujeitos plebeus que intervém em ambos os fenómenos, cai o estereotipo 
norteatlántico do homen ilustrado e pudente como agente transformador. Essa 
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revalorado pode subscreverse hoje se pensamos em tudo o que tem implicado 
obter um reconhecimento do ou até chegar as correntes filosóficas 
contemporáneas ou a documentos con maior consenso como os da UNESCO e 
sua Declarado universal sobre a diversidade cultural. A experiencia 
sovieticva, mesmo tendo sido recebida como urna nova hora histórica, 
diferentes questoes —como a pesada carga stalinista— podriam en dúvida sua 
validez integral, como antes déla se havia problematizado o imaginario de urna 
evolugao sem maiores sobressaltos. 

A democracia e descartavel no “neuroliberalismo”? 

Nao existe urna correspondencia biunívoca entre democracia e 
neuroliberalismo se concideramos que o modelo para alcanzar, em vez de 
supor um espirito possessivo e depredador, insinúa outros indicadores: o 
reconhecimento das identidades culturáis; o principio da maioria governante e 
a soberania popular; um Estado providente, assistencial ou regulador; 
legislagao laboral e impostes pesados sobre as altas fortunas; urna ética da 
solidariedade, na cual os valores moráis e os dereitos humanos cumprem un 
papel significativo na organizado social; urna economia planificada sem un 
mercado irrestrito e a servido das necessidades humanas, com redistribuigao do 
ingresso e limites a apropiagao privada; urna política exterior de relativa 
neutralidade e náo alinhament; respeito á natureza e seus recursos. 
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Há urna filosofía política latino-americana pensando alternativas ao 
"neuroliberalismo" ignorada pela mídia? 

O pensamento alternativo é urna rica variante do-saber-crítico e 
emancipatório, em oposigao ao modelo excludente da mundializagáo 
financeira.-Suas bases se orientam para as identidades positivas, as utopias 
sociais, a dissidéncia civil, o reformismo ou a mudanza estrutural. O mesmo se 
tem erigido numa pega chave no duro enfrentamento com o pensamento único, 
esse novo dogma que proclama o eclipse das ideologias e os grandes projetos. 
O Diccionario-del Pensamiento Alternativo, que, publicamos na Argentina 
constitui um repertorio contra-hegemónico igual que o de outras obras 
análogas, como a que plasmou a editora Nova Harmonia nesta térra gaúcha: a 
Enciclopédia Latino-americana dos Direitos Humanos. Ambos os textos, pese 
a contar com urna pléiade de pesquisadores e intelectuais de primeira linha, náo 
tem logrado o condigno reconhecimento multimediático, como se fossem 
produtos extraterrestres... 

Qual o papel da midia na constituigao do imaginario “neuroliberal”? 

Deixando de lado inúmeros matizes diferenciáveis como os da imprensa 
alternativa, os meios monopolistas, junto aos enormes intereses corporativos, 
tém desempenhado um papel protónico na configuragao do neuroliberalismo, 
ao alentar, tanto sob regimenes de fato —com os quais tem entrado muitas 
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vezes en conivéncia— como em períodos constitucionais, a chamada ascese 


capitalista de cassino, o ter antes que o ser. Urna tónica que foi refletida, por 
exemplo, no livro do ensaísta chileno Tomás Moulián, El consumo me 
consume. Assim mesmo, esses mesmos setores nao deixaram de colaborar em 
diversas tentativas desestabilizadores que foram sofridas pelos governos 
legitimamente representativos. 

Internet e as redes sociais ampliam ou reduzem o espado 
neuroliberal? 

As redes sociais e intelectuais nao deixar de tornar-se presentes e de fazer 
ouvir seus reclamos em distintas ocasioes frente a um dominante espirito 
possessivo, questionando as prácticas que lesionam a coparticipagao ou 
reivindicagoes elementares. Em tal sentido, grandes movilizagoes se tém 
validao, em seu atuar libertário, durante a atualidade e em distintas regioes, de 
mecanismos artificiosos propios da intercomunicagao virtual, segundo tive 
oportunidade de explicitá-lo em outro volume, La contracultura juvenil. De la 
emancipación a los indignados. 
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Página 12, “Cien años de solidaridad”, por Inés Fornassero, 2018 


28 de junio de 2018, p. 12. Disponible en: https://www.paginal2.com.ar/124980- 
cien-anos-de-solidaridad 


“Cien años de solidaridad” 


“La tradición reformista ha contribuido a revertir el lapidario diagnóstico sobre los cien años 
de soledad en nuestra América y trastocarlos por cien años de solidaridad”, asegura el filósofo 
Hugo Biagini, especialista en historia del pensamiento argentino y latinoamericano, autor de La 
Reforma Universitaria y nuestra América. A cien años de la revuelta estudiantil que sacudió al 
continente, recién publicado por Editorial Octubre. 

Biagini es investigador principal del Conicet y director del Centro de Ciencia, Educación y 
Sociedad (Cedes). En su nuevo libro, no sólo reestructura y actualiza su vasta producción sobre el 
proceso reformista iniciado en Córdoba en 1918, sino que incluye análisis inéditos, entorno a la 
emergencia de la conciencia antiimperialista en el estudiantado y el rol que les toca jugar a las 
nuevas generaciones. En diálogo con PáginaI12, reflexiona sobre el legado reformista desde la 
actualidad y aporta su mirada sobre el presente universitario argentino. 


-¿Cuál es el principal legado de la reforma? 


-Sin dudas la defensa de la universidad pública frente a la universidad- 
mercado, según expresiones de la propia Unesco. El reconocimiento al proceso 
reformista se ha ido haciendo carne, por ejemplo, desde fines del siglo XX con 
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las sucesivas Conferencias Regionales de Educación Superior (CRES), en 
contraste con la óptica distorsionante del FMI o la OMC. Las conferencias han 
replanteado el derecho a la enseñanza superior como un bien público y 
comunitario que el Estado debe garantizar, lo que se ha visto reafirmado en la 
última CRES, realizada en Córdoba hace unos días, que se ha propuesto 
reflexionar sobre ese legado y resignificar el compromiso con una universidad 
autónoma, crítica, democrática, participativa, con libertad académica y visión 
latinoamericanista. 

-¿Cuál sería la mirada de los reformistas ante la universidad pública 
argentina actual? 

-Creo que podrían estar bastante de acuerdo, en líneas generales, por la 
implementación que, con mayor o menor sostén oficial, se ha ido efectivizando 
en nuestras universidades públicas de los principales postulados reformistas. 
Semejante acuerdo básico se trasluciría más todavía si pudieran observar el 
devenir de la Reforma en otros países, como Chile, que hacia 1967 llegó a ser 
de avanzada en la causa reformista, pero nunca pudo reintroducir una 
fehaciente democratización de sus universidades estatales, tras la férrea y 
primigenia implantación neoliberal. Las primeras camadas reformistas también 
se sentirían gratificadas al saber que, en el plano de la excelencia académica, 
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hasta las mismas mediciones exógenas han colocado a la Universidad de 
Buenos Aires en primer lugar dentro de Latinoamérica. 

-En su trabajo muestra que históricamente la universidad ha cumplido un 
doble papel: como racionalizadora de la realidad y como creadora de instancias 
alternativas. ¿Cuál es hoy el escenario? 

-En gran parte el esquema se mantiene. La universidad, y la enseñanza en 
general, tienen esa doble faceta, al igual que los medios de comunicación. 
Estamos en esa doble vertiente. Por un lado, un rol liberador, y por otro, la 
universidad enseñadero, a la que solamente le importa sacar títulos y facilitar la 
supuesta salida al mercado de gente que va a estudiar alejándose de todo lo que 
pasa alrededor. Aunque no sé hasta qué punto funciona, porque el mercado ya 
no responde. Como decían hace unos años en las protestas de los indignados, 
los jóvenes están “sobrecalificados y subocupados”. 

-¿Qué vigencia tienen hoy en el mundo universitario las banderas y 
reclamos de la juventud de 1918? 

-Sus múltiples banderas mantienen una abierta legitimidad, pero además, 
los principales aportes de la Reforma trascienden el haber sido un gran 
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movimiento político y cultural que integra la historia de las ideas alternativas y 
humanistas. Por su potencialidad utópica, la tradición reformista ha contribuido 
a revertir el lapidario diagnóstico sobre los cien años de soledad en nuestra 
América y trastocarlos por cien años de solidaridad. El movimiento reformista 
y su innovadora concepción sobre la universidad y la juventud confluirían en 
una suerte de epistemología originaria, revirtiendo la trillada dirección del 
Norte sobre el Sur para enrolarse junto con las transformaciones literarias del 
modernismo y el realismo mágico, las teorías liberacionistas, el pensamiento 
alternativo, la desglobalización y las políticas posneoliberales que ha seguido 
el bloque progresista del Cono Sur. 

-¿Algunas de las conquistas reformistas deberían repensarse hoy? 

-Sí, algunas habría que replantearlas. Por ejemplo, por más que 
consideremos que la autonomía es un bien en sí mismo, tampoco puede generar 
que la universidad se encierre en sí misma, como tortuga, sin conectar con las 
necesidades de desarrollo del país. Estamos llenos de abogados, cuando nos 
faltan, por ejemplo, ingenieros. Cambios que permitan que el país salga 
adelante sin estar sometido a procesos de dependencia económica, tecnológica 
y cultural. Hay que replantear esas banderas, que deben mantenerse, pero 
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siempre en función de otros intereses, que son superiores, como los derechos 


humanos, que están por encima de todo lo demás. 
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SEGUNDA PARTE: PRÓLOGOS A TERCEROS 
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Marta E. Pena de Matsushita, El romanticismo político hispanoamericano, 

1985 

Buenos Aires, CINAE y Centro de Estudios Filosóficos de la Academia 
Nacional de Ciencias, 1985, pp. 7-9. 

Prólogo 

El espacio disponible permite formular unos breves enunciados. La 
siguiente obra viene a incorporarse a la serie de publicaciones patrocinadas por 
IPAL 1 , Sección de investigaciones sobre Pensamiento Argentino y 
Latinoamericano. Así, dicha sección, que integra el Centro de Estudios 
Filosóficos de la Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires, ha 
procurado contribuir a la difusión de una temática que, como la del 
movimiento romántico, ha poseído una singular significación en nuestro 
desarrollo cultural. 

Para ello se ha elegido un trabajo abarcativo y de gran aliento que fue 
originalmente concebido como tesis doctoral. Sua autora se halla 
estrechamente vinculada a esa sostenida alternativa que representa el ejercer 
los estudios latinoamericanos fuera de la propia atmósfera regional: en este 
caso en un ámbito tan aparentemente extraño como es el del Japón. 

1 Otras publicaciones auspiciadas por el IPAL: Hugo E. Biagini, Educación y progreso (Editorial Docencia, 
1983) y La Revista de Filosofía, Cultura, Ciencias y Educación (Academia Nacional de Ciencias: 1984). El 
movimiento positivista argentino (Editorial de Belgrano), Panorama filosófico argentino (Eudeba, 1985). 

248 



Marta Pena de Matsushita 2 , a través de una límpida y documentada 
exposición, se ha propuesto, como objetivo central, analizar una sugestiva 
corriente intelectual del Cono Sur. Previamente nos ofrece, con buen tino, una 
caracterización general del ismo en consideración, al tiempo que delimita sus 
distintas vías disciplinarias y se detiene en varias manifestaciones románticas 
europeas, especialmente de origen, francés, inglés y alemán, la cuales se hallan 
muy ligadas al desenvolvimiento del mismo fenómeno en nuestro medio. 

Antes de examinar las modalidades específicamente argentinas, uruguayas 
y chilenas, la Dra. Matsushita también nos proporciona un panorama 
comparativo de algunas vertientes análogas de otras zonas del continente: 
Venezuela, Colombia, México, Cuba y el Perú. 

Así se destacan algunos rasgos románticos claves -individualismo, 
exaltación del sentimiento y de la naturaleza, fe en el progreso, sentido 
histórico y nacional-, o se nos insinúa la íntima conexión que guardan la 
literatura y la política en la doctrina en cuestión: 

Hubo un movimiento en política -se escribe en el capítulo cuatro- de toma 
de conciencia de lo que era peculiar a cada país, en un sentido de la misión que 
a cada pueblo cabía, conforme a su modo de ser y su trayectoria histórica, y 
una confianza en el genio político para encauzar el país en la marcha universal 

2 Marta Pena de Matsushita nació en la ciudad de Mendoza, donde se doctoró en Ciencia Política. Reside en 
Japón desde 1969, Siendo catedrática de la historia de las ideas latinoamericanas en la Universidad de Nanzan 
(Nagoya, Japón) e Investigadora en el Instituto de Investigaciones Latinoamericanas perteneciente a dicha 
Universidad. Ha publicado diversos artículos y los libros Las grandes corrientes del pensamiento 
latinoamericano y La mujer en la sociedad latinoamericana. 
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del progreso. Fue precisamente el antiintelectualismo romántico, su repudio de 
las formas universales y abstractas, lo que explica que ese espíritu, conforme a 
las diversas circunstancias políticas nacionales, informara políticas disímiles y 
aun contradictorias. 

En Hispanoamérica, la culminación de los procesos emancipadores 
también llevó a que se acentuara lo propio. A revalorizar el pasado mientras se 
pensaba en la construcción del futuro. 

Allí, sobre todo en su parte austral, se agudiza la instancia política del 
conglomerado romántico sin dejas asimismo de buscarse la independencia 
mental y cultural -al punto de propiciarse un llamativo nacionalismo 
lingüístico. 

En el caso argentino en particular, que tuvo un valor primigenio, se 
enfatiza cómo la generación de 1837 planteó -más allá de su efectiva 
realización- “la necesidad de trabajar para lograr una cultura y una 
organización política que sin imitar lo hispánico respondiesen a las 
características y necesidades del país”. 

En cuanto al romanticismo en Chile y en Uruguay, el mismo se encontró 
muy unido a diversos exponentes argentinos, quienes consiguieron refugiarse 
en aquellas tierras durante el período rosista. 

En el libro comentado, además de encararse con rigor la exégesis de las 
fuentes primarias y de brindarse una información minuciosa, no se soslayan las 
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referencias al contorno institucional ni dejan de examinarse críticamente las 
diferentes interpretaciones, a veces enfrentadas entre sí, con las que se han ido 
abordando la ideología y la actuación de nuestros grupos románticos o de 
figuras individuales como las de Esteban Echeverría, Andrés Lamas y José 
Lastarria. 

En síntesis, se trata de un valioso aporte a la historiografía de las ideas 
latinoamericanas, especialmente en lo que hace a la indagación de una 
tendencia que, fuera del dominio estético, no ha sido investigada entre nosotros 
con todo el recaudo y la penetración debidas. 
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III Congreso Internacional de Filosofía Latinoamericana, Universidad Nacional 
de Costa Rica, 1996. Actas, en la Revista Praxis.de esa universidad, Num. 50. 
Enero 1997, pp. 403-407. 

Relatoría general 

Desde la posmo-invisibilidad 

Magister Hinkelammert dixit: «no se encuentra casi nadie que se 
enfrente a este gran dogma de nuestro tiempo: el neoliberalismo con su 
política de globalización, sus ajustes estructurales y sus senilidades 
ideológicas y teológicas». 

El amigo de Franz pero mucho más de la verdad efectuaría una 
rectificación ulterior: este fecundo encuentro ha representado un cruce 
frontal al neoconservadurismo, puesto que todas las intervenciones -en 
mayor o menor medida y sin benevolencia- dirigieron sus disparos 
analíticos y sus cargas emotivas hacia las entrañas de ese monstruo rapaz. 
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De esperanzas y utopías 


Desmenuzado el ser-ahí de la globalización sistemática, se ensayaron 
diferentes propuestas en torno al deber ser de una frustrante realidad, más 
ecuménica que continental. 

¿Cómo combatir la idiotología, el Mercado Total, la Nueva Roma, los otros 
muros, la idea del hombre (perdón! y la mujer) como lobby del hombre (y la 
mujer tan amada)? 

No nos limitamos a creer en que solo la anarquía nos salvará de este caos. 
Hubo respuestas inclinadas hacia lo teorético: 

• construcción de una racionalidad alternativa 

• busca del universal auténtico y de la Modernidad en persona ante las 
omnicomprensiones deshumanizadoras 

• poder de la imaginación, o, ¿cabría mejor replanteamos aquéllo de la 
imaginación al poder? 

• una historia de 

Más cerca de la filosofía de la praxis se hallaron quienes propiciaron una 

s 

sociedad regida por un Estado de equilibrio y una Etica de la cooperación. Se 
recuperaron asimismo diversas tradiciones reivindicad vas subyacentes en 
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figuras como Las Casas, José del Valle, los primeros Alberdi y Sarmiento, 
Martí, Gandhi y el Che Guevara. Se apeló a grandes bloques de la 
marginación, el compromiso y la resistencia, tal como ellos se manifiestan a 
través de distintos movimientos cívicos y sociales: 

• el feminismo y su cuestionamiento al horizonte de la diferencia 
sexual; 

• el campesinado chiapatense y su brega por una comunidad en la que 
quepan todos; 

• el estudiantado, con su defensa de una universidad crítica y su lucha 
contra la corrupción. 

Para ponerse a la altura délos tiempos, y en aras de un reflorecimiento 
revolucionario, se propuso la guerrilla cibernética y el culebrón filosófico. 
También se emprendieron pronunciamientos paralelos contra el bloqueo 
ignominioso y a favor de una campaña presidencial. Los gacetineros 
presentaron a la audiencia sus hojas impresas. A falta de resonancia 
periodística, se aprovecharon varios espacios televisivos. El evento se 
prolongó con un gesto corporativo: el lanzamiento de una nueva entidad 
profesional. 
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Un epílogo metafórico 


En su ponencia, la Dra. Ana Lía Calderón trazó una síntesis acabada del 
coloso en cuestión: «Democracia neoliberal cada vez más alejada de la 
democracia social, de la democracia igualitaria. Sistema político económico 
que carga todos los inconvenientes y esfuerzos sobre los grandes sectores 
de la población (...) que ubica a América Latina dentro de lo que se 
denomina «geografía del hambre». 

Con relación a las posibilidades de la democracia, surgió la imagen 
de un cuarto en penumbras. Mientras que para Joaquín Herrera Llores, 
desde la pesadilla franquista, se trataba de familiarizarse con la oscuridad 
ambiental hasta doblegarla con una nueva luz, Eduardo Saxe Lemández, 
¿desde la demoperfectocracia costarricense?, se preguntaba por el tipo de 
habitación en que efectivamente deseamos alojarnos. 

Ello nos permite impugnar el socorrido símil de subirse 
imperiosamenete al tren del progreso. ¿Existe un único tren? ¿Adonde se 
encamina? ¿Viajarémos como pasajeros o como personal de servicio que 
termina por regresar al punto de partida? ¿Cuando lleguemos a la meta, 
nos desempeñaremos como trabajadores inmigrados o viviremos délas 
ganancias suculentas que trae aparejado el capitalismo de casino para una 
ínfima minoría? 
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Sea desde una perspectiva reformista o desde una óptica ruptural, 
sigamos desmitificando a diario y en toda ocasión el discurso falaz del 
mercado que nos coloca en el callejón sin salida de la obviedad: insertarse 
en el mundo o quedar fuera de él, ubicarse en este siglo o en el anterior, 
ser rico o ser pobre... 

Como solía exhortar el bueno de Garibaldi a las fuerzas que peleaban 
contra la reacción: Avanti, piu avanti! 
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Daniel De Lucia. Socialismo y cuestión indígena en la Argentina (1889-1943), 
1997. Buenos Aires, Centro Editor Universitario, 1997, págs. 11-12. 

Prólogo 


Daniel Ornar De Lucia, joven docente e investigador, ha dado ya sobradas 
pruebas de su capacidad para abordar en forma original distintos asuntos 
capitales que yacían dentro de las penumbras inexploradas de nuestra historia 
ideológica, como es el caso del librepensamiento o las visiones socialistas 
sobre la infancia y la enseñanza de la moral. Retomando esta última línea de 
análisis, De Lucia enfrenta ahora una temática más zarandeada pero no menos 
inusual en su tratamiento sistemático: el socialismo y la cuestión indígena. 

Entre los diversos desafíos hipotéticos que plantea el autor en esta nueva 
indagación, tenemos sus referencias al socialismo como conteniendo una 
proporción de elementos etnocentricos mayor que de las otras expresiones 
obreras de izquierda, los conocidos resabios en él de la dicotomía entre 
civilización y barbarie, sus aproximaciones a la dogmática cientificista y a 
otras perspectivas discriminatorias. Sin embargo, no deja de advertirse, por 
otro lado, la ausencia de un racismo expreso, en el grueso de los intelectuales 
socialistas, como leit motiv para explicar la problemática comunitaria. 
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De Lucia divide al derrotero socialista, hasta el año 1943, en varias etapas 
más o menos convencionales. Una trayectoria que implica el abandono 
progresivo de las posiciones clasistas centradas en el antagonismo social para 
dilucidar el devenir histórico, desembocando una actitud reformista de 
integración critica al sistema que termina por perder consenso dentro del 
campo popular. Se parte de los albores de la socialdemocracia en la Argentina, 
más allá del evento fundacional que representó el orgánico lanzamiento del 
Partido Socialista en este país, para rescatar otro hito previo: la celebración del 
primer centenario de la Revolución Francesa en Buenos Aires y el manifiesto 
que distribuyó por ese entonces el club Worwarts. En dicho documento, 
recientemente descubierto, se cuestionaba la condición indígena y el régimen 
de tenencia de la tierra. 

Si bien puede detectarse en principio una óptica europeísta y rectilínea de 
la dinámica social, que acentúa fuertemente las diferencias entre los 
inmigrantes y el trabajador vernáculo, la aparición del Partido Socialista 
denotará una significativa superación del proyecto conservador del Ochenta: 
incorporación del proletariado a la política, concientización de la masa nativa, 
rechazo del latifundio y la penetración imperialista, acercamiento a inflexiones 
americanistas, evolución de la imagen del indio según las transformaciones 
experimentadas por el modelo agro-exportador. 
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Sin soslayar la diversidad de posturas que trasuntó el socialismo argentino 
-con sus limitaciones y contradicciones- en cuanto a las posibilidades de 
asimilar el componente indígena y mestizo, Daniel Ornar De Lucia rebate 
influyentes versiones historiográficas que descartan la incidencia de los 
socialistas en el interior del pais y acusan a ellos de sostener hasta el mismo 
exterminio aborigen. Otro mérito del libro consiste en su intento de distinguir 
la perspectiva socialista en la materia de otros enfoques similares como los de 
Bialet Massé. 

También resultan destacables los paralelos y divergencias que se trazan 
con respecto a las propuestas radicales sobre el status indígena en sus avances 
y retrocesos. Algo semejante ocurre con las confrontaciones entre las 
plataformas socialista y los proyectos social-católicos y peronistas sobre el 
mismo particular. 

En la panorámica y en sus argumentaciones, De Lucia se valió de una 
multiplicidad de fuentes, sin excluir las piezas legislativas, los informes 
partidarios o las publicaciones periódicas como El Obrero, La Vanguardia y la 
Revista Socialista Internacional. Asimismo, ha apelado a una nutrida 
testimonial de autores y dirigentes políticos: desde Juan B. Justo, Angel 
Giménez, Juan A. Solari y Alfredo Palacios, hasta Germán Ave Lallemant, 
Nicanor Sarmiento, Adrián Patroni, Nicolás Repetto, Gustavo Wahllberg, 
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Gregorio Pinto, José Ingenieros, Augusto Bunge, Raquel Camaña, Pedro 
Linossi, Juan Gobi, Ricardo García Pulido, Enrique Linch Arribalzaga y otros. 

Corresponde pues brindar la bienvenida a esta labor de intensa exegesis 
hermenéutica, donde se recupera una tradición alternativa como la que aportó 
el socialismo gringo y criollo, junto a un tema crucialmente polémico, en esos 
momentos actuales de irreflexivo auge liberal y crisis del frente progresista. 
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Osvaldo Emilio Prieto, Arielismo y Socialismo en Río Cuarto, 2003. 
Universidad Nacional de Río Cuarto, 2003, pp. 7 a 10. 

Osvaldo Prieto, cosechador intelectual. Comentarios a modo de prólogo 

Parafraseando al Machado de Los Complementarios, el presente estudio 
puede constituir un fidedigno exponente de esa república de trabajadores donde 
se vive proclamando: ¡antes homo faber que haragán, antes el hacer que el 
contemplar! Y si nos preguntamos qué papel jugaría su autor, Osvaldo Emilio 
Prieto, en semejante sociedad hipotética, no costaría demasiado ubicarlo entre 
los milicianos de las ideas y los buceadores de grandes ilusiones —como las 
que arrastró especialmente consigo el caudal arielista. 

Entre las corrientes principales de esa tradición crítico práctica, Prieto se 
detiene en una de sus vetas menos exploradas: el juvenilismo, todo un 
conglomerado doctrinal que, como respuesta a las crisis capitalistas y al 
espíritu positivo, propicia la instauración de un nuevo orden y una nueva 
humanidad en cuya implementación les toca a los jóvenes ejercer un papel de 
avanzada como auténticos redentores sociales, al reunir en sí la mayor dosis de 
inconformismo, desinterés, creatividad y compromiso; una juventud renuente a 
la injusticia e inclinada hacia los desposeídos, hacia los problemas 
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comunitarios y hacia un cambio de estructuras que conduzca al establecimiento 
de relaciones más igualitarias. 

La impronta juvenilista también acompaña a diversas innovaciones 
estéticas y a una actitud donde se rescata la bohemia y se impugna el prototipo 
burgués. Hacia fines del XIX, el modernismo exalta la figura del joven, tesoro 
divino y humano a la par, en contraposición a la cultura prosaica del buen 
burgués, quien para ese encuadre se identificaba con un animal adiposo. En el 
gravitante arielismo de Rodó, la juventud, objeto de verdadera devoción, 
aparece no sólo como correlato de la vida bohemia y de las acciones generosas 
sino también como un eslabón entre la utopía y lo real, como agente 
movilizador por excelencia de las masas, como una matriz germinal 
doctrinaria. Semejante mística juvenil impregna las primeras generaciones 
reformistas de nuestra América hasta prolongarse sensiblemente en el tiempo. 

De tal manera, se va instrumentando una cosmovisión diferente donde 
emerge el discurso contestatario e iconoclasta que apunta a la renovación de la 
cultura y a la instauración de un mundo pleno o transparente desde territorios 
libres como los del café. Se trata de un proceso que corre paralelo a la 
desmitificación de esa inveterada mirada cosificante que sólo tiene en cuenta 
como prójimo a un determinado tipo humano y justifica tremendas exclusiones 
basadas en el género (mujer, homosexual), el bío-psiquismo (enfermo, loco, 
minusválido), la religión (infiel, hereje), la educación (iletrado), la economía 
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(pobre, trabajador manual), las etnias (no blanco), la política (opositor), la 
población (mayorías-minorías, nativo-extranjero), la edad (niño, adolescente, 
joven, anciano). 

Entre dichos indicadores de la marginación histórica, Osvaldo Prieto 
aborda también la condición femenina y la situación del proletariado tal como 
aparecen tratados en la revista Ariel lanzada en Río Cuarto hacia 1926, la cual 
continuaba una larga tradición en la materia —con numerosas publicaciones 
periódicas que llevan la misma emblemática denominación— iniciada en 
Maracaibo un año después de la aparición del Ariel de Rodó y prosiguiendo 
experiencias similares en otros lugares tan dispares como París (1912-1913), 
Buenos Aires (1914-1915, 1916, 1919, 1920), La Plata (1916), Santiago del 
Estero (1918), Río Cuarto (1918), Montevideo (1919-1931), Santiago de Chile 
(1925) y retomadas en Cosquín (1927), Lima (1928), Managua (como órgano 
sandinista), Río de Janeiro (1931-1939), Cuba (1936-1937), San José de Costa 
Rica (1937-1942). 

Más allá de la validez con que fue encarada la cuestión social y de género 
en el vocero analizado, entre los temas de menor vigencia y asidero que 
aparecen en él como resabio interpretativo se encuentra el conflicto racial — 
sajonismo-latinismo— como ultima ratio de la problemática continental. 

Con todo, los merecimientos de la publicación ríocuartense aludida —que 
contó con colaboradoras como la luchadora libertaria Juana Rouco Buela o la 
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pedagoga española María de Maeztu (disertando a la sazón en Río Cuarto) y de 
la figura local rescatada por el profesor Prieto— contribuyen ciertamente a 
relativizar diagnósticos precipitados como los de Ortega y Gasset que reducían 
el territorio pampeano a un haz de puras promesas. 
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Foro del Bicentenario de la Emancipación, San Juan, 2007. 


En el Congreso Internacional Extraordinario De Filosofía, San Juan, Argentina, Julio 2007. 
Publicado en las Actas originales del Congreso y en la revista Pensares y Quehaceres, 
México, n°5, septiembre 2007, pp. 149-150. 


Palabras preliminares 


Nuestro Corredor Regional de las ideas y la Asociación Iberoamericana de 
Filosofía y Política han logrado reunir, en estrecha ligazón con los auspiciantes 
de este magno encuentro, un panel de tanto calibre académico y plurinacional, 
justo cuando evocamos hoy la Declaración de la Independencia de las otroras 
Provincias Unidas del Sur. Se trata de un panel auténticamente destinado a 
indagar en el proceso multicentenario de nuestras mancomunadas gestas 
emancipadoras. Enfatizo el calificativo de "multicentenario' ante el perentorio 
imperativo de hacer justicia a la sempiterna resistencia indígena contra el 
dominio español; una resistencia explícitamente retomada por nuestros 
Libertadores y por quienes comulgaron con la necesidad de dar por tierra con 
ese denigrante sistema colonial. 

Con todo, más allá de los celebrables perfiles históricos, aquello que tal 
vez alcance a suscitar un mayor entusiasmo consiste en el hecho de que, en 
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nuestro continente irredento, nos hallamos atravesando una nueva hora 


americana, de modo similar a la que en otros momentos de protagonismo 
popular, proclamaban los jóvenes reformistas de Córdoba, cuyo ideario no solo 
se extendió hasta el Caribe sino que abrazó también a la otra España, la 
republicana. Un ideario que también pretendió romper el yugo factoril —tras 
un siglo de pseudoindependencia— y sobrepasar los límites de un régimen con 
subidos privilegios clasistas mediante diversas propuestas alternativas: 
conciencia social, emancipación económica y cultural, afirmación nacional y 
unidad hemisférica. 

No cabe sino sentir cierto regocijo al constatar cómo se ha ido produciendo un 
giro casi copernicano tras ese verdadero Estado de Malestar que provocaron en 
los años 90 la mercadofilia y el realismo político-periférico, el alinearse con los 
superfuertes —en perversas relaciones camales— y jugar al capitalismo de 
casino a costa de una pauperización y un desempleo abismales. Regocijo por 
estar encaminándonos hacia un cambio estructural, el de las democracias 
sustantivas, con la fuerza que prestan para ello una variedad de factores: las 
izquierdas plebeyas, los nacionalismos radicales y sobre todo el despertar de 
los sectores subalternizados, de quienes integran aquello que Almafuerte 
exaltaba como la chusma impura, vil y caída. 

Una época donde no sólo se denuncia el modelo de exclusión sino que van 
emergiendo salidas en profundidad como las que brinda la defensa oficial de 
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los derechos humanos o la inédita revocatoria social de los mandatos. Según 
demandaba Fernando Aínsa, un tiempo de utopías vividas o a vivir sin vanas 
esperanzas; un tiempo en el cual surgen liderazgos con mayor respaldo por 
parte de los movimientos comunitarios, como el que parece insinuarse en el 
Paraguay; un tiempo en que las eventuales concesiones a las puebladas 
devienen para estas últimas en ejerció efectivo del poder o, si se quiere, del 
contrapoder. 

Un tiempo innovador que, como nos advierte Chomsky —ese genuino 
intelectual en el sentido sartreano del término— plantea un doble desafío: a los 
rapaces grupos internos y a la actual administración estadounidense; un tiempo 
de autodeterminación puntual por el que vinieron desvelándose sucesivas 
generaciones: el tiempo de la segunda independencia, tal cual lo ha recalcado 
el maestro Arturo Andrés Roig, quien, como resulta ya un secreto a voces, será 
objeto de reiterado homenaje en la presente ocasión. 
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Arturo Ardao, Escritos trashumantes: trabajos dispersos sobre filosofía de 
América Latina y España. 2009. 

Montevideo, Linardi y Risso, 2009, pp. 7-11. 


A manera de prólogo 

Arturo Ardao, ha ejercido un papel determinante como promotor de la 
filosofía continental, durante una época en la cual comenzó a revertirse la 
tendencia de estar más al tanto de lo que ocurría en el pensamiento europeo, 
antiguo o moderno, que en nuestro propio devenir intelectual. 

Con análoga firmeza, Ardao contribuyó a disipar la imagen exogámica 
sobre el filosofar latinoamericano como un menester escasamente serio, 
riguroso y objetivo. Un rotundo mentís a tales pruritos lo constituye 
puntualmente la misma obra de Ardao, en cuanto modelo de esclarecimiento y 
precisa erudición. 

Tampoco debe desestimarse su buceo en las profundas capas de la 
latinoamericanidad y en sus heterogéneas raíces semánticas, sin excluir las 
incursiones relativas a la aportación uruguaya para el tramado ideal de la Patria 
Grande —desde Artigas a Rodó— junto a los minuciosos rastreos sobre 
diferentes utopías urbanas y su relevancia para el ideario de la integración. 
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Asimismo, cabe destacar como faena ejemplarizadora, su cuestionamiento 
a los purismos étnicos y su revalorización del mestizaje como un fenómeno 
planetario que cobra plena actualidad en medio de tantos desplazamientos 
poblacionales, hasta llegar a confundirse con una clamorosa consigna 
humanista: “Somos todos inmigrantes”. 

O aludir a la par a sus atinadas apreciaciones en torno a un concepto tan 
equívoco pero imprescindible como la noción de identidad, la cual pierde en 
Ardao esa carga entre metafísica y anímica que ha venido arrastrando durante 
tanto tiempo al servicio de intereses no siempre sustentables; toda vez que 
aquél ha procurado insertar la problemática identitaria dentro de la dinámica 
social y el desenvolvimiento histórico. 

Por otra parte, la prédica americanista catapulteada por Rodó ha cobrado 
una importancia inusitada en estos tiempos de globalización y de rechazo a las 
especificidades culturales; tiempos similares a los de la peor etapa del racismo 
teórico que le tocó vivir al autor del Ariel. Se trata de una prédica rescatada por 
el propio Ardao cuando advirtió, entre otros motivos, que el Calibán delineado 
por su compatriota representa a las clases dirigentes de ambos hemisferios o 
que la base material y la independencia económica y política de nuestra 
América resultan condiciones fundantes para la emancipación moral y 
espiritual. 
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Si hacemos hincapié en el corpus historiográfico, veremos que el mismo 
se remonta al siglo antepasado, en naciones donde despuntó tempranamente la 
preocupación por su propio decurso filosófico, como en Cuba, México y Brasil. 
No obstante, la producción principal en torno a la filosofía latinoamericana 
como tal es mucho más cercana. Si bien ella se insinúa con la nueva centuria 
mediante algunos trabajos panorámicos, será recién en la década de 1940 
cuando, por motivaciones extra e intrateóricas, empieza a modificarse 
sensiblemente la propensión a identificarse con los intereses especulativos 
prevalecientes en el mundo noratlántico. Se prodigan entonces las 
publicaciones -libros, artículos, ponencias, colecciones- dedicadas a los 
estudios filosóficos en América Latina, mientras se inauguran facultades y 
asociaciones para institucionalizar las distintas humanidades. 

Dentro del cúmulo de trabajos dedicados a escudriñar la evolución de la 
filosofía en América Latina pueden efectuarse dos grandes selecciones 
temáticas. Por un lado, las indagaciones más abarcativas; por otro, aquellos 
tratamientos circunscritos a un período, orientación, problema, disciplina, 
personalidad o país determinados. Empero, tanto en la larga como la menor 
duración, caben ser evocados en el examen sobre la reflexión continental, 
distintos nombres propios correspondientes a la primera mitad del siglo XX: 
desde las aproximaciones pioneras de Francisco García Calderón, Alejandro 
Korn, José Ingenieros, Alberto Zérega Fombona, Coriolano Alberini o Aníbal 
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Sánchez Reulet, hasta los abordajes que eclosionan durante el boom 
experimentado en la década de 1940, con la irrupción de significativas 
entidades, encuentros y publicaciones filosóficas. 

Emergen entonces grandes impulsores en la materia de un extremo al otro 
del continente -como José Gaos, Leopoldo Zea, Gómez Robledo, Medardo 
Vitier, Cruz Costa, Luis Washington Vita, Oliveira Torres, Wagner de Reyna, 
Guillermo Lrancovich, Lrancisco y José Luis Romero. Junto con ellos, en 
primer plano, puede ubicarse al mismo Ardao, componiendo un marco 
heterogéneo que, a diferencia del enfoque estrictamente filosofista, se esmera 
por cubrir la aproximación interdisciplinar y los trastornos epocales, para 
atender no sólo la requisitoria tecno-académica sino además las exigencias de 
incidir en el desarrollo de la conciencia nacional y los emprendimientos 
comunitarios. 

Junto pues a la típica misión profesional de trasmitir y potenciar el 
conocimiento, los intelectuales pueden asumir un rol extensivo -la 
impugnación del orden estatuido y el enrolamiento con las causas populares; 
rol que ha vuelto a crecer frente a un sistema excluyente con la recreación de 
nuevos sujetos, alternativas y variantes identitarias, de modo semejante al que 
atravesó América Latina con sus ciclos envolventes de rebeldía y solidaridad. 

En ese sentido ha pretendido encaminarse, por ejemplo el Corredor de las 
Ideas del Cono Sur, nacido precisamente en la propia patria de Ardao con 
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intención de aunar ciencia y conciencia, análisis y pronunciamiento, tomando 
la historia de las ideas en su acepción ortodoxa pero también como instrumento 
resocializador. En el seno del Corredor se ha homenajeado al mismo Ardao por 
sus abordajes renovadores y su compromiso a través de grandes tribunas del 
pensamiento progresista latinoamericano, al estilo de Marcha. 

El presente libro se halla compuesto por una serie de trabajos 
postrimeramente recopilados por su mismo autor y dados a conocer por sus 
familiares junto a una de sus principales discípulas y estudiosas, María 
Angélica Petit. Dichos ‘materiales’ si bien resultan un producto de la 
trashumancia manu militari sufrida por Ardao, sobrepasan esos cruentos años 
para cubrir un amplio espectro que supera el medio siglo de existencia: c. 
1942-1998. Sin alusiones expresas a su entorno topográfico, la labor dispersa 
configura un mosaico minimalista de referencias que oscilan desde los 
escorzos, las notas y recensiones hasta algunos frutos de mayor aliento. Su 
contenido puede encuadrarse en dos grandes esferas más o menos convergentes 
y anteriormente transitadas por don Arturo: América Latina y España. 

Más allá de las cosmovisiones precolombinas y del encuadre tradicional 
que restringe con creces la preceptiva filosófica a los albores del siglo XX, la 
serie regional expuesta comienza por la escolástica hispanoamericana durante 
el dominio colonial, con sus primordiales ramificaciones: tomismo, escotismo 
y suarismo. Además de los eslabones urdidos inicialmente por Alonso de 
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Veracruz y por otros precursores como Antonio Rubio y Alfonso Briceño, 
también se detiene Ardao en la larvada incidencia innovadora que llegó a jugar 
en última instancia la filosofía moderna con sus apelaciones a la empiria y al 
método científico, a través del cartersianismo y el atomismo gassendiano con 
figuras que van desde Carlos de Sigüenza, Francisco Clavijero y Benito Riva 
hasta Cayetano Rodríguez o Melchor Fernández. 

Ante los umbrales del romanticismo y del liberalismo, Ardao volverá a 
ocuparse como antaño, en esta suerte de antología postuma, de las 
aproximaciones fundacionales efectuadas por Juan Bautista Alberdi al 
latinoamericanismo filosófico, sobre todo en su resonante pieza Ideas para 
presidir a la confección del curso de filosofía americana, cuyo contenido 
retomarían cien años más tarde José Gaos y otros pensadores para sostener 
nuestra independencia filosófica. Se trata aquí no sólo de un manifiesto 
asuntivo puesto al servicio de nuestra autonomía cultural y socio-política, en 
forma equivalente a los planteamientos trazados por el propio Alberdi en el 
prefacio al Fragmento preliminar al estudio del Derecho , con su exaltación de 
la plebe y de las mayorías populares, con sus demandas para conquistar una 
civilización propia, el genio americano y un espíritu emancipador que la 
juventud sudamericana debía trasladar al Viejo Mundo. Estas proposiciones, 
junto con la legitimación efectuada por aquél de Juan Manuel de Rosas en 
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tanto mal histórico necesario, habrían de ser objetadas —como muestra 
Ardao—por otro congénere de Alberdi: Andrés Lamas. 

Dentro del extendido ciclo positivista —sobre todo de cuño comtiano— 
acotado por Ardao para un lapso que va desde 1838 a 1938, descuella la 
primera receptividad de esa orientación a través de una polémica librada por 
Rafael Acevedo en el periódico El Liberal de Caracas; ciudad en cuya 
universidad se introdujo ese movimiento hacia 1866, poco antes de producirse 
su paternidad oficial a cargo de Gabino Barreda en México —paternidad 
desmentida por el citado referente anterior. Se abordan otros exponentes 
doctrinales coetáneos como José Victorino Lastarria y Jorge Lagarrigue en 
Chile, o Miguel Lemos, Luis Pereira Barreto y Benjamín Constant en Brasil. 
Asimismo, se repasa la contribución realizada por Eugenio María JJostos — 
precedida por el aporte del colombiano Torres Caicedo— al afianzamiento del 
nombre de América Latina junto a su lucha por la soberanía de Puerto Rico 
contra la prepotencia estadounidense. Colindante con el llamativo arraigo del 
positivismo, se caracteriza a un gran polígrafo venezolano: Lisandro Alvarado 
junto a los entretelones de su denodada traducción del poema filosófico De 
rerum natura al castellano. Por último, se aportan nuevos ingredientes al 
conocimiento sobre los primeros años escolares pasados en Montevideo por 
otro gran positivista, José Ingenieros, merced a los buenos oficios 


274 



documentales que emprendiera un amigo de las mejores causas: Javier 
Fernández. 

La compleja reacción antagónica ulterior es encarada como producto de 
un idealismo moral que halla en Rodó a uno de sus máximos exponentes y al 
cual se le dedica un largo ex cursus, procurándose aclarar los distintos 
malentendidos a que diera lugar la exégesis del Ariel con relación al 
utilitarismo y a la visión allí imperante sobre Estados Unidos y Latinoamérica. 
También sobresale la semblanza del dominicano Pedro Henríquez Ureña como 
otro adelantado del americanismo filosófico y de la crítica al positivismo, 
mientras que el panorama filosófico trazado por Joao Cruz Costa del Brasil 
marcaría la línea historicista preponderante en nuestro continente hacia los 
años 50; línea a la que el propio Ardao no ha resultado ajeno y en la cual 
aparece profusamente analizado Leopoldo Zea con su pensamiento “militante” 
y “misionero”, como historiador de la filosofía latinoamérica y como filósofo 
de su historia. 

La senda descrita y sugerida por Ardao parece respaldar el afán de 
Francisco Romero y otros “normalizadores” -implícitamente refrendado por el 
propio Ardao- para alcanzar la maduración procedimental de nuestro 
pensamiento y de nuestra aptitud especulativa con el propósito de filosofar por 
cuenta propia aunque desde irremontables promontorios eurocéntricos. Un 
cuadro en el cual se suceden encuentros disciplinares comunes, voluntad de 
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emulación, tempranos contactos interpersonales, exilios intelectuales y 
políticos, tesis y estudios primermundistas en torno a nuestra producción 
filosófica y hasta cierta gravitación meridional hacia el hemisferio norte -según 
lo puso en alguna ocasión de manifiesto el panameño Ricaurte Soler en un 
ensayo recogido por el mismo Ardao, quien pasa revista al meritorio 
tratamiento exegético que han recibido, Ínter nos, clásicos expositores de la 
filosofía occidental como Heráclito o Hume. 

Simultáneamente, Ardao señala el alto nivel conceptual logrado, v. gr., en 
el campo de la axiología y la jusfilosofía por parte de obras escritas por 
Augusto Salazar Bondy o Carlos Cossio, así como el paralelismo existente 
entre católicos evolucionistas como el uruguayo Mariano Soler y Teilhard de 
Chardin, o ciertas coincidencias interpretativas entre otro autor oriental, 
Antonio Grompone y Unamuno, o el parentesco epocal entre la generación 
española del 98 y la del 900 en Uruguay. 

Ardao adhiere en consecuencia a la tesis sobre nuestro crecimiento 
disciplinario, rechaza por cierto la óptica antiamericanista -que ha recurrido a 
la ideología de nuestra minusvalía constitutiva- y reivindica decididamente la 
filosofía en lengua española. Con todo, debe apuntarse que nuestro autor 
considera -según se anticipó- que el pensamiento latinoamericano resulta en 
definitiva una especie de eco del Viejo Mundo, al cual nos hallaríamos 
culturalmente imbricados. 
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Ya en otro terreno liminar, algunas exploraciones suyas apuntan con letras 
capitulares hacia el ruedo ibérico, remarcando por caso la primacía filosófica 
integral de Unamuno —por irracional y fideísta que haya sido su partí pris 
fundamental y más allá del tránsito incidental que éste haya hecho por el 
agnosticismo y el marxismo— frente a quienes han destacado sus ascendientes 
literarios. Aunque Ardao no hurgue aquí en la repercusión latinoamericana del 
pensador vasco, da cuenta de las proyecciones ultramarinas orteguianas y 
retoma el señalamiento sobre el particular de un entrañable hispanista como fue 
Alain Guy -cuyo equipo toulousiano de investigaciones resulta objeto de 
especial abordaje. La focalización en dichas proyecciones no implica el que se 
haya omitido las opciones de Ortega hacia la europeización de España y la 
occidentalización de América. 

Mutatis mutandi, no sólo aquellos dos ejemplos principales -el de 
Unamuno y Ortega- sino también los restantes autores españoles examinados 
por Ardao resultan para él exponentes de una filosofía de la vida. En este 
contexto, junto con Antonio Machado, serían incluso tributarios de esa 
modalidad reflexiva José Gaos y Joaquín Xirau -pese a las predilecciones del 
primero por la filosofía sobre el filosofar y pese al manifiesto sesgo 
fenomenológico presente en el miembro reconocido de la Escuela de 
Barcelona. 
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A todas luces, muy por encima de discrepancias ocasionales o de fondo, al 
tener que referimos gráficamente a la silueta humana de don Arturo Ardao, 
habría que aplicarle una reservada expresión: la de haberse erigido en maestro 
de vida, civismo y sabiduría. A tales calificados merecimientos puede añadirse, 
para el tópico que nos ha concernido muy particularmente en esta honrosa 
circunstancia, la de haber sido también un gran maestro para la historia de las 
ideas en sí misma; una historia en la cual, para Ardao, el mundo mentadamente 
superior de las ideas no resulta inconciliable con la brutal dimensión de los 
conflictos sociales e internacionales. 
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Roberto Di Giano, Fútbol, poder y discriminación social, 2010. 
Buenos Aires, Leviatán, 2010. 


Contratapa 

Roberto Di Giano —reconocido investigador sobre fútbol, sociedad y 
política— nos sumerge, con la presente obra, en el torbellino dialéctico propio 
de esa tríada explosiva. 

Caminando al borde de la comisa y sobre un campo minado, como 
malabarista sin red, Di Giano nos posiciona frente a un escenario donde se 
mueven un sinnúmero de tensas opciones: el idealismo y el realismo, la fuerza 
de la pasión y el cálculo racional, la autoctonía y la heterodeterminación, la 
historia alternativa y la historia oficial, el pueblo y el establishment, la 
República Argentina y la antipatria, el nacionalismo y el liberalismo, la 
espontaneidad y el planeamiento, el juego y la disciplina, el estilo y el control 
corporal, el tablón y la cátedra... 

Una sugerente salida a tal mundo dicotómico viene por el lado de la 
reapropiación cultural, la desmitificación de los medios gráficos conservadores 
y la sacrilega inclinación por el contrapoder. 
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Salvando las distancias doctrinales, Roberto Di Giano, con sus públicas 
propuestas disruptivas, viene a enrolarse frontalmente en una sociología 
comprometida, a la usanza de la que preconizara Juan B. Justo: como un saber 
crítico-práctico, por encima del desarraigo y la soberbia suprapartidaria. 
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Rosa Falcone, Genealogía de la locura: discursos y prácticas de la alienación 
mental en el positivismo argentino (1880-1930), 2011. 

Buenos Aires, Letra Viva, 2011, pp. 7-9. 

Prólogo 

Además de representar una problemática estrictamente filosófica, el 
abordado enfrentamiento entre positivismo y antipositivismo debe calibrarse 
dentro del marco social en el cual emerge y reactúa; marco que, para la 
circunstancia latinoamericana, supone aconteceres de tanta magnitud como la 
penetración imperialista, el predominio oligárquico, el ascenso de la clase 
media y el surgimiento del proletariado, junto a los cuales hay que tener en 
cuenta una gama de expresiones políticas concomitantes: conservadorismo, 
liberalismo, nacionalismo, populismo, variantes socialistas. 

Se suele interpretar a la mentalidad o al espíritu positivo como una actitud 
filosófica que procura atenerse a los datos de la experiencia y al medio 
circundante, mientras rehuye el intuicionismo, las verdades incontrastables y el 
empleo ilimitado de la razón. El positivismo clásico se ha perfilado también 
como un modus operandi y una antropología de base biológica, según la cual 
ninguna de nuestras acciones, por excelsa que sea, escapa a las leyes orgánicas. 
La impronta positivista tuvo una singular resonancia entre nosotros y excedió 
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en predicamento, dentro de la elite ilustrada, a las tendencias que sucedieron a 
la escolástica colonial. 

Dotados de un talante prometeico, la evolución y el orden adquirieron la 
dimensión de una portentosa idea-fuerza, acompañada por el afán de 
novedades: un nuevo mundo (sociedad industrial), un nuevo hombre y un 
nuevo sujeto histórico (inventor e ingeniero), nuevos ídolos (máquina y 
laboratorio), nueva sensibilidad (experimentación), nueva educación 
(politécnica); nuevo lenguaje (trofoestokinesia en lugar de vida), nuevos ídolos 
(Comte, Spencer, Darwin, Haeckel, Büchner). 

En nuestra América el positivismo de escuela adquirió una índole 
salvífica en Chile y Brasil, donde fue concebido como un apostolado con 
clubes y templos encargados de difundir la nueva Religión de la Humanidad y 
sus senderos para alcanzar la felicidad colectiva. En la Argentina, sin esa carga 
litúrgica, junto a un sinnúmero de instituciones y prácticas científicas, 
confluyen diversas inflexiones doctrinarias y disciplinares; mientras que sus 
exponentes se proyectaron a extramuros, con su presencia personal o mediante 
una obra debatida y traducida a diferentes idiomas. 

Por otro lado, se entiende usualmente por reacción antipositivista a la 
batalla que, hacia fines del siglo XIX, comenzaron a librar una serie de 
corrientes heterogéneas contra ese poderoso enemigo común encarnado por el 
naturalismo y el cientificismo. Esa contienda no puede desvincularse de 
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diferentes acontecimientos como las revoluciones mexicana y rusa, la primera 
guerra mundial, y otros episodios que ponen en tela de juicio la afianzada 
creencia en el mejoramiento gradual de la humanidad, mientras se 
menosprecian las inflexiones que habían cumplido un rol privilegiado: desde el 
intelectualismo, el experimentalismo y el organicismo hasta el agnosticismo, el 
cosmopolitismo, la vida urbana y la frenología. 

En el antipositivismo se encuentran rasgos como los siguientes: 
revaloración de la metafísica y la religiosidad, del espíritu y la conciencia; 
diferenciación entre filosofía y ciencia, entre naturaleza y sociedad; 
humanización de la experiencia y del universo; rescate del desinterés y de la 
heroicidad. Asimismo, se insinúan en este conglomerado ideológico algunos 
principios y categorías fundamentales, reñidos con la canónica positivista, 
como los de vida y espontaneidad (frente al mecanismo y al hábito), totalidad 
(ante el análisis y la descomposición), libertad (creativa pero también 
ordenadora) y temporalidad (tiempo multidimensional). Aún aguarda una 
investigación pormenorizada ese singular movimiento americanista 
simbolizado por la Reforma Universitaria junto al carácter idealista y 
espiritualista con el que se le ha asociado unilateralmente. 

Entre los elementos más rescatables que aportó el positivismo 
latinoamericano tenemos el alejamiento de encuadres ensayísticos hacia un 
examen más riguroso y profundo de la realidad física y social; la apertura de la 
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filosofía a las ciencias fácticas o la misma búsqueda de condicionantes 
extrateóricos en el conocimiento. Si bien predominó en nuestros positivistas 
una tónica individualista y etnocéntrica, cabe referirse a otras voces disonantes 
dentro del mismo movimiento que formularon opciones hacia los estratos 
indigentes, por el socialismo o el propio indigenismo. Los mejores exponentes 
de la reacción contra el positivismo extrajeron de él un cuadro bastante 
ecuánime. 

Pese al legado transmitido por el movimiento positivista, en cuanto a 
enfoques menos tradicionales para el conocimiento y la acción, no pueden 
soslayarse sus excesos reduccionistas que lo hicieron caer en el mecanicismo y 
el fisiologismo. Mientras la concepción positivista endiosó a la ciencia y a la 
tecnificación, las vertientes que le salieron al cruce intentaron restablecer el 
primado de las humanidades, apelando a factores que volvieron a impedir la 
plasmación de un ideario más auténtico sobre nuestra personalidad colectiva. 

Más allá de los tratamientos puntuales y sin dejar de asumir un anclaje 
historiográfico, Rosa Falcone se ha ingeniado para brindar un balance matizado 
entre ambas cosmovisiones y sobre aquello que analistas como el chileno 
Eduardo Devés Valdés han circunscripto como leit motiv de nuestro 
pensamiento continental: la oscilación entre períodos modernizadores y 
períodos identitarios. 
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Además de ese merecimiento interpretativo panorámico, en el libro en 
cuestión se destacan varias aristas temáticas particulares, como el pendant 
efectuado entre dos figuras claves que reflejan ambos posicionamientos en 
juego: el de José Ingenieros, con su intrincado devenir ideológico-intelectual y 
el fuste polémico de Coriolano Alberini. 

Entre los casos significativos se rescata en esta obra el saldo edificante de 
la confrontación entre positivistas y antipositivistas, materializado a través de 
un órgano plural y comprometido: la Revista de Filosofía, que recibió 
colaboraciones de muchas latitudes en asuntos tales como el pacifismo, la 
unidad latinoamericana, el peligro imperialista, la función del intelectual y el 
fenómeno innovador de la Reforma Universitaria -objeto de abordaje 
contextual por parte de Falcone. 

Si dejamos a un lado la fundante incursión en los dominios macroteóricos, 
el aporte principal en juego puede centrarse muy especialmente en la sección 
bibliográfica aplicada, donde se examinan tópicos cuasi obsesivos para la 
literatura y para la preocupación de la época: desde la locura, la alienación y el 
papel recuperatorio de los hospicios al valor del castigo y el sentido de la 
delincuencia moral. 

Resultan también contribuciones a señalar, tanto desde el punto de vista 
heurístico como hermenéutico, la incorporación de las tesis psiquiátricas o el 
distanciamiento doctrinario frente a la gravitante escuela lombrosiana. 
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En resumidas cuentas, nos hallamos ante una provechosa labor de 
investigación sobre matrices culturales que, con sus más y sus menos, sus 
fascinaciones y sus fobias, se desenvolvieron entre encrucijadas de subido 
ascendiente nacional. 
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Carolina E. López, Cuba y la identidad continental, 2011. 

Bahía Blanca, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, 2011, pp. 9-11. 
(Prólogo en co-redacción con Adriana Claudia Rodríguez). 

A manera prologal 

Según lo han puesto de relieve estudiosos como Fernando Aínsa, la 
unidad y especificidad latinoamericanas constituyen una de las inquietudes 
esenciales de nuestro discurso utópico, como variante alternativa de otro 
ordenamiento innovador, distinto al establecido. Análogamente, la misma 
utopía ha de erigirse en leit motiv del pensamiento continental. Sin 
embargo, la plataforma latinoamericanista se ha visto jaqueada por 
intereses oligárquicos e imperiales que propician el desmembramiento de 
nuestras naciones o su absorción por distintas potencias dominantes. Entre 
estas últimas se destaca el papel que comienza a jugar Estados Unidos en el 
escenario mundial y en la literatura continental a fines del siglo XIX. 

Por un lado, se mantuvo el tratamiento favorable que ostentó el coloso 
septentrional con anterioridad, por parte de diversas expresiones que, 
acompañadas por los apelativos a una pretendida superioridad anglosajona, 
alentaron la visión modélica de hermana mayor que aquella nación había 
recibido, añadiéndole otros lauros a dicho tratamiento -como los de 
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representar la vanguardia de la civilización moderna, la ciencia y la 
industria o como adalid de las libertades civiles y religiosas. Por otra parte, 
aumentaron sensiblemente -incluso entre algunas fracciones positivistas- 
las referencias a Estados Unidos como a un mercantilismo expoliador, 
vulgar, inmoral, superfluo, inculto, elitista, plutocrático. 

Entre quienes reivindicaron nuestra integridad territorial frente a la 
penetración externa se encuentra Roque Sáenz Peña, quien, hacia 1897, 
alude a los Estados Unidos como atrofiado por su mismo esplendor y 
provisto de una visión unilateral como la del cíclope Polifemo que no le 
permite creer en la igualdad política de las naciones. El yankee se vale de 
una ficción decorativa: el principio de no intervención de Europa en 
nuestro suelo continental pero reservándose la facultad de intervenir en las 
repúblicas hispanoamericanas. De allí la preferencia de Sáenz Peña por la 
opción más amplia de Bolívar, opuesto a cualquier intromisión extranjera, a 
diferencia de lo que planteaba la doctrina Monroe -siempre favorable a la 
presencia norteamericana. De allí su pronunciamiento hacia la instauración 
de una liga latino-americana, dado el vulnerable aislamiento en que se 
hallan los países meridionales. 

El presente libro, de la Dra. Carolina López, se detiene precisamente 
en diversos exponentes heterogéneos de la intelligentzia argentina 
finisecular y en su respectiva imagen sobre el accionar del Tío Sam como 
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la del propio Sáenz Peña, como aquella que con dejo aristocrático trazó 
Paul Groussac en notas periodísticas durante un viaje continental, o como 
la postura proyanqui de un representante argentino en Washington, Martín 
García Merou, quien exalta el manifiesto destino anexionista de la raza 
anglosajona. Más allá de esas y otras exégesis autorales y de los 
merecimientos del abordaje, la obra apunta a desentrañar un objetivo 
problemático mayor: la guerra hispano-cubano-norteamericana y el ’98 
como una bisagra del neocolonialismo, con sus enmascaradores correlatos 
etnocéntricos, junto a los reposicionamientos identitarios y a la 
reivindicación de un latinoamericanismo alternativo; todo lo cual ha 
llevado a la convicción de que no solamente se trataba de una época de 
cambios sino de un verdadero cambio de época. 

El frondoso trabajo de Carolina López se inscribe dentro de un 
megaprograma original que, impulsado desde la Universidad Nacional del 
Sur, sobrepasa los límites disciplinarios y parte de una vocación 
comprometida con los valores regionales. El caso aquí planteado se inclina 
por la historia intelectual y apela a un redituable marco metodológico: el 
del análisis del discurso, acompañado con un versátil aparato documental. 
Constituye el primer aporte del proyecto 1 iniciado en el año 2000 acerca de 

1 Ese proyecto lleva por título "Independencia cubana: las aristas de un proceso complejo visto 
desde la Argentina", dirigido por el Dr. Hugo Biagini y la Lie. Adriana Rodríguez. PGI financiado 
por la Secretaría General de Ciencia y Tecnología de la Universidad Nacional del Sur. 
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la recepción del ’98 cubano en la Argentina. Proyecto que focaliza su 
estudio en un abanico de actores que interactúan en torno a una 
problemática exógena pro que implo siona con fuerza en la Argentina de 
fines del siglo xix, en pleno proceso de expansión del Estado burgués y su 
plan de moderni z ación civilizatoria. 

El libro aborda, de manera ordenada y profunda, diversos ejes que 
cohesionan al tema en estudio, sin dejar de lado el estado del arte que 
congrega al actor en estudio: el intelectual. La amplia bibliografía, de 
extracción diversa, aunque centrada en la vertiente historiográfica cubana 
de difícil y escasa divulgación, sirve como sostén al contexto histórico 
que actúa como pilar de los sub-temas que se desarrollan en los 
capítulos, marcando la sólida formación en historia de la autora. La 
emergencia y selección de los intelectuales respondió a una cuidadosa 
observación sobre el espacio que conformaron en ese encuadre 
contextual, así como sobre la lógica y racionalidad de sus prácticas 
discursivas, centrándose en intelectuales de diversa formación 
ideológica y participación en la vida pública. Esta tesis no pretende 
agotarlos, pero sí presentizar cómo a través de un hecho de alta 
conflictividad, surgen posturas que ponen de manifiesto la atmósfera 
de ideas que circulaba en la época y la emergencia de los grandes 
temas que encuadra un período de marcada importancia en tanto 
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cambios estructurales. 


El muestreo de intelectuales exhibe a las claras la cristalización de 
un espacio dividido que incita, a su vez, a introducimos en núcleos 
temáticos como lo es el imperialismo por un lado y el despegue de 
discusiones y posturas contrapuestas en tomo a la identidad 
latinoamericana, tema que trasvasa el siglo XIX para instalarse como 
punto central de debate en la siguiente centuria, impactando en la 
literatura con la publicación del Ariel de José Rodó y en diversos 
ámbitos con el exilio español del '98 y el regeneracionismo, hasta llegar 
al centenario de las revoluciones continentales Nuestro Americanas. 

El caso aquí planteado se inclina por la historia intelectual y apela 
a un redituable marco metodológico: el del análisis del discurso, 
herramienta vital para focalizar la temática e indagar en las diferentes 
tomas de posición y sus registros ideológicos. De los discursos 
analizados, que se plasman en diferentes marcos de divulgación, 
logra centrar y descubrir los nodos neurálgicos de la polémica, que 
constituyen sin duda la agenda temática de la época. Aquellas 
preocupaciones que se esgrimen en grandes relatos sobre los que giraban 
las discusiones que dispara el '98 cubano, no sólo como desenlace o 
resultado, sino como ejemplo claro del dinamismo que adquieren los 
neocolonialismos y la emergencia del imperialismo moderno en América 
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Latina, de la mano de Estados Unidos. 

El '98 cubano se exhibe así como trasfondo de las discusiones que 
atraviesan las diferentes problemáticas abordadas, y a la vez los 
intelectuales escogidos conforman un valioso recodo de análisis que 
ocupa un lugar insoslayable y destacado en la polémica desatada. 

Queda claro en distintos tramos del trabajo la originalidad en el 
abordaje y en el tratamiento de los temas, que son retomados en las 
conclusiones parciales al finalizar cada capítulo y en la conclusión 
general, que vuelve a abrirlos cimentando las fundamentaciones y los 
aportes anclados en diversos tópicos que intentan cerrar las 
problemáticas sin clausurar la posibilidad de continuar el estudio en 
algunas cuestiones que exceden el marco y los objetivos de este libro. 

El colectivo de trabajo que conforma el proyecto, agradece a la 
autora el esfuerzo hacia el esclarecimiento de un tema de profundo 
impacto y significación continental, y los años de acompañamiento en 
la labor investigativa. 
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Luis Padín, Utopía y distopía en Domingo Faustino Sarmiento, 2013. 

Remedios de la Escalada, UNLA, 2013, pp. 9-11. 

A modo prologal 

Esta tesis de Luis Padín potencia los logros académicos del Doctorado 
en Filosofía de la Universidad Nacional de Lanús -orientación Historia de 
las ideas y Pensamiento latinoamericano. El trabajo cuenta con su eslabón 
previo en la introducción que efectuara el mismo autor a una edición de 
Argirópolis publicada hace un lustro atrás por el GEU (Grupo Editor 
Universitario). 

La investigación del Dr. Padín no sólo constituye un esfuerzo 
innovador dentro del abrumador corpus bibliográfico sarmientino sino que 
debe ser vista además como una placa radiográfica en donde quedan 
vertebradas la cultura y la política de Nuestra América durante los últimos 
dos siglos, con sus diversos quiebres y continuidades. Mientras nos 
hallamos por un lado con las huellas de un proyecto regionalista, de 
apreciable confianza en nuestra propia capacidad organizativa e 
integradora; por otra parte, asistimos a una visión pesimista sobre nuestro 
pueblo, nuestros propios recursos y nuestro común destino continental, 
según se puntualiza al final de este prefacio. 
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Podemos hacer alusión en principio a varios Sarmientos distintos o 
matizados. En uno de ellos, el de Facundo, a diferencia de posturas como 
las que sustentaron los grandes Libertadores, Sarmiento se inclina 
expresamente por el Partido Europeo en lugar del Partido Americano y no 
deja mayores hiatos entre la causa positiva de la civilización y la causa 
minusválida de la barbarie -encamadas para él por ambos bandos 
respectivamente. Y si en esa obra cumbre; Sarmiento postula a la 
República Argentina como “fatalmente una”, en otros textos afines rotula a 
Buenos Aires como un país autónomo y con exclusivo rango internacional. 

Contrario sensu, más allá de las razones que lo movieron a revisar esa 
actitud porteñocéntrica y antiamericanista o más allá de su persistente partí 
pris a favor de la asimétrica división mundial del trabajo, el Sarmiento de 
Argirópolis construye una utopía sobre la cuenca del Plata en la cual - 
declarando que “estamos ya cansados en América de esperar que los 
grandes de la Tierra dejen de obrar como pigmeos”- aúna a la Argentina 
con Uruguay y Paraguay, ubicándose a la ciudad capital de ese 
conglomerado de naciones en un terreno de relativa equidistancia y 
neutralidad: el arquetipo isleño de Martín García 

Un último Sarmiento se nos perfila en su libro inconcluso, Conflictos 
y armonías de las razas en América, una verdadera antiutopía disolvente, 
donde, retomando su parecer sobre la perniciosa caracterología 
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hispanoamericana y haciendo abuso de la frenología, llega a sospechar que 
el cerebro de los criollos resulta más reducido que el de los españoles 
peninsulares, por su mezcla con razas inferiores y salvajes, esencialmente 
serviles e instintivas, carentes de la facultad de pensar... 

Escudriñemos el recorrido trazado por el propio Padín, quien, antes 
de abrevar en el entramado sarmientino, encara una relectura de la utopía 
modélica de Tomás Moro -desde el antropocentrismo europeísta que 
enfoca al Nuevo Mundo como un estado de naturaleza vacuo sujeto a la 
aculturación y al ego conqueror-, mientras aborda la proclamada guerra 
justa por parte de Sepúlveda y los reparos humanistas de Las Casas; en 
síntesis: una situación de domino y despojo que no habrá de eclipsarse tras 
el proceso emancipador y los subsiguientes replanteos sobre la limpieza de 
sangre. 

Los planteamientos de Sarmiento son examinados como corresponde 
con diferentes ópticas: ilustradas, románticas y positivistas, procurando 
sobrepasar la perspectiva dicotómica que brinda la hagiografía liberal y el 
revisionismo histórico. 

Para romper documentalmente con ese dualismo hermenéutico, Padín 
nos advierte sobre unos trabajos publicados hacia 1841 en El Mercurio 
chileno por Sarmiento y que se muestran alejados de la nordomanía 
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decimonónica y los designios colonialistas -a semejanza de lo evidenciado 
por el Alberdi juvenil. 

Como conclusión, aunque la propuesta sarmientina de erigir los 
Estados Unidos del Río de la Plata no responda canónicamente a los 
parámetros del género utópico avant la lettre, se encuentra provista del 
indispensable contraste estilístico entre realidad e idealidad. Argirópolis 
puede entrocarse así no sólo con otras utopías doctrinarias formuladas 
ulteriormente en nuestro país -como La Estrella del Sur, Buenos Aires en 
1950 bajo el régimen socialista, La ciudad anarquista americana y La 
doncella del Plata- sino también con un legítimo emprendimiento 
macrodentitario de la envergadura que ha alcanzado el mismo Mercosur - 
con la obvia ausencia de Brasil en el programa sarmientino. 

En cambio, el etnocentrismo de Conflictos -como la distopía 
alberdiana de Peregrinación de luz del Día- puede vincularse 
estrechamente con la ideología antiunionista del continente o del pueblo 
enfermo, con su cerril adhesión a los patrones metropolitanos junto a su 
descalificación de la periferia y el mestizaje. Según lo he tratado de 
fundamentar en el libro, Identidad argentina y compromiso 
latinoamericano, que tuvo a bien publicar este sello universitario, dicha 
“ideología”, vuelve a exhumarse en la actualidad para vulnerar a los nuevos 
gobernantes sudamericanos y a los intentos de consolidar un bloque 
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continental basado en la autodeterminación. Por encima de sus elementos 


analíticos y en una dirección análoga se mueve este vasto estudio de Luis 
Padín: reivindicar el sueño eterno sobre la mancomunión de nuestra 
América Latina y desmontar las falacias imperiales que se le interponen. 
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Adriana Claudia Rodríguez (dirección), Argentina y Cuba frente al 98 
cubano , 2017. 

Miradas cruzadas en tono al advenimiento del nuevo siglo 
nuestroamericano. Buenos Aires, FEPAI, 2017, pp. 7-10. 

Presentación 

Procuramos desgranar, en primer término, los entretelones que 
acompañaron al imaginario político y cultural del presente libro. 

Sinópticamente, durante los repliegues oficiales del siglo XIX, se 
asiste al auge imperialista de los Estados Unidos junto a un primado del 
conservadurismo en Latinoamérica y España, mientras la ideología 
dominante esgrime la tesis sobre el destino manifiesto de países y razas 
privilegiadas. Se exaltaba, como símbolo del progreso, el evangelio de la 
fortuna y del mercado mundial, el fin de las revoluciones y los grandes 
conflictos, el abandono a los indigentes e incapaces. Pululan entonces las 
publicaciones en las cuales, mediante esquemas socio-darwinianos y 
tecnocráticos, proclaman por una parte la franca superioridad anglosajona 
o, por otra, el inminente renacimiento latino -portador de un patrimonio 
glorioso que, pese a haber perdido su antiguo poderío, debía volver a 
erigirse en conductor de Occidente. Surgen entonces con bastante claridad 
los primeros indicios del panamericanismo o el reacercamiento al tronco 
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hispano. Otras hegemonías generacionales -la del 98 en la península ibérica 
y la del 900 en nuestra América- enarbolan criterios cientificistas o se 
enfrentan de distinta manera con los resabios del positivismo. 

En el caso argentino más en particular -so pretexto de acceder a 
avances decisivos, se instala una filosofía social elitista y meritocrática. 
Emerge una modernización cosmética, la concentración de tierras, la 
especulación financiera, el detrimento de los jornales, la exaltación del 
capital y la división internacional del trabajo, una fuerte deuda externa, la 
religión como medio de control social, las reivindicaciones sindicales como 
injustificables y el socialismo como una expresión exótica y disolvente, la 
minusvalía de la mujer y su necesidad de supeditarse al hombre, el 
menosprecio por lo criollo y el sojuzgamiento o eliminación del indígena. 
El laissezfaire, la self-help y el self-made-man se agitaron como consignas 
inapelables para el desarrollo comunitario, mientras que Sudamérica, a 
diferencia del purismo étnico practicado por los Estados Unidos, era 
descrita como sumida por un pueblo enfermo de mestizaje. En medio de la 
barbarie regional, una Argentina blanquiñosa apareció como imbuida de un 
porvenir grandioso que la signaba a establecerse como nación-potencia. 

En la vereda de enfrente, se hallan las impugnaciones de quienes se 
identifican con el problema social y señalan que las grandes disparidades 
eran convalidadas mediante premisas supuestamente científicas pero que en 
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el fondo ocultan la lógica inhumana del pez más grande. Se denunciaba el 
caciquismo político, los negociados y la corruptela, exigiéndose medidas 
reparadoras para el vasto conglomerado humano que queda al margen del 
progreso o resulta eliminado en la pugna inexorable por sobrevivir. La 
civilización más avanzada debía implicar el amparo a los débiles. 

Se hace sentir entonces fuertemente la denominada cuestión social y 
aparecen manifestaciones orgánicas de corte popular, mientras que en los 
dos extremos del Nuevo Mundo se multiplica el flujo inmigratorio -con la 
emigración hispana encaminada hacia el Cono Sur. Frente a la avasallante 
fe individualista del éxito económico, se denuncia el predominio 
oligárquico, el caciquismo y la "política criolla", reclamándose medidas 
reparadoras o regeneracionistas: 

Así es que despediremos el siglo XIX sin haberse resuelto la contienda 
social de toda un centuria ¿La resolverá el siglo XX? Nadie lo sabe. A 
juzgar por los hechos de este siglo podemos deducir que, si en el próximo 
no se alcanza definitivamente el triunfo de la justicia, de la libertad, del 
bienestar humano, se dejará bien preparada la victoria para el siglo XXI 
(Del Almanaque ilustrado de La Questione Sociale, Buenos Aires, 1901) 
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Por distintos motivos, la República Argentina se perfilaba hacia los 
umbrales del siglo XX para desempeñar un papel sumamente significativo - 
tanto en el hemisferio austral como en relación a la mentada raza latina y al 
resto del orbe en general-, vaticinándose por esa etapa que dicha nación 
encabezaría, incluso, una alianza para neutralizar las asechanzas 
estadounidenses. 

Un año antes de la flagrante derrota infringida en Cuba a los hispanos 
por Estados Unidos -en una guerra que obtuvo gran adhesión, tanto de 
peninsulares como de indianos-, Blasco Ibáñez se ocupaba en reflotar la 
tesis de las dos Españas y en establecer un conflictivo cuadro situacional: 

Existen dos Españas: una que permanece aún en el siglo XVI y otra 
que vive por adelantado en el siglo XX. [...] Afines del siglo XIX, cuando 
los pueblos civilizados se preocupan ya del problema social, nosotros 
estamos en los principios del problema político, y aún queda por fallar en 
una tercera guerra civil el anticuado pleito del absolutismo y de la 
intolerancia religiosa (Contra la restauración, Madrid, Nuestra Cultura, 
1978, p. 156) 

Luego de reconocer que su propia generación iberoamericana se 
identificó pronunciándose por Madrid y por París -como núcleos 
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originarios y espirituales-, Manuel Ugarte deja planteado, en una versión 
meridiana, el panorama del momento: "Alrededor de 1900 el mundo 
parecía una andamiada anunciadora de construcciones o demoliciones cuyo 
plan confuso, esotérico a veces no podía menos que impresionar a la 
juventud. Los intelectuales de Europa tendían la mano a los obreros, 
traducían sus inquietudes, apoyaban sus reivindicaciones... Voces 
categóricas proclamaban que estábamos a punto de alcanzar en el orden 
interior la absoluta igualdad social y en el orden exterior la reconciliación 
definitiva de los pueblos.” {Escritores iberoamericanos de 1900 , Santiago 
de Chile, Orbe, 1943, p. 261). 

El movimiento modernista, una de los principales referentes culturales 
de la época, constituyó una renovación estética que, asociada con la fiebre 
emancipadora finisecular, aporta un acendrado americanismo más allá de 
las dimensiones aldeanas y folklóricas. Por su intermedio América Latina 
se irradió innovadoramente en la propia España, donde despuntaba una de 
sus modalidades literarias más sustanciosas: aquélla que fue plasmada por 
la generación del Noventa y ocho. Según Gutiérrez Girardot, "con el 
modernismo, la mentalidad hispana se abrió al mundo, asimilando el 
pensamiento y la literatura europea del XIX, poniéndose a su altura. Los 
países de lengua española ya no debían considerarse zonas marginales de la 
literatura mundial". Modernismo, México, FCE, 1988, p. 103). Estamos 
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además en una época donde se insinúan las tesis y las actitudes de un arte 
comprometido, junto al perfil del intelectual en tanto nuevo tipo humano. 

En el campo del modernismo tampoco dejó de primar un sentimiento 
de recelo frente a Estados Unidos -desde José Martí en adelante. El adalid 
principal de dicho movimiento, Rubén Darío, carga sus tintas desde un 
diario porteño, El Tiempo, contra "El triunfo de Calibán", simbolizando con 
esa brutal figura shakesperiana a los norteamericanos como bárbaros 
sedientos de riqueza. Se trataba de una ofensiva que el propio Darío venía 
ejerciendo con antelación y que se renovaría con el nuevo siglo. 

La obra de mayor notoriedad en la materia está representada por 
el Ariel de Rodó, adherente también al modernismo literario. Allí se 
combate la "nordomanía" y la tendencia a seguir el patrón norteamericano, 
imbuido para el ensayista uruguayo por el exitismo, la plutocracia, los 
monopolios y la masificación. Pese a sus innegables emprendimientos, los 
yanquis, inmersos en un activismo utilitarista y en una "nivelación 
mesocrática", desprecian la búsqueda desinteresada de la verdad y la 
belleza, anulando con ello a la inteligencia y a la sensibilidad. Estados 
Unidos se identifica así mucho más con la materia, con Calibán; mientras 
que la espiritualidad de Ariel prima en América Latina, cuya unidad debe 
ser especialmente alentada para oponerse a ese salvaje poderío. 
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Maximiliano Pedranzini (Comp.), Cordobazo. La batalla de una voluntad, c. 


2019. 


Pórtico 

La juventud preglobalizada de los sesenta llegó a tener una dimensión 
casi omnímoda: “Sean realistas exijan lo imposible”. Numerosos militantes 
estudiantiles han protagonizado diversas puebladas bajo el espíritu 
insurgente de esa época, como motor esencial para el cambio, con 
fenómenos tales como la Revolución Cubana, el Mayo Francés y la apuesta 
por una genuina liberación: desde el plano social y nacional hasta la vida 
sexual y la dimensión teológica. Se enfatizaba el compromiso que debía 
asumir la intelligentsia. 

Mientras la juventud nordatlántica expresaba su hastío por la sociedad 
opulenta y pugnaba por posicionarse mejor dentro del aparato universitario, 
en el Tercer Mundo los jóvenes se batían contra el subdesarrollo y la 
explotación. Con el retroceso capitalista y la generación de la protesta 
parecía que el crónico sueño de una humanidad unida ya estaba a punto de 
culminar. 

Durante ese interregno, de ebullición utópica, florece la comunidad de 
los jóvenes. Más que a un desafío o a un huracán juvenil se creyó asistir a 
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una auténtica Revolución Generacional que, a diferencia de todos los otros 
grandes cambios precedentes, poseía dimensiones multinacionales. 

En cuanto al significado puntual de los movimientos y las oleadas 
estudiantiles en el mundo, la cuestión alcanzó dimensiones ciclópeas, 
subrayándose la relevancia histórica del conflicto intergeneracional hasta 
elevárselo a una Ley Universal. Se abarcaba en esa portentosa 
generalización a universidades grandes y pequeñas, a activistas de diversas 
disciplinas, a países industrializados, tradicionales y en vías de desarrollo, a 
regímenes capitalistas, comunistas y tercermundistas. De Dakar a México y 
Argentina, de París a Berkeley, de Praga a Pekín, el estudiantado lo invade 
todo y predica el advenimiento de un orbe mejor. 

En nuestra América Latina, la década de 1960 representó un 
verdadero polvorín a ambos márgenes del espectro político. Por una parte, 
asistimos a reiterados cuartelazos, democracias condicionadas o corruptas, 
golpes de Estado, dictaduras militares, penetración e invasiones 
norteamericanas, en suma, a cruentos embates contra el campo popular. 

Como contrapartida, tuvimos las luchas guerrilleras en la ciudad y el 
campo, los movimientos antiimperialistas y de liberación social, los 
amotinamientos y conatos revolucionarios, las huelgas y ocupaciones 
edilicias. 
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Dentro de ese panorama, las agrupaciones estudiantiles, afectadas 
además por la intervención y clausura de universidades, hicieron gala de un 
notable activismo en los crecientes propósitos de transformar 
estructuralmente el mundo y la sociedad. 

Por mucho que las motivaciones iniciales respondiesen a demandas 
educativas, las banderas del maoísmo y el guevarismo pudieron 
desplegarse a los cuatro vientos. 

En dicho contexto, la figura de Herbert Marcuse fue reconocida por 
sus propios pares ideológicos, como “el filósofo de la rebelión juvenil”. 
Diversas tesis marcusianas -permeables a los posicionamientos adoptados 
por el movimiento universitario- concuerdan en mayor o menor grado con 
el discurso estudiantil de los años sesenta. 

Con todos sus matices y diferencias regionales, sobresale en muchas 
empresas y testimonios de ese entonces un cierto denominador básico 
común: la condena a las modalidades represivas junto al imperativo de la 
resistencia cívica y de una contestación juvenil que permitan engendrar el 
anhelado tipo humano, el hombre libre ideal y las relaciones societales 
genuinas. 
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TERCERA PARTE: RECENSIONES 
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Revista de Filosofía, Universidad de La Plata, 1969 


N° 21, 1969, pp. 115-119. 

GOUGH, J. W., John Loche's Political Philosopy. Londres, Oxford 
University Press, 1964, 204 págs. 

El nombre de Gough es el de los que cuentan con el mérito 
suficiente para encarar una investigación allende la habitual .perspectiva 
a que nos tiene supeditado el examen del pensamiento civil lockeano. 
Sin ignorar el ponderado libro Fundamental Law in English Constitutional 
History, cabe subrayar el aporte efectuado hace varios años por Gough 
con The Social Contract, en el cual dedicaba un sustancioso capítulo a 
Locke, así como su pulcra edición del Segundo Tratado y la Carta sobre 
la Tolerancia publicados por la casa Blackwell. 

En rigor, figuran reunidos en la presente obra una serie de ensayos - 
ocho en total- sobre diversos asuntos descollantes de la producción 
política de Juan Locke, acerca de quien este año recordamos el trigésimo 
aniversario de su ingreso como miembro de la Royal Society, organización 
que tanto ha bregado por el más alto adelanto científico. 

En la actitud certera de atenerse a las propias ideas del autor 
estudiado (para lo cual se emplean las fuentes más fidedignas, algunas aún 
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inéditas), Gough ha desechado el desmedido afán por rastrear el campo de 
los antecedentes inspiradores, aspecto casi siempre constatable aunque no 
menos difuso y extraviante. 

El primer trabajo oscila en torno al angular concepto de "ley 
natural", según la enfocaba Locke asimilándola a la ley moral. Así es 
como se habla de la forma en que aquella ley podía llegar a conocerse 
mediante la luz de la razón y surge algo realmente destacable en Gough: 
su esfuerzo por mostrar dicho modo de captación tal como aparece no 
sólo en el inveterado Tratado sobre el Gobierno Civil sino también en unos 
escritos de Locke recientemente difundidos. Aludimos a los denominados 
Ensayos sobre la Ley Natural pertenecientes a la colección Lovelace. 

Un motivo importante que Gough aborda es el que está vinculado 
con el discutido racionalismo político de Locke, quien, al par que 
impugnaba la noción de ideas innatas, sostenía el carácter apriorístico de 
los derechos naturales y las verdades morales, creando encima una 
problemática proximidad entre la ética y la matemática en cuanto 
"ciencias capaces de demostración". No olvidar que Locke, a diferencia de 
lo que sucede en posturas como las de Hobbes, a las que tanto pretende 
oponerse, distinguía de alguna manera la ley positiva de la natural, la cual 
era interpretada como una auténtica ley -sujeta a obligación- y no bajo la 
faz de una simple sugerencia, al estilo de lo que la misma denotaba para 
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el malmesburiense. 


Se aparta Gough de las usuales versiones concernientes al 
significado de la ley natural lockeana, al ver en ésta tanto el tinte 
eminentemente individualista, cuanto un grado mucho mayor de 
sociabilidad que el que a veces se le acuerda. Ello no escaparía a una 
cierta dosis de 'Common sense’ ni a las exigencias morales propias del 
protestantismo de la época. 

"Los derechos del individuo", que constituye la segunda de las 
monografías, desmenuza el punto de vista propuesto por W. Kendall en 
su John Locke and the doctrine of majority-rule, donde se exhibe a Locke 
como colectivista declarado. Sin negar del todo esta sorprendente 
categorización, Gough se inclina por la adscripción tradicional; pero 
aclarando que se trata más bien de una suerte de individualismo ’sui 
generis’, desdeñoso de entrar en conflicto con los intereses de la 
comunidad. 

Gough se ocupa en el tercer estudio del rol fundamental que juega en 
Locke la teoría del consentimiento respecto a la autoridad gubernativa y 
si posee una dimensión personal o mayoritaria, tácita o expresa. La tesis 
del consentimiento habría de recogerla Locke, a semejanza de gran parte 
de su aparato doctrinario, de la atmósfera ideológica culminante en la 
Inglaterra del siglo xvii; remontándose Gough acá a ciertos sentidos 
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medievales de esa expresión y a las proposiciones de quien parece haber 
sido un venerable precursor británico: Ricardo Hooker, al cual Locke cita 
frecuentemente en apoyo de sus argumentos. 

Hay que recordar también que uno de los incentivos primordiales que 
guiaba a las formulaciones de Locke se hallaba centrado en la necesidad 
de combatir las, consignas del absolutismo monárquico, estimado como 
arbitrario. Tal actitud, enunciada a través de pasajes famosos como los de 
que "ningún hombre puede estar sujeto al poder político de otro sin su 
propio consentimiento", no supone en lo más mínimo un espíritu 
anarquizante o radical y resulta muy lejano a las proclamas de los 
Niveladores por el. voto universal, el cual era restringido por Locke al 
grupo de los propietarios. En definitiva, el consentimiento, salvo raras 
excepciones, no cabe ser revocado, debiéndose obedecer al gobierno 
previamente admitido y sólo se pide al comienzo de la sociedad, hasta 
tanto se encuentre consolidada. 

Para Gough la noción de gobierno por consentimiento reporta una 
útil descripción de una modalidad constitucional: vía Locke "la 
contribución de Inglaterra a la historia mundial ha sido, 
preeminentemente, el desarrollo de un elaborado gobierno de esa índole". 

No deja de incluirse en el libro un análisis acerca de la concepción 
sobre la propiedad en Locke, cuya relevancia en su teoría política es hoy 
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ostensible; explicándose cómo, contrariamente a lo que se adjudica de un 
modo estereotipado, no existiría una justificación de la ilimitada 
apropiación individual, sino que prevalece a su vez una preocupación por 
el bien común nada descartable. Aunque ello no implicaría comulgar 
forzosamente con interpretaciones similares a las de un Kendall, quien 
atribuye a Locke una especie de proteccionismo de corte autoritario. 

Si bien Locke creía por un lado, como muchos de sus compatriotas 
contemporáneos, que la salvaguardia de la propiedad era una tarea 
primordial del Estado, por otra parte, no fomentaba tanto, como a veces 
se presume, el juego económico del 'laissez-faire'. En el fondo, habría 
supervivencias de ciertos cánones mercantilistas, cuya, dinámica 
propulsora recién lograría reducirse sustancialmente, según Gough, a partir 
de la Revolución Industrial. 

En "la separación de poderes y la soberanía", se traza algunas de las 
conexiones que guarda este principio con el postulado por Montesquieu, 
más cercano a Locke de lo que pareciera presuponerse. Sin embargo, ello 
no significa que el primero haya derivado su teorización de la doctrina 
lockeana, la cual tampoco era una novedad absoluta para su tiempo. Podría 
entenderse también que Montesquieu obtuvo sus conclusiones de una 
propia observación de la constitución inglesa, tal como se asevera que debe 
haber acaecido con el mismo Locke. 
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Gough revisa la noción de división de poderes en algunas 
.enunciaciones anticipatorias como la de George Lawson y se encarga 
también de marcar las diferencias de concepto entre Locke y los 
forjadores de la constitución norteamericana, quienes no concebirán al 
gobierno, al igual que aquel, como constreñido únicamente por la 
obligación impuesta por la ley natural y desprovisto de las limitaciones 
inherentes a las normas positivas. Por lo demás, sabido-es que Locke, no 
obstante profesar la idea de la separación de los- poderes, con el fin de 
prevenir la posibilidad de una autoridad' despótica, mantiene el primado de la 
legislatura. 

Se-incursiona a continuación en un asunto configurador de singular 
relieve que ya había sido bosquejado por Gough en su libro sobre el 
contrato social. Nos referimos a "Locke y la .Revolución de 1688". 

Enfréntanse aquí dos opiniones antagónicas. Una consiste en tomar el 
Tratado del Gobierno como una mera pieza de circunstancias dirigida a 
convalidar el evento revolucionario y los principios de los whigs. La otra' 
aduce que. Locke hubo -arribado a sus principales afirmaciones con 
independencia’ de ese episodio. A expensas de ambas, lo que le interesa 
resaltar a Gough es el hecho decisivo de que aun cuando el Tratado se 
base obviamente en la Revolución Gloriosa., a la cual buscaría exponer y 
legitimar -sin valerse tampoco exactamente de los mismos planteos que los 
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whigs- no por ello permanece reducido su autor a un simple papel de 
divulgador. Por lo contrario, si bien el sistema político de Locke no logra 
moverse en el plano de la inefable originalidad, haría en cambio de él un 
auténtico filósofo profesional, con un caudal de proyecciones constantes. 

Otro de los exabruptos que dirime Gough es el intento de considerar 
a Locke -como un demócrata a ultranza porque "nunca podría habérsele 
ocurrido a éste que el mejor método de- asegurar un buen sentido de 
responsabilidad en los gobiernos fuera el mecanismo de la representación 
popular", según quedó insinuado más arriba respecto al .consentimiento. 

A través del- penúltimo ensayo, examínase el origen de la expresión 
"trust político" y el elocuente sitio que le cuadra dentro de la historia del 
pensamiento inglés, a la-par que se establece que en Locke la teoría del 
'trust' no puede identificarse con la del contrato, las cuales han sido 
equiparadas en muchas ocasiones sin demasiado fundamento. 

El concepto de 'trust' fue incorporado de lleno al lenguaje del siglo 
XVII englobando siempre la idea de responsabilidad pero sin connotar 
necesariamente un derecho condicional a la revolución, como pasa con 
Locke, ante el caso de que el gobierno actúe en oposición a las 
obligaciones fijadas por el trust para custodiarlos derechos del pueblo. 

Para -concluir Gough ha elegido por tema "El desarrollo de la 
creencia de Locke sobre la tolerancia". No es casual que se coloque 
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justamente al final el tópico de la tolerancia, ya que el-mismo comportaría 
algo así como un "corolario" de la filosofía política desentrañada. 

La prédica por la tolerancia sobrentiende y reclama un tipo de 
sociedad adonde la Iglesia-y el Estado puedan convivir respetándose 
estrictamente sus propias esferas de acción. Además, cada uno de esos dos 
núcleos de poder era reputado como unión voluntaria de individuos bajo 
propósitos específicos; imagen que se contrapone al autoritarismo de los 
tories y se asemeja más a la propugnada por un Shaftesbury, con quien 
Locke se relacionó íntimamente. Ahora bien, para éste, el ’leit motiv' 
residiría más en una cuestión de raigambre política que en un problema 
abstracto de libertad de conciencia o intelectual, pues su mayor anhelo 
estribaba en dejar bien delimitada la extensión del poder civil en materia 
religiosa. 

Gough acotará luego una serie de frases del Ensayo sobre la 
Tolerancia con el objeto de testimoniar que ya en esa temprana obra (1667) 
-que aun trasuntaba criterios de sus dos grandes rivales Filmer y Hobbes- 
había esbozado Locke principios capitales de su teoría sobre la naturaleza 
del gobierno y la sociedad. 

Procúrase sortear algunos lugares harto comunes, minimizándose a 
quienes erigen a Locke en campeón de una libertad incondicionada. Al 
margen de sus conocidas declaraciones acerca de los "papistas", ateos y 
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protestantes disidentes, a los cuales recomienda segregarlos de la 
comunidad e inclusive perseguirlos, se advierte que siempre otorgó al 
magistrado la concesión de intervenir mientras la paz y el orden lo 
requieran. Esto no equivale a descuidar que Locke haya atemperado ese 
enfoque durante sus últimos años, haciendo más hincapié en la necesidad 
de libertad de culto y de pensamiento. 

Termina Gough objetando un rasgo frecuente en la línea 
iusnaturalista: el desconocimiento del motor histórico en la plasmación de 
las instituciones, desdibujado por lo que en Locke sería "una convicción 
exagerada en la capacidad del intelecto humano para realizar una elección 
racional en un terreno adonde la tradición y el hábito, a menudo 
prejuicios ignorantes, son los factores de predominio". 

La semblanza más mínima sobre Locke fácilmente inferible de estos 
trabajos podría reseñarse con el apelativo de hijo fiel de su época. 
Caracterización que, por corresponder a un filósofo mayor, acaso levante 
más de una voz en su contra; sobre todo, de esas que disminuyen, por 
ejemplo, el alcance especulativo de un Cicerón por juzgarlo simple 
componedor de la cultura greco-romana. 

Si se le asigna en cambio sentido promocionante, al tornar más 
consciente un estado coyuntural de cosas, es indudable que no se podría 
prescindir de Juan Locke para comprender sistemáticamente la mentalidad 
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constitucionalista en ciernes de la Inglaterra post-cromwelliana así como la 
particular acogida que-tuvo-también, con posterioridad, en otras zonas de 
irradiación adonde la Revolución Mercantil proseguiría-dando sus frutos 
más maduros. 
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Cuadernos de Fdosofía , Universidad de Buenos Aires 1969, 1972, 
1975-1977, 1994. 

N° 11 enero-junio 1969, pp. 137-139. 

ARNAUD, PIERRE Y OTROS, Rousseau et la philosophie politique, 
Paris, P.U.F., 1965, 255 pp. 

Juan Jacobo Rousseau muy probablemente sea -con Platón, 
Maquiavelo y Marx- quien más diversas y encontradas interpretaciones 
haya merecido, en lo que concierne al ámbito de la reflexión política y 
social. Una clara prueba de ello la brindan los trabajos que componen la 
obra comentada; obra, por otra parte, si no del todo representativa al menos 
provista de considerable magnitud, pues sus versados autores son 
catedráticos en medios universitarios tales como los de Oxford, París, 
Harvard, Zurich, Florencia, etcétera. 

Consiguientemente, detectamos ciertos enfoques proclives a mostrar 
un Rousseau negador de todas las adquisiciones aparejadas por el mundo y 
la cultura moderna. Para Bertrand de Jouvenel, el pensador ginebrino 
marcará una reacción pesimista frente al progresismo intelectualista 
entonces dominante, al condenar, por ejemplo, los efectos humanos de la 
nueva división del trabajo y defender la vida rural y el artesanado contra el 
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comercio y la industria. De acuerdo con Iring Fetscher, no sólo carece 
Rousseau de importantes implicancias revolucionarias sino que incluso 
debe ser juzgado como "conservador", por el cuadro de decadencia moral y 
disgregación social que encerraría el devenir histórico y por la renuncia 
última a cualquier tentativa de mejoramiento. 

Lester Crocker, extremando las tintas, nos presenta la imagen de un 
Rousseau manifiestamente totalitario, en pugna con la idea de libertad 
propia de una sociedad pluralista y que reduce a la nada el rol del individuo 
independiente ante el carácter acaparador del Estado impersonal y la 
comunidad, que opera como voluntad general, fuera de la cual quedaría 
excluida toda clásica apelación a los derechos del hombre y a la ley natural. 
También existirían en Rousseau evidentes señales tanto de economía 
dirigida y contraria a la libre concurrencia como de "thought control". No 
hay, a la postre, ninguna confianza en lo que es el pueblo, a la vez que se 
añora el modelo espartano que exalta las virtudes físicas y militares y el 
patriotismo absoluto. En puridad, trataríase de un "sistema antihumanista 
por la disolución del mí distintivo dentro del yo común"; variante 
ideológica que recibirá la denominación de "utopía colectivista". 

En contraste con la línea crítica precedente, puede verificarse un 
grupo de ensayos movilizados en torno a una perspectiva palpablemente 
distinta. Observamos así como Cari Friedrich discrepa con los que 
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atribuyen a Rousseau tesis en pro de doctrinas dictatoriales más recientes, 
por adolecer dichos análisis de graves imperfecciones respecto a la 
comprensión del concepto de "totalitarismo", el cual sólo cabe ser 
plenamente entendido como un fenómeno político del siglo XX, a pesar de 
tener algunos antecedentes parciales a través de la historia, según este 
autor, el totalitarismo contemporáneo rechazaría la noción de gobierno bajo 
la ley, para insistir en el poder discrecional. Actitud "diametralmente 
opuesta" a la rousseauniana, protectora del orden constitucional y no 
pionera de los jacobinos, más afines a la Ilustración que a Rousseau, quien 
combatió el despotismo y la tiranía, proponiendo la tolerancia tanto civil 
cuanto religiosa y el derecho a la libre expresión. Todo ello habría 
contribuido en favor del memorable reconocimiento de Kant. C. J. 
Friedrich, además de ubicar a Rousseau -como se lo hace tradicionalmente- 
dentro del complejo movimiento iusnaturalista, lo califica como a uno de 
los primeros "hombres rebeldes", en el sentido que Albert Camus otorgó a 
esta expresión. 

El profesor John Plamenatz no se aparta de una interpretación 
semejante a la anterior cuando, al examinar la tan problemática y debatida 
frase de Rousseau sobre el hombre que rehúye seguir la voluntad general y 
debe "forzárselo a ser libre", la considera la fórmula misma de la 
autonomía y no, como se ha supuesto, una proposición peligrosa para la 
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libertad; a la cual le confiere todavía una mayor profundidad. Si bien la 
concepción de la libertad en tanto obediencia a la ley no ha dejado de 
aparecer antes de Rousseau, las referencias de éste a la voluntad general, 
como reflejo sin antagonismos del propio interés y del ajeno, posee el 
rango de lo singularmente inédito. Rousseau, con su paradoja famosa, 
estaría aludiendo a la libertad moral obedecer a la ley que uno se ha 
prescripto, para controlar los apetitos esclavizantes, y no a otras acepciones 
de la libertad: ni la natural, previa a la existencia de derechos y 
obligaciones, ni tampoco la civil, de hacer aquellas cosas que las reglas no 
prohíben. 

Es dable consignar asimismo otras dos visiones radicalmente 
heterogéneas. Para Hans Barth, existiría en verdad un "fundamento 
metafísico y teológico" que concede su motivo de ser a la voluntad general 
(principio ético absoluto referido a la justicia y la razón universal divina), 
librada a un conflicto "dialéctico" con la voluntad de todos y la voluntad 
particular, no resultando la filosofía política rousseauniana sino 
prolongación de una antropología de base religiosa. 

Sergio Cotta, en .cambio, va a concebir a Rousseau como el inspirador 
del "humanismo ateo" de nuestra época, porque ceñía la moral a su 
dimensión exclusivamente socio-política, la cual se erige en instancia 
redimidora decisiva. Habría una repulsa hacia el distingo cristiano entre lo 
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espiritual y lo temporal, traducida con nitidez en la noción de libertad. "La 
libertad cristiana será realizada completamente sólo en la Ciudad de Dios, 
en la sociedad de los santos, y no en la ciudad de los hombres. Según 
Rousseau, al contrario, la libertad como libe- ración del mal y del error se 
realizará en y por la obediencia a un precepto humano: la ley de la ciudad". 
El autor del mal no es Dios -que cumple con una función puramente 
instrumental, de Creador* y Juez, desdibujado por el Estado- sino el 
hombre en el ejercicio de su libertad. Una de las arriesgadas conclusiones 
que extrae Cotta consiste en afirmar que Rousseau sería "aún menos 
religioso que Hobbes”. 

Ya dentro de otra temática diferente, el artículo de Robert Derathé 
encara las conexiones trazadas por Rousseau entre poder legislativo y 
poder ejecutivo, los cuales no siempre mantienen una única e idéntica 
proporción de fuerzas; acabando el ejecutivo, con un mayor campo de 
acción, por desplazar al legislativo, limitado a velar las leyes y las 
libertades individuales. Por otro lado, estímase más declarativo que real el 
consentimiento de Rousseau - "más observador que hombre de acción"- 
hacia los cambios de legislación, debiendo el pueblo en la práctica 
abstenerse de provocarlos. Se llega así inclusive a sostener que faltaría en 
el Contrato Social la definición misma de soberanía. 
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Stanley Hoffman nos ofrece un productivo aporte para el estudio del 
problema de las relaciones internacionales en los escritos de Rousseau, 
quien parece haberse preocupado intensamente por ello, no obstante lo 
poco que le dedicó a tal asunto. Figura además una confrontación 
minuciosa con los planteos de Hobbes y Kant sobre el significado de la 
guerra entre hombres y Estados, así como sobre el eventual logro de la paz 
y los respectivos ideales en pro o en contra de una asociación gubernativa 
mundial. Rousseau, propugnando un nacionalismo no agresivo, según el 
arquetipo del pequeño Estado virtuoso, se mostrará adversario de la unidad 
europea; en pugna con el proyecto cosmopolitista de las Luces. 

Ante tan intrincado mosaico interpretativo, quizá pueda servir de 
clarificación el coloquio transcripto al final del libro y llevado a cabo por el 
organizador de este último (el Instituto Internacional de Filosofía Política), 
donde se discuten los trabajos ya expuestos, y la comunicación del 
presidente de la entidad -Georges Davy-, quien hace alusión a un Rousseau 
primordialmente optimista, "colocado a mitad de camino entre la libertad 
natural y la libertad civil. . ." 
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Cuadernos de Füosofía, N° 11, 1969, pp. 139-141. 


KENDALL, WILMOORE, John Loche and the doctrine of mayority 
rule, University of Illinois Press, 1965. 

Puede aseverarse con certeza que nos encontramos frente a un estudio 
que ofrece, junto a la actualidad e importancia del tema, un alcance 
insospechado en cuanto a la índole de ciertas conclusiones en él expuestas. 

Sostiene el autor que la disquisición sobre el papel político-estatal que 
les cuadra a las mayorías resulta tan antigua como el propio pensamiento 
politológico occidental -cuyos orígenes notorios se remontan a la Grecia 
clásica-, sin faltar tampoco en ciertas ideas jurídicas medioevales. Pero será 
en definitiva hacia las postrimerías del siglo XVII cuando el principio del 
gobierno de la mayoría se constituye y comienza a hacerse reconocer como 
valedero, a partir de cuestiones planteadas por el acaecer histórico, tal 
como ocurre a menudo con los problemas políticos. Dicha problemática fue 
la que Locke prematura-mente procuró resolver en su Ensayo sobre el 
Gobierno Civil, aún careciendo de esa perspectiva indubitable que se les 
daría a los sostenedores de la soberanía popular ilimitada, una centuria más 
tarde, con la Revolución francesa. 
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Siempre según el prof. Kendall, los postulados acerca de la mayoría- 
gobernante representan desde aquella época una especie de leit motiv 
absorbente en el cual se debate gran parte de la teoría política moderna, 
afectada para mejor esclarecimiento del mismo por una serie de posturas 
negativas. Por ejemplo, el no querer distinguir bajo ningún aspecto la 
instancia política de la económica, la afirmación más o menos explícita de 
un total determinismo histórico, o el tomar a la elección entre mayorías o 
minorías como un "falso dilema", existiendo además quienes conciben la 
noción de decisiones mayoritarias como un asunto incapaz de ser tratado 
teoréticamente por configurar un concepto axiomático no demostrable, 
evidente de suyo. 

Expresiones similares a la de 'mayoría-gobernante', "aunque han sido 
durante mucho tiempo familiares a los estudiosos de la política y la 
sociología, no se ha hecho ninguna prueba para definirlas científicamente"; 
lo cual intenta Kendall establecer, sin detenerse demasiado en ello, a través 
de la combinación de las siguientes fórmulas: igualdad política más 
soberanía popular más consulta más decisiones mayoritarias. Los factores 
aludidos, con exclusión de la consulta popular, no obstante hallarse 
esbozados por ciertos autores previos a Locke, sólo en este último se 
conjugarían por vez primera, de un modo amplio y sistemático, dando lugar 
así a la doctrina del gobierno de la mayoría. 
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La atribución de semejante doctrina al filósofo inglés se erige en el 
acicate fundamental de la tesis presentada, tesis que por encima de lo 
novedoso tendría el peso de una verdadera piedra de escándalo ante las 
interpretaciones habituales del pensamiento social lockeano, que por otra 
parte no suelen abundar ni cualitativa ni cuantitativamente, pues el político 
Locke se ha visto desplazado de ordinario por el Loche del Ensayo sobre el 
Entendimiento Humano, según observa Kendall con acierto. 

El profesor Kendall desestima las Cartas sobre la Tolerancia y 
pasajes claves del Segundo Tratado) que han servido a los comentaristas en 
vigencia para considerar a Locke como teórico máximo del individualismo. 
Así se llegará a concebir a éste como propugnando la idea de los derechos 
individuales -aun el de propiedad- en función de la sociedad donde se han 
originado, juzgándoselo como un colectivista mucho más declarado que lo 
que el mismo Rousseau puede ser entendido y del cual se va a sentenciar, a 
diferencia de Locke, que "en su Contrato Social no hay nada que pueda 
llamarse un argumento en favor del derecho de la mayoría". Todo ello, 
sumado quizás a la poca relevancia que aparentemente se le asigna al 
sugestivo fenómeno liberal, haría que Kendall le restase trascendencia al ya 
afianzado reconocimiento de Locke como ideólogo de la Revolución 
Gloriosa y como influyente decisivo en la Declaración de la Independencia 
norteamericana. 
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Resumiendo las suposiciones principales que esgrime Kendall en su 
peculiar versión sobre Locke, tenemos que la ley natural, que posibilita los 
derechos individuales '-a los cuales no .calificaría Locke como inalienables 
según se cree por lo común-, no sólo implica derechos sino también, 
necesariamente y a la par, deberes de carácter social. Por otro lado, la 
comunidad dispondría de una prerrogativa tanto en lo que atañe a definir 
los derechos de los individuos, como a privárselos a aquellas personas que 
no cumpliesen con las obligaciones públicas. Existiría en el Segundo 
Tratado una clara incitación al uso del principio de la mayoría-gobernante y 
una fe inquebrantable en él, ya que las decisiones asumidas por la mayoría 
resultarían éticamente correctas, pues siempre querrían el bien casi con 
exclusividad. La mayoría, a la que el individuo debe obedecer, puede 
actuar en nombre de la comunidad y ejercer el derecho de ésta a la 
revolución que conduce al cambio gubernamental. 

Contra quienes adjudican a Locke una consabida superioridad 
irreductible de la propiedad respecto a cualquier otro tipo de derecho, alega 
Kendall que en los casos en que "Locke tiene que elegir entre los derechos 
individuales de propiedad... y el derecho común de la preservación de los 
hombres, sacrifica sin dudas el primero al último". Para Kendall, Locke 
estaría así vinculado más con el enfoque funcionalista y hasta colectivista 
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de la propiedad que con aquello que se lo ha asiociado de consuno: con la 
escuela del derecho natural. 

Lo que tal vez se muestre como aporte menos controvertible que el 
ambicioso trastrocar la ubicación de Locke en el devenir de la filosofía 
política y en su reconocida proyección histórica, sea el análisis en torno a 
los distintos e, incluso, contradictorios significados de la noción lockeana 
de ley natural, significados que se descubren y critican al igual que otras 
dificultades inherentes también características. 
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Cuadernos de Füosofía, N° 17, enero junio 1972, pp. 168-169. 


SALOMON, JACQUES, Science et politique (París, Editions du 
Seuil, 1970), 407 pp. 

No se trata, como su título puede sugerir, de un trabajo sobre el nivel 
epistemológico de la política ni tampoco un enjuiciamiento axiológico de la 
misma. Su objetivo excede el mero marco especulativo para afincarse en lo 
que se ha dado en llamar, equívocamente, Política científica; o sea, la 
utilización por el Estado de la actividad propia de las ciencias. Así se 
examinan temas como el de investigación libre e investigación orientada, 
verdad y rentabilidad, estrategias y modelos, la previsión tecnológica, el 
presupuesto de la ciencia, el affaire Oppenheimer, la responsabilidad socio- 
política del científico, etc. 

Por otro lado, pásase una revista histórica a la idea de política 
científica, la cual, en tanto supone un vínculo gobierno-ciencia más que 
íntimo, "irreversible", no dataría de mucho tiempo atrás: hacia el siglo XIX, 
cuando empieza a rechazarse la escisión radical entre la investigación 
fundamental y la aplicada, entre la ciencia y la técnica. Esto ya se habría 
insinuado n partir de la "revolución galileana", al oponerse a un enfoque 
contemplativo de ciencia, otro criterio centrado n el conocimiento como 
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motor para la acción. También se alude a la labor predecesora de Francis 
Bacon -"el primer estadista de la ciencia"-, a visiones no menos utópicas 
como las de Condorcet y su concepción de un sistema social científico, a 
instituciones como las academias, en tanto formas institucionalizadas del 
saber, y al jalón que marca la Revolución francesa al politizar a la ciencia y 
hacerla copartícipe directa en los destinos del Estado. 

Empero, faltaba bastante aún para que se reconociera el deber 
gubernamental de sostener la investigación Científica, juzgándose incluso 
como una herejía constitucional la intervención del poder en la órbita 
educativa y científica. La creencia liberal de que el progreso resulta de la 
unión espontánea de la ciencia con la industria, pareció tocar a su fin; en las 
democracias capitalistas, con la depresión de los años 30. Entonces 
Roosevelt creó el Consejo Consultivo de Ciencia, incluyendo a los 
científicos en el New Deal, pero dejó su funcionamiento en manos de 
fundaciones privadas. 

No obstante mirar con escasa simpatía la actitud marxista hacia la 
ciencia "sierva de la industria"- Salomón interpreta que la "experiencia 
soviética de las relaciones entre la ciencia y el Estado servirá, de modelo a 
los científicos de izquierda'" de Occidente. Con la fundación en Francia 
(1939) del célebre C.N.R.S., se asume por vez primera en un país liberal la 
responsabilidad gubernativa de la investigación fundamental. 
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La Segunda Guerra Mundial inició la época de los recursos masivos 
para la investigación, que llegó a ser, en ciertas economías, un factor 
sensible dentro del producto bruto nacional. Al comenzar la era atómica, 
Se produjo una nueva asociación entre saber y poder, resultándole ya muy 
difícil a los científicos desentenderse del uso político de sus 
descubrimientos y a los gobernantes prescindir de su colaboración. 

La bibliografía citada adopta carácteres abrumadores; sobre todo si se 
tiene en cuenta que Salomón no es un recién iniciado en política científica, 
habiendo colaborado reiteradamente en importantes revistas sobre la 
especialidad, como Minerva o Nature, o en publicaciones ad hoc de la 
O.C.D.E. (Organisation de Coopération et de Développement 
Economiques). Entre los autores más comentados figuran, desde Comte, 
Marx, Renán, Max Weber Husserl y Einstein, hasta nombres de menor 
relieve como Bachelard, Aron, Galbraith o Polanyi, sin olvidar a algunos 
colegas disciplinarios del autor: Elarvey Brooks, Don K. Price, C.P. Snow y 
Albin Weinberg. 
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Cuadernos de Filosofía, N° 22-23, enero-dic 1975, pp. 380-381. 


LIPP, SOLOMON, Three Argentine Thinkers, Nueva York, 
Philosophical Library, 1969, 177 págs. 

Si nos ponemos a examinar los antecedentes del caso, un libro como 
éste no puede sorprendernos en demasía y, por lo contrario, nos facilita la 
superación de nuestro remanido trauma de aislamiento en las antípodas. 

Por una parte, cabe observar el auge internacional por el que 
atraviesan los llamados estudios latinoamericanos, dando lugar a la 
creación de verdaderas carreras universitarias -de pre y post grado- en los 
países que se consideran más desarrollados. Si bien tales estudios, se 
encuentran absorbidos por una óptica científico-social y artístico-literaria, 
la ceñida preocupación por la filosofía iberoamericana, al menos en los 
Estados Unidos, no carece asimismo de cierta proporción y 
representatividad. Esto sucede aun cuando nos atengamos a los trabajos 
que, publicados en territorio norteamericano, analizan el pensamiento de 
los argentinos incluidos en la presente obra: José Ingenieros, Alejandro 
Korn y Francisco Romero. 

Es cierto que tan singular bibliografía se ha ido engrosando merced a 
la contribución de reconocidos compatriotas como Aníbal Sánchez Reulet, 
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Juan Carlos Torchia Estrada, Arturo Roig, Risieri Frondizi o Juan Adolfo 
Vázquez. Sin embargo, pese al descontable partipris solariego, también se 
halla ligado a la temática en cuestión un núcleo importante de catedráticos 
e intelectuales que no comparten nuestra nacionalidad. 

Uno de ellos, William Jackson Kilgore, director del Departamento de 
Filosofía de la Universidad texana de Baylor, ha dedicado numerosos 
ensayos a la obra de Korn, mientras que otros han prestado mayor atención 
a Romero, su entrañable discípulo. Entre éstos, citemos a Edgard 
Brigthman y John JJ. JJershey (1943), JJugo Rodríguez Alcalá (1953-9), 
William F. Cooper (1958) y Marjorie JJarris (1960). No faltan tampoco 
algunos esfuerzos de conjunto como el reeditado libro de William 
Crawford A Century of Latín American Thought, o los aportes más sucintos 
de José Fránquiz y F. A. E. Berdtson. 

Por último, no resulta del todo irrelevante recordar que Ingenieros, 
siguiendo acaso las huellas de Sarmiento, Juan B. Justo o Manuel Ugarte, 
tuvieron ocasión de viajar al gran país del Norte y hacer oír su voz en él. 

El volumen comentado ayuda mucho a reavivar y actualizar el interés 
-en el vasto mundo académico de habla inglesa- por el pensamiento 
argentino y, en especial, por el de los filósofos aquí en juego. Empero, su 
contenido no añade gran cosa a lo ya conocido sobre el particular. Su autor, 
si bien utiliza directa y claramente las fuentes primarias, originales, no 
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sobrepasa una dimensión expositiva quasi lineal, soslayando tanto el 
enfoque crítico y comparativo como las conclusiones generales de rigor. 

Lipp formula primero una presentación histórica, reseñando el sentido 
de la cultura filosófica en el Plata, desde el escolasticismo colonial hasta la 
aparición de las principales variedades positivistas. 

Se acotan tres etapas en la trayectoria intelectual de Ingenieros, a 
quien se describe como oscilando entre el determinismo biológico y un 
idealismo ético sui generis. Un período, "científico", está ilustrado 
mediante los Principios de Psicología, los comentarios a Ribot y a Le 
Dantec. El segundo, o "metafísico", se recorta a través de las Proposiciones 
relativas al porvenir de la Filosofía. Finalmente la etapa de los ensayos 
contra Kant, Croce, Gentile y Boutroux, sobre el cual se hace mayor 
hincapié. 

Introdúcense la tesis centrales del "personalismo komiano": su 
axiología y su concepción de la libertad; sin descuidar la significativa 
revalorización que, frente al positivismo, efectuara Korn del vínculo entre 
la ciencia y la filosofía, al igual que las objeciones a dicho movimiento que 
aparecen en las Influencias filosóficas. 

Respecto a la "antropología trascendental" de Romero, se desenvuelve 
su doctrina acerca de la dualidad del hombre y sus acciones, pasándose 
revista a conceptos tan fundamentales como los de individuo y persona, el 
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espíritu y sus notas distintivas, la trascendencia, la interncionalidad y la 
cultura Se le atribuye a Romero una suerte de optimismo activista, 
exaltándose su propuesta sobre la "experiencia americana" como indicadora 
de libertad y humanitarismo. 

Corresponde aguardar que la constante preocupación hacia Korn y 
Romero por parte de los scholars que trabajan en los Estados Unidos, 
comience también a dirigirse hacia otros exponentes filosóficos no menos 
representativos de nuestro país. 
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Cuadernos de Filosofía, N° 22-23, enero-dic 1975, pp. 382-383. 


PRO, DIEGO F., Historia del pensamiento filosófico argentino, 
Mendoza, Facultad Filosofía y Fetras, Universidad Nacional de Cuyo, 
1973, 229 pp. 

Aclaratoria omitida en el texto: se trata virtualmente de una 
recopilación de ponencias y artículos aparecidos durante la década actual y 
pasada; en cuyo lapso el profesor Pro ha ido desplegando una amplia labor 
académica que beneficia el conocimiento de la filosofía cultivada en 
nuestro país. 

Destacamos tres puntos recurrentes y a veces reiterativos -dada quizá 
la forma en que se encaró esta publicación. Uno consiste en diferenciar 
'Weltanschauung' y 'filosofía estricta', pero manteniendo la necesidad de 
recurrir a ambos géneros en el análisis del pensamiento argentino. El 
segundo, caro también a otros intérpretes, alude al carácter instrumental 
que ha exhibido entre nosotros la filosofía -subsumida por la teología, la 
ciencia, las profesiones liberales o los problemas civiles-, aunque 
adquiriendo, ya en el presente siglo, mayor autonomía, profundidad y 
desinterés, al distanciarse de otros menesteres culturales y prácticos. 
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Finalmente, se hacen espaciosas referencias a Hegel, Schopenhauer, 
Burkhardt, Dilthey y varios teóricos más (Renouvier, Croce, Mondolfo, 
Ortega, Américo Castro y García Morente), para mostrar sus visiones del 
decurso histórico y sus propuestas a la comprensión sistemática del mismo. 
Esto se formula de modo algo inconexo, sin extraer otro provecho que el de 
una sobreentendida coherencia contextual que complementaría la hipótesis 
esbozada por el autor sobre los aspectos continuos y discontinuos de la 
historicidad. 

Es más meritoria la exploración que le permite perfilar a Pro veinte 
contribuciones efectuadas a la historiografía filosófica nacional; 
examinando una serie heterogénea de expositores que se inicia con Juan 
María Gutiérrez y Pablo Groussac para desembocar en Ricaurte Soler y 
Alberto Caturelli. Atinadamente y sin vanagloriarse por su atesoramiento, 
Pro se pregunta, en capítulo aparte, por el valor, limitaciones y perspectiva 
doctrinaria de los trabajos circunscriptos. 

Puede admitirse plenamente que la obra del profesor Caturelli, con el 
cual comparte Pro de algún modo la convicción sobre el perpetuo trasfondo 
cristiano de nuestra reflexión, constituye la muestra "más completa y 
abarcadora sobre el tema" (p. 123). Empero, como suele ocurrir con las 
obras que tienden a retener- lo contemporáneo -y mucho más en aquellas 
concernientes al fragoroso campo filosófico-, no todos los nombres resultan 
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rescatables del olvido. Existen quienes, desde diferentes disciplinas y 
tendencias, con un nivel afín al de otros pensadores incluidos y con una 
producción anterior a la edición de 1971 a la que alude Pro, se hallan 
ausentes en ésta. Ellos serán considerados, seguramente, junto a las 
promociones más recientes, en otro trabajo ad hoc : el enjundioso repertorio 
que sobre bibliografía filosófica argentina de esta centuria, prepara un 
equipo perteneciente a la Universidad Católica local. 

No parece menos lúcida la discusión efectuada por Pro en torno a los 
enfoques prevalecientes en la periodización del devenir intelectual 
argentino, así como su propio cronograma interpretativo y su indagación 
sobre nuestras principales generaciones culturales. 

Interesa dejar bien a salvo la posición que insinúa Pro respecto a la 
existencia de una filosofía en la Argentina que, más allá de los poderosos 
ascendientes externos, se orienta a resolver los requerimientos de la 
sociedad que, a la postre, la ha puesto en marcha. Frente a tesis 
reivindicables como éstas, parecen desdibujarse cada vez más los reclamos 
-estilo Kempff Mercado- que desean que olvidemos "nuestra situación de 
americanos y peor aún de nacionales" para acceder a una filosofía "sub 
specie aetemi" que nunca se coloque "bajo la imagen de América" 
(Historia de la füosofía en Latinoamérica, Santiago de Chile, Zig-Zag, 
1958; p. 43). 
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Cuadernos de Filosofía, N° 22-23, enero-dic 1975, pp. 384-385. 


MARI, ENRIQUE E., Neopositivismo e Ideología, Buenos Aires, 
Eudeba, 1974, 206 pp. 

No son frecuentes ni excesivamente originales los estudios sobre las 
concepciones positivistas contemporáneas emprendidos por los 
representantes del materialismo histórico en nuestro país. El intento crítico 
de Carlos Astrada lleva más de una larga década de formulación 
(.Dialéctica y Positivismo Lógico, Univ. Nac. de Tucumán, Fac. Fil. y 
Letras, 1961 - 2 edic. aum., 1964). 

El presente trabajo, aunque omite e significativo antecedente local, 
viene a inscribirse en análoga perspectiva doctrinaria y está encaminado a 
discutir las teorías sobre el lenguaje, la verdad y la ideología -o el mismo 
movimiento filosófico en cuestión-. Con tal propósito, Mari recoge algunas 
semillas y diversos frutos conceptuales de figuras como las de Althusser, 
Lévi-Strauss, Gramsci, Della Volpe, Adam Schaff, Nicos Poulantzas, Alain 
Badiou, Ernest Gellner, Emile Benveniste y Eugenio Trías. 

Puntualicemos primero los aspectos menos afortunados de este ensayo 
-concebido originalmente como tesis de grado-: 
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a) Pese a las profundas limitaciones empiristas en el tratamiento de la 
ideología, son demasiado subestimadas sus contribuciones sobre el 
particular -desde Bacon en adelante-, para enfatizar sólo los aportes 
marxianos y estructuralistas; 

b) Se pasa por alto a la candente y esclarecedora problemática sobre el 
fin de las ideologías; 

c) Se privilegia la faz expositiva en detrimento de las conclusiones, 
invocando el carácter casuístico del sistema en discusión; 

d) Se trivializa la oposición "cientificista" al análisis ideológico, 
tomándosela como una suerte de resistencia profesional al desplazamiento; 

e) Se promete un examen de la trascedente posición de Keisen sin 
llevárselo a cabo frontalmente. 

Resultan en cambio más felices las observaciones que señalan en el 
enfoque neopositivista o afín las siguientes dificultades: 

I o Estrechez en la consideración de los factores sociales que 
entorpecen la marcha del conocimiento; 

2 o Confusión entre ambigüedad y multiplicidad de tipos en las 
impugnaciones al uso del concepto de ideología; 

3 o Ingenuidad antifáctica al querer erradicar totalmente las 
valoraciones del discurso enunciativo; 
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4 o Idealización de la cibernética como remedio a las "incertidumbres 


sociales; 

5 o Marcada separación entre el contexto de descubrimiento y el de 
justificación de las hipótesis. 

Fuerza subrayar que el encuadre aspira a colocarse más allá de un 
ideologismo oscurantista, al cual se denuncia. 

En el plano del respeto intelectual -un dominio inefable en nuestro 
medio-, cabe agradecerle a Mari que, a diferencia de lo que acontece con su 
propio prologuista, no apele a los ataques de barricada que, si bien 
favorecen la catarsis personal, distraen inútilmente el marco reflexivo. 

Entre los autores cuestionados puede mencionarse a Quentin Gibson, 
Schumpeter, Austin, Strawson, Camap, Frank Ramsey, Arne Naess y 
Theodor Geiger. 

Tampoco escasean las objeciones a distintos exponentes actuales del 
positivimismo vernáculo. De ellos es dable aguardar las respuestas 
pertinentes, parafraseando una consabida exhortación: ¡empiristas 
argentinos, a las ideas! 
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Cuadernos de Filosofía, N° 22-23, enero-dic 1975, pp. 385-386 


LÓPEZ, MARIO JUSTO, Introducción a los Estudios Políticos, 
Buenos Aires, Kapelusz, 1969-1971, 2 vols. 

Al margen de la falta o no de mayores o menores coincidencias 
personales, puede aducirse que la politología argentina encuentra en Mario 
Justo López a uno de sus más serios cultores. Su ficha biográfica registra 
en la especialidad una pródiga actuación universitaria que, dura lex, no ha 
usado de pretexto para eludir la meditación y darla frecuentemente a 
conocer mediante diversas publicaciones; las cuales confluyen en esta 
especie de opus magnum. 

La misma, pensada para satisfacer requerimientos programáticos 
oficiales, excede el marco habitual bajo el que se presentan muchos libros 
de texto. 

El autor ha estructurado cada parte en dos niveles conceptuales 
paralelos: uno, de exposición medular, el otro, analítico y documentario. 

En el primero sobresalen a nuestro entender los siguientes motivos: el 
deslinde epistemológico, el desarrollo del constitucionalismo, la 
centralización y descentralización gubernativas, la decisión política, los 
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mitos raciales, la representación; la doctrina corporativista, los grupos de 
presión y los factores de poder. 

En cuanto a la sustanciosa sección de los apéndices con orientaciones 
y comentarios bibliográficos, resultan muy ilustrativos los que conciernen a 
puntos tales como juicios de valor, elite dirigente, resistencia a la opresión 
y gobiernos "de facto", opinión pública, etcétera. 

En una muestra transversal de la bondad con que se abordan algunos 
asuntos, nos detenemos en el examen del liberalismo. Al aludir a quienes 
proclaman la bancarrota de este fenómeno ideológico, el tratadista señala 
que ellos no siempre precisan a qué corriente o a qué aspecto del 
liberalismo se refieren, planteándola como si fueue “una verdad de público 
conocimiento” (v. I, pp. 231-232). Mario Justo López procuró entonces 
distinguir, en esa noche negra del liberalismo, sus variados alcances y 
modalidades. 

Tarea de esclarecimiento que mutatis mutandis, debe hacerse 
extensiva en general al resto de la obra. 

Dichas delimitaciones no presuponen ninguna impronta nominalista 
carente de espíritu unificador. 

Por lo contrario, corresponde destacar asimismo la amplitud 
desprejuiciada y moderna con la cual, sin renunciar a las más rigurosas 
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diferenciaciones, termina por englobarse bajo idéntica designación, p.ej., 
“teoría política” a una polifacética gama de expresiones disciplinarias. 
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Cuadernos de Filosofía, 24-25, 1976. 115-117. 


MIRÓ QUESADA, FRANCISCO, Despertar y proyecto del filosofar 
latinoamericano (México, Fondo de Cultura Económica, 1974), 218 págs. 

El presente volumen integra la ya clásica colección 'Historia de las 
Ideas de América' que, bajo el patrocinio del Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia, reúne a diversos exponentes de nuestra historiografía 
intelectual: José Luis Romero, Antonio Gómez Robledo, Guillermo 
Francovich, Arturo Ardao, Angélica Mendoza, etc. Se convocó ahora a una 
figura altamente estimada por la comunidad filosófica iberoamericana para 
abordar uno de los puntos que más acucian a dicha comunidad: la 
legitimidad y el sentido de la filosofía latinoamericana. A tal efecto, 
Francisco Miró Quesada se vale de un laborioso aparato interpretativo y lo 
aplica a las generaciones disciplinarias que emergen a fines del siglo 
pasado; conceptuando que la época precedente -bajo la égida de un 
positivismo reacio a la formación humanista- no reviste una vida filosófica 
significativa. 

De ese modo, se aludirá a los "patriarcas" de la filosofía entre 
nosotros. Aquellos que: como Caso, Vasconcelos, Vaz Ferreira, Korn, 
Molina, Deústua o Farías Brito, empiezan a leer y a enseñar filosofía "en 
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serio". Con todo, por carecer de la dedicación, el conocimiento y los 
recursos bibliográficos adecuados, nuestros "pioneros" se resignaron a un 
humilde papel pedagógico: incitar a los estudiantes para que vayan 
accediendo a los mayores pensadores en vigencia: Bergson, Croce, 
Nietzche, neokantianos, etc. Identificados totalmente con la reflexión 
europea, no previeron el surgimiento de una filosofía con raigambres 
locales. Miró no se extenderá en este momento fundacional, considerando 
con acierto que existe una amplia literatura ad hoc. Su aporte esencial lo 
centra en dos etapas subsiguientes: la generación "forjadora" o intermedia y 
el tercer período, de los "técnicos". A los discípulos directos de los 
patriarcas les toca configurar el paradigma de una filosofía latinoamericana 
genuina y creativa, instrumentando a sus sucesores para que la lleven a 
cabo. La "experiencia del desenfoque" que plantean las señaladas 
limitaciones de los pioneros conduce a una "recuperación anabásica", i. e., 
a una comprensión íntegra y profunda de la mole filosófica occidental. Esta 
tarea, que también implicaba prepararse sólidamente en el dominio 
histórico y filosófico, traducía una actitud receptiva y de renuncia a la 
originalidad, aunque se detecten signos aislados de un pensamiento más 
personal. Es así como se remitirá al futuro la realización del proyecto 
latinoamericano de filosofar. 
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Corresponde a la generación "joven", a los discípulos de los 
discípulos, resolver el destino que se le dará al legado de sus maestros, 
quienes los armaron para penetrar en el trasfondo filosófico europeo. Tras 
intensificarse inicialmente la faena exploratoria y los estudios auxiliares, se 
produce una dramática disyuntiva: continuar como epígono o comenzar a 
expresarse per se. Ello originó la aparición de dos sectores antagónicos. 
(Dificultad: varios nombres incluidos en esta generación no se encuadran 
en la edad establecida aquí por el autor: los que "actualmente" registran 
entre 30 y 55 años. Hacia la publicación del libro, García Máynez y 
Euryale Cannabrava contaban aproximadamente con 66 años, Leopoldo 
Zea con 62, Wagner de Reyna con 59, Jorge Millas con 57...). 

La tercera generación se divide en dos grupos. Uno, el menos 
numeroso pero homogéneo, llamado regionalista, afirmativo o impositivo, 
proclama la existencia de la filosofía subcontinental y se enfrenta al afán 
por reproducir la especulación europea. Describe Miró prolijamente el 

subsuelo nacional -México- y las influencias doctrinarias —existencialismo 

/ 

e historicismo perspectivista— que nutren a dicho sector. Este, sin 
confundirse con posturas pragmatistas, concede a la metodología un rol 
instrumental, mientras enfatiza la importancia de los asuntos a debatir: el 
ser y el destino latinoamericano y su comprometedora realización. Los 
universalistas o asuntivos, si bien comparten el ideal de una filosofía 
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característica, se "emborrachan de teoría", postergando y condicionando tal 
objetivo hasta la plena incorporación del pensamiento europeo, al cual 
asumen en plenitud. En ese hipotético porvenir advendría de uyo la 
ambicionada autenticidad plasmadora, sin admitirse desvíos a las fecundas 
e invariables cuestiones de la tradición filosófica, cuestiones que exigen un 
tratamiento rigurosísimo, una "larga y dolorosa ascesis", una "vocación 
desinteresada". 

No aparecen demasiado delimitadas las corrientes filosóficas que 
conforman al último grupo generacional y se deja en suspenso el desarrollo 
de la cuarta generación. En cambio se proporciona un enjundioso estudio 
sobre uno de los más preclaros representantes de la generación intermedia. 
Para ello Miró recoge un ensayo que integró el homenaje tributado por la 
Universidad de Buenos Aires a Francisco Romero. Allí aparecía el maestro 
argentino como el forjador por excelencia, gracias a su coherente visión del 
programa latinoamericano, al cual cimentó mediante una minuciosa 
correspondencia y un contacto personal infatigable, alertando sobre 
nuestras grandes posibilidades filosóficas y suscitando el atractivo por la 
historia de las ideas. Dos atributos fundamentales implícitos en nuestro 
filosofar permitieron abrigar tantas esperanzas a Romero, pese a estar él 
curiosamente más ligado al grupo asuntivo —por su europeísmo y su 
creencia en el valor suprahistórico de ciertas verdades e ideales. Uno de 
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esos atributos es el de la "panoramicidad" para apreciar el pensamiento 
occidental y el otro la "inescolaridad" de nuestra reflexión, que no se 
supeditaría por completo a ninguna vertiente en particular. Miró examina 
asimismo el aporte cognoscitivo más relevante de Romero, especialmente a 
través de los conceptos que éste vertiera en su Teoría del Hombre sobre la 
intencionalidad, la cultura, la trascendencia. 

La ejemplificación acerca de la segunda generación se completa con el 
análisis de dos casos extraídos de la filosofía en el Perú: el “estrato” de los 
“polígrafos”, compuesto por ensayistas y filósofos no especializados, y el 
sector de los estructuradores, de mayor profesionalismo y continuidad 
elaboradora. El primero se ilustra con Francisco García Calderón, Víctor 
Belaunde y Oscar Miró Quesada, quienes, sin dejar de priorizar la filosofía 
europea, no resultaron ajenos a la preocupación por el propio contorno. La 
otra subgeneración se explícita a través de la obra de Julio Chiriboga, 
consagrado al sistema kantiano; Honorio Delgado, el más riguroso, y 
Mariano Ibérico, de cierta impronta creativa. 

Por un probable lapsus organizativo se inserta a Zea y al grupo 
Hiperión dentro de la generación intermedia. En puridad, trataríase de los 
principales expositores del movimiento vernacular, incluido 
definicionalmente en la tercera generación. La obra de Zea se presenta 
como una empresa efectuada con mucha conciencia histórica y sentido de 
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la planificación. Su nervio motor, que parte de Samuel Ramos, radica en el 
descubrimiento de la misma situación en que nos hallamos inmersos. Con 
tal motivo se revisan las diversas aproximaciones del filósofo mexicano al 
fenómeno positivista en América. Se insinúa la concepción humanista de 
Zea y se niega que éste haya impugnado los tópicos universales, aunque 
reconociendo su convicción de que para arribar a ellos debe partirse de lo 
concreto. Finalmente, se analizan las primitivas contribuciones ontológicas 
e historiográficas de Emilio Uranga y Luis Villoro. 

La propiciada clasificación generacional no presupone para Miró una 
rígida diferenciación ni tampoco la inexistencia de casos atípicos como los 
de Nimio de Anquín, Arturo Ardao o Joao Cruz Costa. No faltan otras 
atrayentes aristas incidentales. Inter alia, el paralelo entre la realidad 
latinoamericana y la marcha del saber filosófico, la imagen que el filósofo 
europeo posee sobre nuestros colegas o los testimonios vivenciales que 
brinda el autor: sus diálogos con Romero, Ramos y Zea, su conocimiento 
del "importante grupo de Tucumán", compuesto por mentalidades 
destacadas como Eugenio Pucciarelli. 

En suma, nos encontramos ante un trabajo de vastas proyecciones y 
que arroja una confianza imprescindible en torno a nuestro propio 
pensamiento. Aguardar que éste se transforme "en una filosofía auténtica" 
resulta quizá demasiado ambicioso y eventualmente perjudicial. Porque, 
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¿es acaso la filosofía, .como se vaticinó en Grecia, mucho más que un mero 
filosofar? 

Desde otro plano, cabe lamentar, en una editorial de envergadura, el 
número de erratas -computamos 12 al pasar-, algunas de subida 
significación: "objetivamente" en lugar de "objetivante" (p. 148), 

"estrategia" en vez de "estratigrafía" (todos los encabezamientos al cap. 
VII). En el índice se ha fusionado la tercera sección a la segunda. A juzgar 
por nuestra información, los anacronismos y desfasajes que comentáramos 
también caen bajo la responsabilidad de los editores, quienes no habrían 
facilitado las corrigenda ni tampoco la aclaración sobre el origen 
extemporáneo del texto. 
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Cuadernos de Füosofía, 24-25, 1976. pp 146-148 


GARCÍA BACCA, JUAN D., Elogio de la Técnica (Caracas, Monte 
Avila, 1968) 181 pp. 

Propósito encomiable: ensayar una rehabilitación de la técnica en 
medio de las innúmeras peticiones de principio que se han ido levantando, 
a diestra y siniestra, en contra de ella. 

Las mentes proclives al estereotipo podrían sacar mucha ventaja 
aduciendo que ese propósito divergente de remontar marejadas comulgaría 
con la faz no autoritaria del espíritu hispánico, faceta de la cual parece 
hacer gala el autor. Con análoga estereotipia podría hablarse de un estilo 
retórico, asistemático e inconsistente que comparte García Bacca con otros 
filósofos españoles. 

Si bien ello se muestra aquí en modo apreciable, no deja de poseer el 
timbre de lo parcialmente verdadero. Por un lado vemos que existen 
categorizaciones atractivas pero con más deseable fundamentación, por ej., 
calificar de aparatos naturales al pico y la pala, al timón y las velas, al 
arado de madera y de hierro, a los cristales de roca pulidos; o lanzar 
afirmaciones como las siguientes: la abstracción “total y formal” es 
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“seminatural” mientras que la duda metódica, la reducción fenomenológica 
o las geometrías no euclideanas resultan “antinaturales”. 

Reportan en cambio un mayor provecho otras distinciones entre 
naturaleza y técnica, así como las dificultades que sustentan ambos 
conceptos en la cosmovisión premoderna. Conjuntamente, ofrecen bastante 
significación los considerandos en torno al desarrollo de la técnica, según 
tres ciclos al parecer no cronológicos stricto sensu y en cierta 
correspondencia con otros tantos tipos humanos: 

El hombre primitivo, “autóctono” o “terrígeno”. Creatura aún no 
emergente de la naturaleza y acorde con la “inmensa mayoría” que no ha 
conseguido adueñarse por entero de su cuerpo y de su alma... quedando 
subsumida bajo diversas instituciones y entelequias. 

2) El “hombre primero”, o “primer hombre”. En esta fase se empieza a 
descorrer el mundo y a enseñorearse racionalmente de él, siguiendo un 
proceso de autoidentidad, una transformación por la cual el labrador sea 
labrador y no mercenario de Ceres”, pues “sólo quien se sabe ser herrero, 
serlo él, puede aventurarse, con conciencia segura ontológicamente, a 
inventar algo nuevo, sin acudir a Vulcano” (p. 103). Dicha transición 
constituirá un aporte de la ontología aristotélica, aunque sin desconocerse 
que ésta contiene una raigambre esencialista o naturalista que frena el pleno 
desenvolvimiento de la individualidad. Aristóteles habría dado pie a una 
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“fenomenología pasiva” o de “descubrimiento” a partir de la que se 
suceden una serie de “aparatos” como el termómetro, la balanza, el 
electroscopio, los gráficos y hasta la propia estadística. Línea en la cual se 
ubica, curiosamente, a un conjunto de teorías y figuras que han sido por lo 
común no sólo diferenciadas con el pensamiento del Estagirita sino incluso 
opuestas al mismo, p. ej., la física y la astronomía de Galileo y Newton. 

3) Hombre “primario” o propiamente hombre. El que no se limita a 
describir el mundo sino a producirlo, a crearlo, a desencubrirlo, mediante 
una “violación programada de lo profundo del ser real”. Algunos nombres 
precursores: Boltzmann, Gibbs, Einstein, Eddington. El “nuevo” hombre va 
a “recrear el ser a imagen y semejanza suya”, alterando la milenaria 
correlación creador-creatura. Así se llega a un corolario chocante con el 
enfoque tradicional —todavía vigente— que privilegia la contemplación y 
subestima a lo técnico, lo cual resulta, en cambio, para García Bacca, en 
sus caracteres actuales, “la ontología real de verdad”. 

De estas últimas observaciones, me tomo la libertad de extraer un 
saldo positivo y un balance deudor. Por una parte, es muy saludable el 
interés por estrechar los lábiles lazos entre filosofía y ciencia, cuestionando 
de paso a una concepción exageradamente rígida: Que el valor de la 
velocidad de la luz intervenga en la constitución misma de las leyes físicas 
universales no parece poseer importancia alguna ontológica, cual si lo que 
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pasa a lo físico sucediera en un orden pluscuanfantasmagórico... cual si lo 
físico no fuera ser, y sus leyes, Leyes del ser. (p. 124). 

Empero, se adopta una actitud de virulenta iconoclastia de distinto 
signo pero no menos confusionista que la tristemente célebre de Max 
Scheler cuando señalaba una mera diferencia de grado entre Edison y un 
chimpancé listo. Así se nos viene a revelar que “Fermi es mejor ontólogo 
que Hartman, y Teller lo es más que Heidegger; y Bohr, Born, Schrüringer, 
Heisenberg, Jordán, Pauli...saben muchísimo más de ontología real de 
verdad que Husserl y compañía”, (ibid.). 

Por lo demás, en el segundo capítulo, se insertan algunas aserciones 
que no guardan demasiada coherencia con el planteo global, de corte 
progresivista. Tales aserciones, ya insinuadas en la caracterización del 
hombre primitivo (V. supra), establecerían una fuerte ruptura entre el 
llamado saber vulgar y el saber reflexivo, al suponerse -con ingenuidad o 
con un dejo de iluminismo- que los problemas humanos • se resolverían a 
partir de un mayor conocimiento de las circunstancias científico-técnicas 
presentes. Casi todos los hombres nos moveríamos cual “maletas” en un 
orbe de aparatos, cual “adanes en mundo de cosas-adán”; sin percatamos 
de lo que representa un auto, un avión, la luz eléctrica, un cheque, un 
televisor o un teléfono. 
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¿Los grandes trastornos que aquejan a la multitudinaria humanidad de 
nuestra época, radican principalmente en el hecho de hallarse “enterado”? 
El autor se inclinaría por la afirmativa: “¿Qué sabe la mayoría de... 
botánica, zoología, mineralogía?”, para ella “no ha venido al mundo ni 
Linneo ni biólogo alguno”, (pp. 125-6). Si se cree, como García Bacca, que 
la inferioridad enajenante del hombre contemporáneo responde a su 
ignorancia en historia de la técnica, entonces el remedio consistirá en erigir 
una rehumanizadora “pedagogía” de los inventos que contribuya a 
finalizar, p. ej., con el “analfabetismo matemático”. ¿No se está 
suministrando una medicación excesivamente sintomática que puede tanto 
alejarnos de la verdadera etiogenia del mal como agravarlo? 

García Bacca parece coincidir, a pesar de sí mismo, con algunos de 
sus implícitos contrincantes doctrinarios, ya que todos ellos sostienen a la 
postre el papel autónomo de la técnica. Sin embargo, ciertos términos de la 
cuestión diferirían sensiblemente. La tesis central del autor, de índole 
prometeica, puede sintetizarse así: el hombre reconoce sus aspectos 
distintivos y humaniza al universo -trocando lo natural en mundo- gracias 
a una prudente mediación de la técnica, la cual, si bien es un producto 
histórico, sobrepasa toda frontera física o cultural. 

Frente a dicha tesis, existirían otras dos posiciones que me permito 
delinear. Una asigna a los medios técnicos un valor inauténtico y 
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esclavizante, atribuyéndole al homo faber un nivel casi zoológico. La otra, 
la de la idealización tecnocrática, llega a justificar el empleo de la bomba 
atómica como resultante de una necesidad evolutiva. 

Entre las tres opciones, cabe adherir- a la línea interpretativa de García 
Bacca, quien, .por los diversos reparos comentados, no alcanza a coronar 
con creces el elogio a la técnica. Con todo, el presente trabajo, que 
recomiendo complementar con la Antropología filosófica contemporánea, 
se halla próximo a la correcta idea de que la técnica es un factor potencial 
que acompaña en buena medida el logro de la humanidad. Si esta 
aseveración no produce una suficiente evidencia, basta con recurrir a la 
óptica sociológica elemental para que nos muestre las serias limitaciones 
que acusan por lo general las comunidades pre-técnicas ante las que sí lo 
son. Ello no implica reconocer que, más allá de pesimismos agoreros, el 
andamiaje técnico haya siempre conllevado un verdadero adelanto 
civilizatorio. 
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Cuadernos de Füosofía, 24-25, 1976, pp. 154-155. 


ALBERINI, CORIOLANO, Escritos de Filosofía de la Educación y 
Pedagogía (Mendoza, Facultad de Filosofía y Fetras, Universidad Nacional 
de Cuyo, 1973), 330 pp. 

Fa apreciación del prologuista, Juan Cassani, sobre la importancia 
pedagógica de Alberini admite varias reservas conceptuales. Sostiene el 
primero que Alberini fue "el filósofo nuestro que, por espacio de varios 
lustros, atacó a la pedagogía con didáctica más tajante y punzante de los 
hombres de su generación". 

En un sentido estricto, la filosofía de la educación —se la integre ya 
en el campo filosófico o se la reduzca al dominio pedagógico— debe ser 
entendida como conjunto de reflexiones sobre el pensamiento y el devenir 
educativo. Dicha perspectiva, de análisis, que no concuerda demasiado con 
el contenido informal de este libro, despunta claramente en Argentina hacia 
1880, y cuenta desde entonces con una gama de selectos expositores -entre 
los cuales suele ubicarse al propio Cassani—. Ciertos trabajos pedagógicos 
de algunos congéneres de Alberini se encuentran a la altura de los aquí 
incluidos mientras que otros superan el nivel teórico de los mismos. 
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Es más fácil en cambio coincidir con Cassani cuando atribuye a 
Alberini una suerte de pedagogía "implícita"; derivada por lo demás del 
clima espiritualista de la época. La clave- de esa pedagogía subyacente hay 
que buscarla mucho más en la oratoria y en la obra institucional de Alberini 
que en Sus incidentales estudios bibliográficos sobre James y Ardigo — 
ahora reimpresos—. Se acompaña así las resoluciones, discursos y 
'respuestas periodísticas de este artífice de la enseñanza superior argentina 
(Cf., p. ej., proyecto al doctorado universitario) y, especialmente, en el 
terreno humanístico (Y. fundación de revista Logos, creación de Institutos 
corno los de Filosofía, Psicología, Filología, Sociología Argentina, 
Didáctica, Cultura Latinoamericana, Historia del Arte, etc.). 

El sentido del movimiento reformista y la crítica al positivismo son 
dos temas que aparecen imbricados en forma recurrente. Alberini 
reivindica una idea de universidad que algunos podrían calificar hoy como 
cientificista: la basada en "el espíritu de libre investigación" de la verdad, 
más allá del sectarismo político, religioso o social. Una Universidad "ni 
reaccionaria ni revolucionarla", donde todo sea discutido y problematizado, 

Prueba de tal amplitud doctrinal la constituye las muy diversas 
personalidades extranjeras que hablaron en la Facultad de Filosofía porteña 
durante la actuación de Alberini: Maritain, Ortega y Yaz Ferreira, Einstein 
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y Langevin, Jorge Dumas y Carlos Blondel, Francisco Ayala y Waldo 
Frank, etc. 

Las palabras de presentación vertidas por Alberini; en esas -como en, 
otras ocasiones registradas por la fuente, nos permiten enriquecer su 
concepción respecto a cuestiones epistemológicas o culturales de auténtica 
significación. 

Resulta asimismo interesante para nuestra historiografía intelectual el 
trabajo en el que Alberini re valoriza algunas actitudes del novecentismo y 
de cómo desembocan sus partidarios en ciertos errores similares a los de 
sus contrincantes positivistas. 

Empero, creemos que si bien Alberini advierte determinadas estrecheces 
interpretativas en lo que denomina "la reacción pseudoidealista", no llega a 
librarse del ardor polémico momentáneo y no puede percibir bien las 
limitaciones que arrastraba, el espiritualismo a ultranza: desmedro empírico 
y metodológico en los estudios pedagógicos, déficit didáctico en los 
medios de aprendizaje y, contrariamente al ideario patriótico esbozado por 
Alberini, despersonalización nacional producida por una axiología 
invariante. 

De modo afín podría replantearse la impugnación global que efectúa 
Alberini de la generación del 80, tildándola de utilitaria, oligárquica y 
profesionalista. Sin prescindir de tales objeciones, los argentinos estamos 
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requiriendo un proyecto histórico con la lucidez y la funcionalidad corno 
existían en el que trazaron los hombres del. 80. 

Hacia el fin del volumen, se inserta el discurso de Alberini en el 
Congreso de 1949. Si bien es una pieza bastante difundida y no ligada 
rigurosamente a la teoría educativa, arroja también una candente actualidad 
en la discusión del carácter regional o universal de la filosofía; sin olvidar 
las coloridas, aunque no siempre ecuánimes, semblanzas que efectuó aquél 
sobre sus colegas y predecesores más encumbrados. 

Improba labor la del Instituto de Filosofía de la Universidad de Cuyo 
al rescatar de los archivos tantos trabajos de Alberini. Es dable aguardar un 
esfuerzo análogo con los escritos de otros grandes olvidados en la espesura 
filosófica argentina. En tal caso y dado el alto valor testimonial que 
adquieren estas publicaciones, podría solicitarse un modesto pero 
eficacísimo elemento auxiliar: la incorporación de índices analíticos por 
tema y por nombres propios. 
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Cuadernos de Füosofía, 24-25, 1976, pp. 168-169. 


DA VIS, HAROLD E., Latín American Thought: A Historical 
Introduction. (Nueva York, The Free Press, 1974), 269 pp. 

Este libro ha recibido toda clase de elogios en su país de origen, donde 
no se han tenido demasiado en cuenta las limitaciones que el mismo 
trasunta. 

Así se ha hablado por ejemplo de una obra "monumental", dejándose 
impresionar acaso por su maratónica órbita temática: desde las 
concepciones aborígenes previas al descubrimiento hasta las últimas 
variantes filosóficas, políticas y religiosas. Empero, cabe recordar que 
existen monumentos erigidos bajo el principio de razón suficiente y otros 
que no resisten el menor cuestionamiento. 

También se ha ponderado la "riqueza informativa" del presente 
trabajo, sin observar que a un movimiento de tanta vigencia como el de la 
escolástica se lo despacha en dos parágrafos o que se dedican secciones y 
hasta capítulos enteros a exponer la corriente existencialista, la jusfilosofía, 
los teóricos marxistas y católicos —u otras manifestaciones del pensar 
latinoamericano—, sin siquiera mencionar a Carlos Astrada, Alberto 
Caturelli, Carlos Cossio Dando Cruz Vélez, Paulo Freire, Ezequiel 
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Martínez Estrada, Ernesto Mayz Vallenilla, Francisco Miró Quesada, 
Eugenio Pucciarelli, Miguel Reale, Alfonso Reyes, Adolfo Sánchez 
Vázquez, Miguel Angel Virasoro, Carlos Vaz .Ferreira, Alberto Wagner de 
Reyna y diversas figuras más de singular relieve, muchas de las cuales 
abordaron con ahínco la problemática circundante. Se pasa por alto no sólo 
a las pluridisciplinarias modalidades estructuralistas sino también a los 
sectores que, especialmente en México y la Argentina, han dado fuerte 
impulso al neopositivismo. 

Además, hay escasísima utilización de las publicaciones periódicas 
filosóficas —se alude a la Revista del Occidente — y un tratamiento no 
siempre de primera mano de las fuentes citadas, que adolecen en distintos 
casos de desactualización. Todo ello resulta inadmisible en un medio como 
el que frecuenta el autor, la ciudad de Washington, provista de tanta 
documentación ad hoc que haría las delicias de cualquier intelectual 
proveniente de estas zonas donde se padece de subdesarrollo cultural. 

Tampoco faltan referencias a la “precisión de los análisis del Dr. 
Davis”, cuando deja mucho que desear la forma inexplícita y arbitraria con 
que se manejan determinadas categorizaciones: Ínter alia, al enrolarse a 
Dilthey y a Ortega en una posición "existencialista" o al aludirse al 
idealismo de Nietzsche. Por otra parte, la imagen que se ofrece de algunos 
episodios y personajes no supera a ciertos preconceptos bastante trillados, 
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como cuando, ignorándose el fenómeno populista, se intenta subsumir a 
diferentes vertientes ideológicas bajo el rótulo del fascismo, o cuando se le 
atribuye un "evidente" contenido revolucionario al aprismo y a la 
Revolución Mexicana sin sopesar las oscilaciones que ellos han acusado. A 
la vez, se cometen apreciaciones instrumentales inexactas, al señalarse 
como "la más reciente" edición de El Hombre Mediocre a la incluida en las 
Obras Completas de Ingenieros impresas en 1956; desconociéndose que 
luego aparecieron por lo menos cuatro impresiones más de dicho ensayo 
(tres en Buenos Aires y una en La Habana). 

En suma, es un estudio que sobrevuela sin mayores ahondamientos ni 
valoraciones. En él preponderan los aspectos anecdóticos. Puede 
consultarse como catálogo comentado de nombres y tendencias o sugerirse 
como texto para estudiantes poco avanzados. 
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Cuadernos de Füosofía N° 26-27, 1977, pp. 232, 


La inmigración en la Argentina (Tucumán, Universidad Nacional, 
Facultad de Filosofía y Letras, Centro de Historia y Pensamiento 
Argentinos, 1979), 320 pp. 

Este volumen, centrado en una cuestión decisiva para la plasmación 
de nuestra moderna sociedad de masas, recoge el contenido de cursos 
trimestrales dictados en 1976 y 1977 en la Universidad de Tucumán bajo la 
coordinación de Lucía Piossek de Zucchi. Se perfilan en sus páginas dos 
tipos fundamentales de trabajos: el más representado y acaso representativo 
de los enfoques aborda el tema de la inmigración desde un ángulo 
preponderantemente empírico, mientras que el otro sector se ocupa del 
mismo asunto atendiendo sus aspectos ideatorios. 

Tenemos así, por un lado, las exposiciones acerca de la emigración 
colonial española, la política inmigratoria de Rivadavia, franceses y judíos 
en Tucumán, problemas demográficos de la Europa industrial, 
consecuencias inmigratorias en la organización regional argentina, 
influencia extranjera en los ingenios azucareros y en el "idioma., de los 
argentinos. Dentro de esta vertiente también corresponde ubicar los 
estudios que vinculan la inmigración a diferentes dimensiones de nuestra 
realidad especialmente decimonónica; dimensiones como la de la Iglesia, 
las clases sociales, la educación tucumana, la arquitectura o los usos 
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familiares y habitacionales. Se han ocupado en forma individual de tales 
tópicos Ventura Murga, Carlos Páez de la Torre, María V. Dappe, Ernesto 
Cerro, Rubén González, Estela B. de Santamarina, Olga P. de Koch, Julio 
M. Aguirre, Alberto Nicolini, Diego Lecuona, Israel Blumenfeld, Irene G. 
de Saltor y Orlando Lázaro. (Los dos últimos autores presentaron más de 
una colaboración específica sobre el particular). 

Resultan más afincadas en la órbita intelectual inmigratoria las 
disertaciones de Lucía Piossek en tomo al Facundo, de Orlando Lázaro 
sobre Alberdi y Avellaneda, de Lrancisco Juliá respecto a la narrativa 
ochentista y de Roberto Rojo acerca de Ameghino y el positivismo. 
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Cuadernos de Füosofía N° 26-27, 1977, pp. 232-233. 


/ 

ROIG, ARTURO ANDRES, Esquemas para una historia de la 
filosofía ecuatoriana (Quito, Ediciones de la Universidad Católica, 1977), 
145 pp. 

Ya otros comentadores, desde estas mismas columnas, tuvieron 
ocasión de reconocer algunas contribuciones originales efectuadas por 
Arturo Roig a la marcha de América Latina en materia filosófica. 

Enfrentamos ahora un considerable esfuerzo para develar el panorama 
especulativo de una región escasísimamente explorada. Sin embargo, el 
autor no se ha limitado a un cometido de por sí tan relevante sino que, 
además de describimos la evolución de las ideas ecuatorianas, somete a 
correlativa discusión varios de los atributos que se emplean para 
caracterizar de consuno al filosofar latinoamericano, atributos tales como 
su presunto rasgo imitativo o la más generalizada separación entre filósofos 
mayores y menores. 

Asimismo, se replantea la clásica periodización de nuestro devenir 
filosófico, proponiéndose otro cronograma clasificatorio que rescate el 
eventual pensamiento indígena y no deje de asumir los aspectos 
ideológicos colindantes, sin negar por ello un margen de autenticidad y sin 
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confundir los distintos planos conceptuales como se ha venido haciendo 
precipitadamente en los últimos tiempos: "La filosofía como toda forma de 
pensamiento no se salva de lo ideológico, pero ha tenido y tiene en la 
medida en que alcanza verdaderamente un nivel de crítica y sobre todo de 
autocrítica, la posibilidad de señalar sus propios condicionamientos" (pp. 
30-1). 

De tal manera, se destacará, v. gr., la importancia del marco 
doctrinario del liberalismo -en sus más diversas acepciones- para 
comprender los procesos reflexivos que han ido emergiendo en el Ecuador; 
país que, según Roig ha procurado demostrar —incluso contra la opinión 
de calificados intérpretes locales—, posee una veta no desdeñable de 
pensamiento filosófico. 

Dicha peculiaridad se pone en especial de relieve al analizarse la obra 
del espiritualista ecléctico José Peralta, influido por el krausismo, y de 
Belisario Quevedo, ulteriormente adscripto a la escuela positivista 
ecuatoriana, la cual ha experimentado el significativo ascendiente de sus 
correligionarios argentinos. 

Cabe aguardar que este impostergable trabajo de redescubrimiento sea 
sucedido por otros similares dentro y fuera del ámbito que aquí se ha 
entrado a enjuiciar. Propongo otra fuente más a las mencionadas por Roig: 
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el artículo de Isaac Barrera "La filosofía en el Ecuador colonial" (Revista 
de Filosofía, Bs. Aires 8 ( 6): 383-9, nov. 1922). 
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Cuadernos de Filosofía, N° 40, Abril 1994 


EL INGREDIENTE AMERICANO EN LOS CUADERNOS DE 
FILOSOFÍA 


Me propongo resaltar aquí un elemento no demasiado habitual en 
nuestras revistas filosóficas, comúnmente orientadas a hacerse cargo de los 
intereses especulativos que prevalecen en el mundo noroccidental. Con tal 
motivo, centraré mi exposición en las aproximaciones continentalistas que 
han aparecido en el vocero perteneciente al Instituto de Filosofía de la 
Universidad de Buenos Aires, cuyo cuadragésimo quinto aniversario ha 
dado lugar para que nos reuniéramos a evaluar su trayectoria dentro del 
azaroso y desgarrador panorama político e institucional que acompañó la 
marcha académica de la Argentina durante esta última mitad del siglo. 

En una somera ubicación de los Cuadernos, con referencia a las 
publicaciones periódicas análogas que los han precedido en nuestro país, 
puede observarse cómo aquéllos, fuera de sus ocasionales diferencias 
doctrinarias y rupturas temporales, vendrían a retomar, veinte años 
después, el surco entreabierto por la Revista de Filosofía de José 
Ingenieros. Dicha continuidad cabe ser entendida en tres sentidos 
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principales: por el carácter orgánico y perseverante, por el pluralismo laico 


y por la preocupación hacia los temas y autores relacionados con nuestro 
propio ambiente que han signado a ambas publicaciones. 

Efectivamente, en el lapso que media entre sendos emprendimientos 
intelectuales, sólo nos topamos con esfuerzos loables pero fragmentarios, 
como la revista Minerva o los boletines del Centro de Estudios Filosóficos 
platense y del Instituto de Filosofía de Córdoba. Por otro lado, tenemos el 
caso de expresiones más sostenidas pero provistas de un basamento 
confesional, al estilo de Stromata, Sapientia o la misma Philosophia de la 
universidad cuyana, que en sus comienzos respondió a una impronta 
tomista. 1 En principio, ninguna de esas publicaciones, con excepción de 
Minerva y parcialmente de Stromata le adjudicó un realce especial a la 
temática americana en cuestión, cuya presencia en Cuadernos de Filosofía 
estipularemos sin otros circunloquios. 

Primer período 

Bajo una tónica volcada hacia la fenomenología y el existencialismo, 
la etapa que piloteara Carlos Astrada nos exhibe una fecunda polémica 
entre este último y el profesor Ernesto Grassi, quien enseñaba por entonces 


1 Sobre las publicaciones mencionadas, véase mi artículo "Revistas filosóficas argentinas" en la 
Revista Nacional de Cultura, 4 (1979) y en el capítulo alusivo en mi Panorama filosófico argentino, 
Buenos Aires, Eudeba, 1985. 
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en Munich y había tenido una participación muy activa en el fastuoso 
Congreso de Filosofía celebrado en la ciudad de Mendoza hacia 1949. La 
geografía andina y pampeana lo inducen a Grassi a teorizar sobre la vida 
y la naturaleza argentinas, a las cuales les adjudicó la capacidad de provocar 
una fascinación enfermiza, a semejanza de lo que puede sentir el europeo 
en Oriente y Africa. Nuestro mundo representa para el catedrático italiano 
una instancia ahistórica y atécnica, sumida en desbordes instintivos, en la 
pura taciturnidad e inmovilidad: "¿Qué es, por ejemplo, la naturaleza tal 
como la experimentamos allá en los Andes? Una naturaleza que 
precisamente ahí se nos aparece como una negación de toda actuación, 
como una realidad cerrada en sí, carente de historia, de tiempo". 2 En 
cambio, en Europa, hasta los impulsos biológicos y la naturaleza se hallan 
completamente humanizados, mediatizados por la cultura y la filosofía, la 
ciencia y el arte, el amor, la amistad y las hazañas. 

Entre tantas objeciones posibles, nos preguntamos si nadie le había 
contado a este señor que en nuestros incivilizados parajes se vencieron a 
los ejércitos más poderosos de Europa, si nadie le trajo a colación las 
proezas de un San Martín o un Güemes, durante las prolongadas jornadas 
del congreso —que han hecho de él uno de los más largos del mundo— o 
en los agasajos posteriores como el que tuvo lugar en el teatro Colón, 

2 E. Grassi, "Contacto con la naturaleza ahistórica y la problematicidad del mundo occidental técnico", 
en Cuadernos de Filosofía, marzo-octubre 1949, p. 156. 
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donde se llegó a distinguir a todos y cada uno de los numerosos 
participantes del encuentro nada menos que con el título de miembros 
honorarios de la universidad argentina... De cualquier modo, no corresponde 
trivializar las apreciaciones vertidas por Grassi sobre nuestro entorno, pues 
las mismas denotan un inveterado cariz reaccionario y proclive al ejercicio 
de la dominación. En rigor de verdad, se trata de enunciados que vienen a 
sumarse al cúmulo de elucubraciones denostativas que, sobre el ser y la 
idiosincrasia americanos, emitieron tantos otros pensadores y ensayistas 
situados en las más diversas latitudes del planeta. 3 

Carlos Astrada, que recién había concluido El mito gaucho, se 
encontraba en ese ínterin dotado con fuertes pertrechos hermenéuticos 
para responder acerca de la problemática nacional. En lógica 
consecuencia, Astrada le saldría frontalmente al cruce a los pintoresquistas 
argumentos de Grassi. Apoyándose en Heidegger, el filósofo cordobés 
rechazó el supuesto sobre la existencia de una naturaleza pura y en sí, pues 
la misma aparece consistentemente a partir de nuestra mundanidad, como 
un objeto siempre vivenciado de una u otra manera: "si consideramos la 
naturaleza como nuestro 'paisaje', aunque se trate de uno tan dilatado 
y escaso de sustancia humana como la pampa argentina, flanqueada 
por el macizo andino, toda naturaleza, aun su máximo alejamiento 

3 Con relación a dichas visiones antiamericanistas, cfr. H. E. Biagini, Filosofía americana e identidad, 
Buenos Aires, Eudeba, 1989,passim. 
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para las posibilidades del hombre, es siempre histórica" —mucho más 


todavía cuando nos encontramos frente a una clase de personas 
dispuestas a la "tarea creadora... de poblar de ensueños y realidades su 
dilatado contorno natural" 4 • 

Sin abandonar sus prejuicios primordiales, Grassi se retracta en 
parte, aduciendo que al menos podía hallarse un vestigio de la cultura de 
Occidente entre nosotros; vestigio producido por el desplazamiento de 
esa cultura superior hacia nuestro continente. Para tomar un caso, dicha 
irradiación se habría manifestado, según el mismo autor, a través del 
entendimiento y el lenguaje común que logró alcanzarse dentro del 
coloquio aludido. Bajo un encuadre análogo cabe sopesar las palabras de 
despedida que Grassi pronunciara durante el congreso mendocino en 
nombre de los delegados europeos, cuando llegó a admitir 
condescendientemente que "nuevos pueblos" habían logrado incorporarse 
a "la vida del espíritu" 5 

Dos trabajos correlativos posteriores fueron insertados en el 
séptimo volumen de Cuadernos de Füosofía correspondiente al bienio 
1952/1953: el prólogo que había preparado Alberini al libro en ciernes 


4 C. Astrada, "Historicidad de la naturaleza", Cuadernos de Füosofía, marzo-octubre 1949, pp. 
159y 161. 

5 E. Grassi, en Actas del Primer Congreso Nacional de Filosofía, Mendoza, Universidad Nac. de 
Cuyo, 1949, tomo l.p.177 


374 



de Farré sobre filosofía argentina contemporánea y la introducción 


anticipada escrita por el propio Farré para esa misma obra. 

En el primer caso citado, Alberini, desconociendo a figuras 
anteriores de tanto predicamento como las de Alejandro Korn e 
Ingenieros, no vacilaba en proclamar muy suelto de cuerpo: "soy el 
patriarca cronológico de la filosofía argentina" 6 7 . Para fundamentar 
indirectamente tal afirmación, Alberini, según su obsesiva costumbre, le 
negaba toda relevancia filosófica y hasta científica al positivismo 
vernáculo, al cual veía encima como inhibitorio de la mentalidad 
nacional. En forma paralela, se exaltan las corrientes idealistas y el 
surgimiento de actitudes políticamente prescindentes. No parecen gozar 
de mayor coherencia conceptual el reparo que formula Alberini —en 
clave analogable a la de Grassi— sobre la falta de una tradición 
reflexiva interna, o de que no se puede construir sobre lo inexistente, y 
otra aseveración suya de que "ahora estamos en plena madurez 
filosófica". Más allá de los innegables merecimientos del libro 
comentado por Alberini, resulta injusto atribuirle a su autor la virtud de 
haber efectuado por vez primera un trabajo sistemático y laborioso dentro 
del pensamiento argentino, pasándose arbitrariamente por alto la 


6 C. Alberini, "Génesis y evolución del pensamiento filosófico argentino". Cuadernos de Filosofía, 
1, 1952/1953, p. 7. 

7 lbidem,p. 16 


375 



importante faena que habían llevada a cabo en ese terreno desde un 
Ingenieros y un Korn hasta Francisco Romero y otros expositores 
sucesivos . 8 

El texto de Farré, más aligerado del que aparecería en su versión 
libresca, no está exento del tono controversial y arroja un saldo 
sugerente en tanto refleja las disputas por la hegemonía entre 
corrientes intelectuales durante el primer régimen peronista. 
Apuntando contra la intemperancia católica, que previamente le había 
enmendado la plana, Farré sostenía allí que "no ha nacido para 
filósofo sino para inquisidor el que pretende acuchillar a los adversarios 
o disidentes ". 9 Con todo, tampoco hace gala de mucha tolerancia y 
equidad cuando caracteriza a Francisco Romero como un militar, 
periodista y divulgador que, carente de discípulos, repetía ideas ajenas, 
ignoraba la filosofía clásica y se mostraba superficial para la 
contemporánea. El referido libro de Farré, no obstante sus limitaciones 
—como el partípris contra el marxismo y el positivismo, o el enfoque 
eminentemente exegético y descarnado con que encara la historia de 
nuestra filosofía—, se toma estimable por haberse animado con lo 


s Acerca de esas concepciones sobre nuestro filosofar, ver. por ejemplo, el capítulo 11 de mi Historia 
ideológica y poder social, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1992, vol. 2. 

9 L. Farré, "Introducción a Cincuenta años de filosofía en Argentina", Cuadernos de Filosofó, 1, 
1952/1953. p. 24. 
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coetáneo o por pretender recuperar autores marginados como Carlos 
Baires y Aníbal Ponce. 

Segundo ciclo 

Pese al clima de restricciones ideológicas y civiles que acompañó 
esta nueva etapa de los Cuadernos de Filosofía, se advierten en ellos 
una mayor versatilidad temática y doctrinaria que en su descripto 
tramo inicial. No resulta ajena a dicha apertura la conducción 
emprendida por Eugenio Pucciarelli, quien, habiéndose formado en la 
atmósfera americanista imperante en la Universidad de la Plata —bajo 
la mentoría espiritual de personalidades como las de Alejandro Korn, 
Pedro Henríquez Ureña y Francisco Romero—, evidenciaría no sólo 
una propensión hacia el constante aggionarmento intelectual sino que 
también cumpliría un rol significativo en la defensa de colegas 
perseguidos o discriminados —durante los últimos gobiernos 
dictatoriales— y que no comulgaban necesariamente con sus propios 
puntos de vista. 

En nuestro asunto específico, podemos fácilmente percibir cómo se 
han dedicado secciones bibliográficas enteras de los Cuadernos a abordar 
el desenvolvimiento de la filosofía en América al igual que el 
pensamiento iberoamericano. En esas recensiones se han analizado, entre 
muchísimos trabajos pertenecientes a autores surgidos por estas tierras, 
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las obras de latinoamericanistas destacados como Arturo Ardao, Harold 


Davis, Enrique Dussel, Guillermo Francovich, Rodolfo Kusch, Augusto 
Salazar Bondy, Félix Schwartzmann o Feopoldo Zea. 

Una entrega doble, el número 22/25 correspondiente al año 1975, 
consagrado íntegramente a la filosofía argentina del siglo XX, representa 
el primer intento de largo aliento por articular distintas vertientes 
antipositivistas dentro del cuadro local más allá de que hayan quedado en 
el tintero algunas individualidades de cierto relieve, como Macedonio 
Fernández o Alfredo Franceschi. 

En esa misma ocasión, el propio Pucciarelli trazaría una interpretación 
medular acerca del papel qúe han jugado las ideas filosóficas en nuestro 
medio y del aporte producido por diversos autores al estudio en tomo a 
ellas, comenzando por enfoques pioneros como los de Kom, siguiendo por 
las contribuciones de Ingenieros o Alberini hasta llegar a versiones más 
recientes, al estilo de las que desplegaron Raúl Orgaz, Fuis Juan Guerrero, 
Francisco y José Fuis Romero, Fuis Farré, Juan Carlos Torchia-Estrada, 
Juan Adolfo Vázquez, Alberto Caturelli y otros. Además, también allí se 
ha ocupado Pucciarelli de las indagaciones "profesionales" sobre el ser 
nacional y la argentinidad, en particular la llevada a cabo por su propio 
antecesor, Carlos Astrada. 

Por mi parte, en el número de homenaje a Pucciarelli editado por 
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Adolfo Carpió y con el cual se clausura esta época, procuré rebatir 
categóricas afirmaciones lanzadas por uno de los principales estudiosos 
latinoamericanos de la filosofía estadounidense, Risieri Frondizi, sobre las 
carencias absolutas que, con relación a dicha filosofía, existían en la 
Argentina hacia 1935. Para ello, apelé a distintas fuentes escritas, a la 
enseñanza universitaria y a la tribuna pública; espacios donde emergen 
múltiples referencias tanto a inflexiones filosóficas norteamericanas 
estrictamente académicas como a ensayistas y teóricos de idéntica 
procedencia. 

En síntesis, durante el período aquí tratado se dieron cabida a una 
variedad de notorios colaboradores íntimamente vinculados, desde 
perspectivas muy disímiles, a la problemática americana; verbigracia, 
Arturo Andrés Roig, Juan Carlos Torchia Estrada, Alberto Caturelli, 
Rodolfo Agoglia, Norberto Rodríguez Bustamante, o Francisco Miró 
Quesada. 

Tercera etapa 

Si bien en esta otra oportunidad se ha intentado conservar en cierta 

forma la apertura teórica y metodológica que provenía del ciclo precedente 

y habida cuenta de la ostensible reducción en los materiales ofrecidos, se 

verifica aquí un lamentable paréntesis en el abordaje de los temas 
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filosóficos concernientes a nuestros países del Tercer Mundo. En tal 
sentido, se asiste a una suerte de giro academicista y eurocéntrico que ha 
transformado a la publicación en una subespeciés aeternitatis, alejada de las 
preocupaciones circundantes y, por más meritorio que ello pueda resultar, 
editable en cualquier otra parte del orbe occidental. 

A través de un distanciamiento de esa índole, presuntamente 
universalista, se han dejado caer en la noche de los tiempos las grandes 
cuestiones de nuestra historia cultural y se ha perdido una excelente 
circunstancia para examinar problemas tan lacerantes entre nosotros como 
los del exilio intelectual, los derechos humanos o el terrorismo de Estado, cuyo 
tratamiento resultó persistentemente bloqueado por los anteriores 
sustentadores del poder. 

Por consiguiente, no sólo se ha hecho caso omiso de un insoslayable 
compromiso ético y social sino que se ha arrojado por la borda al mejor 
legado de la Reforma universitaria, bajo cuyos emblemas democráticos —de 
autonomía institucional, sensibilidad comunitaria y vocación hemisférica— 
advino el nuevo régimen académico y sus representantes pertinentes. 

Afortunadamente, dicha secuencia no pasaría de constituir más que un 
relativo interregno, pues se ha ingresado en un cuarto momento dentro de la 
evolución experimentada por los Cuadernos de Filosofía; momento ante el 
cual existen fundadas expectativas para que se le imprima un vigoroso 
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impulso a la óptica americanista, según parece sugerirlo este mismo número 
evocativo y el encuentro anticipatorio de autocrítica y valoración previsto por 
sus remozados inspiradores. 
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Anales de la Sociedad Científica Argentina, 1970 


Setiembre-octubre 1970, p. 111. 

Philosophy of Science Today, por S. Morgenbesser y otros, Basic 
Books, N. York, 1967, 208 págs. 

Lo más granado de la palpitante epistemología desarrollada en suelo 
estadounidense, con procedentes y repercusiones internacionales, parece 
haberse reunido en esta obra. 

Por otra parte, la variedad de los asuntos abordados, por un total de 
dieciséis ensayistas ponen de manifiesto la creciente complejidad que va 
nutriendo el ámbito de la filosofía de la ciencia. Disciplina ésta que ya no 
cabe ser tan sólo reducida, según a veces se pretende, pasiva y 
asépticamente, al rol de simple guardián formal de las aseveraciones 
científicas y ajenas a lo que ocurre en otros sectores gravitantes de la 
filosofía, tales como la teoría del conocimiento, la ontología, la axiología e 
incluso la misma metafísica. 

Aparecen así, en relación al saber científico, tanto enfoques sobre el 
vocabulario “ad hoc”, las pautas para una explicación adecuada (p. ej., en 
biología) o las bases de aceptabilidad de las teorías — expuestas por 
figuras como Hempel, Nelson Goodman o Max Black — , cuanto la 
incidencia de los juicios de valor, la naturaleza de la verdad y los sistemas 
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matemáticos, los criterios y la estructura del conocimiento, lo tempo- 
espacial y la causalidad en física, conforme lo entienden, entre otros. 
Quine, Nagel, León Henkin, S. C. Kleene y Adolfo Grünbaum. 

En semejante muestra conjunta, podemos lamentar acaso algo quizá 
bastante común dentro de la línea de análisis en cuestión: la escasez de 
estudios sobre los problemas específicos de las ciencias sociales, con la 
única excepción aquí del trabajo de Morgenbesser “Psicologismo e 
individualismo metodológico”. 

Dada la índole rigurosa de los temas, nos sorprende la inexistencia de 
notas o citas bibliográficas, lo cual se justifica en parte si tenemos en 
cuenta que el contenido íntegro del libro proviene de una sucesión de 
disertaciones radiofónicas; difusión del saber más elevada a través de los 
medios masivos de comunicación que constituye una práctica asidua en 
otros países y una recomendación para el nuestro. 

La obra puede ser consultada en la biblioteca “Lincoln”. 
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Setiembre-octubre 1970, pp. 111-112 


U.N.E.S.C.O., Guide pour la rédaction des árdeles scientifiques 
destinés a la publication. París, 1968, 8 págs. 

Hacia el año 1962 el Comité de Enlace entre varios organismos 
mundiales como ICSU (Consejo Internacional de Uniones Científicas), FID 
(Federación Internac. de Documentación), IFLA (Federación Internac. de 
Asociaciones de Bibliotecarios), ISO (Organización Internac. de 
Estandarización) y UNESCO, resuelto a mejorar la información pertinente, 
dio a conocer —en muy diversos idiomas — una serie de normas para la 
preparación y edición de trabajos científicos. 

Tal suerte de código universalista, dirigido especialmente a facilitar el 
acceso a la investigación en el campo de las ciencias exactas y naturales, 
estipulaba ciertos aspectos esenciales. I o La necesidad de que el propio 
autor confeccione un resumen previo así como el criterio a seguir para ello. 
2 o Las categorías clasificatorias de los textos: memorias científicas 
originales, publicaciones originales o notas iniciales y estudios 
recapitulativos. 3 o Los procedimientos de redacción científica, respecto, p. 
ej., al uso de vocabularios, abreviaturas, citas bibliográficas, símbolos y 
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transliteraciones. 4 o Las formalidades que deben exigir los directores de 
revistas y publicaciones científicas al recibir cada colaboración. 

La versión reseñada, además de reproducir la valiosa conceptuación 
primitiva, incluye algunos comentarios adicionales y, destacablemente, una 
guía sistemática para la correcta elaboración y publicación de “abstracts”, 
acorde con lo sugerido por la Unión Internacional de Física Pura y 
Aplicada. Como lógica consecuencia del alcance referencial implicado por 
el opúsculo, se detalla en éste la posibilidad de enviar distintas 
observaciones sobre su contenido al Departamento para el Adelanto de las 
Ciencias. 
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Boletín de Antropología americana, IPGH, 1970-1971 


Pp. 262.-263 

Margaret Mead, et al. Sciences and the concept of race. N. York, 
Columbia Univ. Press, 1968. 177 p. 

Resulta cada vez más usual el tipo de publicaciones que trasuntan el 
testimonio viviente de sus autores, pudiendo derivarse de distintos 
encuentros intelectuales, como ser, debates, mesas redondas, disertaciones, 
seminarios, jornadas, congresos, etc. 

Esta obra proviene, precisamente, de un simposio realizado en 
Washington hacia fines de 1966. Empero sus motivaciones no fueron de 
corte exclusivamente técnico, puesto que, si bien fue organizado por la 
Asociación Americana para el adelanto de la Ciencia, respondió a un 
pedido especial formulado por el Instituto de Científicos para la 
Información Pública; entidad que, rio obstante carecer de muchos 
parangones internacionales, reviste -como su nombre lo sugiere- un 
significado decisivo para el mundo complejamente cambiante en el cual 
vivimos. En verdad, los fundamentos últimos que hacen a la aparición de 
este libro descansan, según lo expresan sus editores, en ciertos factores 
contra los cuales se pretende combatir: no sólo la ignorancia media que 
existe sobre el concepto de raza sino también la falta de objetividad 
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sustentadas en torno al mismo, tanto por políticos o magistrados como por 
buena parte del ámbito universitario estudiantil y docente. No escapan 
tampoco a tal acción dilucidadora habilitados expertos en la materia, cuyos 
enfoques pretenden justificar posiciones notoria- mente segregacionistas 
que adoptan las premisas de la innata inferioridad del hombre negro, 
restringiéndole su plena participación como ciudadano. 

El tratamiento científico de la cuestión racial y de las diferencias 
físicas es encarado, con un moderno criterio interdisciplinario, desde tres 
niveles de análisis, seguidos por discusiones y referencias bibliográficas 
pormenorizadas. 

El primero de ellos, bajo la conducción de la doctora Ethel Tobach - 
perteneciente al Departamento de Conducta Animal del Museo Americano 
de Historia Natural-, ofrece algunos estudios, incluso experimentales, 
acerca del "análisis genético del comportamiento y su relevancia para la 
construcción de la raza". Esto se efectúa, sobre todo, desde el punto de¬ 
vista zoológico, aunque sin ánimo de extraer analogías demasiado 
puntuales con relación a la especie humana en sí. 

La segunda dimensión interpretativa, incluyendo también varios 
trabajos, lleva por título “Aspectos biológicos de la raza en el hombre” y su 
principal responsable es el profesor Theodosius Dobshansky, quien refleja 
una idea suscrita por la mayoría de los participantes. A pesar de lo muy 
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relativo de la noción de razas -un instrumento dinámico para explicar 
ciertas variedades grupales, en vez de aludir a compartimentos estancos 
jerarquizados-, no por ello cabe ser desechado completamente, al estilo 
superorganicista. 

Por lo demás, trázase una línea demarcatoria primordial. "Excepto 
para los gemelos, cada uno es biológica y genéticamente diferente de los 
demás. Sin embargo, la diversidad no debe ser confundida con la 
desigualdad. La igualdad y su contrario son cualidades sociológicas, la 
identidad y la diversidad son fenómenos biológicos. La diversidad es un 
hecho observable, la igualdad un precepto ético...". 

La última sección se ocupa de las características psicosociales de la 
raza y se halla a cargo de la célebre Margaret Mead que, tras haber fijado 
inicialmente el planteo global, establece las conclusiones de rigor a partir 
de lo expuesto en el simposio. Subraya así la necesidad de que el biólogo, 
sin descuidar su labor específica sobre el particular, se encuentre a la par 
imbuido de las "realidades sociales" -pretéritas y contemporáneas— que 
giran alrededor del delicado problema racial. 
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Ciencia e investigación , CONICET, 1971 


Número 5, Tomo 27, mayo 1971, p. 199. A short history of Science, por J. G. 
Crowther, Londres, Methuen, 1969, 225 págs. 


Una obra sobre historia de la ciencia, además de su carácter 
específicamente disciplinario implica a menudo no sólo una gran 
posibilidad para la divulgación de conocimientos sino también el suscitar 
en el lector una respetable dosis de espíritu crítico y antidogmático, 
conforme al sentido progresivo y de constante superación que posee el 
saber científico. El presente libro, cuyo título coincide textualmente con el 
casi ya clásico en la materia de Sedgwick y Tyler, se ajustaría bastante a 
dichos objetivos, a pesar de lo sucinto de su extensión. 

Consta de 25 capítulos tratados tanto cronológica cuanto 
problemáticamente y abarcan desde el advenimiento de la actividad 
científica hasta la era atómica y espacial. Durante la Antigüedad se detiene 
en civilizaciones como las de Egipto, Mesopotamia, Grecia y China. 
Respecto al Medievo -denominado con una conceptuación anacrónica 
"edad de las oscuras sombras", aunque reconociéndose ciertos "esfuerzos 
de organización sobre bases tecnológicas nuevas"- se consagra una buena 
parte a puntualizar los aportes islámicos. El origen mismo de la "ciencia 
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moderna" es ubicado hacia el florecer de la sociedad urbana y el 
Renacimiento, etapa a partir de la cual se concentra el análisis sobre 
distintas personalidades relevantes ; en particular: Copérnico, Paracelso, 
William Gilbert, Tycho Brahe, Simón Stevin, Francis Bacon, Galileo, 
Kepler, Harvey, Newton, Halley, James Watt, Lavoisier, Erasmus y 
Charles Darwin, Joule, Pasteur y Edison. 

Existen algunos propósitos, no siempre presentes en esta clase de 
estudios, para insinuar las articulaciones del desarrollo científico e 
industrial con los estilos de vida epocales, como ser, la importancia 
decisiva que tuvo la emancipación del trabajo manual en el fomento de la 
experimentación o cómo se barrió con la astrología y la alquimia cuando 
otro orden de cosas necesitó sacarle provecho a las propiedades de la 
materia. 

Sin embargo, el enunciado más peculiar resulta quizá el siguiente: "la 
ciencia es más vieja que la historia". Apartándose de interpretaciones 
tradicionales, se argumenta que la ciencia no sólo no constituye un 
producto más o menos tardío en el devenir del género humano sino que 
incluso, en cierto modo, configura un factor desencadenante en el 
abandono de la mera animalidad. El esfuerzo para coordinar las acciones 
del ojo y la mano, modalidad científica primitiva al igual que la 
instrumentalización de piedras, representan "una de las causas del 
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crecimiento del cerebro". Queda localizada así la aparición de la ciencia en 
tiempos muy remotos, pudiéndose descubrir, por ejemplo, en dibujos 
rupestres determinados rudimentos medicinales, como los que indican la 
posición del corazón en bisontes y mamuts. 

Entre los puntos débiles de la publicación, figuran el exiguo enfoque 
sobre teorías como las de los quanta y de la relatividad, la ausencia de las 
geometrías no euclidianas y, algo habitual a lo que pareciera haber que 
resignarse, la marginación temática de las ciencias sociales: sólo una ligera 
-aunque feliz- mención a Adam Smith. Es de deplorar asimismo la falta 
absoluta de alusiones a las fuentes bibliográficas. 

Reportan en cambio aspectos ponderables los antecedentes para la 
invención de las máquinas calculadoras, el encuadre acerca de la Royal 
Society, las formulaciones newtonianas sobre satélites artificiales, la 
concepción evolucionista, la genética, las investigaciones sobre el átomo o 
los prolegómenos de la cohetería. 

Puede disponerse de una edición lujosa y otra en rústica, con la 
inclusión de ilustraciones procedentes de diversos centros documentales. 
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Revista Latinoamericana de Sociología, Instituto Di Telia, 1971 


N° 7, 1971, pp. 213-215. 

Manuel Tagle, Nuestra civilización cristiana y occidental, Buenos 
Aires, Emecé, 1970. 

Esta obra representa otra vuelta de tuerca al zarandeado asunto 
sobre la crisis del liberalismo, cuya bibliografía se ha ido engrosando 
tanto desde los albores del siglo, que su sola enumeración requeriría 
un volumen especial. 

El cordobés Tagle ha recopilado aquí una serie de notas 
publicadas en su mayoría por el diario La Prensa (entre 1958 y 1969), 
siendo objeto de un prólogo de Manuel Río que, más que respaldar su 
pensamiento pareciera ponerle un firme cerrojo; pues en él se 
sostiene, sin ambages, que "la solución" brindada por el autor trasunta 
nada menos que "la impuesta por la naturaleza de las cosas" y, por si 
esto fuera poco, "por la tradición de las civilizaciones humanista y 
cristiana", sin dejar de apelarse tampoco a "nuestros propios 
antecedentes nacionales" ( p. 12). Tales aserciones no resultan muy 
conciliables con las palabras de otro comentarista cuando, al referirse 
a Tagle, afirma: "No sustenta un liberalismo de pura repetición, sino 
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más bien de creación continua, como cuadra a una doctrina que. a 
diferencia de tantas otras, es de circuito abierto" 1 . 

Al margen del carácter heterogéneo del ideario liberal 2 , 
quizás el mismo Tagle contribuya a la dualidad interpretativa, pues 
mientras que por un lado se declara, v. gr., en favor de la 
tolerancia y la libertad religiosa (p. 66 y 244), alude, por otro, 
maniqueamente, a una "alternativa insoslayable": la de ubicarse 
"con el bien o con el mal, con Dios o con el diablo" (p. 130); sin 
que estar junto a la deidad denote cómo en el apotegma latino, un 
papel relevante para el pueblo, desprovisto de cualidades 
enaltecedoras. 

La condena, con una categorización sociológica imprecisa, apunta 
contra el "votante medio" o común, "inhabilitado para decidir sobre 
tan arduas cuestiones" (económicas) y provisto de una "escasa cultura 
práctica", amén de padecer de un "inquietante grado de confusión 
mental". El "hombre de la calle" constituye, como en la caverna 


1 Raúl O. Abdala. "Una calificada expresión del pensamiento liberal", en La Prensa , 
marzo 14 de 1971. Bastardilla nuestra. 

2 

Heterogeneidad que ha llegado a configurar una retórica "en la que se proclaman y 
defienden las posiciones más divergentes..." C. Wright Mills, La elite del poder (México, 
Fondo de Cultura, 1963), p. 311. Sin embargo, ello- no impediría -como hace el propio 
Mills en su artículo "Liberal valúes in the modem world" reproducido en Power, Politics 
and People (Oxford U. P., 1963- hay trad. esp.)- el análisis global, porque en 
definitiva, según lo enuncia el estudioso canadiense André Vachet, existiría una 
"lógica profunda, una cohesión general que.. .permite comprender la verdadera 
naturaleza...y conciliar las antinomias de las tesis liberales". L'ideologie libérale 
(París, Anthropos, 1970), 249. 

Sobre la ambigüedad del término “liberalismo” ver M. Cranston, Freedom (Londres, Longman's 
1954); segunda parte, passim. Versión sintetizada en el artículo "Liberalism" de The 
Encyclopedia of Philosophy (Macmillan & Free Press, 1967) vol. 4. 
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platónica un "eterno prisionero del mundo de las apariencias", al igual que 


su homólogo, el "sujeto de la democracia", quien rechaza la causa liberal 
para adherir a la socialista, que refleja fielmente el "realismo ingenuo" 

o 

del "hombre-masa". 

Más específicamente, la artillería va dirigida contra los sectores 
sindicales que, cuales hijos ingratos, atentan "contra el sistema" que los 
procreó y, manejándose con la "falacia" de las conquistas sociales, se 
empeñan en sus "exigencias de salarios irracionales", para dar lugar, en 
tanto nutrido grupo de presión, a un fenómeno antes inédito: la lucha de 
clases. 3 4 

El afán lógico-formal, cuyos principios no siempre resultan para 
Tagle tan obligados como la "inexorable ley de la oferta y la demanda", lo 
hará oponerse a 'la filosofía de los cambios de estructura", y esto no sólo 
por una insoluble razón de oscuridad semántica sino también por su 


3 Págs. 46, 65, 155. Dentro de un similar planteo liberal, aristocrático y elitista, quien fuera 
profesor de la Fac. de Derecho parisiense, Luis Baudin registraba mayor cúmulo de 
subestimaciones, al tratar a las masas de poco afectas al saber, acríticas, incomprensivas, 
pedigüeñas, espectacularistas, iconoclastas, inmaduras, tiranófilas, "seudoindividuos", 
mediocres, irresponsables, indisciplinadas, etc. L'aube d'un nouveau llbéralisme (París, Génin, 
1953) pp. 61-62, 95-96, 148, 165, 173 y ss. Hay trad. esp.) 

4 Lo que impresiona como falaz es el siguiente "silogismo": "Las exigencias del 
sindicalismo envilecen la moneda; la salud de la moneda es el prerrequisito de la libertad; 
luego un sindicalismo poderoso conduce a la pérdida de la libertad" (p. 178). Una de las 
soluciones propuestas sería la de "no pagar los sueldos", aun a costa de la 
impopularidad... (p. 50). El académico Valentín Andrés Alvarez, en su disertación 
Apogeo, decadencia y renacimiento de! liberalismo (Madrid, Edit. Nacional, 1963). 
termina por agradecer al liberalismo el haber creado "la gran masa proletaria y 
desamparada y con ella .los males sociales bien conocidos", que permitieron establecerse 
a...los seguros sociales (p. 21). 

Desde otra ala, el hindú K. M. Panikkar asume la discriminación social: "El nacimiento de las 
clases trabajadoras y su organización como una fuerza capaz de presionar era algo que 
sobrepasaba la comprensión de los pensadores liberales...siendo denunciada como la rebelión 
de las masas". In Defence of Liberalism (Bombay, Asia Publishing House, 1962) p. 73. 
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auténtico trasfondo: "El progreso de la subversión extremista alentada 
desde La Habana". Una óptica tan rigurosa no se rehúsa en dejar atrás a 
Joseph Me Carthy y meter en una misma bolsa de harapos —bajo cargos 
marxistas— al social-cristianismo, al peronismo, al "desarrollismo" y al 
"integracionismo" (p. 31, 91, 99-100, 246), o a figuras como los 
Kennedy ( p. 73, 76, 79), Keynes (p. 178, 192, 193) o Frei y su 
"Revolución en libertad" ( p. 102, 158, 173) , sin exceptuarse de la lista 
roja ni el propio Truman, la CEPAL o el Congreso Episcopal de Medellín 
(p. 104 a 106 y 190). 

El factor de perturbación está dado por el dirigismo estatista y el 
"planeamiento económico" (p. 71, 73, 88, 112). Sin ir muy lejos, la 
Argentina se habría convertido "en un país socialista" a partir del 4 de 
junio de 1943, tras "el derrumbe del liberalismo" ante "la potencia 
destructora del colectivismo" (p. 143, 146-147, 153). A la extendida 
bancarrota liberal y a la organización del proletariado se les atribuye el 
retroceso del mundo en el siglo XX; época en la cual se abandonan los 
principios de Montesquieu y Tocqueville por los de Marx y Keynes (p. 
192 y 194). ¿No queda entonces otro consuelo que conformarse con la 
creencia de que "el ideal liberal opera como una ley trascendente o 
suprahistórica" (p. 251) y por ende revivirá en algún momento de entre 
sus contingentes cenizas? Repitiéndose formulaciones muy conocidas, lo 
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que se estima como un ciclo cumplido es el del viejo liberalismo del 


laissez-faire , que ha jugado "una función histórica saludable y 
progresista", siendo "dudoso" que engendrase la "competencia 
despiadada" o "los grandes monopolios". 5 El modelo manchesteriano ha 
tenido que cederle el paso, sin que muchas "personas cultas" lo 
advirtieran, a una versión depurada: al neoliberalismo posbélico de la 
Sociedad Mont Pelerin, cuyas enseñanzas motivarían los "'espléndidos 
resultados" obtenidos por varias naciones europeas (p. 201 a 203 y 
255). 

Con todo, existe más de una afinidad esencial entre la primitiva 
variante liberal y su nueva expresión, puesto que, a pesar de admitir esta 
última cierto grado de intervención gubernamental, "las dos consideran 
que la propiedad privada, la moneda sana y el sistema de precios no 
pueden ser abolidos" (p. 255-256). Estos simbolizan los "principios 
inmutables" de la economía de mercado, la cual, junto a la 
iniciativa particular, constituye las principales armas de que se vale el 


5 No cabe tampoco introducir objetivamente la mínima alusión a las modificaciones 
evaluativas acarreables por el fenómeno del imperialismo, que si bien es una realidad 
diabólica en regímenes comunistas, no dejaría de ser un "mito" (como el de la 
revolución social o el cambio de estructuras) en lo que atañe al sistema capitalista- 
liberal, tanto de ayer como de hoy. Así se conceptúa al colonialismo como expresión de 
formas mercantilistas previas al capitalismo y heredades por éste; y si bien, p. ej., la 
Inglaterra liberal no interrumpió su política expansionista, lo hizo en pro de las ventajas 
del libre cambio y para educar a pueblos "casi primitivos para la democracia y la 
libertad", ante los cuales sólo quedaba "la única alternativa" de "seguir tutelándolos" 
(pp. 117, 120-121). Respecto de Estados Unidos, tampoco cabe referirse a imperialismo 
alguno sino por lo contrario a un "idealismo resplandeciente", que, resguardando con su 
poderío los valores de la civilización y donando muchísimos millones de dólares, se erige 
incluso en "un extraño caso de imperialismo al revés", al brindarse "por entero sin pedir 
nada" (p. 126 a 129). 


396 



liberalismo para servir a los objetivos del desarrollo y el crecimiento, 


con los que se halla íntimamente consustanciado (p. 75, 110-111). 

No conforme con equiparar el progreso material con el 
predominio de los postulados liberales, se busca su sacramentalización 
al pretender emparentarlos no sólo con el cristianismo sino incluso 
asimilarlos a éste ("las dos caras de una misma moneda"), respecto del 
cual reportarían su "versión política y secular" (p. 27, 34, 247, 249). Todo 
ello sin asignarle demasiada importancia a las impugnaciones 
papales, que dejarían "intacta... la sustancia de la concepción", 6 

En lo político, partiéndose de que en la actualidad el liberalismo 
se ha hecho conservador, debe aceptarse, al menos 
"transitoriamente", que se halla atravesando una decadencia y que 
debe abandonar cualquier intento de concebirse como "partido de 
masas", a las cuales tendrá que orientar y educar "con la 
verdad...antes que a halagar sus pasiones", morigerando también a la 
izquierda. Pánfilo Gentile, en cambio, que podría coincidir con Tagle 
en muchos puntos, conceptuaba, al aludir al rol del liberalismo en la 
sociedad contemporánea, que éste no puede permanecer ajeno a los 
sentimientos colectivos, pues "una doctrina que no sepa interesar a las 

y 

masas está condenada por anticipado". 


6 Por el contrario, en sesiones públicas que reunieron a un grupo importante de 
liberales, al analizarse los paralelismos de su posición con la del catolicismo, no dejó 
de reconocerse las marcadas diferencias entre ambas posturas, llegándose a hacer 
votos para que "toda la jerarquía eclesiástica tenga a bien revisar su posición relativa 
al liberalismo económico". Le Renouveau de la Pensée libérale (París, Nouvelles 
Editions Latines, 1970). p. 123. 

1 La idea liberal (México, UTEHA, 1965) p. 51. 
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Boletín del Instituto Bibliotecológico, Universidad de Buenos Aires, 


1971-1972 

Boletín Informativo del Instituto Bibliotecológico, N° 27, marzo 1971 


LITTON, GASTON. La investigación académica. México-Buenos 
Centro regional de ayuda técnica, Agencia para el desarrollo internacional; 
Buenos Aires, Bowker, 1971. 185 p. 

Este libro, dentro de lo modesto, trasciende al plano estrictamente 
bibliotecario y a su necesidad de controlar los vericuetos documentales 
para auxiliar también a quienes afrontan regular o circunstancialmente el 
molochiano métier de la 'investigación ; sobre cuyas técnicas y métodos se 
adolece de una información tan poco extendida que impide disipar el 
pertinaz predominio de una actitud empirista, mucho más conectada con el 
saber acrítico que con el espíritu riguroso que debe presidir la labor 
indagatoria. 

Por otra parte, cabe hablar del alcance no sólo teórico de la obra sino 
de su función comunitaria, en cuanto contribuiría a atenuar la problemática 
socioeducativa de muchas universidades que, bajo un manto de laissez- 
faire, parecen resignadas a promover egresados sin la más alta capacitación 
académica. Y, tal como se advierte, refleja una gravedad aún mayor el 
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hecho de que “muchos estudiantes fracasan por no saber manejar las 
fuentes comunes de información y por temor a enfrentar la nutrida 
literatura profesional”. 

Comienza por caracterizarse el sentido general de la investigación, sus 
principales clases y materializaciones, así como los pasos más decisivos a 
recorrer, trazándose en relación a éstos una sinopsis esclarecedora sobre la 
repartición del tiempo en un terreno en el cual la guía de la intuición no 
siempre representa una fiel consejera 

Litton encara otro factor gravitatorio: el cabal empleo de las 
bibliotecas para lo cual alude a las variedades existentes, a los servicios y 
materiales ad hoc., sin dejar de puntualizar lo que hace a las formas de 
organización. En este aspecto, el autor -no obstante haber frecuentado la 
realidad latinoamericana-, supone de ella un panorama quizá 
excesivamente optimista cuando, al comentar el sistema decimal de Dewey, 
sostiene que "está en todas partes del mundo de habla española”... 

Un capítulo entero se halla dedicado a mencionar obras de referencia, 
tanto básicas como especializadas, con discriminaciones disciplinarias 
aunque si fijarse estimaciones de contenido. 

Entre las cuestiones atinentes a la marcha misma de la indagación, se 
hace hincapié en torno a la elección del tema, la compilatoria, la correcta 
evaluación de la información, la redacción de los borradores, la 
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presentación del trabajo y sus diferentes partes constitutivas, los problemas 
de estilo -cuya precisión es imperiosa para salvar la universalidad 
conceptual-, el citado de fuentes, el rol de la bibliografía, el uso de las 
ilustraciones, la inserción de apéndices y el valor de los resúmenes. 
Tócanse asimismo algunas proyecciones de la investigación, como su 
defensa (leit motiv del libro es el de la tesis universitaria), publicación, 
medios divulgartorios y reprográficos. 

Es de lamentar la reducida bibliografía que se acompaña: apenas siete 
títulos. No así en cambio el minucioso índice analítico. 
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Boletín Informativo del Instituto Bibliotecológico, N° 31, marzo 1972 


RUÑES, DAGOBERT D. Diccionario de filosofía. Traducido 
de la 15, ed. norteamericana por A. Doménec /e..a./ Barcelona, 
Ediciones Grijalbo, 1969. 397 págs. 


Cuando el Dr. en Filosofía, de origen rumano y naturalizado en 
Estados Unidos, Dagoberto David Ruñes, vio por primera vez publicada en 
1942 esta 'obra por él dirigida, seguramente que no debió haber pensado 
que iba a ser la única edición. 

Los setenta y dos colaboradores con los que contó Ruñes y la calidad 
de los mismos -autoridades en la materia como Rudolf Carnap, Cari 
Hempel, Alonzo Church, Filmer Northrop, Paul Schilpp o Hunther 
Guthrie- eran más que suficientes para garantizar el éxito de la empresa. 

La edición castellana, correctamente traducida, se puede tildar de 
esmerada. No solo man tiene y hasta mejora ciertas virtudes características 
de la original, como ser, la acepción etimológica de los conceptos a definir, 
la derivación a otras nociones esclarecedoras la identificación (mediante 
iniciales) de los responsables de cada artículo y la impresión nítida y 
condensada. 
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Además, se incluyen noticias de actualización bibliográfica y 
cronológica y lo que es muy importante, la incorporación por Manuel 
Sacristán de veinte • artículos omitidos en el texto madre, que habrán de 
añadirse a la próxima edición inglesa. Constan entre ellos: "metafilosofía", 
"alienación", "filosofíía de la 'naturaleza", "Vico", "Teilhard de Chardin", 
'Mach”, "Tarski" y "Popper". 

Si queremos efectuar algún reparo a ambas versiones, mencionaremos, 
con sentido de la proporción, la excesiva brevedad para dilucidar términos 
claves como "Antropología filosófica" (dos renglones), "Ontología", 
"libertad” y la misma idea de filosofía; hallándose ausentes: "progreso”, 
"tolerancia”, "igualitarismo", “ filosofía de la educación”, "Buber", 
"Kelsen", "Lévi-Strauss". 

A modo de resarcimiento destacamos las frecuentes referencias a los 
tópicos y figuras propias de la especulación oriental, lo cual resulta una 
verdadera contribución dentro del género. Asimismo, el dedicarse a juzgar 
la filosofía hispanoamericana y a nuestros Alejandro Korn y Francisco 
Romero en especial. 

Cabe indicar por fin una curiosidad. El propio Ruñes no ha escrito 
ninguno de los tantos artículos insertos. En cambio, sí posee otro trabajo 
afín de su puño y letra: Dictionary of Thought. Pero la recensión de este 
último libro -de estilo aforístico- implica motivo para el comentario aparte. 
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Boletín de Humanidades, Colegio de Graduados en Filosofía y Letras, 1972 

N° 1, diciembre 1972, pp. 67-68. 

The Liberal Mind. Londres: Methuen, 1963. 206 p. 

El autor -profesor neozelandés en la famosa escuela .de Economía y 
Ciencia Política londinense-, ante las voces que se levantan vaticinando el 
fin de las ideologías, sostiene el triunfo de un liberalismo renovado, 
proveedor de "un consenso político y moral" que une “virtualmente” a 
todos menos a unos pocos "excéntricos" de la derecha y los "comunistas de 
izquierda" (p. VII). 

Existiría en el liberalismo un hilo unitario que le otorga cierta 
continuidad conceptual a través de los siglos y de sus distintas modalidades 
e inconsistencias; lo cual se ilustra mediante tres rasgos primordiales: 
método intermitentemente empírico, individualidad y ética utilitaria. El test 
temporal también haría salir airoso al liberalismo del intento de asociarlo 
con la burguesía, al encontrarse ya con el respaldo, ya con la oposición de 
una gran variedad de personas: "aristócratas, terratenientes, comerciantes, 
radicales, intelectuales, sindicalistas...". Según Minogue, no podría 
demostrarse un nexo firme • entre la clase social y el mantenimiento de una 
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creencia liberal; consideración extensible a cualquier otra doctrina" (pp. 14- 
16). 

El liberalismo, al estilo de San Jorge, aparece ya en el siglo XVI- 
como un paladín frente al dragón de las supersticiones, en pro de los 
explotados del mundo entero y contra todas las formas de sufrimiento. Para 
ello se ha ido muniendo de un arsenal bastante completo, que va desde una 
filosofía y una teoría política (frenos y balanceo del poder, prensa libre, 
partidos opositores, igualdad de oportunidades) hasta un "carácter moral", 
basado en la tolerancia, el rechazo de las hondas divisiones internacionales, 
que conducen a la guerra, y el fomento de las organizaciones mundiales 
(pp. 6, 83, 193). Supondrá asimismo una "clase especial de esperanza", que 
la prosperidad y la estabilidad política son las resultantes de un sistema 
parlamentario de libertad democrática y de consentimiento popular (p. 
103). 

No quedan sin su tributo otros factores condicionantes: "El mundo 
moderno no es . . .el solo producto de las políticas y actitudes liberales: los 
adelantos en las técnicas industriales y el nacionalismo moderno son ambos 
tan importantes como el liberalismo". Este, sin embargo, lleva las de ganar, 
pues "ha abierto sus brazos más amplia y promiscuamente a los desarrollos 
modernos, yendo tan lejos como a conceptuar todo lo que dios gusta en el 
mundo actual como atávico o antimoderno" (p. 13).Tantos méritos juntos 
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no impedirían, sin ahondarse mucho en explicaciones, que el liberalismo se 
halle aún supeditado a una ilusoria gama de creencias. Mencionamos sólo 
algunas: a ) armonía racional, que relega las acciones habituales o 
impulsivas y exalta las determinaciones voluntarias, proporcionando un 
criterio prescriptivo para discernir entre nuestros fines (pp. 25-26) ; b) 
acuerdo moral último, montado sobre la idea utópica de la racionalidad 
"básica" de los hombres, justificatoria de toda suerte de comportamientos y 
soslayante de los conflictos existentes (todos los credos, p. ej., poseen un 
trasfondo común y lo demás es contingente) (pp. 79, 84-87) ; c) los deseos 
humanos pueden ser soberanos y las cosas siguen eventualmente el camino 
que nosotros queremos (p. 200 ). 

Ahora quizá resulten más nítidas expresiones que, como las 
siguientes, corroboran la índole romántica que se traía a colación más 
arriba: "el liberalismo es implacablemente hostil a cualquier noción 
permanente de diferenciación natural entre individuos. Las mujeres pueden 
ser diferentes de los hombres, pero... deben tener igual acceso a la misma 
experiencia... Los individuos pueden diferir en el color de la piel o en su 
pertenencia racial, pero debe serles permitido vivir una vida decente... tan 
pronto como sea posible" ( p. 193). 
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Digamos entonces que Minogue pareciera inclinarse por una 
interpretación del liberalismo que lo aparta en buena medida no sólo de 
quienes, como Laski, aluden a una concepción estrechamente ligada a la 
ascesis burguesa, sino también de aquéllos -caso Ortega y Gasset- que le 
imprimen un marcado cariz aristocratizante. 


406 



Revista de Estudios Políticos, Madrid, Centro de Estudios 


Constitucionales, 1972-1973, 1975, 1977 

N. 183: 408-410, may-ago, 1972. 

Le Renouveau de la Pensée Libérale. Nouvelle Editions Latines. París, 
1970; 280 páginas. 

Durante el mes de octubre de 1969 se llevó a cabo en París la Segunda 
Semana sobre el Pensamiento Liberal, organizada por la Asociación por la 
Libertad y el Progreso Social, habiéndose volcado aquí sus comunicaciones 
y debates. Cabe consignar los nombres de algunos intervinientes: figuras 
como el académico Jacques Rueff o Maurice Ellain, el director de 
investigaciones en el C. N. R. S., los profesores de la Lacultad parisina de 
Derecho y Ciencias Económicas, Gastón Leduc, Robert Marjolin y Henri 
Gutton, o el propio presidente de Shell, André Bénard. 

Las tesis enunciadas suponen, por lo común, en forma más o menos 
explícita, no sólo la vigencia del liberalismo sino inclusive su superioridad 
teórico-fáctica respecto de otras creencias o regímenes. 

Los lugares comunes son casi los mismos de siempre: énfasis en la 
iniciativa privada y la libre empresa como soluciones mucho más idóneas 
para mejorar el nivel de vida que las propugnadas por las doctrinas 
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colectivistas 'mediante la nacionalización, la planificación autoritaria o el 
dirigismo estetista: desestimándose también el que pueda darse una tercera 
posición entre el liberalismo y el socialismo: “se puede ciertamente 
imaginar sobre el papel todos los sistemas económicos posibles, pero es 
muy difícil hacerlos funcionar” (pág. 121). En cambio, “el análisis liberal... 
es aún hoy el que rinde memo cuenta de la realidad económica, porque es 
el único que, sistemáticamente, está fundado sobre la observación de los 
hechos y sus encadenamientos” (Página 141). Asimismo, hasta “el progreso 
técnico” constituye “una intervención liberal” (pág. 48). 

Más concreta y actualmente, las bondades de la economía de mercado 
son las que han permitido que el capitalismo se haya recuperado de la 
honda crisis de 1929 (y sucesivas recesiones), “dando pruebas de una 
vitalidad, de una flexibilidad adaptativa, de una capacidad de renovación, 
insospechadas para sus detractores e incluso partidarios” (págs. 2 y 147). El 
virtuosismo del mercado radicará, para Rueff, en ser “el medio de 
proporcionar a los hombres lo que más desean..., el bienestar, y la 
posibilidad de crear riquezas antes de repartirla” (página 186). 

Aparecerá reiterado uno de los motivos deferenciales del 
neoliberalismo: la admisión de que el Estado intervenga, siempre en 
salvaguardia de lo economía de mercado, cuando el fundamento de ésta — 
la concurrencia— resulte obstaculizado por ententes monopólicos que 
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impidan su libre juego, valiéndose, por ejemplo, de una legislación anti¬ 
trusts (páginas 92 y 186). 

Por otra parte, la mayoría de los que se manifiestan sobra el particular, 
concuerdan en establecer, a diferencia de lo que hacía Croce, una gran 
unidad entre el liberalismo económico y el de orden político o filosófico. 
Además, a pesar de rechazarse esencialmente el “espíritu de sistema”, se 
afirma que el liberal “abarca el conjunto de los problemas que posee la vida 
del hombre en sociedad”; siendo opuesto tanto al anarquismo que desecha a 
la comunidad organizada y al Estado, como al colectivismo, centralizador y 
despótico. La estrecha relación entre lo político y lo económico se insinúa 
así: «son las sociedades fundadas sobre la libertad económica las que dejan 
el más amplio campo a las libertades personales y a las libertades cívicas» 
(págs. 3 y 4). Frente a las pretensiones socialistas de disponer de un 
humanismo propio, se alude a una ética liberal como más eficiente 
defensora de los valores humanos, menos tiránica y utópica, puesta a favor 
de la innovación y el cambio (no rasante) y teniendo como lema una 
paráfrasis del Manifiesto comunista : «Defensores de la libertad», unios, 
(págs. 278-279 y 152). 

Al margen de la frecuente temática sobre política industrial y 
crecimiento económico es de destacar que de las cinco jornadas que duró el 
evento, se consagraron casi la mitad de ellas a dos candentes cuestiones no 
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siempre encaradas con la debida atención: “los católicos y el liberalismo 
económico”, “la economía de mercado y la condición obrera”. En esta 
última se trataron asuntos como la pauperización, la acción sindical, el 
estándar de vida de los trabajadores franceses y soviéticos o la 

redistribución de riquezas. 

Respecto de la relación entre les católicos y el liberalismo económico, 
no se cayó en la ingenuidad de negar el serio conflicto existente entre el 
último y la política de la Iglesia, sin por ello dejar de ensayar más de una 
aproximación. Así se habla de dos posturas disímiles pero no 

irreconciliables: “el liberalismo (como en general toda la ciencia 

económica) no pretende proponer una finalidad a la economía. El 

catolicismo, al contrario, liga al hombre integro allende la temporalidad” 
(págs. 132-133). Otras veces, hurgándose en las “raíces profundas” de la 
economía liberal, se revela como “una economía... conforme a los deseos 
del Creador”, que “favorece el ejercicio de las libertades del hombre... 
capaz de proteger a los más desfavorecidos contra el abuso del monopolio 
o de la publicidad, en una palabra... consciente de un orden más alto que la 
domina” (pág. 139). Tal como se quiere insertar al liberalismo dentro de la 
doctrina católica, se persigue a su vez el que éste reconozca, incluso para 
tener una “fuerte penetración y eficacia pastoral”, lo que hay de 
“científicamente indiscutible” en el análisis económico liberal. Para 
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facilitar las cosas, exclúyese de éste tres de las hipótesis que resultaban 
objeto de una justa condena eclesiástica, siendo evitadas por la “inmensa 
mayoría de los liberales de hoy en día”. Tales hipótesis son: a) laiser faire, 
forma de determinismo económico; b) modelo social tecnicista; c) 
materialismo sin fines superiores (terrestres o sobrenaturales). Desechados 
estos principios, el “proyecto” liberal cabe ser admitido, no sólo por no 
enfrentarse con el cristianismo sino también por la correspondencia íntima 
con sus valores» (páginas 143-144). 
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Revista de Estudios Políticos, N° 187, ene-feb. 1973, P. 414. 


John Harrison y Peter Laslett, The Library ofJohn Locke. Clarendon Press. 
Oxford, 1971, 313 págs. 

Este trabajo viene a sumarse a los tenaces esfuerzos emprendidos en 
nuestros días para desbrozar el “clímax” que ha circundado la faena de los 
máximos representantes filosóficos, sobrepasando a la perspectiva 
meramente exegética. Con todo, los dispositivos esclarecedores parecen no 
sólo apuntar a la cada vez más perentoria circunstancialidad de la figura 
intelectual en cuestión sino que, además, como diría Bacon respecto de la 
experimentación, intentan arrancarle los secretos a lo que antaño denotaba 
un simple interés anecdótico o, in excelso, museográfico: la biblioteca 
particular. Así es como se han registrado aquí, con sólido aparato técnico y 
conceptual, más de tres mil volúmenes que acompañaron a Juan Locke 
durante su azarosa existencia. 

Pedro Laslett, una de las mayores autoridades sobre el pensamiento 
político lockeano -basta recordar la primera edición crítica en inglés de los 
Dos Tratados del Gobierno que efectuó para la Cambridge U. P.-, se refiere 
en un extenso estudio preliminar a la configuración, desenvolvimiento y 
derivaciones experimentadas por tal colección, así como a algunos aspectos 
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biográficos de su propietario: sobre todo a aquellos concernientes a sus 
últimos años, durante el hospedaje que recibió en Otes por parte de la hija 
del neoplatónico Ralph Cudworth. 

Establece también Laslett interesantes parangones, al evaluar el 
alcance disciplinario de la biblioteca de Locke; ya sea en relación a la de su 
amigo Isaac Newton, ya sea conforme a los distintos períodos por los que 
atravesó la misma, descubriéndose algo un tanto insólito: la escasez de 
textos filosóficos existentes en ella. Esto, al margen de las descontables 
influencias, quizá contribuya a reforzar la imagen que, desde otro ángulo, 
dibujara Sartre acerca de Locke, como uno de los pocos filósofos 
auténticamente creadores: a diferencia de los “ideólogos”, que sólo 
explotarían el horizonte trazado por los “grandes muertos”. 

Otra dimensión descollante concierne al análisis de las marcas y 
anotaciones con que Locke acotaba los libros que leía, así como las listas y 
catálogos que llevaba sobre ellos. Por otra parte, se convalida con nuevas 
informaciones la casi obsesiva faceta de Locke por mantener el anonimato 
autoral, revelándose que la cautela lo condujo al extremo de excluir su 
propio nombre de los inventarios bibliográficos domésticos cuando 
registraba varias publicaciones que él mismo había escrito... 

Tras su primera edición en 1965 para la Oxford Bibliographical 
Society, esta enjundiosa obra vuelve a ver la luz en forma remozada, 
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actualizándose el cúmulo de datos que han ido brotando desde entonces, en 
consonancia con la creciente vorágine de trabajos sobre el filósofo 
británico, a la cual el profesor Macpherson no ha dudado en calificar como 
“la industria lockeana”. 
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Revista de Estudios Políticos, N° 200-201, mar-jun 1975, pp. 316-320. 


BERTRAND RUSSELL, Autobiography (3 vols.). Alien and Unwin, 
Londres, 1969. 

Al dar a luz Russell sus memorias permitió que se lo ubique junto a 
otros filósofos que, como San Agustín, Vico, Rousseau, Stuart Mili, 
Unamuno y Collingwood, acometieron idéntica tarea; pudiéndosele 
emparentar también, por la preponderancia concedida en ellas a lo 
epistolar, a los propios testimonios vitales de un Plinio el Joven o un 
Robert Louis Stevenson. 

Russell muestra una tendencia análoga a la que suele atribuírsele al 
pensamiento helénico: girar del orbe natural al humano. Incursionó en 
epistemología y en lógica para luego acceder a la praxis social y a la 
reflexión política y moral. Esta faceta terminal —presente hasta en sus 
«escapes» literarios— se patentiza en el último tomo de la autobiografía; 
libro quizá postrero que abunda no sólo en cartas sino, además, en 
reportajes, discursos, proclamas y petitorios. Allí el autor reseñó toda su 
trayectoria intelectual: 

«La parte seria de mi vida... ha sido consagrada a dos objetos 
diferentes... Quise determinar, por-un lado, si había algo que pudiese ser 
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conocido, y, por otro, hacer todo lo posible para la creación de un mundo 


más feliz. Hasta los treinta y ocho años entregué mis energías al primero de 
esos asuntos... Entonces vino la primera guerra mundial y mis 
pensamientos se concentraron en la miseria y necedad humana» 1 

En dicho trabajo comienza Russell describiendo su regreso a la patria 
cuando, tras largos avatares en Estados Unidos, portaba el manuscrito de la 
volcánica Historia de la filosofía occidental, objeto de una singular censura 
previa a la partida para ver si contenía información útil a... los alemanes. 
Vuelve entonces por designación unánime a ocupar la cátedra en 
Cambridge, de la que fuera removido por razones ideológicas en 1916; 
hospedándose ahora en el cuarto que alojara a Newton. El panorama 
filosófico británico del momento se le asemeja «harto extraño» y 
debatiéndose en «trivialidades». 

Alude también Russell a sus resonantes disertaciones por la British 
Broadcasting Company sobre tópicos de su mayor preocupación: las 
relaciones individuo-Estado y los peligros de una conflagración nuclear. 
Entonces planea una actividad de cooperación internacional basada en sus 
charlas radiofónicas y suscritas por prestigiosos científicos mundiales, 
quienes celebran su primera reunión en 1957 en la ciudad canadiense de 
Pugwash para tratar las consecuencias y el controlar de la energía atómica 


1 The Autobiography of Bertrand Russell , 1944-1967, vol 3, p. 220. 
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y las responsabilidades del hombre de ciencia. Así se plasma el manifiesto 
«Einstein-Russell» contra el armamentismo. 

No se detuvo allí el ímpetu pacifista. Hacia 1960 Russell juzga 
inefectivos a los movimientos que él patrocinara y forma una nueva 
organización, de Desobediencia Civil, con una apelación a la resistencia no 
violenta; para alertar a la Humanidad, «inconsciente» de su probable 
aniquilación y para unirse frente «a la insania de... muchos de los más 
poderosos Gobiernos». Se pone un fundamento histórico para la acción: 

«Hoy se nos pide que asintamos...a políticas dirigidas claramente a 
tiránicas brutalidades, con cuya comparación todos los horrores pretéritos 
se hunden en la insignificancia. No podemos hacer esto más que lo que los 
mártires cristianos pudieron asentir en venerar al Emperador. Su firmeza 
hasta el fin logró la victoria...Nos toca demostrar igual firmeza y persuadir 
así al mundo de que nuestra causa es digna de tal devoción» 2 

Como medio siglo atrás, cuando practicaba la objeción de conciencia, 
ello le costaría la cárcel, junto a su cuarta mujer, a los ochenta y ocho años; 
suceso del cual sólo se lamenta por no poder participar de una 
manifestación «memorable y regocijante» que se realizó durante su 

o 

encierro. ¡Cómo olvidar el dicho ciceroniano sobre que no existe límite 
para la vejez! 

2 Ibidem, págs. 137-8. 

3 

Ibidem, pág. 117. 
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Un hecho antológico lo marca el advenimiento de la Fundación 
Bertrand Russell para la Paz. La meta más «urgente» seguía centrada en un 
esquema de desarme aceptable por las grandes potencias, con estadistas 
remisos a fomentar la sobrevida y la autodeterminación de los pueblos. Se 
incluyen otros puntos reivindicativos: la defensa de las minorías 
perseguidas y de quienes sufren prisión por sus idearios políticos y 
religiosos; enviándose representantes a los numerosos países afectados, con 
resultados varias veces exitosos. Entre los asuntos encarados figuran el 
problema de los refugiados palestinos, la situación de los judíos en la U. R. 
S. S., la política en el Congo y el esclarecimiento del asesinato de Kennedy. 
Se confía mitigar así los defectos de la Organización de las Naciones 
Unidas, paralizada a menudo en su incumbencia. 

Regístranse una serie de distinciones obtenidas por Russell. Desde 
1950, cuando recibe la Orden al Mérito de manos de Jorge VI y logra el 
Premio Nobel —entre candidatos como Croce y Churchill—, hasta 1963, 
cuando acredita la Tom Paine Award en pro de las libertades civiles. En el 
ínterin, la UNESCO le confiere el premio Kalinga, como aporte para la 
difusión de las ciencias, y la Universidad de Copenhague el Sonning, como 
contribución a la cultura europea; ganando, asimismo, la medalla Cari von 
Ossietsky. 
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Russell ha congregado muchos corresponsales suyos de relieve. Los 
primeros ministros Nehru y Chou-En-Lai le contestan acerca del conflicto 
entre China e India. Max Born efectúa un celebrado juego lingüístico: 
«Krusless» y «Dullchev», de los cuales afirma que no poseen una ideología 
sino una «idiotología». Se añaden cartas de Quine, J. Huxley, Fromm, 
Ernest Jones, Eliot y U Thant, del que se traza una fina semblanza. Quien 
pinta más acabadamente al propio Russell acaso sea Toynbee: 

«... su enorme preocupación por sus semejantes no le permitió 
contentarse únicamente con su carrera intelectual, tan espléndida como es. 
Usted ha tenido la grandeza de espíritu para mostrarse reacio a permanecer 
"por encima del combate"... Usted ha luchado por la supervivencia de la 
civilización y, últimamente, desde la invención de la bomba atómica, por la 
supervivencia del género humano» 4 

Ciertos viajes de Russell de la época constituyen verdaderas misiones. 
Va por encargo del Gobierno inglés a Alemania y Noruega, donde se salva 
de morir en un avión que cayera al mar; dramático episodio derivado en 
una de sus típicas salidas. Preguntado si no había pensado en el misticismo 
y la lógica, responde: «Pensé que el agua estaba fría» 5 . Como 
conferenciante visita Francia, Australia y Estados Unidos, país que le 
sorprende por su gran acogida, tras haberlo radiado de la enseñanza. La 

4 Ibidem, pág. 177. 

5 Ibidem, pág. 21. 
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última década de su vida, si bien representa el acmé de su cosmopolitismo 
doctrinario, apenas lo verá salir de Inglaterra, a la cual adujo amar con la 
«emoción más fuerte» y cuya historia fluía por su «sangre». 6 

Su sentimiento patriótico no le impide criticar a las autoridades 
británicas cuando el operativo de Suez o impugnar en 1965 la política 
exterior del partido laborista. Contra ésta pronunciaríase en la Escuela 
Londinense de Economía, lugar donde ya hablara hacia 1896 sobre la 
social democracia alemana, sirviéndole de tema para su primer libro. No 
obstante aseverar en una ocasión que un inglés —«así como posee 
pantalones»— debe tener un partido, 7 lo que considera el incumplimiento 
de! laborismo de la campaña preectoral lo llevará a desafiliarse de sus filas, 
al igual que había roto mucho atrás con el partido liberal. 

Russell se refiere a algunos libros suyos de! período: Autoridad e 
individuo, relativo a la merma de la libertad personal frente a la 
industrialización, con un «examen más fresco y profundo» en Etica y 
política en la sociedad humana, que reduce la primera disciplina a la 
segunda; El impacto de la ciencia en la sociedad, producto de disertaciones 
pronunciadas en la Sociedad Real en 1949; Crímenes de guerra en 
Vietnam, un fulmíneo ataque a la «aventura militar» estadounidense que 
indujo a Russell a organizar un tribunal internacional para enjuiciarla. Con 

The autobiogntphy of Bertrand Russell , vol. II: «1914-1944». Alien y Unwin. 

Londres, 1968, págs. 17 y 155. 

7 Ibidem, pág. 195. 
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todo, su «última batalla» pública —conforme lo expresara un periodista 


ante su desaparición— fue librada contra la U.R.S.S. Así como fustigó las 
intromisiones rusas en Europa oriental, repudiará la expulsión del novelista 
Solzhenitsyn del sindicato soviético de escritores. 

La conclusión más sencilla es la de que habría en Russell un creciente 
inconformismo y un optimismo atenuado. Primera actitud: «Yo he estado, a 
veces, paralizado por el escepticismo y otras he sido cínico e incluso 
indiferente; pero cuando vino la guerra [I] me sentí como si oyera la voz de 
Dios. Descubrí que mi función consistía en protestar, a pesar de lo fútil que 
pudiera ser la protesta». 8 De ahí este slogan russelliano: «la conformidad; 
significa la muerte, sólo la protesta brinda una esperanza de vida». 9 En el 
artículo «Pros y contras de arribar a los noventa», alega: 

«Frecuentemente, hombres que no tienen ninguna duda sobre su 
propia sabiduría aseguran que la edad anciana reporta serenidad y una 
visión más amplia por la cual aquellos que parecen males son concebidos 
como medios para un bien último. No puedo aceptar ninguna posición 
semejante. La serenidad en el mundo actual sólo puede obtenerse a través 
de la ceguera o la brutalidad. A diferencia de lo que se aguarda 
convencionalmente yo me he ido transformando en un rebelde cada vez 


Ibidem, pág. 18. 

9 Ibidem, vol. III, pág. 150. 
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más». 10 La perspectiva optimista se conceptualiza así: «estoy convencido 
de que la inteligencia, la paciencia y la elocuencia pueden sacar a la 
humanidad de sus torturas autoimpuestas, a condición de que entretanto no 
se extermine a sí misma». 11 

Con lord Russell se da una curiosa relación entre el ascendiente 
aristocrático y la vocación por lo social, prosiguiéndose una larga línea de 
pensadores políticos con filiaciones más o menos similares, casos Tolstoi, 
Cavour, Saint-Simon, Condorcet, Mirabeau, Holbach, Montesquieu, 
Shaftesbury... 


10 Ibidem, págs. 134-5. 

11 Ibidem, pág. 220. 
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Revista de Estudios Políticos, número 200-201, Marzo/Junio 1975, 


Pág 347-348 

ALBERTO ANTONIO SPOTA: Lo político, lo jurídico, el derecho y 
el poder constituyente. Plus Ultra. Buenos Aires, 1975; 167 págs. 

La temática enunciada por este libro parece requerir un miraje 
pluridisciplinario que, excediendo las dimensiones unipersonales, se integre 
en una tarea de conjunto. Sin embargo, el presente ensayista brinda una 
gama de antecedentes que lo ubican en situación ventajosa para acometer 
tan compleja faena por su exclusiva cuenta. A título ilustrativo, Alberto 
Spota integró el Comité Ejecutivo de la Asociación Internacional de 
Ciencia Política y, en la Argentina, lleva largo tiempo al frente de la 
cátedra de Derecho constitucional en distintas Universidades, habiendo 
intervenido asimismo, como jurista, en la Comisión Asesora para la 
Reforma Institucional en 1971. Deslinda Spota los rasgos específicos del 
poder político, que condiciona coactivamente el comportamiento 
comunitario, separándolo del ámbito subjetivo de lo moral. Corrientemente, 
este último dominio se contrapone al ordenamiento jurídico supraindividual 
y a su inherente escala axiológica, cuyas transgresiones obtienen una 
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sanción fáctica. No obstante, retomando algunos lincamientos formulados 
por Carlos Cossio, Spota circunscribe el carácter de la cumplimentación 
normativa como propiedad empírica del Derecho, limitando lo jurídico a 
paradigma lógico-moral. El correlato entre la juridicidad, lo moral, lo 
político, el Derecho e incluso otras connotaciones culturales como lo 
estético y lo religioso, se establece a partir de una subyacente antropología 
filosófica que coloca a la violencia como sustrato más representativo que 
otros caracteres de la existencia humana: amor, curiosidad o juego. 
Aquellas connotaciones constituirán distintas respuestas típicamente 
reguladoras ante idéntica preocupación: lograr una convivencia más segura. 
De allí se desprende un férreo postulado político con un grado de vigencia 
tal que, englobando a las diversidades ideológicas, afectaría a cualquier 
organización social: «siempre alguien manda, siempre alguien obedece». 
Con gran vivacidad se enuncian algunas tesis pertenecientes a la mejor 
inspiración de Maquiavelo, cuyo legado se reconoce resueltamente. Así se 
efectúan diferentes reflexiones sobre la índole «demoníaca» del poder 
político y a su convalidación mediante el criterio de la eficacia y la 
imposición. Empero, paralelamente a la realidad primordial del hombre 
dominado» y a la preponderancia de la fuerza sobre la libertad, no deja de 
advertir Spota, en el proceso histórico, cierta propensión para tornar más 
racional el manejo del poder. Otro argumento destacable es la asimilación 
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entre poder constituyente y poder reformador bajo la exigencia sine equa 
non de un poder político consolidado —más allá del problema de su 
legitimidad y de los grupos detentadores del mismo. En consecuencia, las 
nociones de duración y estabilidad significarán elementos claves para que 
la misión de un poder constituyente, en tanto modifica «el plexo jurídico de 
base», pueda efectivizarse en la sociedad a la cual apunta. Dicha 
transformación advendrá en caso de que se cumpla cuando menos un ciclo 
generacional próximo a los treinta años. En síntesis, se trata de una obra 
altamente polémica cuyas inferencias y ejemplificaciones están dotadas de 
rica originalidad. 
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Revista de Estudios Políticos, número 200-201, Marzo/Junio 1975. 


Pág 348-349 

HAROLD J. SCHULTZ (Ed.): English Liberalism and the State. 
Individualism or Collectivism? . C. Heath. Lexington, Massachusetts, 1972; 
152 págs. 

En Gran Bretaña, la prédica liberal, opuesta tradicionalmente al 
democratismo, ha hecho valer con preferencia los derechos de las minorías, 
a cuya defensa supedita y reduce la acción gubernativa. En tal dirección, se 
han visto rechazados de plano algunos importantes ideales igualitarios, 
como ser, la soberanía popular, la justicia social y hasta el propio sufragio 
irrestricto. Con todo, ya desde el siglo XX, el clásico cuadro aludido, ha ido 
sufriendo una considerable alteración suscitada por una nueva tendencia 
endógena: el «social-liberalismo», que fuera impulsado otrora 
pujantemente por los jóvenes radicales del partido liberal. Estos últimos, 
atentos a la necesidad de combatir la miseria y la ignorancia, se 
encontraban deseosos de ampliar el usufructo de la libertad, postulando 
para ello una buena dosis de dirigismo estatal. Dicho movimiento 
reivindicativo, acabaría en parte por confluir en el laborismo, así como el 
sector tohig, más fiel a los preceptos individualistas, habría de fusionarse 
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con el partido conservador. En el juego de esas polaridades se configura, en 
definitiva, la mentalidad liberal inglesa, variante intermedia entre el 
liberalismo tal como es entendido en Norteamérica —en términos de una 
izquierda progresiva— y el que, con tintes reaccionarios, aparece 
habitualmente caracterizado entre los italianos. El presente volumen 
constituye un lúcido reflejo de las fluctuaciones doctrinarias en cuestión. 
En él se han recopilado diversos textos pertenecientes principalmente al 
más fecundo momento por el que atravesó el liberalismo en Inglaterra: la 
centuria anterior a la primera guerra mundial. Tras una sucinta pero 
orientadora introducción, se agrupan los fragmentos seleccionados en 
forma contrastante e incluso antinómica, evidenciándose tanto la 
multiplicidad de perspectivas liberales existentes como la evolución 
experimentada por ellas. Emergen, por un lado, las propuestas 
antiinversionistas: el librecambismo de Ricardo, el principio benthamiano 
de la utilidad, la noción de auto-ayuda de Samuel Smiles, las actitudes 
discriminatorias de Robert Lowe y los intentos restauradores de Spencer. 
Por otra parte, y sin descuidarse el puente tendido por Stuart Mili, se 
contraponen el inconformismo reformista de Matthew Arnold, Thomas Hill 
Green, D. G. Ritchie, Herbert Samuel, David Lloyd George, John Hobson, 
Leonard Hobhouse y Graham Wallas. Se reproduce también un 
esclarecedor análisis de A. M. McBriar, profesor de Historia de la 
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Universidad australiana de Monash, donde se procura deslindar las 
interconexiones entre el liberalismo y el fabianismo —esa modalidad 
socialista tan sui generis—. En la sección final, se incluyen dos trabajos: 
una discusión sobre la incidencia de Bentham en la plasmación del Estado 
Victoriano y un estudio en el cual se apuntan algunas de las derivaciones 
institucionales a que el mismo Estado diera lugar. Cabe resaltar la 
inclusión, en forma comentada, de una minuciosa y sistemática bibliografía 
sobre el fenómeno liberal, dentro y fuera de Inglaterra, durante el período 
histórico acotado: proporcionándose asimismo otras referencias 
concomitantes de gran relevancia conceptual. A las fuentes ad hoc 
insinuadas por Schultz, nos permitimos añadir las siguientes: A. Bertele y 
A. Cantore: Liberalismo e socialismo (Florencia, 1969); M. Cranston : 
Freedom (Londres, 1953) ; R. D. Cumming : Human nature and History 
(Chicago, 1962) ¡ H. K. Girvetz : The Evolution of Liberalism (Nueva 
York, J963) ; N. Mateucci : II liberalismo in un mondo in trasformazione 
(Bolonia, 1972); K. M. Panikkar : In defence of Liberalism (Bombay, 
19G2) J. Plamenatz : Readings from liberal writers (Londres, 1965); D. 
Sidorsky : Liberal Tradition in European Thought (Nueva York, 1970). 
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HENRY J. McCLOSKEY: John Stuart Mili: A Critical Study. 
Macmillan. Londres, 1971; 186 págs. 

Henry John McCloskey es un distinguido catedrático australiano de la 
Universidad de La Trobe y una de las más altas autoridades vivientes en 
cuanto concierne a la investigación en torno a la doctrina liberal. En esta 
obra, McCloskey ha vertebrado las principales aportaciones del 
pensamiento de Stuart Mili, cuyo centenario deceso se cumplió poco 
tiempo atrás sin mayores evocaciones en el mundo de habla hispánica. El 
libro consta de seis capítulos que parten de la sugestiva biografía del 
célebre utilitarista para adentrarse en su lógica, su politología, su 
metafísica, su ética y su filosofía religiosa. Criteriosamente, la exposición 
se circunscribe al empleo de variadísimas fuentes primarias, aunque 
también se proporciona una bibliografía selectiva y discriminada sobre 
cada uno de los grandes asuntos en cuestión. Entre todos ellos, sobresale en 
la actualidad, sin lugar a dudas, la producción política milliana como «su 
contribución más sustancial» efectuada a la filosofía. De tal manera, se 
examinan las diferentes nociones de libertad que aparecen en Mili, 
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descollando sus refutaciones a la intolerancia y al dogmatismo 
gnoseológico, los cuales descansarían en el argumento de la infalibilidad. 
Asimismo, se subraya el esfuerzo para superar teóricamente el mero 
concepto de autodeterminación personal, con lo que se allanará el camino a 
la vertiente británica social-proteccionista. Tampoco se pasan por alto los 
aspectos menos democráticos y antiigualitanos yacentes en Mili, aunque 
proponiéndose una comprensión de los mismos desde su «contexto 
histórico» y sin dejar de rememorar el tributo que le brindó uno de los 
pocos contemporáneos con más predicamento que él, al cual, sin embargo, 
pareció desconocer: Karl Marx. 
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Revista de Estudios Políticas , ene-feb. 1977, 329-331. 


PAULO EDMUR DE SOUZA QUEIROZ: Sociología política de 
Oliveira Vianna. Convivio. San Pablo, 1975; 142 págs. 

Francisco José de Oliveira Vianna, 1885-1951, fue figura de pública 
influencia y de notoria versatilidad. Con una vasta producción intelectual, 
incursionó por la sociología, la historia, el Derecho, la antropología. Con 
todo, su obra no ha tenido mayor acogida, tal vez, por trasuntar ciertas 
actitudes corporativo-racistas en medio del huracanado viento igualitario 
que anda soplando en los últimos tiempos. Existe empero un núcleo de su 
reflexión que quizá esté en condiciones de satisfacer, por ejemplo, al 
gravitante conglomerado tercermundista, pudiendo hacérselo revistar entre 
los primeros pensadores iberoamericanos que propiciaron una vía 
independiente ante los sistemas en pugna. Además, pese a provenir Vianna 
del “patriciado rural brasilero” —o acaso justamente por ello—, ha 
insistido en los escollos que supone la hegemonía de ese sector para el 
progreso de su patria. Sinteticemos las tesis principales de Oliveira Vianna, 
según se infieren del presente volumen, cuyo autor no sólo coincide en 
general con ellas, sino que entrelaza frecuentemente sus propias ideas con 
las del tratadista estudiado. Cabe detectar dos planteos básicos: polémico el 
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uno, de afirmación doctrinaria el otro. El primero viene a sumarse a la ya 
inveterada literatura sobre los males y agonías del liberalismo, al par que 
motoriza la prédica menos longeva en torno a la partidocracia. Se censura 
al liberalismo brasilero por «su carácter utópico, intelectualista, incapaz 
para «sentir las vivas pulsaciones de la nacionalidad» y reacio a los 
«valores irracionales», a las «razones inconscientes» que sirven de 
«fundamento emocional» a la cultura y a la comunidad autóctonas (págs-. 
37-9, 70, 103). Trataríase así de un injerto democrático, ficticio y 
"formalista, sin respaldo social ni inteligencia política, que no aporta 
ninguna modificación sustancial, pese a haber introducido prematuramente 
(1822) lo que se conceptúa como “una de las más radicales experiencias” 
en Iberoamérica: el voto universal (págs. 60, 63, 90). Por otra parte, se le 
imputa a los grandes partidos del Brasil su falta de representativiciad, por 
lanzarse a la prosecución demagógica de prebendas personales, dejando de 
lado su obligación de organizar el país (págs. 11, 66). Concomitantemente, 
señálase una importante contradicción. Existiría un Derecho público que, 
elaborado por las élites, se enfrenta con otro Derecho que expresa al propio 
pueblo. A diferencia de la antigua tradición democrática europea, Brasil, 
“nacido del Estado-imperio portugués”, respondería a un origen señorial 
con estructuras patriarcales, latifundistas y burocráticas que dieron lugar a 
un individualismo plurisecular e impidieron la formación de lazos 
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solidarios (páginas 44, 49 y sigs., 56-7). También se alude al conflicto entre 
la constitución escrita y la constitución real, entre una declarada igualdad 
civil y las múltiples prerrogativas imperantes de hecho. La mayoría de la 
población mostraríase refractaria a los preceptos constitucionales, cuya 
adopción no debiera acaecer por lo demás en forma repentina; alegándose 
que en países como los anglosajones —con un pensamiento político “más 
educado”— se demoró muchas centurias en plasmar a la opinión pública 
(páginas 37, 78). En cuanto al modelo alternante, Souza Queiroz procura 
distinguir el sindicalismo mussoliniano del de Oliveira Yianna; apuntando 
incluso cierta precedencia teórica en el brasilero, quien, con la revolución 
de 1930 y la creación del Estado Novo, de Getulio Vargas, será uno de los 
gestores decisivos de la legislación laboral y las asociaciones profesionales 
(páginas 96-7). Tal predicamento culmina en la efímera Constitución de 
1937, cuya plataforma puede condensarse en los puntos siguientes: 1. 
Abandono del principio de la división de poderes y fuerte centralización 
presidencial. 2. Reemplazo del sufragio universal por un cuerpo electoral 
en el nombramiento del presidente. 3. Incentivación de un sólido aparato 
sindical. 4. Creación de órganos técnicos consultivos integrados por los 
sectores productores. 5. Reducción del accionar —estéril y faccioso— del 
Parlamento. 6. Liquidación de los partidos políticos (págs. 114-5, 121, 
127). Por lo tanto, se postula una suerte de “democracia autoritaria» que 
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conduzca a preciadas metas como la industrialización (páginas 119, 123). 
El comentarista insinúa algunas dificultades teórico-prácticas en las 
proposiciones de Vianna. ¿Cómo compatibilizar el ideal de la participación 
sectorial en las decisiones estatales y la fortificación del «espíritu 
asociativo» con la exigencia de un Gobierno con facultades casi absolutas? 
La misma realidad habría desacreditado dicha adecuación, pues se le 
atribuye, precisamente a la gestión de Vargas, una creciente intromisión en 
los gremios para colocarlos al servicio de intereses caudillescos y 
adinerados (páginas 120-31). Al margen de la significación histórica última 
del prolongado Gobierno de Vargas, corresponde formular varios 
interrogantes más. ¿Al descalificarse más de cien años del 
desenvolvimiento histórico brasilero (pág. 82), no se comete un error 
semejante al de cierta historiografía liberal que ha negado toda relevancia a 
Importantes períodos de la humanidad por no encontrar en ellos ninguna 
coincidencia con los ideales propios? Cuando se aduce que el problema de 
la sociedad brasilera no se resuelve mediante votos o «cuadrados de papel», 
¿cómo sortear la combatida programática de iluminados? Es que el propio 
Vianna ha recomendado recurrir a las “oligarquías esclarecidas...” (pág. 
92). ¿No se cometería una apreciable inconsecuencia en tomar a lo político 
y a lo jurídico como valores derivados o supraestructurales (págs. 116, 80, 
36-7) y preconizar al mismo tiempo una concepción idealista donde prima 
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la faz política? (págs. 82, 136). En última instancia, se ve refrendada la 
posición de Oliveira Vianna sobre la necesidad de un Gobierno poderoso 
para alterar las viejas estructuras que traban el desarrollo. Sin embargo, no 
resulta ocioso recordar que no todas las propuestas en boga que se 
preocupan por subrayar las limitaciones de la democracia clásica, para 
permitir la evolución de las naciones menos favorecidas, alcanzan siempre 
dicho objetivo, sino que, a veces, hasta parecen impedirlo. Un conocido 
ensayista, que podría compartir bastante los lincamientos que en este libro 
se traen a colación, ha advertido otrora sobre un peligro del cual hay que ir 
cobrando probablemente mayor conciencia: “La gran lanzada con que hoy 
es fácil hendir al moro del liberalismo puede matar algo tan sagrado como 
la libertad...” (Luis Sánchez Agesta, Cara y cruz del liberalismo, Madrid, 
Editora Nacional, 1961, pág. 8). 
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Cuyo, Anuario de Historia del Pensamiento Argentino, Mendoza, 
Universidad de Cuyo, 1973 

Número 9, p. 300-302. Idem en Revista de Estudios Políticos, 200- 
201. Mar-jun’75, 416-417. 

Dujovne, León, El pensamiento histórico de Benedetto Croce. Buenos 
Aires, Santiago Rueda, 1968. 195 págs. 


Este trabajo no se aparta demasiado de la tónica exegética familiar a 
su autor, de quien todavía cabe aguardar un testimonio más inherente a su 
propia vena filosófica, habiendo brindado ya sobradas pruebas de sus 
fecundas condiciones para la producción intelectual. Las implicancias del 
tema abordado por Dujovne —no por primera vez— le ofrecían un campo 
propicio para lanzar mayores definiciones personales. Sin embargo, el libro 
ostenta casi por entero un recorrido erudito que no escatima las referencias 
a la biografía y a la filosofía general del pensador napolitano, al cual se 
trata de emparentar mucho más con Vico y De Sanetis que con el mismo 
Hegel. Se transcriben y reseñan diversas fuentes primarias que nutren a la 
visión crociana del proceso histórico y de la historiografía, distinguiéndose 
ligeramente a ésta de otras modalidades metodológicas e interpretativas. 
Superior atractivo denotan las consideraciones sobre el impulso impreso 
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por Croce al historicismo y sus debates contra el mito, la verdad revelada y 
la metafísica, a la cual —según evidencia críticamente Dujovne fuera del 
encuadre ascéptico— no alcanza aquél a sustraerse en su concepción del 
espíritu. Tampoco pudo evitar Croce la influencia de otro de sus máximos 
oponentes conceptuales: el materialismo dialéctico, al que, de modo más 
consciente, tuvo en parte que admitir, sin olvidar acaso el magisterio de 
Antonio Labriola. Una observación importante apunta hacia la 
impugnación crociana de la filosofía de la historia. Croce no habría dejado 
de ser "a pesar suyo" un filósofo de la historia. No sólo por sus creencias — 
no extrañas a algunas profecías bíblicas— en el progreso y en la 
inclinación del mundo hacia el bien, sino sobre todo por su célebre 
enunciación de lo histórico bajo el signo de la libertad. No cuesta advertir 
en Croce que ello representaría "una teoría históríco-filosófiea elaborada 
como fundamento de la doctrina política del liberalismo" (p. 172). 
Liberalismo por lo demás fuertemente idealizado que se asocia con las más 
sublimes manifestaciones espirituales, sobrepasando los límites tanto de la 
política como de la moral y con un grado de sustancialización que 
conduciría a asegurar, p. ej., que el "Estado liberal. . . nunca mucre " (Etica 
y Política, ed. Imán, p. 248). Apunta Dujovne que, fuera del derrotero 
liberal, comunistas y fascistas se tienden la mano; sin preguntarse por qué 
no parece Croce inquietado por otro símil corriente: cuando el comunismo 
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y el fascismo se imputan recíprocamente estrechísimos vínculos con la 
posición liberal. Resulta difícil negar ciertos resabios iluministas en la 
comprensión crociana de las ideologías y los regímenes gubernativos. El 
liberalismo de Croce no puede insertarse dentro de los que se presumen 
eomo de gran avanzada. Por lo contrarío, no obstante ,su postulación 
historicista, reivindica como paradigma institucional: la Francia de la 
Restauración y la monarquía de Julio; período en el cual se hizo oír el 

grupo de los "doctrinarios", a quienes tanto admiraba Ortega y Gasset — 

/ 

enrolado en una tendencia análoga a la de Croce. Este llegó a proclamar un 
liberalismo "intrínsecamente antiigualitario" que brega por una aristocracia 
"implacable. . .para rechazar al vulgo" (ibid., pp. 247-8). Cuadra mencionar 
la problemática que, en torno a la objetividad del conocimiento, suscita el 
relativismo de Croce, según el cual la historia se escribe siempre desde los 
requerimientos del presente. Dujovne se vale aquí de los planteos 
efectuados hacía 1938 por Maurice Mandelbaum en su The problem of 
historical knowledge. Por último, son de resaltar los reparos de Dujovne a 
la tesis crociana sobre la imposibilidad de una historia universal; que la 
noción fundante de "interés" revela cierta ambigüedad e incoherencia, que 
se apela al argumentum ad verecundiam, que la historia universal no es 
reductible a la mera "suma de historias particulares", que se establecería un 
excesivo divorcio entre la cultura occidental y la oriental, privilegiando a la 
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primera. León Dujovne no se encuentra aislado en la ensayística local sobre 
Croce, quien ha tenido una apreciable repercusión en nuestro medio. En 
esta publicación consagrada al pensamiento cultivado en la Argentina, 
recordamos algunos de los nombres que han encarado entre nosotros, con 
mayor o menor mérito, especificidad y extensión, la temática crociana afín 
a la obra comentada, aclarando que las probables omisiones son 
completamente involuntarias: Jacinto J. Cuccaro (1918-21), Francisco 
Romero (1921), Julio Barreda Lynch (1923), Alejandro Korn (1925), 
Nimio de Anquín (1926) , Manuel Lizondo Borda (1927-29), Abraham 
Waismann (1939-60), Renato Treves (1944) , Gherardo Marone (1946), 
Octavio N. Derisi (1947), Norberto Rodríguez Bustamante (1951), Alberto 
Caturelli (1952), Salvador Dana Montano (1953), Coriolano Alberini 
(1954), Rodolfo Mondolfo (1954), Miguel A. Virasoro (1954), Domínguez 
López Cuesta (1955), Carlos Astrada (1957), Héctor P. Agosti (1959) y 
Walter Brünning (1960). 


439 



Letras de Buenos Aires, 1981 


Número 2, enero-marzo, 1981, pp. 177-181. 

JOSE ISAACSON: La revolución de la persona. Buenos Aires, 
Marymar, 1980. 264 págs. 

Durante las últimas décadas se ha producido en nuestro país un 
proceso de considerable normalización fiosófica, a juzgar v. gr. por la 
mayor búsqueda de fundamentos conceptuales y por un mejor manejo del 
instrumental técnico. Podría llegar a suponerse entonces que, tal como 
auspiciaron los pioneros del filosofar iberoamericano, por fin hemos 
obtenido el rigor metodológico y la actualización informativa al estilo de 
los centros mundiales más avanzados. 

Con todo, salvo ciertas excepciones, como el azaroso intento de 
reflexionar la latinoamericanidad mediante categorías ad hoc, no es 
mucho lo que se ha prosperado en cuanto a un pensamiento 
verdaderamente creativo, añorándose todavía la riqueza de ideas 
imperante en diversos ensayistas argentinos del pasado. Es como si el 
análisis pormenorizado, las exégesis de autores y corrientes, hubiesen 
restado vuelo a la aventura del intelecto, perdiéndose de vista el bosque 


de la originalidad. 
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Esta obra de José lsaacson constituye un esfuerzo sistemático y 
totalizante que contiene los gérmenes para una nueva actitud meditativa 
que, sin abandonar la fidelidad hermenéutica, no deponga el juicio crítico 
y, lo que es más importante, la propia perspectiva del asunto abordado. 

Sin la exaltación de quienes pretenden descubrirlo todo, lsaacson se 
inserta conscientemente en el movimiento personalista, recuperando lo 
que para él representan los lincamientos más adecuados de esa 
heterogénea y difusa escuela, a la cual remonta hasta sus raíces bíblicas 
y helénicas para advertir también sus prolongaciones en la filosofía 
judea-arábiga medieval, en el tomismo y en la mística jasídica. 

La preocupación exhumativa va a estar centrada esencialmente en la 
metafísica spinociana, en la dialéctica hegeliana y en fuentes más actuales 
como las de Martin Buber, Emmanuel Mounier, Jacques Maritain y Paul 
Tillich. De éstos se asimilan distintas tesis, sin omitir el señalamiento de 
contradicciones y sin ocultar ponderables diferencias de criterio que 
se tornan muy marcadas ante el personalismo de Francisco Romero. 
Al margen de abrevantes adhesiones y discrepancias, el mérito acaso 
principal de lsaacson radica en su distanciamiento de vertientes que, 
en un sustancialismo rígidamente espiritualista, contraponen la 
autonomía del hombre a su trasfondo bio-psíquico e histórico. Tarea 
de superación que se efectúa desechando el reduccionismo positivista 
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y combatiendo los condicionamientos distorsionadores. 

En síntesis, lsaacson procura articular un neohumanismo 
secularizado que, sin caer, en la desacralización ni en el agnosticismo, 
no se desentienda de lo divino y de la religiosidad. El sentido de lo 
humano más auténtico e integral pasa por la relación dialógica, por el 
encuentro entre el Yo y el Tú, por el ser con el otro, por una 
interlocución protagónica que no excluye al Ello y a las cosas como 
enajenantes de suyo. Así se refuta el dualismo materia-espíritu, individuo- 
persona o determinación-libertad, para defender la compenetración 
dialéctica de teoría y acción. Más allá de separaciones artificiosas entre 
filosofía y poesía, existe una unidad de la cultura que integra a aquéllas 
junto con la ciencia y la técnica. Contra las jerarquizaciones axiológicas 
estáticas, se postula una concepción relativista que sirva para responder a 
la problemática del hombre concreto y situado. 

La plasmación del referido modelo antropológico se hallaría 
fuertemente obstruida por un "sistema" que pretende hacer del hombre 
un objeto manipulable. La sociedad de masas -orientada por los mensajes 
unidireccionales- impide el establecimiento de una comunidad de 
personas con seres desalienados, la cual advendría tras el cambio de 
estructuras y, en particular, mediante una "revolución" de 
"conciencias". Frente a la claridad y a la individuación aportada por el 
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amor, se erige una violencia que frena el proyecto liberador. Violencia 
que adopta la forma del irracionalismo y de dos tendencias que han sido 
severamente impugnadas, responsabilizándolas de cruentos episodios 
contemporáneos: el nihilismo y el populismo -denunciado como 
"ideología de la masificación." Trataríanse de expresiones nefastas 
que, persiguiendo la destrucción por la destrucción misma, levantan un 
caos triturador y-sólo ofrecen la alternativa de la barbarie, sin definir 
con creces el tipo de sociedad que desean. 

No obstante, podría objetársele al propio autor un exceso de 
calificaciones emotivas para enjuiciar fenómenos tan complejos y 
gravitantes como el populismo, el cual ha tenido entre nosotros 
examinadores que, aun desde una óptica antagónica, han intentado 
desentrañar con bastante recaudo dicho conglomerado político. La misma 
filosofía social expuesta en el texto no aparece suficientemente 
explicitada, reconociéndose que se trata de una "empresa quijotesca” y 
utópica, donde interesa más la meta que los caminos; con la dificultad 
comprensiva adicional de proclamarse una revolución que "nada tiene 
que ver con lo que habitualmente se suele llamar revolución". 
Tampoco se desmenuza la declarada maquinación de quienes “controlan 
el sistema" dirigido en contra del hombre, dejándose una incógnita en 
torno a los factores de poder y sus reales detentadores. 
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El punto de partida se instaura allende las logias, producto de 
intereses sectoriales que traducen un eficientismo utilitario. Empléase 
un lenguaje análogo al de la tecnocracia, que también esgrime la bandera 
de la eficiencia por encima de las explicaciones y las pugnas doctrinales, 
reivindicándose a su fundador -Saint Simón- y a su consigna de "cambiar el 
gobierno de los hombres por la administración de las cosas". Quieren 
evitarse las "enmohecidas designaciones políticas (izquierda, 
centro, derecha) objetivo por lo demás coincidente con un aspecto 
manifiesto de la denostada prédica populista. Parece deplorarse la 
actividad partidaria para enaltecer, frente a quienes luchan por el poder - 
simple ídolo como el dinero y la lujuria-, a los "escasos personalistas” que 
se apartan de esa vía inveterada y se atienen a bregar por la 
transformación del hombre en persona. 

La imagen implícita del Estado ideal comulgada con la clásica 
postura liberal de que el mejor gobierno es el que menos gobierna. En 
general, el Estado desemboca "en la destrucción del bien común" y por ello 
se propicia su merma y su descentralización: el “decrecimiento" estatal 
habrá de mejorarlas condiciones sociales Cabe preguntarse por ende, 
como lo hacen otros exponentes del propio liberalismo, si resulta por 
ejemplo factible romper el subdesarrollo sin una apreciable dosis 
ntervencionista. ¿Cómo cumplimentar si no la auspiciosa inquietud 
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humanitaria de que "todas las personas consuman lo necesario, y no que 
algunas consuman lo superfluo"? Además, ¿qué grado de verosimilitud hay 
en concebir como empíricamente posible una sociedad basada netamente 
en el diálogo "ajeno a toda coacción y a toda coerción"? Por otra 
parte ¿puede aseverarse sin más que en los países favorecidos de 
Occidente, dominados por u n "consumo compulsivo", lo "único que 
quiere cambiar" la "clase obrera" es "el modelo de automóvil"? 

Finalmente, corresponde observar que, fuera del esquema dialéctico 
esbozado en el libro, parece atribuírsele a la violencia en sí un carácter 
absoluto y demoníaco; mientras se 1 e otorga al cuestionamiento - 
¿siempre pacificador?- un valor decisivo si no único en la forja de la 
civilización, sin rescatar demasiado los factores ordenadores y 
organizativos que a veces emergen como requisitos inapelables en épocas 
de crisis o transición. El carácter vivazmente polémico de la obra no 
opera en detrimento de su validez como elevada contribución al 
panorama disciplinario local, probando a las claras que la historia de las 
ideas filosóficas, aun a esta altura de la evolución académica, no puede 
escribirse con prescindencia de quienes han enfocado seriamente los 
problemas raigales del existir sin depender para ello de diploma 
habilitante alguno. 
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Boletín de Filosofía, FEPAI, 1983 


Boletín Informativo. Filosofía. Buenos Aires, FEPAI, Fundación para 
el Estudio del Pensamiento Argentino e Iberoamericano. N° 6, 2 o semestre 
1983, pp. 16-17. 

ENRIQUE DUSSEL, Introducción a la filosofía de la liberación, 
Bogotá, Nueva América, 1983, 221 págs. 

Pese a hallarse hoy ya bastante difundida en nuestro continente la 
obra de Enrique Dussel, la misma no ha gozado de mayor notoriedad en su 
propio país de origen, la Argentina, donde, por razones no siempre 
intelectuales, tampoco ha ido editándose su producción con la misma 
frecuencia que en otras latitudes. 

El presente volumen -también denominado Filosofía de la liberación 
latinoamericana y que cuenta con una primera edición mexicana bajo el 
título Introducción a la filosofía de la beración latinoamericana (1977)- 
sintetiza las principales y más debatidas convicciones del autor, producto 
de un ciclo de disertaciones desarrolladas en la ciudad de Viedma hacia 
1972. 

El sumario del libro se halla dividido en los siguientes capítulos: La 
totalidad vigente; La alteridad o la exterioridad del sistema; La eticidad de 
la existencia y la moralidad de la praxis latinoamericana; la erótica y la 
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pedagogía de la liberación; La política y la arqueológica de la liberación; El 
método de pensar latinoamericano, la analéctica como ‘ruptura teórica’ 

Allí Dussel condensó el arsenal conceptual y metodológico que, con 
pretensiones no exentas de cierta originalidad, ha desplegado en otros 
trabajos suyos. El autor recalca la necesidad de establecer un pensar de 
carácter situado y combate las concepciones ontologicistas que, desde una 
noción irreductible de totalidad, impedirían por ejemplo que se adviertan 
las diferencias y que se reconozca al “Otro como otro”, al pobre, al 
oprimido, cuya suerte y realidad debe ser expuesta por la filosofía de la 
liberación volcada al rescate de la alteridad y a denunciar el abuso y el 
sometimiento en que viven Hispanoamérica y el resto del Tercer Mundo. 

Con algunos ribetes escatológicos y sin grades distingos entre 
gobernantes y gobernados, se afirma que el “mal” está dado por la 
dominación mundial de Europa y Estados Unidos sobre los países 
periféricos, soslayándose el sojuzgamiento ejercido por parte de las 
oligarquías locales. Más allá de la circunstancias concretas pareciera 
erigirse a la dominación como raigambre negativa inevitable que carcome 
todo proyecto o sistema imperante, frente al cual siempre deberá el filósofo 
aprestarse a lanzar su “crítica liberadora”-en una actitud de francotirador 
más o menos divorciado del acontecer político como tal. 
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Mientras se condena la pobreza en tanto indicador de explotación 
humana, no deja de exaltársela como sacrosanta cualidad. A la burguesía se 
le niega virtualmente la mínima relevancia histórica, mientras se 
estigmatiza en bloque el proyecto de “estar-en-la-riqueza” por atribuirle un 
papel alienante de suyo. 

Dussel reconoce ser tributario de algunas ideas de Schelling, Hegel, 
Kierkegaard, Heidegger, y, muy especialmente, de Levinas. Paralelismos 
que el propio Dussel parece a veces desmentir. 

La obra está prologada por el colombiano Marquínez Argote, quien ha 
publicado recientemente el libro Metafísica desde Latinoamérica y que ha 
trabajado asimismo el pensamiento de Xavier Zubiri, al que Dussel 
tampoco resulta ajeno. De este último se ha incluido, con buen criterio, una 
bibliografía detallada. 
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Escritos de Filosofía, Academia Nacional de Ciencias, 1983, 1986- 


1987 


En Escritos de filosofía 11, 1983, pp. 179-180. 

BERNARDO CANAL FEIJÓO, En torno al problema de la cultura 
argentina, Buenos Aires, Editorial Docencia, 1981. 

Los abordajes sistemáticos circunscriptos al tema de la cultura como 
tal no han sido muy frecuentes en nuestra literatura filosófica ni tampoco 
abundan demasiado aquellos trabajos que desde esa perspectiva 
disciplinaria se hayan ocupado de la misma cuestión aplicada a la órbita 
regional. Sin embargo, ampliando un poco el encuadre metodológico o 
matizando la temática en sí, aparecen distintos nombres que han 
desarrollado aproximaciones equivalentes a las referidas, entre ellos los de 
Joaquín V. González, Miguel Angel Virasoro, Alfredo Colmo, Carlos 
Astrada, Francisco y José Luis Romero, Rodolfo Kusch y otros. 

En esta oportunidad, quien en vida fuera presidente de la Academia de 
Letras, ha contribuido a la escabrosa misión de definir el ámbito de la 
argentinidad en su complejo contexto americano. Canal Feijóo, si bien 
representa a un profundo conocedor de la problemática en cuestión, no se 
parapeta tras el reducto de la erudición -hoy mucho más vulnerable que de 
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consuno- y se ha arriesgado a incursionar aquí por las desafiantes aguas de 
la ideología, donde subyacen asuntos tales como el apetito por el poder y 
otras realidades humanas que, como las de índole político-económica, 
permanecen tradicionalmente escindidas del dominio cultural. 

Así se llega a plantear, por ejemplo, cómo fueron suprimidas o 
acentuadas las diferencias interculturales por imposiciones de una 
pedagogía dominadora tendiente a desconocer la alteridad y la mismidad, o 
cómo resultan a veces estériles los planteos sobre la libertad y la dignidad 
personal que no tengan en cuenta fenómenos como los del imperialismo o 
la necesidad de plasmar un mundo mejor. 

En otro orden de cosas, Canal Feijóo afronta la conflictiva temática de 
la universalidad o la autenticidad de la cultura, del cosmopolitismo o el 
regionalismo, reapelando especialmente a las anticipaciones de uno de sus 
autores predilectos, Juan Bautista Alberdi, sobre todo a los estrechos 
vínculos que éste trazó entre filosofía y nacionalidad, dos términos 
clásicamente incompatibles -como también lo fueron de algún modo 
nociones como las de cultura y naturaleza. 

En relación con el punto anterior se hallan los llamados enfoques 
"autogenistas" -que agudizan las singularidades internas- y el enfoque 
"extrinsequista" donde se nos presenta como formando parte indisoluble de 
un orbe cultural más amplio, v. gr., el europeo. También se alude a las 
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dificultades para conceptualizar nociones como las de occidentalidad, 
hispanidad o mesticidad y se establecen distinciones entre cultura 
americana y cultura en América, entre el ser y el estar, entre cultura de élite 
y cultura popular. 

Canal Feijóo, fiel discípulo y continuador del pensamiento de Ricardo 
Rojas, rescatará asimismo la importancia de las culturas aborígenes 
argentinas, frente a las interpretaciones que pretenden descalificarla -por no 
encontrar en ellas la monumentalidad existente en otras áreas del 
continente. 

Esta obra pertenece a un sello editorial que ha dedicado una colección 
entera, Perspectivas, a difundir el pensamiento argentino, habiéndose 
publicado allí trabajos de Coriolano Alberini, Luis Juan Guerrero, Carlos 
Alberto Erro y otros testimonios de análogo tenor. 
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En Escritos de filosofía, n° 17-18, 1986, pp. 257-258. 


NATALIO BOTANA, El orden conservador. La política argentina 
entre 1880 y 1916, Buenos Aires, Sudamericana, 1985, 345 pp. 

Hacia los años ochenta culmina en nuestro país la línea de un 
liberalismo antijacobino, comprometido con el sistema de dominación 
mundial, embargado por formas internas de discriminación étnica y social, 
pero balanceado por fenómenos como la instrucción pública y la 
secularización. Natalio Botana pondrá de relieve en este volumen algunos 
aspectos de dicha problemática. 

La óptica que se propone viene a coincidir de algún modo con la 
historiografía objetivista, al estilo de Ranke, según la cual el estudioso debe 
hacer gala de neutralidad valorativa y prescindencia ideológica para 
convertirse en mero "espectador del pasado" (p. 10). 

Convalidándose algunas apreciaciones de varios científicos sociales - 
José Luis Romero, Gino Germani y otros-, se puntualiza que en el período 
acotado eclosionan los propósitos de instrumentar una variante restrictiva 
de país hasta tanto pueda ir emergiendo una república "virtuosa", la cual se 
supone llegaría a viabilizarse cuando se realice la modernización exógena 
de la nación, mediante la concurrencia de contingentes humanos y capitales 
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foráneos que permitan superar nuestras inmensidades territoriales y 
plasmar un régimen de libertades ciudadanas. 

Tal paradigma, con su alto monto de despotismo ilustrado y 
jerarquización, Botana lo retrotrae a la experiencia del gobierno portaliano 
en Chile, alternativa especialmente retomada por uno de los máximos 
inspiradores del modelo ochentista: Juan Bautista Alberdi. Por otra parte, 
se enfatiza la reacción tradicionalista y corporativa frente a la Revolución 
Francesa y su secuela de cuestionamientos y alteraciones, mientras se hace 
hincapié en la rigidez de las oligarquías provinciales. Asimismo, se 
examinan las oscilaciones de la época en cuanto a sistema electoral, junto 
con las resistencias locales -y europeas- al sufragio universal. 

Botana no sólo se detiene en los levantamientos que, oponiéndose al 
fraude y la manipulación, enjuician la legitimidad del régimen 
conservatista, sino que también rescata algunos voceros más lúcidos de este 
último. Voceros como Joaquín V. González, quien, pese a sostener el 
tutelaje natural que debía ejercer la élite dirigente, no deja de advertir las 
contradicciones reflejadas entre las nuevas fuerzas sociales y el orden 
político en juego. 

En síntesis, estamos ante una meritoria contribución en torno a una 
etapa flanqueada por los antagonismos interpretativos. Excelencia que 
puede atribuirse al dominio que exhibe el autor tanto de la perspectiva 
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nacional y del contexto doctrinario internacional como de las 
aproximaciones interdisciplinares para abordar la cuestión. 
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Escritos de Filosofía, n° 17-18, 1986, pp. 285-286 


CARLOS FLORIA, Análisis introductorio de la Política y del Estado 
(Buenos Aires, Astrea, 1986), 163 pp. 

Carlos Floria, figura destacada entre la creciente pléyade de 
politólogos argentinos, nos entrega aquí una serie comprimida de 
reflexiones en tomo al pensamiento y al fenómeno político, mientras 
incursiona a su vez en el campo histórico nacional. 

El autor rescata una dimensión específica para el análisis político 
frente a las restantes manifestaciones de las ciencias humanas. Por otra 
parte, insiste en la necesidad de mantener separado el contexto explicativo 
del discurso justificatorio e ideológico, coincidiendo aparentemente con los 
clásicos intentos por profesionalizar el saber y alejarlo de toda suerte de 
acechanzas personales, partidarias o pragmáticas: "la lectura de la historia 
precisa de independencia intelectual y de plumas limpias para que no se 
ensucie la verdad que debemos reconstruir". 

De tal manera, se enfatiza el aspecto descriptivo y se postula una 
especie de prescindencia o neutralidad axiológica con relación a la disputa 
por el poder. La regla áurea pareciera ser así: ni jueces ni fiscales, ni 
auxiliares del emperador ni denunciantes de sus falencias 

Sin embargo, el mismo Floria ofrece evidentes testimonios 
interpretativos de que no identifica el conocimiento con aspiraciones 
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científicas a un mero inventario concatenado de episodios y que los 
elementos desiderativos e ideales también desempeñan un papel 
inexcusable: "hay símbolos que evocan cuál es la preocupación efectiva de 
los gobernantes después que se esfuma la prédica de los discursos oficiales. 
Cuando dejamos las aulas de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de 
la Universidad de Buenos Aires y emprendemos el camino hacia el norte, la 
realidad se impone: hacia la derecha, los edificios de la primera televisora 
oficial, realizados en pocos meses de 1977 y 1978, con inversiones 
impresionantes destinadas a poner las instalaciones a punto para un 
campeonato mundial de fútbol que, se pensó, mejoraría la 'imagen' de la 
Argentina en el plano internacional. Hacia la izquierda, una ruina en 
construcción de muchos años: la Biblioteca nacional... El argentino ha sido 
acostumbrado a participar en la obediencia, no en la elaboración de las 
decisiones"...el Estado de derecho y la democracia pluralista, su 
formulación contra "la recurrencia viciosa a los golpes de Estado", también 
sugieren a las claras las inclinaciones propias del expositor. Dichas 
preferencias institucionales pueden no resultar acaso compatibles con otras 
enunciaciones próximas a un pesimismo caracterológico que ha servido 
precisamente como reiterativa racionalización para quebrar las instancias 
constitucionales: el argentino "no sabe distinguir entre el interés particular, 
el interés sectorial y el bien común". 
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El autor se muestra preocupado por la formación política del joven 
argentino de hoy, y por eso se esfuerza por "explicar" la política tanto desde 
el ángulo de la teoría como desde el de la historia, sin omitir, por cierto, la 
consideración de aquellos valores que dan sentido a la acción de todos los 
días. Se trata de señalar la senda por donde han de hacerse efectivos la 
libertad, la igualdad, la seguridad y la justicia. También se trata de evaluar, 
en los hombres de gobierno, la distancia que separa la prédica política y la 
conducta, es decir, la promesa y la realización, generosa la primera y magra 
la última. Le preocupa también el tránsito, explicable a esta altura de los 
hechos, entre un régimen autoritario y una democracia pluralista, lo que 
equivale a distinguir un gobierno de hombres, conducido por la voluntad de 
un caudillo o un grupo, y un gobierno de leyes con amplia participación del 
pueblo en la orientación de los asuntos públicos y en la toma de las 
decisiones que afectan a todos. Aspira, finalmente, a reconquistar la 
dignidad de la política, liberando a la actividad y al vocablo del lastre de 
significaciones negativas que el abuso del poder o la impericia del 
gobernante le han granjeado. 

Más allá de acuerdos y divergencias naturales, el balance general de la 
obra deja un saldo favorable, dada la madurez de criterio, el atinado manejo 
bibliográfico, la amplitud temática y la valiosa síntesis hermenéutica que 
priman en ella. 
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En Escritos de filosofía, n° 19-20, enero diciembre, 1987, pp. 162-163. 
Idem, en Todo es Historia, n° 247, pp. 51-52. 


JUAN CARLOS TORCHIA ESTRADA, Alejandro Korn: Profesión y 
vocación, Universidad Nacional Autónoma de México, Centro Coordinador 
y Difusor de Estudios Latinoamericanos, 1986), 243 pp. 

Juan Carlos Torchia Estrada, actualmente a cargo de la Dirección de 
Asuntos Culturales en la OEA, ha recorrido un caracterizado trayecto como 
analista del pensamiento continental. Además de su obra de gran aliento 
sobre La filosofía en la Argentina y de su prolongado desempeño en el 
Handbook of Latín American Studies, aquél se ha ido ocupando de 
diferentes meditadores en especial. 

En esta ocasión una casa editora y académica de prestigio nos permite 
conocer una serie de trabajos que el autor ha dedicado a la singular 
personalidad de Alejandro Korn, quien ha atravesado protagónicamente 
distintos periodos de particular importancia para la vida cultural del país: 
desde las últimas décadas del siglo pasado hasta alcanzar una buena parte 
de los años treinta. 

Sin renunciar a la más acendrada tradición exegética, Torchia Estrada 
plantea nuevas vertientes para la labor reflexiva en nuestro medio: frente a 
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quienes sólo han hecho "de los muros académicos las fronteras finales y 
excluyentes del mundo": "El objetivo del estudio del pensamiento 
filosófico en nuestros países no puede ser otro que el de contribuir a 
develar la identidad histórica de América Latina, para, desde esa base, 
decidir auténticamente sobre las opciones del futuro" (pp. 8, 7). 

En tal sentido, no han existido muchos casos como el de Korn que, 
junto a sus inclinaciones especulativas y a su interés por el socialismo y la 
reforma universitaria, hayan procurado urdir una filosofía acorde con la 
realidad nacional. Así se traza un atinado balance acerca de este punto: "Su 
preocupación por vincular el quehacer filosófico con los problemas del país 
debe considerarse más allá de la forma concreta que dio a su tesis, que 
puede compartirse o no, como una inquietud que enaltece su figura. Y 
destaquemos muy especialmente que al expresar aquella preocupación no 
comprometió, a nuestro entender, la independencia de la filosofía, ni pecó 
de provincianismo intelectual" (p. 169). 

Entre los heterogéneos asuntos abordados en el presente volumen se 
encuentran el anti-cientificismo moderado de Korn, tras su etapa inicial 
proclive al positivismo, su teoría del conocimiento y los valores así como 
sus ideas sobre la libertad y su reivindicación de la actividad humana. 
También se incursiona en diversos aspectos más o menos concomitantes: 
los antecedentes familiares, la psiquiatría y la criminología decimonónica, 
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los enfoques de Jean Jaurés y Juan B. Justo, la correspondencia de Korn 
con Francisco Romero y Carlos Cossio, ante el cual el primero perfiló su 
propia concepción religiosa. 

Seleccionamos algunos pasajes adonde se examina la perspectiva en 
juego: 

"Korn distingue tres grandes esferas: el mundo objetivo, el mundo 
subjetivo y el mundo ideal. El primero está regido por leyes necesarias y es 
el objeto de la ciencia. Esta se define como la interpretación matemática de 
la realidad. En el mundo subjetivo, en cambio, impera la libertad de la 
voluntad, de cuya existencia tenemos certeza a través de la experiencia 
íntima. Del mundo subjetivo se ocupa la filosofía. El mundo ideal es el 
objeto de la metafísica, que de ninguna manera debe confundirse con la 
filosofía. La metafísica, ineludible en tanto esfuerzo del hombre por 
traspasar las fronteras del conocimiento posible, no es saber efectivo y 
racional, como la ciencia y la filosofía, sino mero 'poema dialéctico’, 
resultado de una 'visión intelectual', punto de vista subjetivo sobre la 
totalidad del universo" (p. 161). 

"La libertad del hombre, para Kom, no es una libertad abstracta ni una 
libertad vana /.../ Estima que el socialismo es quizá el proceso 'más 
importante de estos dos últimos siglos’ /.../ El socialismo es un ideal de 
justicia social y de dignificación humana, cuyo objetivo primario es la 
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elevación y liberación de las 'masas oprimidas’. Sin embargo, no son sus 
motivos únicos el económico y el político /.../ Ni los ideales éticos pueden 
florecer sobre la opresión material, ni la elevación de las condiciones 
materiales y económicas puede ser un fin en sí mismo, con prescindencia 
de los valores éticos" (pp. 141-3). 

Finalmente, se expone la incidencia que ha experimentado el 
pensamiento de Korn en la producción bibliográfica del país y el exterior. 
Pese a circunscribirse el comentario a un lapso restringido -hasta el año 
1960-, la evaluación resulta harto satisfactoria: "Tenemos la sospecha de 
que ninguno de los pensadores latinoamericanos que desempeñaron, en 
otros países, un papel semejante al que Korn tuvo en el desarrollo del 
pensamiento filosófico de la Argentina -Vaz Ferreira en Uruguay, Molina 
en Chile, Deústua en Perú, Caso y Vasconcelos en México, Varona en 
Cuba, etcétera- ha tenido una repercusión semejante fuera de su país, sin 
que la comprobación de este hecho pretenda ser un juicio de valor" (pp. 
197-8). 

Las aportaciones de Torchia Estrada en torno a la misma cuestión 
superan las abultadas dimensiones del libro comentado. Entre dichos 
aportes adicionales pueden mencionarse otras contribuciones tales como 
"Korn ante el positivismo", en el volumen colectivo El movimiento 
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positivista argentino (Ed. de Belgrano, 1985), o "El joven Korn", Todo es 
Historia, No. 194, julio 1983). 
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En Escritos de filosofía, n° 19-20, enero diciembre, 1987, pp. 178-179. 
Idem, desarrollados aparte en Todo es Historia, n° 252, junio 1988, pp. 76- 
77 y n° 255, septiembre 1988, p. 59. 

ZALAZAR, DANIEL, La evolución de las ideas de Domingo F. 
Sarmiento, Nueva Jersey, Slusa, 1986, 159 pp. y WEINBERG, FELIX, Las 
ideas sociales de Sarmiento, Buenos Aires, Eudeba, 1988, 201 pp. 

La tesis central de Zalazar tiende a diferenciarse del parecer 
sustentado por otros intérpretes que han enfatizado el carácter 
fundamentalmente invariable del ideario sarmientino, saliendo al cruce de 
versiones encontradas como las de Alejandro Korn -Sarmiento fue un 
positivista precoz- y José Ingenieros -Sarmiento no terminó de asimilar 
bien a Spencer-. Se trataría de distinguir dos etapas doctrinales 
heterogéneas: la primera centrada en el Facundo, se la hace confluir en un 
historicismo de corte romántico, mientras que el último período, 
representado por Conflicto y armonías de las razas en América, aparece 
respondiendo al positivismo biologicista. 

El examen de Zalazar gira esencialmente en torno a las dos obras 
mencionadas. En el primer caso se detiene no solo en el resultante dualismo 
de civilización y barbarie sino también en oposiciones diversamente 
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acentuadas o matizadas, como las de Córdoba y Buenos Aires, ciudad y 
campaña, unitarios y federales, católicos y liberales, tradicionalistas y 
progresistas, así como en otras antítesis menores. También se explicitan los 
esquemas históricos inferibles del Facundo -con relación al devenir 
argentino- y de Conflicto -en cuanto al desarrollo sudamericano. Entre otras 
de las cuestiones relativas a Sarmiento se encaran su utopismo y su 
antiutopismo, sus actitudes frente al aborigen, sus fluctuaciones religiosas y 
sus convicciones masónicas, su aproximación a las ciencias humanas y 
naturales, o la dispar influencia que recibió de Taine, Renán y Buckle. 

Al margen de los variados aciertos estimativos y de los hallazgos 
temáticos de la obra, cabe poner en tela de juicio si Sarmiento descartó 
cualquier vertiente genética para referirse a la inferioridad de los indígenas 
que él mismo sostenía, si es cierto que la absoluta mayoría de los líderes de 
la independencia y la organización nacional compartían dicha imagen del 
indio, o si no podría relativizarse la afirmación de que su Conflicto y 
armonías constituye el primer intento por explicar la historia sudamericana 
empleando las ideas científicas del momento y sin otros antecedentes 
previos y simultáneos. A la luz de trabajos como el comentario al libro de 
Lastarria sobre el sistema colonial, también resultaría muy discutible la 
aseveración de que Sarmiento "fue un defensor de los indígenas americanos 
frente a la dominación y explotación española y portuguesa" (p. 66). 
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Con todo, el balance general del libro de Zalazar resulta varias veces 
positivo. Por la carencia en las últimas décadas de materiales de este 
alcance concernientes al pensamiento de Sarmiento. Por la fineza y la 
compenetración con que están abordados los distintos temas, varios de ellos 
sagazmente escogidos. Y por el deseable complemento de un historiador 
que observa el pasado sin pretender arrancarse los ojos de las gravitantes 
implicancias del ahora. 

Félix Weinberg forja un modelo explicativo para encuadrar la 
cuestión, articulando la imagen de un Sarmiento que expresa al inspirado 
ideario modernizador de la burguesía progresista frente al viejo patriciado 
ganadero y frente a la incipiente clase trabajadora. Aunque dicho 
paradigma no constituya una aportación exclusiva del autor, puede 
estimarse como mérito propio la gama de recursos y aspectos que el mismo 
adopta para intentar su convalidación. 

Sarmiento planteó cambios estructurales que pudieran satisfacer a los 
nuevos sectores en ascenso, acentuando con mucha peculiaridad la 
importancia del comercio, los transportes, la educación pública, la política 
colonizadora, la inmigración, la agricultura y la redistribución de la tierra, 
pero sobre todo el papel de la industrialización. Estos asuntos claves son 
examinados como arquetipos cuya realización se hallaría en situación de 
producir una doble consecuencia: otorgarle hegemonía a las clases medias 
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y contener los estallidos revolucionarios de las masas laboriosas. 
Adelantándose a las versiones sobre el desarrollo que se han formulado en 
nuestros días, Sarmiento considerará a las aludidas instancias 
socioeconómicas y culturales como indicadores sinérgicos de progreso y no 
como variables aisladas entre sí. 

Además de agudizarse meticulosamente los tópicos arriba señalados, 
también se encara el tema de la frontera, mostrándose como S. avanza 
sobre propuestas equivalentes al estilo de las que enunciara Frederick 
Turner en los Estados Unidos. Asimismo, Félix Weinberg examina con 
agudeza una obra como Argirópolis, apartándose de las usuales 
interpretaciones que han visto en ella una utopía ajena a la realidad. Por 
otro lado, se procura desmentir ciertos lugares comunes que, v. gr., insisten 
en pintar a S. como un seguidor incondicional de lo euro-estadounidense, 
como un enemigo de los sectores populares y criollos, o como un 
antiproteccionista sempiterno. 

Aunque en proporción bastante menor, tampoco se soslayan algunas 
de las limitaciones que ofrece la visión sarmientina, como ser, desde el 
punto de vista sociológico o en cuanto a su incomprensión del movimiento 
socialista y su adhesión a un determinismo fatalista -en Conflicto y 
armonías- que desembocaría en influyentes actitudes etnocidas. 
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Por ende, Félix Weinberg contribuye a liberar a Sarmiento del 
encierro en que lo mantiene la hagiografía liberal y la demonología 
revisionista; tendencias que han desfigurado a tal punto el perfil 
sarmientino que han hecho de él un perfecto desconocido. En el libro se 
recoge la cosecha de muchos años de labor específica dentro de la misma 
problemática. Los trabajos que se han seleccionado para esta ocasión 
revelan una pulcritud exegética no desprovista de criticismo, junto a una 
honestidad intelectual harto infrecuente en nuestro medio. 
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En Escritos de filosofía 19-20, enero diciembre 1987, p. 186-187. 


Carlos Alemian, Práctica del conocimiento , Buenos Aires, Precursora, 
1989, 197 pp. 

Muy esquemáticamente, podríamos hablar de dos líneas primordiales 
en la filosofía argentina, lo cual también sería extensible a otras áreas del 
saber en nuestro medio. 

Una variante académica o profesionalista pretende colocarse al 
margen o por encima de las fluctuaciones políticas, los intereses sectoriales 
y hasta las mismas demandas nacionales —basta con recordar algunas 
manifestaciones de la reacción antipositivista. Si bien parece tratarse de una 
actitud modernizante, en realidad no estaríamos muy alejados de ciertos 
planteos clásicos en torno a una philosophia perennis. 

La otra tendencia cabe visualizarla como militante o problematizadora 
-el rótulo es lo de menos- y se remonta más atrás de la institucionalización 
filosófica en nuestro país, hallando uno de sus brotes iniciales más 
conocidos en esa versión tan avanzada que representó el pensamiento 
juvenil de Alberdi. A partir del descubrimiento de asuntos tales como lo 
inconsciente, la voluntad de poder o la crítica de las ideologías puede hasta 
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llegarse a hablar aquí, como hace Arturo Roig, de filosofías de sospecha o 
de denuncia. 

El libró en cuestión viene a insertarse en la última vertiente señalada, 
como lo confirma este enjuiciamiento de su autor: "La filosofía no es un 
saber sin supuestos ni encuentra verdades incondicionadas. El filósofo... - 
como es el caso del científico- es tributario de los conocimientos y 
doctrinas que se enseñan en su medio, en dependencia del hegemonismo 
ideológico y del dominio político (p. 28). 

Entre las variables particulares que Carlos Alemian pone en juego se 
encuentra la noción de círculo, como agrupación intelectual con una 
dinámica paradójica, pues en ella la investigación se halla determinada 
heterónomamente por los auspicios materiales que recibe. Si bien cabe 
admitir la posibilidad de núcleos ajenos al respaldo oficial o privado, ello 
respondería preferentemente a modalidades perimidas. Por otra parte, 
resulta casi inconcedible el suponer la eliminación de las inclinaciones 
ideológicas presentes en la búsqueda del conocimiento. 

El círculo vivo, la corriente, la escuela ubican al investigador en una 
praxis... Hoy más que antaño, pero como siempre, los investigadores de 
ciencias sociales o humanas dependen estrechamente de las instituciones 
que fijan la praxis política o ideológica en cuyos márgenes surgirán los 
trabajos (pp. 41-38). 
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Al margen de la necesidad de emprender estudios para determinar si 
en otros momentos los pensadores y hombres de ciencia contaban con una 
mayor independencia relativa, la cuestión planteada por Alemián, entre 
conocimiento y poder, nos sale al paso como una indagación no sólo 
valedera sino crucial, especialmente en lo aplicable a nuestra propia 
evolución filosófica, donde tanto habría para hilar. 

En suma, estamos frente a un aporte meditado que no tiene nada que 
envidiar a lo producido por muchos investigadores de carrera, algunos de 
los cuales todavía no han logrado plasmar una obra con visos personales y 
comprometidos como la que aquí nos ocupa. 
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Boletín de Historia, FEPAI, 1986, 2001 


Boletín Informativo de Historia, n° 8, 2do. Semestre 1986, pp. 21-22. 

Máximo Etchecopar, Ortega en la Argentina, Buenos Aires, 
Institución Ortega y Gasset, 1983, 141 págs. 

En este opúsculo se reúnen diversos ensayos que ha ido dando a 
conocer el autor con relación al significado tan especial que ha tenido 
nuestra república para su maestro, José Ortega y Gasset de la Argentina 
durante los tres viajes que realizó Ortega al país, recorriendo distintas 
regiones del mismo. 

De tal manera, se alude tanto a la importancia que alcanzó el 
pensador español en nuestro desarrollo filosófico como a las polémicas y 
fluctuantes caracterizaciones que él elaboró con respecto al hombre y a la 
vida argentina. 

No faltan tampoco las menciones a diferentes personajes 
intelectuales o políticos y la opinión que ellos le merecían a Ortega, como 
ser, José Antonio Primo de Rivera, Rubén Darío, Ezequiel Martínez 
Estrada, Leopoldo Marechal, Francisco Luis Bernárdez, Ignacio 
Anzoátegui, o Leopoldo Lugones -tenido en muy alta estima. 
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No sólo se recogen testimonios inéditos del propio Ortega, relativos 
a tópicos bien disímiles, sino que se transcriben varias apreciaciones donde 
aparece exaltada la figura del filósofo hispánico. 

El mismo Etchecopar no deja de profesar su desbordante admiración 
por la obra orteguiana, a la cual le asigna un valor genéricamente 
inigualable; sin omitir ditirambos en el terreno particular. 

Así, por ejemplo, la difundida conferencia “Meditación del pueblo 
joven”, que pronunciara Ortega en la ciudad de La Plata hacia 1939, llega a 
ser juzgado como la pieza sociológica “más honda, más original, más 
ajustada de concepto y verdadera que se haya intentado hasta hoy sobre 
nuestros pueblos por un pensador de nuestra raza” (p. 130). 

Por otra parte, además de atribuírsele a Ortega el haber incidido 
como ningún otro autor en la cultura argentina del siglo XX, no se vacila en 
considerar dicha gravitación con un episodio sin precedentes para cualquier 
otro sitio del planeta. 

En resumidas cuentas, se trata de un trabajo, de una “crónica” o 
“relato” -como prefiere denominarlo el propio autor-, altamente teñido de 
vivencias personales y que, entre otras cosas representativas, trasunta un 
hecho bastante conocido pero escasamente documentado: el atractivo que 
ejerció la persona y el pensamiento de Ortega y Gasset sobre un conspicuo 
sector del nacionalismo argentino. 
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Boletín de Historia, FEPAI, N° 38, 2002, pp. 37-39 


EDGAR MONTIEL, El humanismo americano. Filosofía de 
una comunidad de naciones. Lima, Fondo de Cultura Económica, 
2000; 318 pp. 

Entre los múltiples desafíos que contiene la nueva obra de Edgar 
Montiel se encuentra la reivindicación del pensamiento y el ensayismo 
latinoamericano frente a la demanda ficcional macondista por un 
Primer Mundo que se abroga la sempiterna exclusividad de teorizar y, 
en definitiva, de asumir en nombre de todos nosotros las grandes 
orientaciones planetarias. Contrario sensu, Montiel subraya la dilatada 
realidad cultural de nuestro continente y al mismo tiempo el 
cosmopolitismo constitutivo del hombre americano. 

El autor no se regodea complaciente con el reconocimiento de 
tales virtudes sino que, en su debatida tesis académica, nos advierte 
sobre los obstáculos que impiden un desarrollo más auténtico y 
creativo. Rechazando la mezquindad de muchas pretendidas filosofías 
nacionales, objeta a su vez el peso abrumador de una indiscriminada 
exégesis bibliográfica que aplasta el vuelo reflexivo y la meditación 
encamada. 

Ante las reiteradas acusaciones sobre la excesiva politización que ha 

trasuntado la intelligentzia en América Latina, Montiel tiende a rescatar 
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el legado de nuestros proyectos sociales alternativos que traducen la 
necesidad de autoafirmación en medio de un ordenamiento enajenante. 
En ese sentido, apela a paradigmas generacionales como los de Perú, 
Cuba y México durante la década de 1920, a los cuales podríamos añadir 
el reformismo argentino coetáneo. 

Para el ejercicio de una función crítica en nuestra tierra, ¿cómo 
prescindir de los poderosos movimientos intelectuales y de tantos 
otros medios expresivos como aquellos que provienen del cancionero 
popular o de las proclamas y manifiestos que han llevado a la 
persecución sistemática de sus exponentes junto a la proscripción de 
publicaciones tan respetables como Cuadernos Americanos. Nos 
topamos en suma con un cúmulo de discursos que trascienden los 
círculos áulicos y le imprimen al filosofar latinoamericano una 
vitalidad adaptativa e innovadora. 

Nuestro autor juega con la noción metafórica de la literatura 
como territorio libre de América, una figura ideal que cabe hacer 
extensiva a diversos escenarios emblemáticos de una indeclinable 
resistencia civil: desde las escuelas libertarias, las universidades 
públicas, los cuartos y comedores estudiantiles, los periódicos 
contestatarios, los cafetines bohemios, las fábricas tomadas y las 
viviendas ocupadas, los asentamientos rurales, los barrios y comunas 
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autogestionarias, las poblaciones alfabetizadas, las plazas abarrotadas 
y los caminos bloqueados hasta la remota precedencia del quilombo o 
el palenque donde los esclavos se hallan en sede propia tras la ruptura 
de sus cadenas. 

Otro tópico candente, el de la integración latinoamericana, le 
permite discurrir a Edgar Montiel sobre el sustrato cultural básico que 
mancomuna a nuestros países sin poseer la imprescindible voluntad 
política evidenciada por los europeos para unificarse desde arriba — 
gubernamentalmente— pese a sus inveteradas diferencias históricas. Por 
otro lado, se puntualiza la circunstancia paradójica de que nuestro 
continente, gracias a las riquezas naturales y al mestizaje haya suscitado la 
misma modernidad europea. Y desembocamos por fin en la temática 
central del humanismo americano, con su predisposición al cambio y 
su plástica versatilidad, con su principio movilizador permanente donde 
se patentiza la vigencia del hombre en tanto ser onírico por antonomasia, 
la capacidad utópica para concebir wl mundo mejor y neutralizar la 
marginación. Toda una genuina cosmovisión que ya fue esbozada entre 
nosotros a comienzos del turbulento siglo XX, cuando se llegó a ver en 
el sueño a una categoría existencial superior a la de la razón. 

En resumidas cuentas, cabe envidiar a los colegas que tuvieron el 
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privilegio de oír previamente las ideas volcadas en este libro, de ser sus 
interlocutores en una "conversa razonadora”, como fue el caso de 
Fernando Aínsa. Florado Cerutti y Pablo Guadarrama, quienes junto al 
autor de El Humanismo americano representan un sólido bloque 
intelectual. 
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Revista Latinoamericana de Filosofía, Centro de Investigaciones 
Filosóficas, 1986 

Revista Latinoamericana de Filosofía, marzo, 1987. Idem en Boletín 
Informativo de Historia, n° 7, 1er. Semestre 1986, pp. 13-15. 

"The Gabino Barreda Centenial Issue", en Aztlan. International 
Journal of Chic ano Studies Resarch, vol. 14, N° 2, 1985. 

El movimiento positivista provocó una honda secuela ideológica e 
institucional en buena parte de la América Latina. A diferencia del 
injustificable desinterés con que se ha venido analizando el positivismo 
argentino, han cobrado en cambio un gran incremento los estudios de fondo 
sobre dicha manifestación filosófica en otras regiones del continente. 

La presente entrega, que corresponde a un órgano semestral e 

interdisciplinario publicado por el Centro de Estudios Chicanos de la 

✓ 

Universidad de California en Los Angeles, ha consagrado un número 
entero a examinar la obra del pensador mejicano Gabino Barreda. 

Siguiendo una actitud hoy ya bastante extendida en las revistas 
monotemáticas internacionales -actitud que no excluye la existencia de un 
riguroso comité selectivo-, se ha confiado la organización y dirección del 
caso a un experto en la materia estudiada; el doctor Oscar Martí, un joven 
estudioso del positivismo latinoamericano, quien, en la actual 
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circunstancia, se ha ocupado específicamente de la introducción, del 
aparato bibliográfico y de un penetrante trabajo sobre la filosofía moral de 
Barreda. 

Entre los colaboradores más notables que contribuyeron a esta 
empresa, dedicada a abordar diferentes aspectos del positivismo en Méjico, 
también figuran autoridades en el tema como Leopoldo Zea y William Dirk 
Raat, sin faltar algunos críticos reputados al estilo del profesor Luis Leal. 

Gabino Barreda fue uno de los pocos intelectuales latinoamericanos 
que tuvo oportunidad de entrar en contacto personal y directo con el propio 
Augusto Comte, a quien siguió en sus disertaciones, las cuales produjeron 
en él un efecto múltiple. 

Entre otras consecuencias, las enseñanzas del fundador de la 
sociología reforzaron en Barreda su desconfianza hacia la filosofía 
tradicional y alentaron su inclinación hacia la ciencia experimental, 
facilitando su reinterpretación positivista de la historia y sus 
trascendentales reformas educativas. 

Por otra parte, no dejan de señalarse las ideas originales de Barreda y 
sus diferencias con las de cuño típicamente comtiano, así como la 
recurrencia a otras fuentes doctrinarias o la comparación con los planeos 
nacionalistas y estetizantes de Vasconcelos y hasta con el mismo 
pensamiento chicano. 
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Otros tópicos sugestivos tienen que ver con algunos asuntos más o 
menos concomitantes, como los de la significación que poseyeron la 
Escuela Nacional Preparatoria, la Unión Liberal, el Porfiriato, el grupo de 
“los científicos”, etc. 

En resumidas cuentas, estamos frente a un elogiable esfuerzo 
colectivo que refleja la importancia y las limitaciones que en Méjico 
alcanzó el positivismo -especialmente a través de un precursor como 
Gabino Barreda-; esfuerzo que tampoco ha soslayado la reacción que dicha 
corriente trajo al poco tiempo aparejada. 

Un esfuerzo que, cabe aguardar, no sea arrojado en saco roto y sirva 
como acicate para que en la Argentina nos aboquemos a encarar sin más 
reservas obras de largo aliento sobre las cuestiones o las figuras que 
nuestro positivismo también vino a colocar sobre el tapete cultural. 
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Todo es Historia, 1986-1989, 1991-1992 


Columna: “El libro de historia del mes” 

Todo es Historia 232. Septiembre 1986 

Osvaldo Alvarez Guerrero, Política y ética social. Yrigoyen y el 
krausismo. Orígenes ideológicos de la UCR. Fuerte General Roca, 
Editorial de la Patagonia. 

A partir de este número, el profesor Hugo Biagini tendrá a su cargo la 
sección "El Libro de Historia del Mes". El profesor Biagini tiene una vasta 
trayectoria en el campo historio gráfico, es miembro del Conicet y director 
de IPAL (Sección de Investigaciones sobre Pensamiento Argentino y 
Latinoamericano en la Academia Nacional de Ciencias). Autor de libros 
Cómo fue la generación del 80, Educación y progreso, Panorama filosófico 
argentino y compilador del volumen colectivo El movimiento positivista 
argentino y además es colaborador de Todo es Historia. 

Le damos la bienvenida en estas páginas y le entregamos la 
responsabilidad de orientar a nuestros lectores sobre las obras que 
aparecen sobre los temas de nuestro interés. 
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Iniciamos la serie de colaboraciones rescatando una obra 


perteneciente a ese lábil dominio insumido por la historia de las ideas; 
dominio que, al constituir una modalidad característica y creciente en 
nuestra producción historiográfica, seguramente habrá de aparecer a 
menudo en esta columna. 

Gracias a la infatigable penetración de Arturo Andrés Roig -similar a 
la exégesis creadora del uruguayo Arturo Ardao- hemos podido ir 
advirtiendo el significativo papel que desempeñó una gama de 
expresiones espiritualistas que, como el eclecticismo, marcharon entre 
nosotros junto con la filosofía positiva durante la segunda mitad del siglo 
pasado hasta acceder en algunos casos a nuestra propia centuria. 

Una de las mencionadas corrientes intelectuales estuvo protagonizada 
por el krausismo, variante racionalista que, pese a su relevancia nacional, ha 
sido una de las inflexiones que más permanecieron en la penumbra. El libro 
de Roig en torno a Los krausistas argentinos (Puebla, Editorial Cajica, 
1969), no obstante sus dificultades materiales de circulación - que exigen 
una inminente reedición en nuestro medio-, aportó la primera gran 
andanada sobre el particular. 

Después de ese trascendental estudio, el trabajo de Osvaldo Alvarez 
Guerrero reúne atributos para aspirar a convertirse en un destacable 
sucesor. También pueden consultarse con diferente utilidad algunos 
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artículos adhoc como los de Julio de Zan "Krausismo y filosofía práctica 
en la Argentina" ( Cuadernos Salmantinos de Filosofía, 10, 1983) y Rogelio 
García Mateo "El krausismo: origen, ideas y difusión" (CIAS, Revista del 
Centro de Investigación y Acción Social, N° 350; marzo 1986) - extractado 
de una tesis doctoral. 

El prolífico autor Karl Krause (1781-1832) retoma el rigorismo 
kantiano del bien moral como independiente del resultado de las acciones y 
proclama los derechos humanos en un sentido semejante al que los 
mismos cobrarían mucho tiempo después en la Declaración de la ONU. 
Concomitantemente, Krause insinúa signos de avanzada en su visión del 
Estado y la nacionalidad que no excluyen la idea de una confederación 
mundial de países. 

Sin embargo, la propagación del krausismo no se efectuará 
directamente, a través de su fundador, sino por medio de los epígonos 
principales: Heinrich Ahrens (1808-1874) y Guillaume Tiberghein (1819- 
1901). Tal propagación reviste singular importancia ideológica e 
institucional en España y América Latina, donde la prédica krausista, con su 
defensa del sufragio universal y de la facultad de levantarse contra la 
opresión, cumpliría una apreciable función en el vía crucis hacia la 
democracia. 

Mientras que en la península ibérica el krausismo se hace presente en 
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figuras como Sanz del Río, Giner de los Ríos, Emilio Castelar y la 
Institución Libre de Enseñanza, en Latinoamérica se le atribuye una 
sensible repercusión sobre el pensamiento de José Batlle y Ordóñez, José 
Martí, Eugenio María JJostos, Alejandro Deustua, Francisco Madero y 
otras personalidades decisivas para el devenir continental. 

En esos lugares, la influencia krausista se experimentará 
primordialmente en el orden ético, jurídico, pedagógico y político, así como 
en las estrechas interrelaciones que se establecen para dichos órdenes de 
cosas. 

✓ 

Osvaldo Alvarez Guerrero es un notorio político que también ha 
incursionado en los derroteros académicos, pues enseñó en la Universidad 
del Comahue y publicó trabajos tales como “Larra e Hispanoamérica” 
(Revista de Occidente, N° 50, mayo 1967). 

De las cinco partes en que se halla dividida la presente obra, la más 
sustantiva es aquella en la cual Alvarez Guerrero, recurriendo a fuentes 
primarias esenciales, aborda los componentes krausistas en el desarrollo 
intelectual de Hipólito Yrigoyen. Este último es tomado a partir de su 
etapa ochentista, como docente y diputado, dejándose implícitamente al 
margen los años juveniles. 

El análisis crítico se detiene en la tríada conceptual enunciada por 
Yrigoyen sobre la base de la revolución, la intransigencia y la abstención. 


483 



También se examinan las nociones de nación, nacionalismo y política 
internacional que plantea y plasma Yrigoyen frente a vertientes 

reaccionarias y en su correspondencia con ideas krausistas en la materia. 

/ 

Alvarez Guerrero alude asimismo en forma sugestiva a la aureola de 
santidad y a la moral ascética con que tiñó el krausismo -con sus 
ascendientes estoicos- a la Unión Cívica Radical, en la lucha librada por 
ésta contra la corrupción, el fraude y la violencia del régimen oligárquico. 
En consecuencia, irán adquiriendo particular resonancia expresiones de 
combate como 'correligionario', 'regeneración', 'restauración', 'reparación' y 
'recogimiento', al tiempo que se enfatiza lo radical corno un acceso a las 
raíces fundacionales de la patria. Entre las afirmaciones más 

s 

controvertibles sostenidas por Alvarez Guerrero en diversos pasajes de su 
trabajo distinguimos las siguientes apreciaciones: "la Historia Argentina 
está claramente inserta en...la Cultura de Occidente"; frecuentemente se 
descuida la influencia de España sobre el pensamiento latinoamericano; la 
postura de Yrigoyen resulta un episodio inédito en nuestros políticos 
finiseculares. 

El balance general sobre el libro comentado trasunta un esfuerzo 
ponderable por desentrañar los orígenes ideológicos de un movimiento 
que como el radicalismo se nutre de un soterrado cuerpo doctrinario cuya 
dilucidación se encuentra favorecida por obras como éstas. 
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Dicho trasfondo doctrinal todavía debe seguir siendo objeto de 
muchos estudios más que también permitan avanzar sobre otros períodos 
radicales donde puedan eventualmente rastrearse las vinculaciones con ese 
precursor del nacionalismo liberal y la democracia social que representa la 
concepción krausista. Concepción cuyo legado ha sido expresamente 
reconocido por el propio Raúl Alfonsín en distintas oportunidades. 
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Todo es Historia 234. Noviembre 1986 


León Pomer, Cinco años de guerra civil en la Argentina (1865- 
1870), Buenos Aires, Amorrortu, 1986, 298 pp. 

Toca ocuparnos de un autor inmerecidamente descuidado por la 
crítica especializada, la cual a su vez, a diferencia de lo que ocurre en 
otras latitudes, yace en un estado de postración tal que ni siquiera le 
permite cubrir la exigua producción de nuestra industria editora, que 
por otra parte tampoco alcanza a satisfacer la relativa fecundidad de la 
intelligentzia argentina. 

Afortunadamente, cada tanto logran aparecer obras como ésta que, 
con todo, no deja de acusar al síndrome de las dilaciones que, por 
insondables artilugios, puede transformar en anacronía a la más reciente 
novedad e impedir la visión del caudal que ha pasado bajo las fuentes 
bibliográficas. 

A León Pomer, quien ha tenido el inusual privilegio de verse 
traducido reiteradamente en el exterior, cabe ubicarlo en esa línea que 
procura superar las limitaciones de nuestra historiografía tradicional, 
tan ajena a los encuadres teóricos, éticos e interdisciplinarios y tan 
apegada al racconto documental o a la vana pretensión de referirse a lo 
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social de la misma manera en que un supuesto paleontólogo describe el 
resto fósil. 

En Pomer convergen una serie de cualidades que hacen al buen 
historiador: además de las renovadoras actitudes señaladas, en aquél 
vienen a asociarse el recaudo erudito y estilístico con la perspectiva 
crítica y valorativa, estableciéndose la imprescindible conjunción de 
episodios, procesos, testimonios, ideas y sensibilidad. 

Tampoco se halla ausente la ironía capaz de distender un cuadro 
situacional, v. gr., cuando se alude a los problemas de reclutamiento 
que existían en el país para enfrentarse a las huestes de Solano López: 
"Como el fervor patriótico tiene sus límites, y ellos están marcados por 
la exposición del cuerpo a las balas enemigas, habrá pues quienes 
paguen para continuar en la dulzura del hogar, haciendo votos para que 
las armas de la patria se cubran de gloria" (p. 48). 

En sus afanes comprensivos, Pomer no sólo discrepa con 
historiadores locales de distintas orientaciones (Mitre, Mantilla, Oliver, 
Gez). Tampoco vacila en recurrir a un expediente poco habitual en 
nuestros especialistas del ramo: manejarse con caracterizados 
intelectuales euro- peos (Weber, Gramsci, Mannheim, Balandier). 

El libro nos muestra, con profusas ejemplificaciones y recursos 
interpretativos, los entretelones y miserias que acontecieron en nuestro 


487 



territorio durante la guerra de la Triple Alianza, durante las luchas 
internas que se produjeron en ese ínterin y durante algunos precedentes 
inmediatos - como el conflicto con el Chacho Peñaloza. 

Entretelones y miserias que están expuestos a través de los más 
variados indicadores: deserciones, amotinamientos, puebladas, 
vejámenes, tormentos, ejecuciones sumarias, contrataciones de 
mercenarios, negociados, chantajes, sueldos crónicamente impagos, 
hambrunas, desnudeces, alcoholismo, insalubridad, aldeanismos, 
etcétera. 

Todo ello conduce a cuestionar los alegatos patrióticos y de 
heroicidad que se han levantado pertinentemente, para insinuar en 
cambio de qué modo se confundieron los clamados márgenes entre 
civilización y barbarie. 

Las penurias y dificultades que conllevaba la milicia en sí misma 
son a la par estudiados desde su trasfondo colonial, sobrepasándose 
también prospectivamente, aunque en menor proporción, el marco 
temporal prefijado. 

Además de perfilarse distintas continuidades formales que sobre el 
mismo tópico se han arrastrado en nuestra historia hasta la 
profesionalización militar, se exploran las causas más profundas y 
desmitificadoras que acompañaron al fenómeno en cuestión: el tipo 


488 



humano plasmado por el gauchaje y la vida trashumante junto a una 
economía eminentemente vacuna inclinada hacia el contrabando y el 
latifundio -con su cuantiosa e irredenta marginación social, saturada de 
sojuzgamientos y sublevaciones. 

Según el autor, antes o después de nuestra independencia política, 
permanece prácticamente invariable un panorama disgregador y 
acosado por lo que él no trepida en calificar como "los cuatro jinetes del 
apocalipsis criollo": "vagancia, represión, conchabo obligatorio y fuerza 
arma- da" (p. 246). 

También sobresalen polémicamente la caracterización que efectúa 
Pomer del caudillaje y la reformulación de su tesis sobre la guerra del 
Paraguay como hito fundamental en la configuración del Estado 
argentino: “Cumple la doble función de exterminar resistencias internas 
y modelos externos, incompatibles con el Estado que está en 
construcción... Al cabo de ella el poder que irradia desde Buenos Aires 
ha penetrado en el interior, echando bases, labrando alianzas. Pero sigue 
siendo el otro que viene a dominar, a imponer leyes, a instaurar 
costumbres, a entronizar autoridades..."(p. 253). 

No tan peculiares pueden parecer acaso los considerandos sobre el 
triunfo del proyecto de la burguesía mercantil porteña frente al de las 
oligarquías regionales -incentivado con la disolución del virreinato- , 
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sobre la inserción en la divisoria mundial del trabajo o sobre el 
reemplazo de la población nativa -originalmente más alberdiano y 
menos mitrista que lo que marca el autor. 

Una contribución mayor se realiza al introducirse la categoría de 
imaginario social como forma aglutinante, categoría en la cual han 
incursionado autores como Pierre Ansart y que permite suplir de algún 
modo las ubicuas nociones de carácter colectivo o ser nacional: "Ese 
‘imaginario social’ que fue el rey -persona física existente y actuante, 
con aura de sacralidad- desaparece como factor cohesionador 
interiorizado durante varios siglos de dominación colonial. Deberá ser 
sustituido por otro ‘imaginario social’, por un concepto más que por 
una figura humana: el concepto de patria, concebido como totalidad que 
engloba la patria chica regional, la subordina y la integra en una unidad 
mayor que no es meramente administrativa. La introyección en las 
conciencias de ese nuevo ‘imaginario social’ -signo distintivo de un 
tipo diferente de dominación- insumirá décadas de violencia inevitable 
en que los poderes y las identidades regionales se batirán por sus fueros. 
La patria se irá creando, germinando en las conciencias abonadas más 
tarde por la escuela pública, el servicio militar, la presencia de los 
funcionarios que la representan, los solemnes y grandiosos edificios que 
alojan a los emisarios de su autoridad, por los símbolos que flamean, 
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que se cantan, que se prenden a la altura del corazón, por el escudo que 
la identifica" (p. 281). 

Pomer no se queda en una esterilizante disecación del pasado y, tal 
como debe hacerlo la historiografía actual, extrae de él 
problematizadoras derivaciones que conviene también transcribir por su 
ejemplaridad para el trabajo en la materia y en nuestras ciencias 
sociales en general: “¿el hecho de que el Estado modele la sociedad y 
cree un determinado tipo de nación no acarrea consecuencias duraderas 
que tienen vigencia en nuestros días? (p. 292) En momentos en que el 
país argentino acaba de salir de un proceso caracterizado por el 
terrorismo ejercido sobre gran parte de la sociedad desde las tenebrosas 
concavidades del Estado, no parece impertinente bucear en el pasado de 
los orígenes del Leviatán que antes y ahora, obedeciendo a 
determinaciones que hacen al ordenamiento interno de los países y a las 
relaciones recíprocas, pretendió recrear las realidades humanas a 
niveles de degradación que condijeran mejor con las nuevas 
determinaciones” (p. 17). 

Podrán desvirtuarse proposiciones accesorias de este trabajo -como 
la rotunda afirmación que "el instinto de agresividad" resulta "propio de 
la naturaleza humana" (p. 288)- o discutirse el concepto central de 
guerra civil. Más dificultoso será en cambio rebatir su seriedad, su 
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compenetración temática, su riqueza ideatoria y sus inquietudes 
nacionales. 

Suministramos al lector los títulos de otros libros ya publicados por 
el mismo autor: Guerra del Paraguay, El soldado criollo, El gaucho, 
Conflictos en la cuenca del Plata, América: historias, delirios u otras 
magias, As independencias na America Latina, Historia da America 
colonial hispano-indígena, Sarmiento, O surgimento das nacoes. 
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Todo es Historia 235. Diciembre 1986 


José Luis Romero, Situaciones e ideologías en América Latina , 
Buenos Aires, Sudamericana, 1986, 258 pp. 

La presente compilación, efectuada por Luis Alberto Romero, nos 
permite acceder unificadamente al material latinoamericanista que yacía 
disperso en la talentosa obra de su padre. 

En la presentación se nos aclara que se ha incluido la totalidad del 
corpus romeriano en la materia -con exclusión de los libros El 
pensamiento político de la derecha latinoamericana y Latinoamérica, las 
ciudades y las ideas. Sin embargo, cabe advertir por ejemplo la ausencia 
de un ensayo pionero y en parte exclusivo: "Amérique Latine. Les 
courants esthétiques, politiques et sociaux" (en Les grands courants de la 
pensée mondiale contempo mine. Panoramas nationaux, vol. 1, Milán, 
Marzorati, 1958, pp. 109-133, 136-8) y también habría que discernir 
en qué proporción diferentes artículos sueltos de Romero sobre la 
ciudad latinoamericana fueron asimilados en su libro sobre el 
particular. 

La mencionada compilación satisface tres dimensiones principales. 
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En la primera parte se han dado cabida a los trabajos más globales y 
abarcativos donde José Luis Romero condensa y delimita su arsenal 
hermenéutico, su visión de las ideas y las mentalidades en relación con 
la facticidad, el papel que han desempeñado y el que deben jugar en 
América Latina la historia política y la historia social -a la que el 
propio Romero le imprimió un sesgo tan decisivo entre nosotros-, los 
tipos humanos correspondientes a distintas formaciones económicas, 
las oscilaciones en la imagen latinoamericana de Europa y en las 
actitudes fundamentales de esta última frente a nuestro medio, la 
recepción de las doctrinas ultramarinas por los grupos tradicionalistas 
y los sectores progresistas, las oposiciones entre nacionalismo y 
cosmopolitismo, el proceso de la conquista y la colonización, el 
sentido y los efectos de la ilustración, el romanticismo, el 
positivismo, el arielismo y las alternativas socialistas, las modalidades 
autoritarias y las propensiones democráticas orgánicas o in- formales, 
la reacción de las diversas clases y estamentos ante el cambio de 
estructuras. 

Reproducimos uno de los encuadres esenciales con los que el autor 
aborda tales asuntos: "El esquema de las corrientes ideológicas en Europa 
occidental no puede servimos de modelo, porque el desarrollo de las 
corrientes ideológicas tiene allí una profunda coherencia con el 


494 



desarrollo económico, social, político y cultural... No podría negarse 
que estas ideologías han operado una fuerte influencia; pero un 
análisis de sus contenidos en Latinoamérica no ayudaría mucho a 
entender los problemas latinoamericanos, porque a su vez se han 
desarrollado otras corrientes de opinión mucho menos precisas y 
sistemáticas, más confusas y casi inasibles, aunque de arraigo mucho 
más pro- fundo, puesto que más que ideas podrían ser consideradas 
creencias o actitudes espontáneas frente a experiencias inmediatas de 
la realidad social y cultural. Con esto se llega a lo que para mí 
constituye el nudo del problema. En los países de desarrollo social y 
cultural autónomo las ideologías constituyen un haz coherente con 
ese desarrollo; pero en Latinoamérica -como hoy en el mundo árabe 

s 

o en los países recién emancipados de Asia y Africa- las ideologías se 
mueven de distinta manera. Las situaciones sociales y culturales 
engendran ciertas actitudes espontáneas que, poco a poco, se van 
tornando torrentes ideológicos de fuerza incalculable, a veces con una 
carga afectiva y telúrica de extraordinaria fuerza; y junto a ellas se 
deslizan los sistemas de ideas de origen extraño, nacidos en otros 
países al compás de otras situaciones, y llegados luego bajo sus 
formas más esquemáticas a Latinoamérica a través de grupos 
influyentes e ilustrados, aunque reducidos" (pp. 41-2). 
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En la segunda sección se han agrupado estudios menos globales, 
explicitándose algunos de los tópicos antes esbozados. Así se brinda 
un extenso ensayo sobre la peculiar significación de la empresa 
emancipadora y el pensamiento político correlativo, junto a los 
heterogéneos modelos que por diferentes canales y consecuencias 
acompañaron las circunstancias en juego -desde la monarquía 
parlamentaria británica y el paradigma republicano francés hasta la 
incidencia del suarismo y la Compañía de Jesús. 

También se tratan allí algunas perspectivas individuales como las 
de Francisco de Miranda, Servando Teresa de Mier, Hidalgo, 
Morelos, Artigas y el Dr. Francia. Se encaran además fenómenos 
específicos como las rebeliones negras a fines del Ochocientos y las 
posturas que se adoptaron durante el mismo período frente a la 
religión, la educación, la cultura, la nacionalidad, el 
constitucionalismo, el centralismo o el federalismo, la integración 
continental, etc. 

Se incluye asimismo un artículo, aparecido en 1976, acerca de la 
influencia estadounidense en la independencia hispanoamericana y de cómo 
se gestó el sistema político norteamericano en sí mismo, recuperándose por 
otra parte el prólogo que Romero antepuso a la memorable antología del 
conservadorismo latinoamericano decimonónico publicada por la Biblioteca 
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Ay acucho. 

No deja tampoco de aludirse a la importancia mayúscula que en 
América Latina revistió - y sigue en parte poseyendo- la policroma 
programática liberal, señalándose desde su ímpetu renovador e igualitario 
hasta sus justificaciones del status quo y el privilegio. 

Otra contribución examina el movimiento de la Reforma Universitaria, 
en su complejidad ideológica y didáctica, como una trascendental respuesta a 
la crisis de las oligarquías. (Este trabajo puede complementarse con otros 
de Romero en torno a los estudios superiores, como son los casos de "La 
Reforma y la función social de la universidad" y de "Función social de la 
universidad latinoamericana", que tampoco han sido incorporados a este 
pretendido ordenamiento integral de sus escritos americanistas que no 
fueron incluidos en los dos volúmenes específicos mencionados al 
comienzo de esta nota). 

Además de insertarse en la lucha contra el imperialismo, el 
clericalismo y el militarismo, el movimiento reformista procuró superar dos 
concepciones pedagógicas: "De los dos modelos que siguió la universidad 
latinoamericana -el colonial y el napoleónico- el primero puso el mayor 
énfasis en la formación del hombre desde su peculiar punto de vista, y el 
segundo en la formación del profesional. La Reforma rechazó 
categóricamente el segundo y, en rigor, reivindicó del primero su 
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preocupación por la formación general, aun cuando proclamara la vigencia 
de contenidos totalmente opuestos. Así quedó esbozada una imagen de la 
universidad que provocaría las mayores controversias, en las que se opuso al 
proyecto de una universidad abierta a los problemas vivos, la imagen de una 
universidad con una 'misión específica' consistente en la enseñanza 
profesional, a todo lo más, en la investigación científica incontaminada de 
lo que se llamó la "política" (p. 189). 

Finalmente, José Luis Romero, sin subestimar la irrepresentatividad 
que en mayor o menor grado han exhibido los diversos regímenes 
latinoamericanos, desmitifica las fundamentaciones golpistas y 
dictatoriales que se han basado en la supuesta incapacidad de nuestros 
pueblos, calificando a esas expresiones elitistas como una "gazmoñería 
deleznable" carente por entero de consistencia (p. 203). 

Pese a los empinados aportes que implican dichos ensayos, será en la 
última sección donde se transparenta la mayor originalidad del autor, la 
cual se acrecienta aún más frente a la orfandad categorial que suele imperar 
en los estudios regionales. Allí se lanza su característica tesis sobre la 
relevancia que han mostrado los centros urbanos en el desarrollo del 
capitalismo y la burguesía occidentales. 

En cuanto a la ciudad latinoamericana en particular, Romero le confiere 
un valor clave para explicar tanto las transiciones coyunturales cuanto los 
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procesos de larga duración, al funcionar aquella, por ejemplo, como "el 
mejor indicador de los fenómenos de mestizaje y aculturación" (p. 213). 
Al mismo tiempo, se refiere a los precedentes y a las distintas etapas del 
devenir hemisférico en el enfrentamiento integral de la existencia citadina y 
el mundo rural. 

Al margen de las limitaciones evidenciadas por ciertas recurrencias 
temáticas que asoman en el texto -dado su especial cuño acumulativo, entre 
los interrogantes y dificultades que pueden planteársele al mismo se 
encuentra el soslayamiento que su autor efectúa de algunas corrientes 
significativas como el krausismo, la atribución de un "escueto contenido" y 
"poca profundidad" (p.44) al pensamiento cientificista finisecular, la 
aseveración sobre la absoluta inviabilidad de los proyectos populistas y 
criollistas, o la no menos debatible imputación de paternalismo y 
personalismo que recae por igual sobre modalidades considerablemente 
irreductibles como la Revolución Mexicana, la Nicaragua de Sandino, el 
aprismo, el Brasil de Vargas, la Argentina de Perón, el MNR boliviano, o 
la Cuba revolucionaria. 

Tal vez corresponda formular otras salvedades conceptuales 
cuando se emplea reiteradamente la noción de "ideologías" para 
referirse en bloque a las manifestaciones de la ciudad y el campo, o 
cuando se estima que ambos dominios se hallan en un "perpetuo 
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conflicto" p. 245), retomándose en parte las apreciaciones antinómicas 
que en un sentido u otro sostuvieron Sarmiento, Mallea y tantos otros 
como ultima ratio de nuestra realidad. 

Fuera de las naturales disidencias, resulta incuestionable la magnitud 
historiográfica de José Luis Romero, quien, más allá de su ecuménica 
proyección intelectual, ha alcanzado un nivel difícilmente equiparable 
entre nosotros. Esta colección de trabajos viene a corroborar algunas de 
las mejores cualidades de su autor: la condición de especialista que no 
va en desmedro de una gran versatilidad, la feliz conjunción del 
espíritu de síntesis con el análisis pormenorizado, la interacción de lo 
empírico con lo ideológico habitualmente desgajados. 

En Romero se da además esa rara facilidad para manejarse con la 
historia comparada que infructuosamente postularon algunos de nuestros 
clásicos disciplinarios y otros estudiosos argentinos más contemporáneos. 

A escasos meses de conmemorarse el décimo aniversario de la 
desaparición física de uno de nuestros máximos historiadores y 
humanistas, resulta pues auspiciosa la aparición de este volumen. Con 
todo, cabe aguardar un tributo más auténtico: la edición de sus obras 
completas, en las cuales se ensamblen tanto los trabajos académicos 
como los de corte periodístico, junto a los reportajes, entrevistas y 
declaraciones. A ello deberá añadírsele una bibliografía donde se 
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registren minuciosamente los trabajos que se han escrito en torno a la 
singular producción de José Luis Romero. 
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Todo es Historia 237. Febrero 1987 


Armando Raúl Bazán, Historia del Noroeste argentino, B. Aires, Plus 
Ultra, 198 pp. 

Armando Raúl Bazán no resulta un autor desconocido para las 
dilatadas páginas de esta revista. Además de las distintas colaboraciones 
que él ha entregado a Todo es Historia (ver números 1, 63, 1-14, 207, 220), 
en esta columna ya se ha comentado con anterioridad (N° 151) otra 
contribución bibliográfica suya a la historia patria, más específicamente, la 
Historia de la Rio ja, también publicada por la editorial que ahora lanza una 
nueva obra del mismo autor. 

En el prólogo al presente libro, el propio Bazán se encarga de 
recordarnos su trayectoria disciplinaria, así como los supuestos 
metodológicos, los objetivos intelectuales, las simpatías y, disidencias -que 
han guiado su producción historiográfica. 

En la plataforma principista que allí se levanta figura la creencia en el 
protagonismo de los pueblos del interior —frente al enfoque porteño- 
céntrico— y la siguiente hipótesis central: "la vigencia de una identidad 
histórica que perfila con caracteres singulares al Noroeste, verdadera matriz 
político-social de la Argentina". 
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Antes de examinar el contenido del trabajo, corresponde puntualizar 
que se trata de un primer volumen sobre el particular que abarca desde las 
primitivas comunidades indígenas y las ulteriores instalaciones hispánicas, 
en la llamada gobernación del Tucumán, hasta alcanzar los acontecimientos 
de Caseros y la Constitución de 1853. En él se puede observar un leve 
primado de la historia política y las técnicas narrativas con preferencia a 
otras expresiones en la materia. 

Inicialmente, se describen con mayor énfasis diversos problemas 
atinentes a la colonización: la actuación de los conquistadores, los clérigos 
y los encomenderos, la fundación y el desarrollo de ciudades dentro del 
área —comprendida por Santiago del Estero, Tucumán, Salta, Jujuy, 
Córdoba, La Rioja y Catamarca—, las vinculaciones con otras zonas, 
especialmente el Alto Perú y la cuenca del Plata, así como la importancia 
primordial que el ámbito en cuestión habría tenido hasta la creación de 
virreinato rioplatense. 

Entre los variados asuntos que Bazán trae coloridamente a luz, en la 
primera parte de su obra se destacan los multitudinarios levantamientos 
aborígenes que se produjeron en el Valle Calchaquí durante un tercio del 
siglo XVII para oponerse al sojuzgamiento, la explotación y el desarraigo. 

El autor, en su interpretación, no se deja sorprender por las versiones 
oficiales: "El allanamiento y pacificación de Calchaquí, como 
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eufemísticamente dicen los documentos españoles, estaba planteado en 
términos tales que ellos significaba el exterminio de una raza". Exterminio 
físico —podemos añadir— pero que, como en el caso araucano y otros 
similares en nuestro continente, testimonia por otra parte el valor más alto 
del cual puede hacer gala un pueblo y una cultura: batirse por su libertad y 
su identidad. 

También sobresale la valoración que se efectúa sobre el aporte de la 
región a las revoluciones emancipadoras, con los guerreros de la 
independencia y con los patriotas formados en Córdoba y Chuquisaca. Así 
se analiza la labor precursora del jujeño Juan Ignacio de Gorriti, el riojano 
Francisco Ortiz de Ocampo, el salteño José Moldes, el santiagueño Juan 
Francisco Borges, el catamarqueño José Antonio Olmos de Aguilera, los 
tucumanos Bernabé Aráoz y Nicolás Faguna y Bazán. Junto a ellos aparece 
la azarosa y perturbadora defensa del Norte librada por Belgrano, San 
Martín, Rondeau y Güemes, sin soslayarse el repudio de que este ultimó 
fue objeto por parte de las oligarquías lugareñas, mientras se conceptúa 
como un fenómeno de "pueblo en armas" a dos exponentes epocales de la 
guerra de guerrillas: la altoperuana de Republiquetas y la gaucha en nuestro 
territorio, en las cuales la gente de, color tuvo significativa intervención. 

Otra sección relevante se ocupa del papel que desempeñaron las 
provincias del Norte durante el Congreso de Tucumán y de los planteos — 
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aparentemente llamativos— que sé enunciaron en éste para la causa 
americana. Al examinar en el mismo sitio la Constitución de 1819, Bazán 
extrae un balance de ella y señala sus reservas ante quienes le han atribuido 
un sentido centralista y aristocrático: “¿no era ésa la estructura política 
social del país en ese momento histórico? Sociedad nítidamente 
estratificada donde los derechos políticos y el prestigio social estaban 
monopolizados por grupos de vecinos formados por el viejo patriciado 
criollo, una burguesía en ascenso y la clase militar engendrada y empinada 
por la guerra de la independencia, era muy difícil que prohijara un sistema 
político abierto a un igualitarismo democrático donde el artesano urbano, el 
peón campesino o el esclavo redimido tuvieran los mismos derechos que la 
clase dirigente. La conquista de esa mentalidad demandaría muchos años. 
Así lo demuestra nuestra experiencia histórica”. 

Se rememora asimismo un episodio mucho menos encarado 
habitualmente: el frustrado congreso general constituyente que hacia 1821 
convocaron las provincias del interior para plasmar la: organización 
'nacional. Al mismo tiempo se aborda la hegemonía del proyecto unitario y 
la primacía porteña, las ideas democráticas de Dorrego y el federalismo 
práctico de Quiroga, así como el abandono de esta última orientación por 
parte de Rosas, quien, según Bazán, si bien "llevó la 'santa causa de la 
Federación' a la categoría de dogma político", como "ningún unitario 
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trabajó con tanta tenacidad y astucia para cimentar el predominio de 
Buenos Aires sobre el resto de las provincias." 

Tampoco se descuida las diferentes pérdidas territoriales sufridas por 
las Provincias Unidas; los grupos pre-realistas, las tendencias autonomistas, 
los conatos de la "clase militar", el exilio político en Bolivia y Chile, el 
protectorado norteño de Alejandro Heredia y su aventura bélica contra el. 
mariscal Santa Cruz, o la acción antirrosista de la Liga del Norte —tópico 
en el cual Bazán discrepa tanto con la historiografía liberal como, con la 
vertiente revisionista— y otras operaciones guiadas por un fin análogo. 

Por último, se considera la incidencia de nuestras provincias 
septentrionales en la estructuración constitucional del país y la 
participación de sus distintos delegados en el Congreso de Santa Fe. 
Además se acotan algunas Ideas alberdianas que habían gravitado en esas 
circunstancias, en la Carta Magna de 1853, las críticas que ésta recibió por 
parte de los diputados catamarqueños y la defensa de su coterráneo 
Mamerto Esquió, cuyo pensamiento se compara sintéticamente con el de 
Alberdi, quien, por lo demás, como otras figuras individuales citadas, 
sobrepasan la dimensión local para acceder incluso a un relieve de índole 
supranacional. 
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La fluidez del texto se refuerza con un nutrido aparato erudito. La 
edición puede calificase como esmerada, con una ínfima salvedad: en 
alguna ocasión difiere el cuerpo tipográfico utilizado en las notas. 

Cabe aguardar pues la prosecución de esta incitante obra para evaluar 
su definitivo entronque con los estudios regionales tal como ellos son 
entendidos y realizados en la actualidad. 
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Todo es Historia 239 Mayo 1987 


Horacio Cerutti Guldberg, Hacia una metodología de la historia de 
las ideas (filosóficas) en América Latina , Universidad de Guadalajara, 
1986, 174 pp. 

Horacio Cerutti Guldberg forma parte de ese elenco de argentinos 
calificados y difícilmente recuperables que optaron por afincarse en 
el exterior. En su caso, los móviles parecen responder más a 
preocupaciones estrictamente académicas, a significativos 
proyectos intelectuales, que a tentadoras variantes monetarias. Así, por 
ejemplo, nuestro compatriota se ha convertido en uno de los 
principales animadores del Centro Coordinador y Difusor de Estudios 
Latinoamericanos que, en la UNAM y bajo la conducción de ese 
maestro de maestros que es Leopoldo Zea, representa una pieza clave 
para articular los numerosos nucleamientos orientados hacia la 
temática de Nuestra América en el mundo entero. 

El autor, discípulo de otro coterráneo nuestro que constituye 
un preclaro exponente del pensamiento iberoamericano -Arturo 
Andrés Roig-, ya había publicado, en el Fondo de Cultura 
Económica, un libro altamente polémico y no menos 
esclarecedor sobre las distintas corrientes que pugnan por 
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enarbolar la bandera de la liberación. En esta nueva entrega, 
Cerutti Guldberg ha recopilado varios trabajos suyos que giran, 
fundamentalmente, en torno a candentes problemas metódicos 
suscitados por la historiografía filosófica e ideológica a nivel 
continental; problemas cuya dilucidación se le asigna el alcance de 
una "labor preliminar" (p. 143), sin que ésto suponga manejarse en 
el plano inefable de las puras abstracciones: "Una de las 
dificultades principales que afronta el pensar latinoamericano es la 
carencia de una metodología que le permita reconstruir su tradición 
y establecer dónde se encuentra. Nuestra particular situación socio- 
histórica exige una interpretación de nuestro pasado y de nuestro 
presente para poder construir nuestro futuro. Esta exigencia 
requiere un instrumental adecuado. Son sabidos, por los 
latinoamericanos, los riesgos y consecuencias prácticas de un 
discurso teórico suficientemente elaborado...Se trata de avanzar en 
los niveles de conciencia y del pensar para ponerlos acordes con las 
experiencias concretas de los latinoamericanos..." (p. 15). 

En lo que acaso denote el mérito mayor del presente volumen, 
se explicitan y discuten en él diversas interpretaciones que se han 
vertido sobre la manera de concebir nuestro desenvolvimiento 
intelectual; interpretaciones como las que aparecen en Claudio Cordero 
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Espinosa, Ricaurte Soler, Ramón Insúa Rodríguez, Emilio Uzcátegui, 
Santiago Carrillo, Galo René Pérez, Femando Velasco, Arturo Roig, 
Arturo Ardao, Francisco y José Luis Romero, Juan Carlos Torchia Estrada, 
José Vasconcelos, Samuel Ramos, Juan Mora Rubio, Gabriel Vargas 
Lozano, Luis Villoro y Ramón Xirau. Más allá de sus propias 
reflexiones personales, Cerutti se nutre ocasional- mente de enjundiosos 
expositores contemporáneos de ultramar, al tiempo que discrepa con 
algunos pensadores clásicos de igual procedencia. 

Entre los puntos abordados expresa o tangencialmente por 
nuestro autor se encuentran las siguientes cuestiones: superestructura 
cultural y modos de producción, función sociopolítica del 
conocimiento y profesionalización del saber, condicionamientos 
inconscientes, elaboración y operatividad del discurso conceptual, el 
objeto singular de estudio, importancia de los modelos, método 
generacional y periodizaciones, descripción o explicación de los 
materiales, lecturas idealistas y materialistas del marco doctrinario, en¬ 
foques mecanicistas y reduccionistas, modalidades universales y 
regionales, historicismo, nacionalismo y populismo, papel de las 
fuentes primarias y secundarias, vínculos interdisciplinares, nexos 
con lo empírico y con la acción, mayor o menor especificidad y 
unidad del pensamiento latinoamericano en relación con el 
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europeo, el problema de las influencias, teoría sobre la 
dependencia. 

Tales cuestiones, algunas de suma complejidad y otras de 
menos envergadura relativa, nos salen al paso como insorteables 
encrucijadas a tener en cuenta si deseamos efectuar análisis 
verdadera- mente maduros. Si bien cabe observar que las mismas 
requerirían detenidos tratamientos ulteriores, resulta encomiástico el 
esfuerzo que aquí se realiza por asumirlas y por arriesgar diferentes 
valoraciones. A su vez, no han dejado de ilustrarse los asuntos 
teóricos mediante aplicaciones particulares, como cuando se encara la 
marcha que ha experimentado la historia de las ideas en México y en 
Ecuador. 

Extraemos algunas de las premisas y conclusiones en juego: "no 
se trata de renegar de nuestro pasado para rehacernos según un pasado 
y un presente extraños sino de reconocerlo y practicar con él una 
verdadera Aufhebung en el triple sentido de supresión, conservación y 
elevación. Si se quiere, todavía más, de poder romper eficazmente con 
él y de que no se repita lo del dicho popular de la 'independencia': 
último día del despotismo, primero de lo mismo (pp. 52-3)... Reina una 
relativa conciencia de la imposibilidad de hacer historia de las ideas a 
partir de las ideas para ver cómo éstas se generan presumiblemente 
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unas a otras...La solución práctica, por así decir, es relativamente 
simple. Basta con retomar la reconstrucción de la historia económica, 
política y social y articularla con la historia de las ideas. 
Probablemente no quede otra salida desde el punto de vista de la 
descripción de los conocimientos con que contamos y éste constituye, 
quizá, un paso imprescindible. Pero, desde el punto de vista teórico, 
para quien desee intentar algo así como una explicación, el problema 
es in- mensamente más complejo. A punto tal que en muchas de estas 
reconstrucciones las ideas siguen aparentemente engendrando ideas, 
el mundo de la conciencia pretende sobrevolar al mundo del ser 
histórico, a la realidad latinoamericana. Hay tres aspectos que 
conviene mencionar aquí, porque afectan de modo directo a la 
metodología historiográfica, aun cuando sea imposible desarrollarlos 
en forma mínimamente adecuada. En primer lugar, el del punto de 
partida. No puede ser la realidad sin más, porque jamás es posible 
accedería de modo inmediato. Siempre está mediada; como mínimo 
por un lenguaje. Tampoco es posible partir de cero porque ese 
lenguaje no es neutro ni general sino constructos históricos... Se parte 
de otros sistemas, lenguajes, discursos, pero ¿cómo? Y si esto es así, 
es necesario plantearse el segundo problema de la relación entre las 
series...¿Cómo se articula la serie literaria o artística con la serie 
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político-social? Problema delicado si no se quiere apresurar una 
“solución” remitiendo externamente, y casi en forma biunívoca, 
presuntos “hechos” artísticos a sociales. Pero estas series no pueden 
ser trabajadas en general sino espacialmente situadas. He aquí el tercer 
aspecto que queremos mencionar. Una regionalización es necesaria 
para elaborar la historia de nuestras ideologías pero ¿cuál? Siempre 
esta decisión tiene algún grado de arbitrariedad. Sin embargo nos 
atrevemos a pensar que un relativo respeto a configuraciones 
detectables podría ser fructífero. Habría que trabajar entonces no 
tanto sobre países sino sobre áreas, asumiendo toda la problemática 
que la determinación de las mismas implica...Cada uno de esos tres 
problemas y sus matices debería ser cuidadosamente examinado para 
avanzar en la generación de un riguroso discurso propio que exprese 
nuestra realidad, nuestros anhelos y nuestros sueños, tanto como la 
interpretación del propio pasado (pp. 61-2)...Parto de la convicción de 
que aclarar estos problemas no es un mero juego mental para 
eruditos, sino que tiene mucho que ver con la lucha actual por el 
poder (política) que se libra en nuestro continente..." (p. 113). 

En síntesis, se nos plantea un desafío que también nos toca de cerca 
de los argentinos, aun si tan sólo nos atenemos a la necesidad de 
examinar y replantearse críticamente la historiografía filosófica nacional. 
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Y en general de todas nuestras ciencias humanas. Dicha tarea 
hermenéutica, fuera de algunos intentos como los de Arturo Roig o Diego 
Pro, todavía aguarda una obra orgánica que deberá emprenderse desde la 
perspectiva en la cual se hallan hoy los estudios pertinentes. Perspectiva 
que, si le añadimos los reajustes actualizables del caso, fue 
felizmente sintetizada por el mismo Cerutti hacia 1983: “Una 
producción filosófica latinoamericanista cada vez más desarrollada y 
exigida a nivel internacional, que incorpora instrumentos teóricos y 
metodológicos de diversas tradiciones, pero que no abandona la 
reflexión sobre las urgencias políticas, ideológicas, culturales y 
filosóficas latinoamericanas. Desde múltiples enfoques esta corriente 
crece. En esta orientación confluyen posiciones historicistas, 
posiciones cristianas y posiciones marxistas. Porque a partir de la 
revolución cubana, el marxismo vio cerradas sus posibilidades de 
profesionalizarse en un seguro coto académico en América Latina. O 
es pensamiento revolucionario o no es. La revolución centroamericana 
atestigua y moviliza fuertemente este hecho. Incluso la represión 
sufrida por filósofos analíticos en el Cono Sur, los ha llevado a 
preocuparse por devolver a la filosofía analítica la carga cuestionadora 
y crítica que fue su patrimonio original” (p. 138). 
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Todo es Historia 241, 1987 

Ricardo Rodríguez Molas, Los sometidos de la conquista. Argentina, 
Bolivia, Bolivia, Paraguay, Buenos Aires, Centro Editor de América 
Latina, 1985, 284 págs. 

De un modo implícito, este libro se adelanta, con sesgo bien definido, 
a las inminentes y renovadas disputas sobre el significado último de la 
empresa colonial hispánica; controversias donde no dejará de debatirse si 
la presencia europea originaria implicó un verdadero descubrimiento o, 
como han insistido tanto Leopoldo Zea y otros latinoamericanistas, habría 
que pensar ante todo en una suerte de encubrimiento cultural. 

Pese al tinte no 'contemporáneo' del asunto abordado dos primeros 
contactos entre españoles e indígenas en una región de América donde 
aquellos han sido relativamente menos estudiados y difundidos- cabe 
suponer que la presente obra apenas si hubiera podido circular entre 
nosotros algunos años atrás. Su autor, Ricardo Rodríguez Molas, quien 
viene incursionando por la historiografía nacional desde hace varias 
décadas y cuya Historia social del gaucho recibiera elogiosos comentarios 
como los de Sergio Bagú, ha enfatizado aquí aspectos nucleares de la 
Conquista, cuestionando tácitamente numerosas interpretaciones que 
combatieron la Leyenda Negra y exaltaron la evangelización en el Nuevo 
Mundo. 
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Rastreando fuentes coetáneas -de los siglos XVI y XVII- Rodríguez 
Molas articula la tesis sobre el primordial trasfondo lucrativo de la 
penetración hispana en nuestros territorios. Así se suceden en el texto los 
actos y las formas de despojo, depredación, sometimiento y exterminio 
ejercidos sistemáticamente, mediante una 'pedagogía del miedo", sobre el 
ámbito o los pobladores autóctonos, con distinta aquiescencia legislativa, 
monárquica y eclesiástica. Tampoco se soslaya la heterogénea resistencia de 
los aborígenes contra la explotación y el servilismo, ni las intrigas y 
violencias que, en torno a la lucha por el poder local, desatan entre sí los 
mismos invasores de ultramar. 

Paralelamente, aparecen perfiladas las ideas que, desde tiempos 
remotos y en forma subsistente, operan en tanto instrumentos de 
dominación; ideas tales como las del carácter esencialmente inmoral y 
torpe atribuido a los sectores laboriosos. En este caso, se sacraliza la 
imagen sobre los hombres de color -indios, negros, mestizos- como seres 
sumidos en la bestialidad y el vicio que deben reprimirse o tutelarse 
consecuentemente. 

En el volumen se han incluido los capítulos "La conquista de la 
tierra y de los hombres", "La experiencia paraguaya y el mestizaje", 
"Teoría y práctica de la servidumbre" (la organización del dominio y el 
control sobre la vida cotidiana), "Los yacimientos mineros de Potosí" y 
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"El interior que organiza la ruta continental entre Potosí y Buenos Aires". 
Estos asuntos se hallan acompañados por una introducción en torno a 
relaciones sociales y económicas. Las conclusiones más generales apuntan 
a establecer los siguientes enunciados: "No todos, pero muchos de los 
problemas actuales de América Latina tienen su raíz en el comienzo de la 
presencia europea, en la ideología de la conquista, y se proyectan en el 
tiempo apoyados en otras ideologías, con las diferencias que las estructuras 
económicas y las circunstancias de cada momento histórico imponen. 
Siempre, bajo una u otra forma, encontramos presente el temor a las 
transformaciones, manifestándose bajo las más variadas formas: en el 
instinto conservador y en la defensa de la tradición, una tradición que, 
racionalizada, se transforma luego en conservadorismo... De todas 
maneras, debemos siempre tenerlo presente, ninguna sociedad es estática a 
pesar de las huellas del pasado que perduran en el presente. Y 
precisamente, la percepción de los cambios, la conciencia de los mismos, 
inducen a los grupos de dominio o a sus representantes a embanderarse en la 
defensa del pasado..."(p. 147). 

En resumidas cuentas, estamos frente a un denodado intento por 
circunscribir cuestiones sumamente polémicas, recurriéndose a varios 
archivos peninsulares y sudamericanos para ilustrar el trabajo con diversos 
testimonios epocales, algunos de los cuales son suministrados en un 
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extenso apéndice. Las bondades intrínsecas del mismo habrían quedado 
más al descubierto si se hubiese prescindido de reiterar las innecesarias 
apelaciones "qué duda cabe'" "sin ninguna duda", "no podría ser de otra 
manera", "lo expuesto (o "todo eso") es indudable", "siempre fue así, en 
un terreno donde lo axiomático tiende a confundirse con el equívoco. 

Sobresale en cambio lo sustancial. Tras la avalancha ideológica que 
ha pretendido inculpar sólo al liberalismo y al positivismo por alienantes 
antinomias -civilización y barbarie, razas superiores e inferiores- , resulta 
meritorio el documentado esfuerzo de Rodríguez Molas para sugerir la 
vigencia de dicotomías preexistentes no menos deshumanizadoras. Entre 
estas últimas figura la inveterada oposición entre cristianos e infieles -que 
ha dado lugar a una tónica revisionista por parte de la propia Iglesia y a 
planteos autocríticos en pro de un nuevo espíritu misional. 

En definitiva, los adversarios históricos de la democratización, y la 
identidad cultural, reforzados en nuestro siglo por el discurso golpista 
sobre la incapacidad popular y la seguridad estatal, también se retrotraen 
a etapas fundacionales; etapas que ciertos simplismos procuran revestir 
con mantos engañosamente piadosos. 
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Todo es Historia 245. Noviembre 1987 


Arturo Ardao Nuestra América Latina, Montevideo, Ediciones de la 
Banda Oriental, 1986, 150pp. 

En torno a quienes cultivan la filosofía latinoamericana todavía 
sigueron rondando la sospecha que puede suscitar un menester escasamente 
serio y riguroso. Pese a la ostensible carta de ciudadanía que esa forma del 
saber ha ido adquiriendo en las últimas décadas por ejemplo, mediante su 
creciente presencia en congresos tanto regionales como mundiales persiste 
la desconfianza hacia un pensamiento en situación, como si éste estuviera 
reñido con los clásicos postulados metodológicos de la universalidad y la 
objetividad. 

Un rotundo mentís a dichas resistencias academicistas lo constituye la 
precursora obra de Arturo Ardao, en cuanto a modelo de esclarecimiento y 
precisión. En esta entrega Ardao ha recopilado diversos trabajos suyos 
producidos recientemente, en los cuales no sólo hace gala de una sólida 
erudición, que le permite desmitificar una serie de lugares comunes 
respecto a los orígenes conceptuales de América Latina, sino que también 
vuelve a exhibir, hacia ésta última, su comprometida sensibilidad 
ciudadana. 
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Ardao continúa aquí el minucioso rastreo que había emprendido 
anteriormente, sobre todo a través de su libro Génesis de la idea y el 
nombre de América Latina (Caracas, Centro de Estudios Latinoamericanos 
Rómulo Gallegos, 1980) y se nos ofrece un análisis histórico-semántico de 
distintas expresiones claves en la materia, tal como ellas fueron emergiendo 
en su contextualidad, sin dejar tampoco de bosquejarse un intento de 
periodización con relación a las mismas. Así se examinan trascendentes 
designaciones como Nuestra América, la idea de latinidad y la ideología 
latinista, el tránsito del americanismo a la Unión Latinoamericana, el 
panlatinismo y el panamericanismo, o dualidades contrastantes como Viejo 
y Nuevo Mundo; razas latina y sajona, etcétera. 

El abordaje se realiza determinándose el desarrollo exógeno o 
autóctono de esas denominaciones, dirimiéndose los prejuicios y 
malentendidos que se han venido utilizando con ellas ininterrumpidamente 
y explicitándose varios acontecimientos concomitantes, como el 
expansionismo francés y estadounidense junto a las respuestas generadas 
por los países iberoamericanos. 

Se evalúan las contribuciones pertinentes de autores como Michel 
Chevalier, Carlos Calvo y, fundamentalmente, del colombiano José María 
Torres Caicedo. Se destaca la participación uruguaya en la plasmación del 
nombre y la causa de América Latina, desde Artigas hasta el firme impulso 
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impreso por Rodó al ideal de la Patria Grande. Asimismo, Ardao se opone 
a las interpretaciones que le han atribuido a un influyente texto, Ariel, 
rasgos antidemocráticos y elitistas perfilando la evolución política de su 
autor capítulo aparte, se comentan las utopías urbanas de Miranda, Bolívar 
y Sarmiento sugestivo ideario de integración latinoamericana. 

Se cierra el volumen con un -ensayo breve acerca del fenómeno del 
mestizaje y sus dilatados alcances, al tiempo que se problematizan algunas 
significaciones de lo americano, lo indio y lo europeo: 

“toda Latinoamérica es mestiza... en lo biológico como en lo cultural 
general... Los latinoamericanos acostumbrados a que se usen para 
caracterizamos las expresiones de 'mestizaje', '.el continente mestizo' 
'nuestra cultura mestiza', debemos tener .presente que todo el planeta es 
mestizo', todavía, que si hay un continente mestizo por excelencia, 
producto del más grande mestizaje étnico y cultural, ese continente es 
Europa... fueron los precolombinos con quienes se encuentran Colón y sus 
compañeros, los que a través del hecho del Descubrimiento, sin darse 
cuenta ni unos ni otros, estaban descubriendo a los 'indios'... antes de que se 
hablara de ’indoamericanos', se habló y se sigue hablando de 
'indoeuropeos'. Indoeuropeos son los idiomas latinos de nuestra América... 
eran 'indoeuropeos' los que vinieron a hacer el Descubrimiento de América, 
donde, si había poblaciones que pudieran tener también un lejano origen 
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asiático, este origen no era precisamente de carácter 'indio'. Había sido por 
intermedio de muy complicados y prolongados mestizajes como se había 
llegado a ese producto representado por los descubridores y los 
conquistadores que habitualmente se nos presenta como un tipo de 'pureza' 
étnica, venido a hacer su mestización con los hombres y las culturas 
existentes en estas tierras". 

Finalmente, se insinúan otras reflexiones no menos sustanciosas que 
apuntan al concepto de identidad, tal como éste es entendido actualmente: 
más allá de planteas metafísicos y anímicos, en la dinámica de la praxis 
social: 

"El hombre, decía Dilthey, no se conoce por introspección, se conoce 
en su historia... Lo que pueda haber de específico en el hombre 
latinoamericano no debe ser concebido ni perseguido como una 
preocupación, diríamos, de naturaleza ontológica, como algo que vaya a 
darnos su identidad esencial. No existe la esencia del hombre latino¬ 
americano ni la de ningún otro, delimitado por área cultural, porque el 
hombre se está haciendo en la historia, deviniendo y transformándose, 
deliberadamente o no. Lo fundamental, en lo que el latinoaméricano puede 
tener de más propio, es lo que hay en él de prospectivo, de proyecto 
siempre revisado en una inacabada tarea de desenajenación. Parecería que 
en la renovación incesante de sus propios proyectos, cuando se busca o se 
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piensa en plano continental, encuentra la mejor forma de realizarse a sí 
mismo; de realizarse como un hombre con destino de personalidad y 
singularidad específicas, al que poderosas presiones históricas han 
impedido, hasta ahora, expresarse plenamente". 

Con esta nueva entrega, Arturo Ardao vuelve a revalidar su condición 
de auténtico maestro que lo ha distinguido desde sus tempranas 
colaboraciones en esa gravitante tribuna que fue el semanario Marcha y 
desde su cátedra en la Universidad de la República hasta culminar con su 
fecundo pasaje del exilio por suelo venezolano. 

También debemos agradecerle a Ardao un detalle que en otras 
latitudes no sería objeto de reconocimiento, pero que en las nuestras 
representa algo casi prodigioso: el hecho de acompañar un índice de 
nombres imprescindible en el tipo de obras como la suya. 
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Todo es Historia 248. Febrero 1988 


Oscar Terán, En busca de la ideología argentina, Buenos Aires, 
Catálogos, 1986, 253 pp. 

Este volumen viene a sumarse, con atributos distintivos, a la 
heterogénea historiografía que se ha escrito sobre nuestro propio devenir 
intelectual durante la presente mitad del siglo. Si bien nos encontramos con 
el mismo carácter polémico que poseen casi todas las obras afines 
publicadas entre nosotros, aquí se trasunta una actitud innovadora no 
siempre verificable en el tratamiento de los temas. 

Su contenido excede, en más y en menos, lo que se sugiere en el 
título. Por una parte, fácilmente se constata que no sólo está en juego la 
temática local, pues casi la mitad de los trabajos reunidos conciernen a 
cuestiones y autores que hacen a otros ámbitos latinoamericanos o al 
subcontinente en pleno. Por otro lado, sólo tangencialmente se aborda la 
propuesta central, orientada a determinar una presuntiva ideología 
argentina; tarea cuya realización se desestima, sin mayores circunloquios, 
por juzgársela inviable. 
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Y tropezamos quizá con el desafío principal del texto. En él se adopta 
un tono entre escéptico y distante con respecto al problema de la 
integración de América Latina, exhortándose a abandonar la clásica 
creencia en tomo a esta última como pasible de ser encarada según el 
modelo de una continuidad unitaria. Para ello se recurre al no menos 
inveterado expediente de acentuar las diferencias regionales; con lo cual se 
hace caso omiso del enfoque actual sobre la identidad que plantea el 
reconocimiento de lo uno en medio de lo diverso y conforme a una praxis 
modificadora. 

Una perspectiva igualmente refractaria e inexplícita se insinúa no sólo 
frente a la filosofía latinoamericana sino ante la historia de las ideas, a las 
cuales se pretende descalificar atribuyéndoles el papel de pseudodisciplinas 
o de géneros sumamente ambiguos. Cabe preguntarse así, más allá de 
superados compartimentos cognoscitivos, ¿desde qué basamento 
metodológico se coloca entonces el autor como para sobrepasar el simple 
valor ensayístico que parece asignarle a aquellas dos expresiones culturales 
y obtener para sus propias afirmaciones un miraje digno de cierta 
verosimilitud? 

Una buena proporción del libro gira alrededor del positivismo 
latinoamericano, al cual se contextualiza en relación con el advenimiento 
de los Estados Nacionales, su incorporación al mercado mundial y la 
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consiguiente marginación de los sectores ajenos al desenvolvimiento 
capitalista. En ese proceso se enfatiza el rol que jugaron tanto la instrucción 
pública como las acciones coercitivas. El autor coincide tácitamente con 
quienes se han opuesto a explicar los postulados positivistas como si 
respondieran a una doctrina homogénea, para hacer hincapié en la 
versatilidad que ese movimiento ha sustentado en Latinoamérica: desde sus 
modalidades derechistas, cercanas al imperialismo o al racismo, hasta sus 
variantes democratizadoras y tendientes a la unificación del hemisferio. 

Acertadamente, Terán siguiéndolo a Foucault, rechaza además la 
impronta tradicional que concentra el análisis en los encuadres filosóficos 
puros, para dar cabida a “otros espacios sin gloria” (p. 25) como 
penitenciarías y cuarteles u hospicios y escuelas, es decir, al campo 
jurídico, criminológico y psiquiátrico. Se nos ofrece una ponderable 
muestra de esa apertura disciplinaria en un dominio tan propicio como el 
positivismo mexicano, al indagarse la enseñanza y el sistema penal del 
régimen modernizante de Porfirio Díaz, durante el cual se llegó a sostener a 
los ejercicios físicos como indicador civilizatorio, mientras se exaltaba la 
antropometría y la taxonomía o se equiparaba vagancia con delictuosidad. 

No menos provechosa es la reincursión de Terán por el pensamiento 
de José Ingenieros, para objetar la imagen que de él han levantado 
tendenciosamente, tanto liberales como revisionistas, al presentarlo como 
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mera prolongación del ochentismo porteño. De allí que se aluda a las 
distintas posiciones por las que atravesó Ingenieros, sin soslayarse el marco 
ideológico-epocal, hasta desembocar en sus anticipaciones a la Reforma 
Universitaria, su admiración por la Revolución Rusa, sus diferencias con el 
Partido Comunista Argentino y su decisiva participación en la Unión 
Latinoamericana. 

También se refuta otro lugar común relativo al silencio ante el 
imperialismo británico que se le ha adjudicado a la izquierda en nuestro 
país: “frente a habituales y erróneas interpretaciones que tratan de reducir 
esta corriente a un mero juego de oposición al imperialismo 
norteamericano destinado a ocultar malévolamente la presencia de la 
dominación inglesa, no resultaría difícil por el contrario presentar 
denuncias de Ingenieros que engloban sin dudas al expansionismo 
europeo” (pp. 80-1). 

El trabajo sobre Alejandro Korn no nos depara frutos de idéntica 
magnitud, pudiéndose poner en tela de juicio que aquél hubiese sido 
“introductor relevante del esplritualismo en la filosofía nacional” (pp. 179). 
Sin tomar en cuenta las maliciosas imputaciones de Alberini a un Korn 
tardíamente positivista, ha existido, tal como lo examinó imparcialmente 
Torchia Estrada en diversos lugares, un período korniano francamente 
cientificista. Período que por lo demás coincide con la década de 1890, de 
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pleno auge positivista, sobre la cual Terán alega que en ella se 
vehiculizaron las ideas de claros exponentes de la reacción contra el 
positivismo — casos Bergson o Croce—, cuya influencia en nuestro medio 
se produciría bastante ulteriormente —según revelan los estudios ad hoc. 
Otra de las contribuciones se ocupa de los planteos que, entre fines del 
siglo pasado y 1914, dieron lugar a aquello que se denomina “El primer 
antiimperialismo latinoamericano", en el cual intervinieron figuras como 
Darío, García Calderón, Rodó, Ugarte y Varona, con su dispar y común 
denominador anti-yanqui. Cabría recordar asimismo, para ese lapso, a 
Vicente Quesada, Juan B. Justo y Pedro JJenríquez Ureña. También se 
mencionan varios antecedentes que han bregado por la emancipación 
continental y a ellos podría añadirse dos, pioneros fundamentales en la 
acuñación conceptual de América Latina: el sansimoniano Michel 
Chevalier y el colombiano José María Torres Caicedo, quien inició además 
una temprana campaña en pro de la unión sudamericana. 

Menos alejado del positivismo y el cientificismo que Korn, Aníbal 
Ponce resulta objeto de una meritoria exposición, la cual se toma aún más 
valedera ante la bibliografía relativamente escasa y actualizada que existe 
sobre este precursor de nuestro exilio intelectual contemporáneo. De Ponce 
se destaca su postura adversa al idealismo, al psicoanálisis y a la 
cosmovisión criollista, al igual que su definitiva separación del darwinismo 
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social. En nota al pie se nos asegura que existe un “listado completo” (p. 
135) de lo producido por Ponce, efectuado por Héctor Agosti, sin repararse 
que éste mismo señaló que no había hecho una bibliografía absolutamente 
exhaustiva. 

Mucho más explorada, dentro y fuera de su patria, ha sido la obra de 
José Carlos Mariátegui, quien ha llegado a imprimirle un sesgo particular al 
marxismo ortodoxo, el cual pese a los intentos emprendidos por un Lenin, 
ha descuidado la cuestión nacional; cuestión ésta que, por lo contrario, se 
patentiza en las reflexiones mariateguianas, tan condicionadas como 
estuvieron por el enorme subdesarrollo del Perú hacia las primeras décadas 
de nuestro siglo. Terán evoca las aproximaciones de Mariátegui al 
conglomerado anticientificista, al vitalismo, al esteticismo y al 
indigenismo, marcando las divergencias con el marxismo eurocéntrico de 
Aníbal Ponce. Divergencias que, si bien han existido en el plano teórico, no 
debe olvidarse la comunicación existente entre ambos pensadores, a través 
de la Revista de Filosofía durante la etapa en que Ponce la dirigió en forma 
exclusiva, etapa en cuyas columnas su colega peruano colaboró 
reiteradamente. 

Por último se encara una temática de compleja amplitud: la cultura 
argentina en el decenio 1950-1959. El encuadre se centra principalmente en 
una agrupación de Filosofía y Letras y en su órgano oficial, la revista 
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Centro , junto a otra publicación de mayor resonancia — Contorno- que 
algunos integrantes de esa Facultad editaron con singular agudeza crítica. 
Se señala la importancia del existencialismo, especialmente sartreano, así 
como las identificaciones y alejamientos de dichos intelectuales con 
respecto a Martínez Estrada y la ruptura que mantuvieron con Murena y sus 
seguidores. En menor medida, se abordan manifestaciones tradicionalistas, 
populistas y comunistas, infiriéndose que, al concluir la época acotada, las 
fuerzas armadas empiezan a abrazar la doctrina de la seguridad nacional, 
mientras nuevas lecturas del marxismo hacen que se entronice la figura del 
revolucionario que “entrará en colisión con la imagen del intelectual 
rebelde” (p. 251). Según testimonios como los que emitieran 

representativos protagonistas al estilo de Waldo Frank, cabe mitigar el 
alcance que Terán le otorga al tema americano en el grupo Sur. En cuanto a 
la crisis pedagógica norteamericana ante el lanzamiento del primer Sputnik, 
puede apelarse también a los artículos publicados por Francisco Ayala en 
La Nación que provocaron una fecunda controversia. 

Así como debe celebrarse la eliminación de algunas erratas que 
aparecían en textos recopilados aquí por el autor, donde se calificaba a 
Carlos Octavio Bunge como arquitecto, corresponde deplorar la 
subsistencia de otras falencias, como cuando a Alfredo Ferreira, líder del 
comtismo argentino e internacional, se lo hace morir tres años antes de su 


530 



fallecimiento —acaecido en mayo de 1938—, año éste determinante, 
puesto que en él se desintegra el Comité Positivista Argentino, al terminar 
por desaparecer para esa fecha el resto de sus dirigentes principales 
(Ferreira, Máximo Victoria y Rodolfo Senet). 

No puede tampoco omitirse el hermetismo que aparece por momentos 
en el lenguaje empleado por el autor y cierto regodeo terminológico que 
operan en detrimento de la significación. La edición adolece de un 
problema de encuadernación que desmerece aún más la alicaída industria 
del libro argentino: el pegamento, en lugar de la costura, acarrea la 
desarticulación de tapas y hojas. Como inusual compensación deben 
rescatarse las pequeñas viñetas que ilustran el inicio de cada capítulo. 

Más allá de las reservas formales, anecdóticas y declarativas, 
saludamos sin ambages a este enriquecedor aporte a la literatura en la 
materia —llámesela a ésta ensayo, historia de las ideas o filosofía 
latinoamericana... 
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Todo es Historia 249. Marzo 1988 


Femando L. Sabsay y. Roberto Etchepareborda, El Estado Liberal 
Democrático (Buenos Aires, Eudeba-Macchi, 1987 - 444 páginas) 

El presente trabajo integra una serie de tomos sobre la sociedad 
argentina planeados por Fernando Sabsay y cuya publicación se vio 
interrumpida hacia 1975, cuando se encontraba por aparecer este volumen 
no exento de sustanciosa fascinación. En él se encara una de las etapas 
políticas y culturales de mayor impulso creador por las que atravesó 
nuestro país: desde los albores del primer gobierno radical hasta la caída de 
Hipólito Yrigoyen, en definitiva, casi veinte años de vida nacional. 

A la obra puede reconocérsele distintos elementos fundamentales a su 
favor que caben ser encerrados bajo la siguiente caracterización: un gran 
despliegue instrumental no reñido con el espíritu de síntesis y la justeza 
interpretativa. 

En efecto, por un lado impresiona el empleo de recursos casuísticos e 
ilustrativos, tanto en el dominio de las fuentes primarias como secundarias, 
donde no se escatima la apelación a muy variadas enunciaciones nacionales 
o extranjeras. Así vemos cómo se intercalan, junto al clásico tratado o a la 
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revista especializada, una versátil apoyatura conceptual: discursos, 
testimonios y manifiestos protagónicos, notas periodísticas, documentos 
partidarios u oficiales, epistolarios y memorias, despachos diplomáticos, 
informes militares, investigaciones de institutos, archivos personales, etc. 
Además se suministran cuadros con gráficos y datos estadísticos sobre los 
asuntos más diversos en una profusión tal que aquéllos llegan a competir en 
extensión con el propio texto en sí. A lo cual hay que sumarle una 
cronología sobre sucesos internos acaecidos entre 1928 y 1930 y una 
bibliografía sistemática dividida por temas y por materias. 

El eje central del libro gira en torno al pasaje de la intransigencia, el 
abstencionismo electoral y la misma resistencia que sostuvo durante dos 
décadas el radicalismo, frente a un sistema de corrupción política e 
insensibilidad social, hasta su acceso al poder y su declinación estatal. Se 
plantean, en suma, los intentos para instaurar un gobierno de mayor base 
popular, autonomía internacional y latinoamericanismo, de mayor libertad 
de expresión y menor libertad económica; pese a verse jaqueado 
inicialmente por una fuerte oposición conservadora que no previo el triunfo 
radical, así como el propio Yrigoyen tampoco pudo vaticinar la 
conspiración final en su contra y el levantamiento de 1930 que terminaría 
por restaurar la hegemonía oligárquica entre nosotros. 
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Se muestra en consecuencia una multiplicidad de propuestas, 
realizaciones y entorpecimientos para que el país comenzara a adueñarse de 
sus potencialidades o permaneciese al servicio de grandes privilegios en 
distintos resortes públicos: ferrocarriles, petróleo, azúcar, flota mercante, 
banca, educación. Tampoco se deja de perfilar la manera en que fueron 
preanunciadas, con un sentido más equitativo, instancias tales como el 
código laboral, las asociaciones profesionales o la cuestión salarial. Unas 
quince páginas están dedicadas a enumerar la avanzada legislación 
planteada por el Ejecutivo en esas y otras direcciones. 

Entre los puntos más salientes que abordaron Sabsay. y 
Etchepareborda se destacan algunos con diferentes alcances y niveles de 
análisis: lenguaje radical, solidarismo yrigoyenista, Revolución Rusa y sus 
repercusiones, Semana Trágica y matanzas patagónicas, avances en materia 
exterior, alvearismo y antipersonalismo, Lugones y el militarismo. 

Se podría acercar a este estudio ensayando una lectura bastante directa 
por la cual se inferirían valoraciones más o menos contrapuestas del 
fenómeno gubernativo en cuestión. Por una parte es dable constatar una 
dilatada vertiente elitista y golpista que ha visto en movimientos como el 
radicalismo a un amenazante vocero de la chusma y los desheredados, que 
no percibe la profunda inhabilitación del pueblo para ejercer el 
autogobierno y que conduce poco menos que al bolcheviquismo o a la 
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dictadura incontrolable de la canalla, ajena a la jerarquía y el orden según 
pontificaban los autoritarios de La Nueva República (p. 314). Con términos 
similares se ha hablado de la gestión radical afirmando que "la guerra es a 
la estructura ' social' y se comienza por el ataque’a uno de sus fuertes 
baluartes: el derecho de propiedad" (Matías Sánchez Sorondo, p. 259) o 
que "fue electoralista, demagógico a veces, y hasta cierto punto enemigo de 
la capacidad intelectual" (Ricardo Zorraquin Becú. p. 357). 

Juntó a toda esa prédica antidemocrática resultan sumamente 
sugestivas las expresiones volcadas en su correspondencia por el entonces 
embajador de los Estados Unidos a su propio gobierno y cuya 
microfilmación nuestros dos autores retranscriben sin desperdicios: "Una 
de las características de los métodos, de campaña política del señor 
Yrigoyen, que causan preocupación entre los conservadores y los intereses 
económicos, es su promesa de elevar los salarios de los trabajadores 
ferroviarios y. empleados públicos /.../ El secreto de su éxito no parece 
residir en la unión contranatura de los conservadores y antipersonalistas, 
sino en la fe ciega del trabajador, que lo cree el campeón de las masas, que 
les dará salarios más altos y mejores condiciones de, vida...Las 
características personales que probablemente jugarán el más importante 
papel en la dirección de su gobierno, son, su fuerte nacionalismo, su 
tendencia a actuar por propia iniciativa, su intolerancia a aceptar 
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interferencias y su predilección en favorecer las clases laboriosas /.../ La 
actitud demostrada por su supuesto vocero en el Senado, .el doctor 
Molinari, y la franca hostilidad expresada por el diario yrigoyenista La 
Época, en relación con los intereses de la Standard Oil Co. en la Argentina, 
han sido ya informados a esa Secretaria de Estado, y son claros indicativos 
de lo que puede esperarse en los próximos seis años /.../ Los elementos 
extranjeros de la población ejercen alguna influencia en el partido radical, 
lo que puede resultar en una exagerada legislación de naturaleza 
socializante /.../ En vista de todo esto tendría que esperarse una reacción de 
parte de los elementos cuyos intereses han sufrido ya o están severamente 
amenazados Si 'el Presidente muriera con anterioridad al término de su 
mandato o fuese asesinado, lo que es menos probable, la situación cambiará 
radicalmente, pero mientras este anciano y valetudinario político se 
mantenga en el timón de la nave estatal argentina, ésta permanecerá 
insegura /.../ Contrariamente, el doctor Oyhanarte, se halla inclinado a 
admirar a los Estados Unidos y sus métodos y ’a apreciar las formas y 
prestigio del ceremonial diplomático. Ida dejado de ser un extremista. 
Elevado por su capacidad mental por encima del ambiente de su juventud, 
percibe las diferencias de las clases sociales y, en el supuesto de dársele 
una oportunidad, se convertirla en un conservador, en el trato con Europa, y 
en un progresista con los Estados Unidos. Pero deberá tener medios para 
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satisfacer sus extravagancias y excesos, y por su intermedio puede ser con 
vertido, no sólo en un amigo tibio de los Estados Unidos, sino un activo, ya 
que su ingenio es más que suficiente —si respaldado por el oro— para 
hallar los caminos para superar la inercia presidencial" (pp. 412 a 417). 

Tales apreciaciones se enfrentaban abiertamente con la estimativa de 
.las fuerzas izquierdistas que también calificaban duramente, pero como 
antiobrera y fascitizante, a la política de Yrigoyen, quien, por lo demás, 
decretaría en 1930 al I o de Mayo como Día del. Trabajo. Mientras tanto, 
otra perspectiva visualizaba en cambio favorablemente al radicalismo como 
una alternativa policlasista para evitar que las masas fuesen captadas por 
peligros rojos más o menos supuestos. 

Entre las propias conclusiones de los autores corresponde rescatar 
algunas bien llamativas como la siguiente: "A pesar de que los sucesos .del 
30 parecen dirigidos contra Yrigoyen y el personalismo, lo que hace 
realmente camino es la doctrina del Estado fuerte y el Elombre fuerte". Esto 
nos lleva también a pensar en cuántos cuartelazos ulteriores fueron 
cometidos en nombre de la nacionalidad, sin que se produjera con ellos 
mucho más que el vaciamiento humano y material del país. 

Además del tratamiento erudito y reflexivo con que se examina la 
problemática principal, se acompaña también una introducción teórica 
sobre el quehacer historiográfico como tal que resulta bastante infrecuente 
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en este tipo de obras —tan apegadas a las facticidades. Introducción donde 
no sólo se recurre a algunos nombres de alto vuelo disciplinario, como 
Braudel, Trevelyan y Barraclough, sino también a consideraciones propias 
pasibles por cierto de discusión. 

Algunas limitaciones menores a señalar apuntan por el lado de la 
voluntaria asincronía con que se dejó sin actualizar la producción 
bibliográfica sobre el articular de los últimos quince años, ante la muerte de 
uno de los autores; ciertas reiteraciones textuales de contenido (pp. 16 a 18 
y 64 a 66); la atribución del ensayo "Incipit vita nova" a Adolfo Korn 
Villafañe en lugar de adjudicárselo a su padre Don Alejandro Korn; el datar 
el curso que dictó en nuestro medio Eugenio D'Ors hacia 1918 en vez de 
fijarlo en el año en el cual se llevó a cabo efectivamente (1921), o el dejo 
de animadversión contra los enfoques provenientes de inflexiones 
materialistas. 

Debe por fin celebrarse el hecho de que se haya podido publicar 
finalmente esta valiosa aproximación a ese Estado liberal que, por algunas 
razones explicitadas en la obra, no pudo transformarse decididamente en el 
Estado democrático anhelado por la inmensa mayoría de nuestra 
comunidad. 
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Todo es Historia 250. Abril 1988, pp. 70-71. 


Luis Vitale, Los precursores de la liberación nacional y social en 
América Latina, Buenos Aires, Ediciones Al Frente, 1987, 216 pp. 

Luis Vitale se formó en nuestro medio junto a esa personalidad 
inolvidable que fue José Luis Romero. Posteriormente, intervino en la vida 
académica y gremial de Chile, donde sufrió la cárcel y el destierro para 
pasar luego a enseñar en Alemania y Venezuela, en cuya Universidad 
Central se publica su Historia General de América Latina en nueve tomos. 
A esta última obra —parte del tomo V “La formación semicolonial 1890- 
1930”— pertenece el presente volumen, que ha sido reestructurado y 
actualizado para la actual ocasión. 

El trabajo intenta demostrar que en nuestro siglo y en nuestra 
América, hacia los años veinte, se encontraba ya perfilada tanto la 
problemática del antiimperialismo como la oposición frente a las 
estructuras capitalistas internas. Todo ello se experimentó mientras se 
producía a veces bajo la inocente máscara del panamericanismo, el avance 
de los monopolios, el incremento de la dependencia económica, el 
condicionamiento político y hasta las mismas ocupaciones militares. 
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El análisis se lleva a cabo desde varias dimensiones donde convergen 
el pensamiento y la praxis, los intelectuales, los líderes políticos populares 
y los movimientos sociales. 

Así se le presta especial atención a una de las figuras más atractivas de 
la segunda mitad del siglo XIX: José Martí, con su proyecto 
democratizador y anticolonialista —todavía indebidamente justipreciado. 
“Sin ser marxista comprendió antes que los marxistas latinoamericanos que 
la Cuestión Nacional no se limita al problema antiimperialista sino que 
también abarca a las minorías nacionales oprimidas. De ahí su insistencia 
contra la discriminación racial y por la igualdad de los seres humanos por 
encima de sus etnias, denunciando a los cubanos blancos que marginaban a 
los negros, a los mismos que después de haber explotado como esclavos los 
seguían oprimiendo como asalariados” (p. 26). Al margen de las 
acotaciones formuladas por el autor, el tema de la nacionalidad y la prédica 
antirracista de Martí puede ser en parte atribuida a su acercamiento a 
corrientes como las del krausismo. 

También se examinan las denuncias contra Estados Unidos por parte 
del colombiano Vargas Vila, de los argentinos Manuel Ugarte y José 
Ingenieros, del venezolano Rufino Blanco Fombona y del peruano JJaya de 
la Torre, así como las propuestas que éstos sostuvieron para neutralizar el 
expansionismo yanqui. Dicho tratamiento se encara sin ánimo apologético 
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sino con suficiente espíritu crítico como para señalar limitaciones e 
incoherencias cometidas por tales expositores en relación con el ideario y la 
causa enjuego. 

Vitale, tras ocuparse de los exponentes mencionados, que engloba 
dentro de su panorama sobre “La emergencia del pensamiento nacional 
anti-imperialista” le dedica un capítulo entero a los precursores del 
marxismo latinoamericano. 

Bajo esa orientación se enfatiza el papel, poco estudiado, que tuvo el 
caraqueño Salvador de la Plaza como adelantado del marxismo 
latinoamericano y de su aplicación para explicar el desarrollo de las 
formaciones sociales específicas en nuestro continente: “El enfoque del 
proceso independentista, hecho por de la Plaza, es pionero no sólo en la 
historiografía venezolana sino también latinoamericana ... fue uno de los 
primeros pensadores de América Latina en afirmar que la Revolución de 
1810 tuvo un carácter político formal, que apuntaba sólo a cambios en la 
superestructura, dejando intactas las bases económicas y sociales heredadas 
de la colonia” (pp. 66-7). 

Pese a los méritos que puede sustentar el enfoque al que alude Vítale, 
efectuado por de la Plaza hacia 1925, debe hacerse justicia, en rigor de 
verdad, a los trabajos muy anteriores a esa fecha que los marxistas 
realizaron en la Argentina a fines del siglo pasado y comienzos de la actual 
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centuria. Así en la nota editorial que ofrecía el primer número del periódico 
El Obrero (12-12-1890), mientras se invocaba la lucha de clases, no dejaba 
de sostenerse: “aunque la Revolución de 1810 abolió la esclavitud de 
derecho, de hecho, tanto ésta como el caudillaje se habían conservado hasta 
muchos años después, tan arraigados estaban ambos en las costumbres del 
país”. 

Y más allá de los reparos que pueden formulársele al socialismo de 
Juan B. Justo, éste sería efectivamente uno de los primeros que procuró 
interpretar nuestra propia historia mediante fundamentos supra políticos o 
raciales para apuntar a realidades socioeconómicas como la pro-piedad 
territorial, anticipándose a enunciar el proceso de consolidación de los 
grandes núcleos terratenientes. Para Justo, la independencia representó un 
movimiento en el cual el pueblo se subordinó a la clase privilegiada 
dirigente y contra la cual tuvo pronto que enfrentarse; la revolución de 
Mayo respondió a un “movimiento de hacendados y comerciantes a cuyos 
designios sirvió ciegamente gran parte del pueblo, tan incapaz entonces de 
toda actividad política autónoma que no exigió la distribución de las tierras 
entre los trabajadores del campo. Como bajo la dominación española el 
suelo de Sudamérica continuó siendo adjudicado en propiedad en enormes 
extensiones a los señores de la clase gobernante”. Aún más, la propia 
Sudamérica no constituía sino “un continente de latifundios, donde los 
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títulos de propiedad conseguidos en las capitales por los especuladores y 
favoritos del gobierno han valido siempre más que los derechos de los 
pobladores de la frontera. En el Brasil, la fazenda corresponde al fundo 
chileno y a la estancia en lo países del Plata. La aristocracia de 
terratenientes forma en cada país latinoamericano una oligarquía que, 
dividida en facciones, gobierna sin intervención del pueblo, aunque afecta 
dominaciones y formas republicanas y democráticas” (Teoría y práctica de 
la historia, p. 223). 

¿Cómo olvidar también la posición inicial de La Vanguardia que, 
junto al citado periódico, cuestionó la política succionante del capitalismo 
extranjero y sus aliados oligárquicos, o los escritos similares de Germán 
Ave-Lallemant, quien se establece en la Argentina para 1868. 

Por otro lado, Luis Vitale pone de relieve asimismo la denodada labor 
del chileno Luis Emilio Recabarren, rastreando diversas fuentes suyas de 
escasa difusión sin omitir tampoco a los originalísimos aportes de 
Mariátegui. Se concluye la revisión de los fundadores con el cubano Julio 
Antonio Mella y su activa participación en el desarrollo del comunismo 
latinoamericano. 

La última parte del libro está consagrada al ciclo insurreccional 
comprendido entre los años 1910 y 1935. Allí se pasa revista a distintas 
etapas y facetas de la Revolución Mexicana, a la heroica resistencia del 
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pueblo haitiano, dominicano y nicaragüense frente a las respectivas 
invasiones norteamericanas, a los levantamientos que protagonizaron el 
proletariado y la burguesía industrial en el Brasil, a la poderosa huelga 
bananera de los obreros colombianos, a la rebelión venezolana contra la 
dictadura de Juan Vicente Gómez, a la sublevación encabezada por 
Farabundo Martí en El Salvador, a la efímera República Socialista erigida 
en Chile durante junio de 1932 y a la Revolución Cubana que tuvo lugar un 
año después. En esta sección también se establecen algunas 
aproximaciones valorativas acerca de las razones que impidieron fructificar 
a los conatos en cuestión. 

En un postfacio, dedicado a quienes “aspiran no sólo a descubrir el 
mundo sino también a transformarlo”, se extraen conclusiones como las 
siguientes: “el pensamiento nacional-antiimperialista, surgido en aquella 
temprana época constituye un aporte original de América Latina a la lucha 
universal contra el imperialismo. Si bien es cierto que tuvo la influencia de 
pensadores de otros continentes, no puede minimizarse el hecho de que 
hombres nacidos en nuestra tierra replantearon, de manera inédita en la 
historia del pensamiento social, la llamada Cuestión Nacional, hasta 
entonces, abordada de manera teórica por pensadores europeos para una 
realidad, distinta a la nuestra... A esta primera generación de 
antiimperialistas latinoamericanos, le corresponde el mérito histórico de 
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haber comprendido, desde el inicio del proceso, que la dependencia de 
nuestros países no sólo era económica sino que también se expresaba en 
fenómenos de semicolonización política... La aplicación creadora que estos 
precursores hicieron del marxismo en América Latina les permitió 
visualizar el correlato político que tenía nuestra particular estructura de 
clases para la construcción del partido revolucionario, dándose cuenta que 
además del proletariado industrial existían otros sectores de obreros 
urbanos, rurales y mineros, campesinos, capas medias asalariadas, 
indígenas y otras etnias que también podían constituirse en fuerzas 
motrices de la revolución”. 

Además de la salvedad enunciada en cuanto a prioridades temáticas 
pueden observarse ligeras dificultades cronológicas cuando se data la 
creación del Partido Socialista Argentino en 1898 (p. 44) o cuando se hace 
prolongar la existencia de Aníbal Ponce hasta 1939 (p. 64). 

Exceptuando distancias, Luis Vitale, como Manuel Ugarte y otros 
cultores de una patria americana y liberada, ha debido publicar buena parte 
de su obra fuera de su país de origen. Con esta entrega y otras paralelas que 
el mismo autor ha dado a luz en nuestra tierra —recuperada para la 
democracia— podemos ir accediendo mejor a su apasionada y apasionante 
producción. 
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Todo es Historia 251. Mayo 1988 


Vicente Gesualdo Aldo Biglione Rodolfo Santos 

Diccionario de Artistas Plásticos en la Argentina 

(Bs. As., Inca, 1988) 2 tomos, 944 páginas. 

Vicente Gesualdo. La Música en la Argentina 

(Bs. As., Stella, 1988) 288 páginas. 

Las obras compendiadas denotan relevantes instrumentos- para los 
estudiosos y aficionados de la cultura nacional. En ambas se destaca la 
labor de Vicente Gesualdo quien, desde hace varias décadas atrás, viene 
abordando con prodigalidad el arte americano. 

En su trabajo en torno a la música argentina, Gesualdo nos acerca un 
panorama actualizado de esa expresión estética. 

Allí no se titubea en remitirnos a las manifestaciones indígenas sobre 
el particular, valiéndose de los testimonios en los cuales se resalta, junto a 
los instrumentos musicales autóctonos, el carácter bélico o ceremonioso 
que las comunidades tribales les imprimieron a sus danzas y cantares. 


546 



Se reconoce la labor de los jesuitas, dentro y fuera de las reducciones 
guaraníticas, con sus apelaciones a los recursos como medio para facilitar 
el adoctrinamiento religioso y para coadyuvar a la conquista de estas tierras 
y al sometimiento de sus pobladores naturales. 

En otro terreno, también se alude a las representaciones líricas que se 
realizaron en Buenos Aires a partir de su primer coliseo ad hoc (1757) 
hasta arribar a los espectáculos llevados a cabo en el teatro Colón, pasando 
por los distintos escenarios que funcionaron con anterioridad a ese último 
ámbito. 

Entre las diferentes cuestiones encaradas, se mencionan: los bailes de 
salón que se ejecutan al iniciarse el siglo XVIII, las canciones populares 
traídas por los españoles y de las cuales emergieron nuestras décimas y 
cielitos, o las contribuciones rítmicas de los negros esclavos. 

Al examinarse el período post-independentista se perfila la manera en 
que la música se tornó épica y patriótica, así como el surgimiento de los 
payadores hasta alcanzar las variedades folklóricas y tanguísticas. 

A fines del siglo pasado y principios de la actual centuria se insinúa 
un hecho sintomático, cuando algunos músicos argentinos empiezan a 
figurar en el exterior, comenzando de este modo el ininterrumpido camino 
de la profesionalización. 
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El libro culmina con un encuadre relativo a las numerosas 


individualidades que descollaron en variados géneros musicales, sin excluir 
al mismo rock de factura local (pp. 222-271). 

Se acompaña una copiosa bibliografía con artículos y libros en cuyo 
pie de imprenta no siempre se incluye la casa editora. 

En síntesis, se trata de un ilustrado cuadro descriptivo donde se dan 
cita tanto la mal llamada música culta como la de corte popular. 

En cuanto a los volúmenes enciclopédicos, los autores han registrado 
una innumerable cantidad de artistas argentinos y extranjeros que hicieron 
obra en nuestro país, desde el siglo XVI hasta nuestros días donde se ha 
compilado y ordenado un vastísimo material que permite ubicar con 
facilidad a nombres muchas veces olvidados de nuestro acervo pictórico y 
artesanal. 

Entre las figuras más antiguas sobresale la del arquitecto italiano 
Bacho de Filicaya quien, nacido en 1565, construyó el primer hospital de 
Buenos Aires y el primer cabildo, dejando croquis y paisajes del Brasil, 
adonde vivió previamente. 

Tampoco faltan las entradas que reconocen el aporte efectuado por los 
aborígenes, como es el caso de los grabadores dieciochescos Juan Yapari y 
Tomás Tilcara. 


548 



Para ello se recurre a un amplio espectro de actividades: pintura, 
escultura, dibujo, grabado, ilustración, caricatura, tapiz, cerámica. 

Se trata en definitiva de una ardua, necesaria y valiosa obra de 
referencias. El diccionario ha sido prologado por dos críticos calificados: 
Rafael Squirru y Osiris Chierico. 

Con el texto se alterna una serie dispar de láminas en colores o en 
blanco y negro concernientes a la producción de representativos 
expositores contemporáneos. 
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Todo es Historia 253. Julio 1988, pp. 70-71. 


Ezequiel Raggio, La formación del Estado militar en la Argentina y 
Rosendo Fraga, Ejército , 

Estamos en presencia de dos obras convergentes desde el punto de 
vista temático y temporal, pues afloran en ambas un mismo sujeto 
protagónico actuando en circunstancias analogables. Sin embargo, las 
diferencias que guardan una y otra exposición darían la impresión de 
hallamos ante fenómenos muy disímiles. La propia trayectoria de los 
autores también insinúa perfiles contrastantes: mientras Ezequiel Raggio 
tuvo que abandonar el país y vivir como refugiado político durante el 
último gobierno de facto, Rosendo Fraga participó activamente en esa 
gestión, lo cual le facilitaría el acceso a buena parte de su abundante 
casuística. 

El premiado libro de Raggio se aparta de las clásicas aproximaciones 
que han venido abordando los asuntos castrenses entre nosotros. 

Pese al obstáculo para asumir una debida distancia intelectual ante el 
fuerte caudal emotivo que suele despertar una problemática como la que 
aquí se halla en juego, dicho trabajo desmenuza el devenir político de la 
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Argentina contemporánea, sumida, como todo el Cono Sur, en prolongadas 
autocracias inconstitucionales. 

Por otra parte, no deja de confrontarse a una variada literatura mundial 
en la materia, partiéndose de premisas metodológicas que permitan 
encuadrar y comprender la cuestión desde parámetros teóricos más 
amplios, tales como aparecen en distintos modelos sobre intervenciones 
militares modelos de orientación funcionalista, sistemática o marxiana, los 
cuales son sintetizados y discutidos por el autor. 

El propósito fundamental de Raggio consistió en establecer: “a) el 
carácter complementario de la instauración de los regímenes de militarismo 
dependiente, en relación con la militarización de la economía promovida 
desde el centro del sistema...; b) el carácter irreversible de tales regímenes, 
debido a la desfiguración que ha experimentado el Estado liberal-burgués 
en los países donde aquellos han sido instaurados; c) el carácter de 
excrecencia que presenta esta forma de poder y que es tan inconducente a 
los fines de un desarrollo económico autónomo y a la instauración de un 
régimen estable de justicia social, como que es deliberadamente impuesto a 
los países dependientes” (p. 14). 

Al militarismo dependiente en nuestro país se lo retrotrae a la 
Revolución Libertadora de 1955, conceptuada como una “contraofensiva” 
de los intereses que habían perdido su predominio durante el "populismo 
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autoritario" de la década peronista. A partir de aquel instante se crearán las 
condiciones para una nueva hegemonía donde surge de modo permanente 
la colaboración militar entre Argentina y Estados Unidos (pp. 33, 60). 

La función represiva de las Fuerzas Armadas aparece así, 
esencialmente, como un medio para evitar el alejamiento de la nación del 
orbe capitalista y para impedir que ella se desenvuelva en forma 
independiente. En consecuencia, se cuestionan los enfoques que aluden a la 
autonomía del poder castrense y se califica como falaz a la antinomia 
cívico-militar. Para los países subdesarrollados, sometidos a una evolución 
desigual, el militarismo no sería mucho más que una figura de la 
dominación social. 

Si bien la tesis central puede no parecer enteramente novedosa, cabe 
destacar el esfuerzo heurístico y el empeño demostrativo realizados por su 
formulador, quien ahonda en múltiples facetas del contexto local e 
internacional. 

Por último, aunque se enfatizan meritoriamente las características 
estructurales del sistema —negadas por algunos planteos modernizantes en 
boga remisos a distinguir entre democracia formal y real—, cabe 
preguntarse por el espacio político disponible si tendemos a identificar 
dictaduras militares con administraciones civiles. 
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El volumen restante no escapa a las propias apreciaciones que su autor 
vierte acríticamente sobre la producción nacional relativa al período 1976- 
1983; producción que, a diferencia de lo que para Fraga constituyen los 
estudios de "expertos extranjeros", adolecería, según él, de “rigor científico 
y metodológico” (p. 15). 

Efectivamente, en su obra, que también abarca el papel del ejército 
entre 1962 y 1973, no pueden vislumbrarse ni las perspectivas analíticas ni 
los fundamentos doctrinarios desde los cuales se aborda la temática 
específica. Junto a una acumulación de datos y episodios, prima en ella el 
criterio de justificar la acción militar ante las acechanzas que hacia 1973 
provocan la “agresión directa a los uniformados” y “la infiltración 
izquierdista dentro del gobierno constitucional” (pp. 271, 39). 

Todo parece reducirse simplistamente a una lucha contra la 
subversión, soslayándose su compleja delimitación junto a su génesis más 
profunda, mientras se deja de lado el marco histórico respectivo con sus 
fuerzas endógenas y externas. No obstante, se invoca al conjunto de la 
sociedad o a “amplios sectores civiles” para legitimar el golpe de Estado, 
remitiéndose a ese inefable expediente representado por la fuerza natural de 
las cosas: “En marzo de 1976, cuando la toma del poder por las Fuerzas 
Armadas aparece como un hecho lógico e inevitable para todos los sectores 
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y gran parte de la opinión pública, nadie parece dispuesto a asumir la 
defensa del orden constitucional” (pp. 276, 272). 

La sofística argumentación ad populum de que se nutre el autor, para 
respaldar la usurpación del poder en marzo de 1976, pretende hacerse 
extensiva a la misma actualidad, considerándose que el propio Proceso de 
Reorganización Nacional no denota una materia ya juzgada 
definitivamente, pues sus “consecuencias” todavía resultarían hoy motivo 
de aguda polémica entre los argentinos (p. 282) ¿Podrá con ello ocultarse 
que el terrorismo estatal es un hecho a todas luces reconocido y condenado 
mundialmente? 

La mecánica defensiva que impera en el texto, escrito por un abogado 
de conspicua raigambre militar, lleva por momentos a verdaderos 
galimatías sociológicos como los siguientes: “La constitución de las logias, 
fracciones, grupos o trenzas no es sólo una característica particular del 
Ejército Argentino, sino que también se encuentra en la mayoría de las 
organizaciones castrenses, así como en muchas instituciones civiles como 
los partidos políticos” (p. 31). 

En suma, lo más rescatable que puede hallarse en Ejército: del 
escarnio al poder está dado por sus apéndices documentales, cuya 
localización original ya fue más arriba mencionada. 
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Todo es Historia 254 Agosto 1988, pp. 60-61. 


Rosa María Martínez de Codes, El pensamiento argentino 
(1853-1910). 

Si puede destacarse alguna virtud en esta obra habría que 
sondearla por el ángulo didáctico, como antiparadigma involutivo, 
como vías y metas a evitar. 

El gran avance que se nos propone radica, fundamentalmente, 
en desempolvar la “teoría generacional” de Ortega y las 
“aportaciones” epigonales de Julián Marías, en tanto categorías de 
análisis que permitirían acceder al “complejo y dinámico curso 
histórico” (p. 354). Asimismo, a partir de esos enfoques se intenta 
explicar el devenir argentino en un lapso dinámico: de Caseros al 
Centenario. 

Mientras por una parte se aduce que existen escasos trabajos 
publicados en torno a las posibilidades del método generacional, por 
otra no deja den efectuarse farragosos y extensísimos considerandos 
sobre lo que otros autores han escrito con relación a dicho “método” 
y a sus derivaciones en distintas esferas del saber, tanto a escala 
mundial como local. 
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Las limitaciones imperantes se advierten ya desde el mismo 
plano lingüístico, cuando se apela a expresiones rebuscadas, 
equívocas o indefinidas, v. gr., “periodificación”, “ontología vital y 
espiritual”, “comunidad de destino”... También se lanzan planteos 
trillados cuya verosimilitud resulta cada vez menos palmaria: “el 
pensamiento hispanoamericano constituye un capítulo de la historia 
del pensamiento de Occidente” (p. 136). Además, ¿cómo puede 
hablarse de “conciencia generacional” o “sensibilidad epocal” sin 
caer en el error de presuponer que la sociedad representa un todo 
homogéneo y desalienantemente estructurado? 

En lo que concierne al ámbito específico de nuestro país, a los 
desconocimientos reflejados por la autora cabe añadir un cúmulo de 
idealizaciones enmascaradoras y distorsionantes. 

La expositora declara, por ejemplo, que “la idea de una 
América unida en lo espiritual y casi única en lo físico-estatal 
respondía al ideal de los hombres de la generación del 37” (p. 226). 
Sin embargo, con tomar tan sólo a un representante de esa 
“generación”, Sarmiento, veremos que aunque éste en algún 
momento contempla una integración rioplatense, a la postre no 
coincide con proyectos como el bolivariano y adhiere al desarrollo 
de cada nación por separado, censurando la unificación 
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latinoamericana, a la cual le asigna un deplorable origen 
hispanizante (Cfr. Obras Completas, t. 34, pp.36 ss). 

Otro desacierto más aparece con las siguientes afirmaciones: 
“el liberalismo político y económico se presenta como el 
denominador común de todas las facciones de la época... una de las 
creencias políticas básicas de los grupos de élites dirigentes 
compartidos por la masa en la década del 80 fue la libertad de 
comercio y el 'papel del Estado respecto de la actividad privada” 
(pp. 233, 281). Tales aseveraciones, desprovistas de fundamentos y 
de matices, no tienen en cuenta que ni el régimen democrático ni el 
abstencionismo gubernativo distaban de ser un valor absolutamente 
consensual y mucho menos una fe religiosa en sí —como pretende 
la autora— Para desmentir semejante versión basta con leer las 
discusiones parlamentarias llevadas a cabo en la década del 70 o lo 
tratado en el Congreso Católico de 1884 y en el Congreso 
Pedagógico realizado dos años antes, sobre el cual se sostiene, por 
otro lado que en él se eliminó la enseñanza religiosa cuando en rigor 
también permaneció al margen del debate la misma educación laica 
como tal. No menos antojadizos resultan los argumentos acerca de 
la ausencia de exclusiones en el dominio educativo o de la función 
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supuestamente extraordinaria que cumplieron los ferrocarriles para 
la unidad política nacional. 

La ignorancia de los asuntos abordados se pone de relieve al 
alegarse sin más que el monismo naturalista y el cientificismo 
fueron utilizados contra los grupos conservadores y a favor de la 
descolonización, cuando es bien notorio que esas variantes 
ideológicas no dejaron de emplearse a la vez, en su vertiente racista, 
para justificar el predominio oligárquico y el neocolonialismo. 
¿Mediante qué artilugio documental cabe sostener que nada menos 
que Kant y Bergson suplantaron a los sociólogos positivistas entre 
nosotros? ¿Puede hacerse extensiva a todo el prolongado período 
que va de 1880 a 1910 una actitud rotundamente antirreligiosa y 
escéptica, o afirmarse que en ese efervescente ínterin no se 
experimentó ningún cambio de mentalidad? 

Si examinamos la nutrida lista que se suministra de prototipos 
nacidos entre 1835 y 1868 (p. 285), sorprende la ausencia de 
nombres como Hipólito Yrigoyen, José Hernández, Juan B. Justo, 
Francisco Moreno, Ramón Cárcano u Onésimo Legizamón. Por lo 
demás, por qué razón debemos concentrarnos en la dirigencia blanca 
y no incluir también otras figuras protagónicas al estilo de 
Calfucurá, Catriel o Shaihueque. La respuesta está dada por la 
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misma autora cuando menciona que la problemática generacional se 
juega siempre en el terreno de las minorías rectoras frente a una 
minoría pasiva y cuando celebra el postrer genocidio cometido 
durante la llamada conquista del desierto, que eliminó 
“definitivamente el pillaje y los daños causados por las constantes 
incursiones de los indios” (p. 301). 

Los vacíos que emergen del texto pueden conceptuarse como 
francamente mayúsculos. Así se soslayan temas de tanto significado 
como la noción de progreso, el problema de la división 
internacional del trabajo, el surgimiento de la clase obrera y el 
sindicalismo, el pensamiento ácrata y socialista, etcétera. 

El manejo bibliográfico, pese a la sobreabundancia de 
referencias citadas, tampoco arroja un saldo satisfactorio. Mientras 
son exaltados intérpretes verdaderamente irrelevantes, se omiten 
obras secundarias esenciales y se acusa una manifiesta orfandad en 
cuanto al cotejo de las fuentes primarias, como ocurre con el 
tratamiento del eclecticismo y el krausismo, al que encima se le 
adjudica falsamente el haber dejado de repercutir en el orden 
institucional al finalizar el siglo XIX. 

Nos preguntamos si la alusión que efectúa la autora de que se 
trasladó de España a la Argentina, “en cuya Biblioteca” (?) dice 
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haber consultado “buena parte del material” de su trabajo (p. 12), no 
pudo incidir en falencias exegéticas como las que señalamos en el 
libro aquí comentado. 

Por último, se asegura, sin la menor hesitación, la inexistencia 
de investigaciones sobre la proyección de los postulados filosóficos, 
como los de carácter positivista, en nuestra realidad socio-política. 
¿Cómo pueden pasarse por alto a clásicos trabajos sobre el 
particular como los de Leopoldo Zea o Berta Perelstein, pese a todas 
las observaciones que éste último nos merezca? La propia autora es 
la que se muestra totalmente inconsecuente en su referida demanda 
porque la perspectiva en la cual ella se coloca se reduce a describir 
los hechos y las ideas sin correlacionarlos adecuadamente entre sí. 

En suma, estamos ante una obra donde se habla de pensamiento 
argentino mediante ostensibles carencias reflexivas y sin que el 
objeto de estudio resulte perfilado con la debida fidelidad. 


560 



Todo es Historia 257. Noviembre 1988 


Leonardo Paso, Argentina 1930: La Frustración del Nacionalismo 
(B. Aires, Editorial Futuro, 1987) 274 págs. 

Cristian Buchrucker Nacionalismo y Peronismo 

La Argentina en la Crisis Ideológica Mundial (1927-1955) (B. Aires, 
Sudamericana, 1987) 410 págs. 

Un nuevo libro de Leonardo Paso viene a sumarse a su vasta y 
polémica producción consagrada a la temática historiográfica argentina. 
Allí Paso centra su análisis en las expresiones nacionalistas que 
precedieron la asonada setembrina del '30. Para delimitar la cuestión se 
establecen algunas diferenciaciones semánticas entre sentimiento y 
conciencia nacional, procurándose además explicar al nacionalismo como 
categoría histórica, como ideología y como corriente política a la luz del 
desarrollo capitalista e imperialista. 

También se esboza una tipología en la cual se distinguen varias 
modalidades nacionalistas. Una de éstas, conceptuada de "estrecha", 
presenta relieves adversos al liberalismo y a la modernización, con 
nostálgicas reminiscencias feudales. Otra variante primordial, de corte 
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reformador y democrático, es la que se manifiesta a través del radicalismo 
yrigoyenista. Con todo, Paso sólo se detiene, esencialmente, a examinar 
las manifestaciones propias del nacionalismo reaccionario: Manuel Gálvez, 
Lugones, Ibarguren, la Liga Patriótica y la Legión Cívica. 

Entre las conclusiones que formula el autor, relativas a dicha 
vertiente doctrinaria, se asevera: "al poner el acento principal de sus 
fundamentos y acción en combatir las luchas de la clase obrera por crear 
sus propias organizaciones y conquistar algunos de los derechos humanos 
elementales que hacían a la dignidad del hombre y conquistar algunas 
reivindicaciones inmediatas insoslayables...sirvió en rigor de verdad a los 
objetivos de la oligarquía que presumían enfrentar, constituyéndose de 
tal modo en una avanzada de la contrarrevolución" (p. 269, bastardillas 
de L. P.). 

La obra de Cristian Buchrucker posee ribetes más ambiciosos, por su 
extensión y alcance cronológico: desde la aparición del vocero 
nacionalista-La Nueva República -sin soslayar sus diversos 
precedentes- hasta la caída del gobierno presidido por Juán Domingo 
Perón. 

/ 

Buchrucker ha recurrido a una amplia literatura en la materia, El 
mismo trabajó con especialistas en fascismo de la talla de Ernst Nolte, el 
cual, por otra parte, hoy se halla enfrascado en un arduo debate con 
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Habermas, quien le ha cuestionado su visión sobre el significado del 
régimen nazi -significado que está suscitando en Alemania una 
verdadera "querella de los historiadores", tal como lo refleja un 
volumen colectivo recientemente publicado. ( Historikerstreit; Munich, 
Piper, 1988; trad. francesa, Devant l'histoire, París, Cerf, 1988). 

Estamos frente a un trabajo metódico que, además de su versatilidad 
informativa, despierta múltiples sugerencias y conexiones que 
trascienden la época estudiada y permiten comprender parte de las 
dificultades ulteriores por la que atravesó penosamente nuestro país. 

Al ocuparse de lo que engloba bajo el rótulo de nacionalismo 
restaurador, Buchrucker insinúa en esta tendencia un cúmulo de 
valoraciones elitistas, racistas y golpistas que sobrepasan con creces a la 
estimativa positivista tan vilipendiada por aquélla. En tal sentido operan 
estrambóticas creencias como las de la conspiración mundial judeo- 
masónica y comunista, o la proclamada incompatibilidad entre democracia 
y catolicismo -férreamente asociado a la Argentina institucional, en una 
singular simbiosis con el ruralismo y el militarismo. No sólo se ponen 
al descubierto las ambigüedades, contradicciones e inconsistencias 
empíricas del nacionalismo tradicionalista en sí mismo sino que 
también se resaltan diversas limitaciones evidenciadas por sus 
intérpretes. 
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Entre los asuntos más destacables que se traen a colación en 
relación con esa corriente nacionalista pueden mencionarse su 
concepción de la historia, sus planteos para tomar el poder y 
ascendientes europeos -maurrasismo, mussolinismo, hitlerismo, 
franquismo y otras expresiones que descalifican la pretendida 
vernaculidad de la cual hace gala dicha posición, al combatir 
declamatoriamente todo lo foráneo. Por lo contrario, son las 
propuestas extranjeras las que pulularán hasta el hartazgo: "El 
nacionalismo restaurador argentino adoptó -todos los objetivos 
políticos, sociales y económicos de la Revolución Conservadora 
europea...La sociedad «jerárquica», el estado autoritario de 
liderazgo, la disolución de los partidos, el ordenamiento corporativo, 
la posición de- la Iglesia en el esquema del poder, el control de la 
prensa... (p. 172). 

A la significativa gama de exponentes nacionalistas que son 
examinados sagazmente por Buchrucker, pueden añadirse otros 
nombres a veces descuidados por los estudiosos de esa corriente: 
Homero Guglielmini, Gabriel Riesco, Benjamín Villafañe o las 
aportaciones de Juan B. Terán. Tampoco se aborda el papel 
incentivador que jugó la propia Iglesia argentina, a través de 
episodios como el Primer Congreso Eucarístico; aunque no se omite 
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la importancia que, junto con el vitalismo y el irracionalismo, 
adquirió la doctrina tomista como "filosofía oficial" del 
nacionalismo 

De cualquier manera, la obra no se concentra exclusivamente en 
la mencionada variedad nacionalista, a la cual se le dedica más de 
la mitad del libro, sino que abarca, en una proporción mucho 
menor, el llamado "nacionalismo populista” -anterior a 1943. En 
este último, además de incluirse como es habitual al grupo 
forjista, se alude a otras figuras como las de Manuel Ugarte y 
Saúl Taborda, no enrolados directamente en tal nucleamiento. 

Se comparan algunos rasgos entre ambas posturas: mientras 
que el otro nacionalismo "enfrentaba a los inmigrantes con 
desconfianza y a los judíos con odio, el populismo destacaba la 
natural integración del «gringo» y rechazaba la tesis de la 
conspiración universal. Para los restauradores el ideal era el Estado 
centralizado, autoritario, "corporativo", con las facetas del clericalismo 
anacrónico de Salazar y Franco; para los populistas las exigencias 
nacionales se condensaban en el federalismo, la sociedad 
tendencialmente igualitaria, y el Estado democrático... La corriente 
restauradora permaneció fiel —en lo esencial- a su origen uriburista. 
Ella se manifestó como la expresión extrema de una mentalidad 
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defensiva, es decir, de la angustia de quienes se sentían 
amenazados por los fenómenos típicos de la modernidad: movilidad 
social, espíritu crítico, democracia de masas, sindicalismo, etc... El 
nacionalismo populista surgía de una mentalidad muy diferente: con 
una orientación optimista hacia el futuro, sus adherentes destacaban 
las tendencias emancipadoras del “mundo contemporáneo y exigían 
la instauración de una sociedad justa” (pp. 272-4). 

Buchrucker señala que en el caso de FORJA, absorbida por sus 
preocupaciones antiimperialistas, no se previo el surgimiento de 
"una democracia con modalidades intolerantes, en la cual podían ser 
afectados derechos legítimos de la minoría" (pp. 272-3). Ello se 
entronca de algún modo con el advenimiento del peronismo, con el 
cual la misma FORJA terminaría asimilándose. 

El fenómeno peronista es presentado como una "síntesis 
nueva" que adopta, principalmente, la teoría del conflicto y el 
anarcosindicalismo hispano-francés, sin dejar de exhibir un perfil 
relativamente original: "presentar afinidades evidentes con la 
socialdemocracia y el laborismo europeos -por el rol que jugaba 
en la sociedad argentina como gran partido de base obrera- y 
enraizar al mismo tiempo en una tradición histórico-cultural muy 
diferente: la del círculo cultural hispano-católico en su encarnación 
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específicamente americana o criolla" (p. 338). 

Pese a que apreciables miembros del nacionalismo conservador 
fueron ubicados al principio en distintos cargos públicos y 
docentes, ellos no escaparían a las críticas del propio Perón, quien 
los acusó de "«intelectuales legitimadores de todas las injusticias» 
que hacían una mezcla de Platón, Cristo y el capitalismo y 
predicaban «humildad» al pobre, pidiendo luego «limosnas» al rico. 
Esta sería «la filosofía de la miseria de los hipócritas»." (pp. 328-9). 
A su vez, esos mismos sectores impugnados se erigirían en 
detractores del régimen: "Perón los había defraudado: esperaban la 
llegada de un Franco o de un Oliveira Salazar y en cambio el gobierno 
mostraba, según su opinión, características «materialistas» y 
«marxistas»" (p. 379). 

Por otro lado, Buchrucker reconoce que el aparato burocrático 
del régimen tendió a rechazar el disenso interno y a asumir 
oscilantes formas autoritarias hacia la oposición. Paralelamente, 
aquél enfatiza el hecho de que por primera vez en nuestra historia se 
produce el acceso de judíos a relevantes funciones estatales, lo cual 
desencadenaría la reacción de fracciones antisemitas y neonazis que 
visualizaron al peronismo como un "hebreo-sindicalismo que 
derivaba hacia la izquierda" (p. 355). 
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En un balance sobre el problema de la q legitimidad y la 
participación se infiere lo siguiente: "En los niveles superiores de 
la estructura partidaria peronista predominaba el centralismo, a través 
de los «interventores», pero en los niveles inferiores (las «unidades 
básicas») siguieron dándose elecciones de dirigentes y discusiones 
internas. Nadie dudaría, desde la perspectiva actual de la ciencia 
política, de que todo lo mencionado aún no era- suficiente para 
garantizar una participación masiva integralmente democrática, pero 
el fenómeno debe ser-analizado también en el contexto histórico 
concreto: la experiencia argentina previa a 1946 no podía ofrecer nada 
que fuese más atractivo motivante en materia de participación de 
las clases menos favorecidas del país. El efecto psicológico fue por 
eso duradero y de ninguna manera inexplicable: Pero justamente esta 
misma evolución reforzó a partir de 1949-1950 los otros conflictos 
que dividían a los argentinos. Tanto el autoritarismo y el culto a la 
personalidad, como el creciente poder de la CGT fueron interpretados 
por importantes sectores de las Fuerzas Armadas, del empresariado, de 
las clases medias en general y por último también de la Iglesia, como 
argumentos que le restaban fuerza a la legitimidad de origen que 
exhibía el gobierno peronista"' (p. 374). Por ende, Buchrucker nos 
brinda -merced a la iniciativa de Luis Alberto Romero que 
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incorporó este trabajo en su colección- una reconfortante 
aproximación, desde una historia del pensamiento político que no 
elude a otros factores concomitantes. Tal vez sin proponérselo 
deliberadamente, el mismo contribuyó a una imprescindible 
desmitificación: tanto de cerriles lecturas pro o antipartidistas como de 
esa óptica academicista presunta e inútilmente virginal. 
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Todo es Historia 261. Marzo 1989 


Fermín Chávez, La recuperación de la conciencia nacional, Buenos Aires, 
Peña Lillo, 144 pp. 

La obra comentada puede ser inscripta dentro de la vertiente nacional 
populista, en este caso impregnada de spenglerismo y aplicada 
esquemáticamente a la historia de las ideas argentinas —desde mediados 
del siglo XVIII hasta 1945. 

Allí se postula la necesidad de establecer una epistemología exclusiva 
para los países periféricos, una “nueva ciencia del pensar”; Sin embargo, la 
ambiciosa propuesta no trasciende la esfera desiderativa, pudiendo 
extraerse una leve aproximación a esa hipotética ciencia singular a partir de 
las posiciones combatidas por el autor y de las tendencias que él mismo 
defiende. Entre estas últimas comienza rescatándose la exaltación que hacía 
Ricardo Wagner de la lengua, la religión y el Estado. 

Chávez dirige sus mayores embates contra lo que él denomina el 
“ciclo racionalista iluminista”, acusado de haber hecho extraviar las 
creencias y hábitos nacionales y populares. En el Aufklarung se 
condensaría el pensamiento colonial, en tanto utopía ahistórica que elimina 
los contenidos no racionales del hombre argentino, imponiendo un corte 
tajante con el pasado hispánico. A Gran Bretaña se la responsabiliza por 
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exportar la ideología de la Ilustración, que le permitió instrumentar sus 
intereses a través de gestiones como la rivadaviana y de artilugios como el 
voto calificado. Dicho modelo antinacional resurgirá unos años después de 
Caseros para cristalizar con el proyecto de 1880 que se clausura hacia 
1910. 

Frente a ese conglomerado espurio se enarbola una línea histórica 
cuyos orígenes son expuestos como anteriores a 1810, cuando aún no se 
habían infiltrado los paradigmas ajenos a nuestra cultura. La tradición 
católica, que se remonta especialmente al Barroco, se opondrá a la 
francmasonería, esa “élite secreta del imperialismo”. Otra expresión similar 
está dada por el historicismo federal, del cual se reivindican sus 
ingredientes “metarracionales” o “transracionales” junto a la bandera de 
“religión o muerte” —por resultar una consigna extraña a la vilipendiada 
burguesía mercantil porteña. 

La relativa novedad del trabajo se trasunta en la interpretación que, 
retomando señalamientos enunciados por Nimio de Anquín, se sugiere de 
algunos positivistas argentinos (F. R. Mejía, C. O. Bunge), parcialmente 
enaltecidos por su apertura al federalismo y por el abandono de la 
hispanofobia, aunque sin explicarse los motivos profundos por los cuales 
pudo haberse generado ese viraje. También resulta encomiable el intento 
por re valorizar el krausismo, como convalidatorio de una filosofía 
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secundaria para el sistema central pero que funciona con validez dentro de 
la periferia, a semejanza de lo que había ocurrido anteriormente con la obra 
de Herder. 

Resumiendo el marco principal, para Chávez existirían dos grandes 
orientaciones. Una antinacional, representada por una multiplicidad de 
elementos: la oligarquía, Francia, Inglaterra, la razón centro-europea, el 
iluminismo, el liberalismo y el anticlericalismo, o figuras como Rivadavia 
y Sarmiento. La vertiente nacional también cuenta con una nutrida cantidad 
de exponentes, agolpándose en ella, con distinta gravitación, el pueblo, 
España, el barroco colonial, el catolicismo, el federalismo, Rosas, el 
krausismo y el radicalismo, la reacción antipositivista, la reforma 
universitaria en Buenos Aires, el nacionalismo no maurrasiano y el 
peronismo. 

En suma, la obra de Chávez impresiona de un modo menos maniqueo 
que el de otros encuadres análogos, por ejemplo, cuando se juzga la línea 
nacional y se la asocia con manifestaciones nítidamente democráticas e 
incluso con expresiones liberales como el positivismo. Empero, también se 
verifican algunas aristas insalvables. Entre ellas el polo negativo en 
cuestión se recarga de tintas negras, tendiéndose a proscribir todo lo que no 
posea un supuesto cuño endógeno, como sucede con el surgimiento de la 
clase obrera, al cual no trepida en calificarse de “excrecencia cosmopolita”. 
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Lamentable afirmación que podría entroncarse con otras demandas 
chovinistas que, desde la esfera política e intelectual, llegan a sostener, con 
delirio persecutorio, que hasta las mismas ideas procedentes del exterior 
son subversivas en sí mismas (?!). Nos topamos entonces con algunos 
interrogantes significativos que corresponde dirigirle al autor. Según 
distintos trabajos han venido mostrándolo palmariamente, ¿aun el propio 
nacionalismo argentino más xenófobo no ha abrevado hasta el plagio en 
modelos y particularidades foráneas, sin sobrepasar las actitudes 
declamatorias? 

¿Puede mantenerse sin más, como en rigor se hace, la proclamada 
superioridad de la poesía sobre la ciencia sin caer en un irracionalismo 
reaccionario? —lo cual tampoco implica por cierto sostener el primado de 
la última variante cultural en relación con la primera. 

Por añadidura, mientras se combate el intelectualismo no deja de 
atribuírsele a las concepciones teóricas una incidencia casi absoluta sobre 
la realidad social. La misma descripción que se ofrece del devenir histórico 
nacional, con interregnos esplendorosos o de decadencia total, insinúa un 
perfil explicativo similar al que mostraba la censurada visión iluminista. 

Sin plantearse problemas tan determinantes como el de la alienación, 
¿cabe esgrimir al pueblo en bloque y adjudicarle a sus mentados inventos 
—lengua, religión, Estado— excelsas virtudes liberadoras? La divisoria 
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entre expresiones nacionales y modalidades antipopulares requiere una 
delimitación bien precisa, entre otras cosas, por la manipulación ideológica 
que engendra un tipo de sociedad como la que se halla en juego bajo el 
lente en cuestión, al cual puede reconocérsele el infrecuente mérito de 
intentar correlacionar el corpus ideatorio con el trasfondo estructural — 
aunque bajo la cobertura de un esquematismo cuestionable. 
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Todo es Historia 262. Abril 1989, Número 262, pp. 76-77. 


Teresa Alfieri, Una brecha en el umbral, Buenos Aires, Losada, 1987. 
Oscar Terán (compilador), Positivismo y nación en la Argentina, Buenos 
Aires, Puntosur, 1987. 

Enrique Ramos Mejía, Los Ramos Mejía, B. Aires, Emecé, 1988. 

Hugo Vezzetti (compilador), El nacimiento de la psicología en la 
Argentina, Buenos Aires, Puntosur, 1988. 

En mayor o menor grado, las obras comentadas poseen más de un 
rasgo en común, pues su objeto de estudio bordea una misma época, lugar y 
cuestión: el singular papel que le tocó jugar a la ideología positivista en la 
génesis y configuración de la Argentina moderna. Sin embargo, pese a 
tantos aspectos comunes, pueden observarse ostensibles diferencias entre 
todos esos trabajos, tanto desde el punto de vista del tratamiento y factura 
como en relación a sus contenidos. 

El libro de Alfieri viene a ocupar un puesto relevante dentro de la 
producción que compone el disputado dominio de la historiografía 
intelectual, pues incursiona en un orden tradicionalmente esquivo: las 
relaciones de la literatura con la ciencia, las cuales se encaran inicialmente 
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a través de tres casos bien representativos: Lewis Carroll, Vladimir 
Nabokov y Jorge Luis Borges. 

Donde más se luce la referida autora es al mostramos una faceta poco 
explorada de Paul Groussac: sus aproximaciones a la biología. 
Pormenorizadamente, se nos va haciendo sentir la fascinación que ejerció 
sobre Groussac una figura como Darwin, junto a la teoría evolucionista; lo 
cual se produce, como en algunos otros casos de adhesiones locales al 
naturalismo, sin una aceptación lisa y llana de las postulaciones en juego, 
sino trasuntando esas vetas peculiares que adoptó la prédica positivista en 
nuestras tierras -y con más fuerza aún en un caso tan atípico como el 
señalado. 

De allí las críticas de Groussac a las tesis sobre la herencia y la 
degeneración o sobre el problema del genio; reparos que en el autor tratado 
no siempre han sido formulados encaminadamente, como ocurre cuando el 
mismo se pliega a las discriminaciones etnocéntricas del momento. 

Ello será examinado, discutido y justipreciado por Alfieri tanto a la 
luz de la atmósfera cultural de la época como desde las perspectivas 
actuales. Más conocidas, aunque siempre atm yentes, resultan las 
reflexiones de Groussac sobre la disciplina histórica, las cuales se abordan 
en el marco del heterogéneo influjo ejercido por Comte, Spencer y Renán. 
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Otra figura no menos apasionante, la de José María Ramos Mejía, es 
enfocada tomándose en cuenta su innovadora instrumentación de la 
psiquiatría para interpretar el acaecer histórico y religioso; motivo éste que 
derivó en una desacertada apreciación por parte de Tulio Halperin Donghi, 
según acota correctamente la autora, quien, por lo demás, no dejó de 
advertir limitaciones hoy insalvables en el pensamiento del ensayista 
aludido. De todas formas se destaca también, en Ramos Mejía, entre otras 
ventajas, el mérito de "desacralizar las celebridades de la historia al 
iluminar a ciertos conductores de pueblos como pacientes neuróticos..." 

(p. 112). 

En la presente obra de Alfieri se conjugan la óptica interdisciplinaria, 
el cuidadoso manejo de las fuentes primarias, el sondaje en los 
ascendientes doctrinales europeos y lo que importa sobremanera: la 
apelación a la estimativa propia, sin caer en las estériles pretensiones de 
reflejar puristamente el pasado. De tal manera, se combina la clásica y a 
veces insípida labor académica con la visión personal, tan denostada por 
maniáticas variantes cientificistas al uso. Por ende, frente a este nuevo libro 
de Teresa Alfieri puede coincidirse totalmente con el dictamen del Fondo 
de las Artes que lo hizo acreedor de un enjundioso premio nacional. 

Al estilo de lo que ocurre en otras latitudes, especialmente en los 
Estados Unidos, en nuestro país también han comenzado a sucederse las 
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antologías y las recopilaciones, a veces con apariencia de corpus propio y 
con mayor o menor seriedad propedéutica y documental. 

Dentro de ese prolífico subgénero, puede juzgarse favorablemente el 
estudio que antepone Oscar Terán a su selección de textos pertenecientes al 
frondoso acervo del positivismo argentino, movimiento al cual dicho autor 
vuelve a visitar con apreciable desenvoltura y familiaridad. Frente a las 
sobradas bondades del nuevo producto de Terán sólo me detendré en 
algunos puntos más o menos accesorios y dificultosos del mismo. 

Referirse al "clima espiritualista de fin de siglo" (p. 15) sólo es factible 
en un sentido amplio o desde ciertas claves morales declarativamente 
hostiles a un estilo de vida hedónico. Con un enfoque filosófico estricto ese 
período no puede dejar de caracterizarse como regido por una tónica 
materialista y positivista que se había adueñado de diferentes círculos 
intelectuales y políticos. Muchas de las objeciones contra el roquismo, que 
a veces se extienden a la llamada generación del 80, no han reparado en 
que la mayor parte de los altos funcionarios de aquella gestión —De la 
Plaza, Bernardo de Irigoyen, Eduardo Wilde, etc.— no estuvieron 
enrolados en las filas positivistas ni tampoco en que éstas puedan 
asimilarse sin más a expresiones reñidas con el sentimiento democrático. 

Con relación a la Escuela Normal de Paraná, se alude a que desde ella 
"ejercerán una marcada influencia algunos positivistas comteanos como J. 
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Alfredo Ferreira" (p.17). En rigor de verdad, este último nunca revistó en 
esa catedral laica del saber, ni como alumno ni como docente. Ferreira, si 
bien fue uno de los máximos puntales del comtismo, con asiento inicial en 
Corrientes, constituye un caso atípico dentro de esa tendencia —calificada, 
usual y genéricamente como normalista—, pues aquél se recibió de 
abogado en la Facultad de Derecho porteña. 

Por otro lado, la mención a "la ley de los tres estadios de Comte", así 
expresada, plantea un delicado problema semántico. La fórmula original 
"loi des trois états" exige una versión en donde éstos deben ser traducidos 
como "esta dos", pues la otra acepción utilizada, la de "estadios" (= stades) 
implica una carga significativa de distinto tenor. 

Los fragmentos incluidos por Terán pueden considerarse como 
pertinentes e ilustrativos, aunque en el caso de Las multitudes argentinas 
hubiese convenido recurrir a otras ediciones existentes de la misma obra. 

Contrariamente al valioso estudio preliminar de Terán, la introducción 
de Hugo Vezzetti no implica ningún aporte novedoso a lo ya conocido 
sobre el particular, ni desde el punto de vista metodológico ni informativo. 
A diferencia de lo que sugieren las aproximaciones de Alfieri y de Terán, 
que se apartan de las asepsias descriptivas y a veces parecen deslizarse por 
una historiografía militante, Vezzetti se rehúsa "a proyectar las certezas del 
presente en la construcción del pasado" (p.12). 
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Por otra parte, si bien el autor sostiene que su propio campo constituye 
una órbita poco investigada, no reconoce explícitamente a todos los escasos 
pero sustantivos trabajos que han ensanchado el ámbito en cuestión, 
dejando de lado una contribución específica en la materia que ha sido 
galardonada con tal motivo y omitiendo mencionar varias de las fuentes por 
él empleadas. 

Además de apelarse a comentarios de comentarios, a citas de 
citaciones, o a programas que no se han confrontado directamente, se 
maneja y valoriza con mucha ligereza y desconocimiento a varias figuras 
importantes de la psicología en la Argentina. Así se le niegan 
merecimientos a la obra psicológica de Amadeo Jacques, la cual, como 
apunta un verdadero estudioso del tema, Arturo Andrés Roig, fue una de 
las más importantes que circularon en nuestro país. En ella se quiso probar, 
frente a creencias antagónicas, que la psicología es posible como saber 
científico riguroso. 

Tampoco resulta tan intrascendente el paso de Félix Krueger por la 
Argentina, como aduce Vezzetti, quien demuestra ignorar que en nuestro 
medio se le han tributado diversos homenajes al psicólogo alemán, del cual 
también se editaron y prologaron varias de sus obras en forma reiterada, 
siendo objeto asimismo de algunos estudios ad hoc. 
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Las fuentes primarias anexas carecen del indispensable apéndice 
documental, bien trabajado, con las debidas anotaciones, cotejos y otros 
elementos de juicio que permiten al lector orientarse en la maraña de datos 
y tecnicismos propios de un discurso desplazado por el tiempo. Sobresale 
también la ausencia de requisitos auxiliares fundamentales, como la 
lexicografía, el cuadro cronológico, el contexto histórico regional y 
mundial y todo aquello que podría haber al menos compensado la acotada 
pobreza inicial. 

La mejor actitud adoptable frente al libro que resta evaluar sería la de 
un profundo silencio, pues en él, antes que proponerse un análisis 
esclarecedor se recurre a una superabundancia de citas para atestiguar a la 
postre que "el culto de la familia es el más sagrado de todos". Se trata 
entonces de una serie de testimonios exaltatorios que optan por conectarse 
con la literatura propia del Club de los Descendientes, para soslayar el 
menester inherente al conocimiento crítico y reflexivo exigible en este tipo 
de columnas. Cabe en cambio rescatar algunas piezas documentales y 
fotográficas que se reproducen atractivamente en una parte de la obra. 
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Todo es Historia 264. JULIO 1989 


Bernard Epin, Madia Tovar y Daniel Virieux, La Revolución 
Francesa, Creadora de sueños (París, Messidor/ La Farandole, 1988) 
(B.Aires, Contrapunto, 1989;traducción de Myrlam Kohen) 

Héctor Ciocchini, José Burucúa y Ornar Bagnoli, La Revolución 
Francesa: Libros-Historia Ideas (B. Aires, Hermathena/Biblos, 1989) 

Louis Madelin, Los hombres de la Revolución Francesa ; Vincent 
Cronin Napoleón , David Jordán, Robespierre\ Linda Kelly, Las mujeres de 
la Revolución Francesa ; George Rudé, La Revolución Francesa, (B.Aires, 
Javier Vergara, 1989). 

El primero de los títulos transcriptos encierra una obra 
específicamente ideada para el público juvenil aunque su propósito 
principal excede a tan vasto sector para hacerse extensivo a un conjunto de 
lectores mucho más amplio aún: aquellas capas generacionales que han 
sido reiteradamente formadas bajo diversos estereotipos sobre la 
Revolución Francesa y que presentan a ésta a través de "mediocres 
letanías" centradas en los estragos cometidos por el “populacho 
desenfrenado", reduciendo uno de los más grandes momentos de la 
humanidad a "intrigas de alcoba o a enfrentamientos entre personalidades". 
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Asimismo, se pretende sobrepasar la óptica de quienes sólo ven en dicha 
Revolución aun acontecimiento del pasado, al cual debe honrarse 
simbólicamente pero sin conectarlo en absoluto con los problemas actuales. 
El volumen se halla profusamente ilustrado y el texto está compuesto de las 
partes siguientes: El Antiguo Régimen, De los Estados Generales al 14 de 
julio de 1792, De la caída del trono a-la reacción termidoriana, Conquistas 
y anticipaciones de la Convención montañesa, El Directorio, La 
Revolución dará la vuelta al mundo. 

El único libro reciente sobre la Rev. Francesa dado a conocer por 
autores argentinos constituye una valiosa pieza ensayística y documental 
que fue plasmada para satisfacer requerimientos institucionales. Allí se ha 
intentado reseñar la producción más afín al tema que existe en algunas 
bibliotecas públicas y privadas del país, a lo cual se intercalan refinadas 
consideraciones sobre el particular a cargo de Ciocchini y Burucúa. La 
muestra bibliográfica acotada se basa fundamentalmente en los clásicos 
franceses previos a la Revolución en la historiografía sobre la última que se 
difundió durante el siglo XIX. Al no explicitarse los criterios clasificatorios 
y selectivos, nos podríamos preguntar, v. gr., por qué no están 
suficientemente representadas las expresiones estéticas -literaria, plástica, 
música tan pujantes en ese momento: para mencionar un caso. Por 
antonomasia, el del poeta André Chénier. ¿Y por qué no se han dado cabida 
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a pertinentes modalidades filosóficas como la que reflejan los llamados 
Ideólogos -Volney, Destutt de Tracy, Cabanis, etc.-quienes, además de 
incidir notoriamente en la intelligentzia rioplatense, no resultaron ajenos al 
ciclo en cuestión, en especial durante las primeras etapas de la Revolución 
y más tarde bajo el Directorio- o a pensadores de otras orientaciones como 
el singular Louis-Claude de Saint-Martín. ¿Qué hay de los escritos de 
personajes tan vinculables al espíritu revolucionario como Saint-Just o de 
ese periodismo combativo encarnado en Marat, Hébert y Desmoulins? 
También podría añadirse el subgénero de las memorias (con tres grandes 
exponentes del mismo: Roland, Casanova y Destif) o, por último, las 
reflexiones pro o anturevolucionarias de un Chanfort, un Constant y un 
Chateaubriand. Por otro lado, en las breves estimaciones sobre la 
Revolución y el Río de la Plata sólo se ha hecho referencia a algunos 
autores que destacan la influencia de la Primera y quizá hubiese convenido 
aludir la existencia de otra corriente interpretativa que desde Guillermo 
Furlong en adelante se ha obstinado en negar dicha repercusión. Efectuar 
esas observaciones no implica restarle ninguna virtud al trabajo comentado, 
que es de por sí altamente meritorio. Que otras contribuciones ulteriores 
puedan tener en cuenta tales sugerencias. 

Desmenuzar cada uno de los tomos que integran la mini colección 
publicada por Javier Vergara escapa a las restricciones físicas de esta 
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sección. Uno de los principales motivos que fuerzan el comentario se 
relaciona a la cuidadosa edición que ha encarado ese sello -precozmente 
prolífico- y cuya emulación se torna cada vez más inmaterializable para 
nuestra minusválida industria del libro. En lo que atañe al contenido, 
también nos encontramos en algunos de los tomos con elementos atractivos 
que suscitan el debate aún en asuntos o figuras sobre cuyo trato y 
conocimiento pareciera no poderse agregar mucho de novedoso. Por cierto 
que, en este último sentido, tampoco debe olvidarse aquello que afirmaba 
uno de los fundadores de la disciplina en nuestro medio con relación a que 
historias como las de Roma nunca terminan de ser escritas; lo cual cabría 
reasimilarse con mayores creces en el presente caso. 

Corresponde destacar esencialmente dos de las entregas que dio a luz 
Javier Vergara. Por una parte, el flamante libro de Rudé sobre la Gran 
Revolución en Francia, la cual es desafiantemente abordada por su autor 
como una avanzada exclusiva y original de la democracia en el mundo: 
ningún otro fenómeno histórico llegó a tener hasta entonces el mismo 
propósito de "trasladar el peso de la autoridad política a la nación en 
general, y ninguno avanzó, en sucesivas etapas, hasta conseguir una 
transformación completa de la sociedad existente". Los factores que 
intervienen en ella no ofrecieron en ningún otro sitio una combinación 
análoga: La R.F. ha sido el resultado tanto de factores de gran alcance 
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como de factores inmediatos, que se originaron en las condiciones 
sociopolíticas y en los conflictos del anden régirne. Los antiguos agravios 
de los campesinos, los habitantes urbanos y la burguesía; la frustración de 
las nacientes esperanzas de la burguesía y los campesinos acomodados y 
"medios"; la insolvencia y el derrumbe del gobierno; una "reacción feudal" 
real, o por lo menos percibida; los reclamos y la intransigencia de una 
aristocracia privilegiada; la difusión de ideas radicales en amplios sectores 
del pueblo; una honda crisis económica y financiera; y los sucesivos 
"desencadenantes" de la quiebra estatal, la revuelta aristocrática y la 
rebelión popular...". Resultan asimismo salientes las proposiciones sobre la 
repercusión dentro y fuera de Europa, aunque se omita el crucial proceso 
latinoamericano. En una síntesis evaluativa primordial se plantea: "La 
Revolución no sólo dejó legados tangibles como banderas, las instituciones, 
el Código Civil y los nuevos modos de organización social. También dejó, 
como una referencia más directa, sus tradiciones y sus mitos. También 
éstos, como nos lo ha recordado Georges Lefebvre, pueden ejercer una 
influencia intensa sobre el desarrollo histórico. No todas las leyendas y 
todos los mitos derivan de las clases sociales como la burguesía y los 
campesinos prósperos, que recibieron más de lo que les correspondía en el 
saldo de la revolución. Como hemos -visto, los sans-culottes y los 
pequeños campesinos se beneficiaron poco por lo que se refiere a los 
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aspectos materiales, pero dejaron recuerdos que no fueron olvidados por las 
generaciones siguientes... La lucha por los Derechos del Hombre continúa 
y, a pesar de los nuevos lemas y los nuevos jefes y rostros, es hoy tan 
importante como lo era hace 200 años". La obra de Rudé está acompañada 
de un provechoso glosario conceptual y de una útilísima bibliografía 
comentada. 

Otro trabajo encomiable es el que dedicó David Jordán a la polémica 
estampa de Robespierre; trabajo que supera el marco psicológico-moralista 
en que se mueven habitualmente los encuadres biográficos. Jordán lamenta 
el abandono oficial en el cual se ha mantenido en la misma Francia a dicho 
prohombre de su gesta republicana, a diferencia de lo que ocurrió con la 
imagen de Robespierre durante la Revolución Rusa. Un balance político del 
personaje estudiado puede extractarse en los siguientes términos: “un tipo 
humano especial, el revolucionario, en cuya mente y corazón funcionan las 
mismas leyes de la historia. Él creía que la política revolucionaria era la 
moral en acción, el polo opuesto de las tenebrosas maquinaciones de 
tiranos y opresores... Él no se oponía al uso de la fuerza -ningún 
revolucionario puede oponerse- pero insistía en que la fuerza necesaria 
emanara de la virtud (sobre la cual tuvo mucho que decir) si no se quería 
que tuviera carácter criminal, como la violencia del opresor, el antiguo 
régimen...Robespierre no había obtenido ninguna ventaja personal de la 
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Revolución y se había entregado, poniendo en peligro su salud y 
arriesgando su vida, a las tareas de la Revolución, al pueblo, como él 
prefería decirlo. Esta unidad de propósito y este sacrificio eran el resultado 
de un artículo de fe abrazado muy temprano: la Revolución no se realizaría, 
no se ganaría, hasta que la contrarrevolución estuviera destruida o reducida 
a rendición incondicional". Las dos obras comentadas fueron 
satisfactoriamente traducidas por Aníbal Leal y Patricio Canto. En otro 
plano, también puede señalarse la exposición, aquí volcada en español, que 
Vincent Cronin efectuó dos décadas atrás de la vida de Napoleón, la cual 
fue examinada dinámica y minuciosamente, sin excluir la exégesis 
bibliográfica que se ha ocupado de él. Linalmente habrá que mantenerse 
atento a la anunciada aparición de otros títulos que complementarán a esta 
sugestiva serie. 
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Todo es Historia 265. Agosto 1989,, pp. 63-64. 


Víctor Vimo, Tres políticos argentinos: Lisandro de la Torre, Luciano 
Molinos, Enzo Bordabehere, B. Aires, Vinciguerra, 1988. 

Raúl Larra, Palacios, el último mosquetero , B. Aires, Leviatán, 1988. 

Horado Pereyra, Arturo Jauretche y el bloque de poder, Buenos Aires, 
Centro Editor de América Latina, 1989. 

Más allá de las relativas diferencias generacionales, algunas de las 
figuras abordadas en esta obra llegaron a compartir un mismo salto 
existencial con el que fue más tarde rememorado por uno de los propios 
involucrados, Arturo Jauretche: "me ha tocado vivir una época tan 
vertiginosa, que he conocido desde la tracción a sangre, casi como único 
medio de transporte, hasta las naves estratosféricas y las visitas a la luna" 
(■Cuestionario , julio 1973). Más allá también de los diferentes sesgos 
ideológicos, lo que sí resulta un rasgo común a todos los políticos en 
cuestión es su papel batallador entre la independencia económica y el 
sojuzgamiento interno. 

Víctor Vimo, hijo de un íntimo allegado a ese paladín de la burguesía 
progresista que fue Lisandro de la Torre, nos ofrece un cuadro testimonial, 
episódico y a veces reiterativo del fundador de la Liga del Sur y del Partido 
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Demócrata Progresista, junto a ligeras semblanzas de otros exponentes 
principales de dicha orientación: Luciano Molinas y Enzo Bordabehere. 
Rescatamos la imagen que se traza de Bordabehere, de quien se cumple 
este año el centenario de su nacimiento, como un temible adversario de la 
oligarquía terrateniente y los monopolios extranjeros, los cuales lo 
eligieron como víctima propiciatoria para silenciar a su maestro De La 
Torre en los encendidos debates que éste protagonizara contra el negociado 
de las carnes (véase el esclarecedor trabajo de Enrique Silberstein sobre el 
particular). Sobresale asimismo la luz que se arroja en relación con el móvil 
extrapolítico que llevó al suicidio a Don Lisandro. 

El texto aludido está acompañado por un prólogo enriquecedor a cargo 
de un tenaz heredero de esa tradición partidaria: el doctor Luciano Molinas, 
quien aprovechó para denunciar allí las profundas diferencias existentes 
entre el núcleo precursor y los desviacionistas que se han adueñado de 
dicha filiación: De La Torre "puso siempre en primer lugar el principio 
ético, que debe señalarse sobre todo en momentos como los actuales, en 
que aparecen los llamados pragmáticos o realistas, que acomodan sus ideas 
a las ambiciones y sacrifican todo lo que han sostenido por un beneficio o 
alguna ventaja /.../ En momentos en los que se quiere desfigurar su recia 
personalidad para querer justificar lo injustificable, conviene señalar la 
claridad de su pensamiento /.../nunca apareció colaborando con una 
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dictadura, ni aceptando cargos y honores de gobiernos genocidas/.../ 
Resulta realmente infame querer hacer aparecer a de la Torre adherido o 
sosteniendo ideas liberales en materia económica /.../ (pp. 9-11) 

El "Palacios” de Raúl Larra viene a sumarse a la nutrida serie 
biográfica que este autor ha ido plasmando y en la cual se dan cita desde 
escritores como Payró y Arlt hasta militares como Mosconi, Savio y 
Baldrich. Empleando una animada técnica asincrónica, Larra intercala 
distintos momentos cruciales en la vida de nuestro primer diputado 
socialista, con sus gladiatorios embates por la clase obrera y la renovación 
universitaria frente a los poderes más privilegiados. Para ello se recurre a 
una gran variedad de fuentes y situaciones reales o figuradas, apelándose a 
diversos recursos temáticos: los ascendientes familiares, las heterogéneas 
influencias doctrinarias que se perfilan, en el pensamiento de Palacios, con 
sus convergencias hacia posiciones latinoamericanistas como las de 
Manuel Ugarte y sus desaveniencias con Juan B. Justo, su síntesis entre 
internacionalismo y patriotismo, su precoz defensa de la soberanía 
argentina en las Malvinas y en materia de transportes, su singular fidelidad 
a la Revolución cubana, etc., etc. Larra también ha compulsado en el 
archivo personal del mismo Palacios, dando a conocer sugestivas cartas 
firmadas por diferentes personalidades del país y el extranjero. Por último, 
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se nos brinda una bibliografía con representativas obras de Alfredo 
Palacios ordenadas cronológicamente. 

Vale la pena destacar que el volumen sobre Jauretche integra una 
colección, la Biblioteca Política Argentina, que, por su caudal y por el 
modo en que se ocupa de la problemática social, se está erigiendo en un 
modelo sin mayores precedentes en nuestro medio. El historiador y 
sociólogo Horacio Pereyra nos delimita la trayectoria de Jauretche, 
refiriéndose a su aproximación inicial al yrigoyenismo y a su ulterior 
ingreso a FORJA, desde donde lanzaría una gran ofensiva nacionalista y 
antiimperialista. Tras la disolución de FORJA en 1945, se examina el 
acercamiento de Jauretche al peronismo y sus intentos por vincular a éste 
con expresiones radicales, aunque reservándose la facultad de criticar a 
ambos partidos siempre que lo estimó conveniente. Por otra parte, se hace 
hincapié en el inductivismo metodológico de Jauretche -un lector 
apasionado" antes que un investigador-, con su énfasis en lo observacional 
y con sus enormes desprecios dirigidos a las actitudes intelectualistas o 
académicas, a la historia liberal oficialmente impuesta y a una educación 
ajena a los requerimientos locales. El atractivo ejercido sobre el autor por 
esa figura sin par que fue Arturo Jauretche no le impiden a aquél discrepar 
con algunos enfoques del segundo o con su "nivel teórico", por ejemplo, 
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cuando el mismo maneja nociones como las de Estado o cuando queda 
atrapado por los simplismos interpretativos del revisionismo. 

Todo ello no disminuiría la apreciable originalidad que cabe hallar en 
obras como El medio pelo en la sociedad argentina o en las ligazones que 
Jauretche trazó entre intelligentzia y sectores dominantes. 

En síntesis, se trata de tres libros sobre relevantes políticos argentinos 
adonde el análisis político como tal sólo se pone de manifiesto en el último 
trabajo comentado, el cual tuvo su desarrollo inicial para una entidad 
española de primera línea: la Asociación de Investigación y Especialización 
sobre Temas Iberoamericanos (AIETI). 


593 



Todo es Historia 261. Septiembre 1989, p. 65. 


Gabriel García Márquez, El general en su laberinto, Alfred A. Knopf, 
Bogotá 

La utopía no desvanecida 

El laberinto del general que nos propone García Márquez -en parte 

/ 

inspirado por el autor colombiano Alvaro Mutis- reviste dos significados 
primordiales. Por un lado, tenemos el contorno de Bolívar al culminar su 
existencia, tras epopeyas independentistas. Allí está la cruda empiria con la 
que se mide el personaje desde la postración física y el aislamiento, el 
sinnúmero de obstáculos y dificultades recusadas: 

- falta de amigos 

- mofas y escaso reconocimiento público 

- beatería 

- amenazas y atentados contra su vida 

- pérdida de su glorioso poder y de sus bienes personales 

- venalidad de caudillos y demagogos disfrazados de liberales 

- militares absorbiendo el aparato estatal 

- nuevas hegemonías metropolitanas (de Inglaterra y Estados Unidos) 
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- lo peor, el desmembramiento sudamericano 


Todo ello pesando mucho más en un protagonista que mantiene su 
completa lucidez y capacidad de mando, que lo llevarían a ese infructuoso 
enfrentamiento final donde parecen desvanecerse sus convicciones 
integradoras. 

Hasta terminar execrado como “genio del mal, tea de la anarquía y 
opresor de la patria”; neutralizándose los intentos por combatir 
frontalmente a los detractores (como el que lleva a cabo esa consumada 
bolivarista que fue Manuela Sáenz). 

Frente a tan entreverada configuración, desprovista de salida aparente, 
se opondrá el Bolívar poblado de muy distintas ensoñaciones. Esos sueños 
que, según su asistente, José Palacios, no podían determinarse a ciencia 
cierta cuándo eran ficticios o verdaderos. 

Y dominándolo todo, como realidad última y sin precio, descuella el 
trascendentalísimo ideal bolivariano de la unidad continental: hacer una 
sola patria con esta mismidad humana representada por nuestros pueblos, 
creando la liga o alianza de naciones más extensa y portentosa que nunca 
jamás hubo sobre la tierra. 

De tal manera, García Márquez nos rescata la mejor imagen de 
Bolívar que, pese a sus dobleces y vacilaciones, se erige en pionero del 
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antiimperialismo y de la magna utopía americana. 

Con ello se viene a reforzar los diversos propósitos intelectuales que 
se debaten por deshuesar el tramado de agobiantes ataduras históricas. 
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Todo es Historia 268. Octubre 1989, pp. 54-55. 


Torcuato Di Telia, Paz Gajardo, Susana Gamba, Hugo Chumbita, 
Diccionario de Ciencias Sociales y Políticas. (Buenos Aires, Puntosur, 
1989) 51 págs. Número 268, octubre 1989 

Nos adelantamos en dar cuenta de un hecho beneficioso para el 
mundo intelectual: la llamante aparición de una inusual obra de referencias 
—voluminosa y largamente trabajada—que dirige su óptica al dominio de 
los estudios sociales y políticos, ámbito en el cual suelen producirse 
equívocos y enfrentamientos de la más diversa índole. 

Con tal sentido, los organizadores de este vasto material han 
convocado a una verdadera legión de colaboradores —algunos de ellos 
catedráticos e investigadores españoles o miembros de organismos 
internacionales— que examinaron una multitud de conceptos. 

Se ha obtenido así un producto de orientación doctrinariamente 
pluralista, con enfoque multidisciplinario y deliberadamente inclinado 
hacia la problemática continental, aunque sin excluir distintos asuntos de 
orden mundial o que atañen de cerca a otras regiones del planeta. 

Entre el elenco de temas y coautores pueden destacarse, v. gr., los 
siguientes nombres: sindicalismo (Abós), modernidad (Altamirano), Tercer 
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Mundo (Argumedo), socialismo (Aricó), anarquismo (Bayer), criminología 
(Bergalli), hegemonía (Corbiére), justicialismo (Chávez), inflación 
(Diamand), peronismo (Eggers Lan), industrialización latinoamericana 
(Galeano), psicoanálisis (Germán García), movimiento obrero 
latinoamericano (Godio), formación socio-económica (de Ipola), cultura 
política (Landi), radicalismo (Passalacqua), derechos humanos (Pérez 
Esquivel), social-democracia (Portantiero), educación (Adriana Puiggrós), 
teoría general de los sistemas (Rovaletti), sufragio (Sanguinetti), Estado y 
sociedad (Ernesto Villanueva), armamentismo (Westerkamp). 

Sin embargo, quienes más se han esforzado por engrosar el corpus del 
diccionario en cuestión fueron los propios compiladores: Hugo Chumbita, 
Susana Gamba y Paz Gajardo. Junto a ellos, la labor de Torcuato Di Telia 
no se limitó a supervisar y seleccionar los trabajos pertinentes sino que 
también contribuyó prolíficamente, con su misma cosecha personal, al 
desarrollo de variadas cuestiones y materias implícitas en dicha faena 
editorial. Por otra parte, Augusto Pérez Lindo realizó asimismo una 
sustantiva cooperación al ocuparse en redactar entradas no menos 
heterogéneas: ciencia, concepción del mundo, dialéctica, dogmatismo- 
pluralismo, historicidad, identidad, objetividad-relativismo, pueblo, 
universidad. 
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El espectro ideatorio de la obra no se redujo a incluir nociones que 
aluden a fenómenos o tendencias genéricas como las que podría suponerse 
a partir de las principales menciones que ya hemos efectuado y de otras 
análogas, En ese sentido, si bien se examinan movimientos políticos y 
sociales de notoria envergadura (liberalismo, comunismo, marxismo, 
fascismo, social cristianismo, populismo, corporativismo, cooperativismo), 
no dejan tampoco de tratarse diversas manifestaciones singulares: rosismo, 
Revolución mexicana, aprismo, ibañismo, varguismo, castrismo y otras 
vertientes partidarias semejantes más ligadas a nuestras peculiaridades 
regionales. El énfasis puesto en la perspectiva endógena se refleja 
claramente a través de ejemplificaciones como las que ofrece el 
discriminado abordaje de una casuística convergente: 
hispanoamericanismo-latinoamericanismo-identidad latinoamericana, 
indianismo-indigenismo... 

Para forjamos una imagen más aproximada de la amplitud y 
especificidad que encierra el libro comentado, deberían citarse otros 
vocablos dentro del medio millar de conceptos sintetizados en la obra: 
alienación, anomia, burocracia, colonialismo, doctrina de la seguridad 
nacional, ecología, esclavismo, Este-Oeste, estructuralismo, evolucionismo, 
feminismo, folklore, funcionalismo, historiografía, imaginario social, 
imperialismo, liderazgo, migraciones, mito, OEA, ONU, Pacto Andino, 
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psicología, psicología social (2 expositores), racismo, regionalismo, 
revolución, salud/enfermedad, sociolingüística, teología de la liberación, 
trabajo doméstico, urbanismo, utopía, etc. Por lo demás, tal amplitud y 
especificidad, que exceden a veces estrictamente el campo de las ciencias 
socio-políticas, tiene mucho que ver con el mismo desenvolvimiento de 
nuestra América, en cuya plasmación y desmembramiento se acrisolan, se 
entrecruzan o se refractan un sinnúmero de influencias y tipicidades. 

¿Qué sugerencias inconformistas pueden formularse para una próxima 
edición? 

No todas las variantes acotadas acceden a la esfera de nuestros 
territorios, pues algunos asuntos son explicitados sin alcanzar sus 
proyecciones americanas, como en el caso del conservadurismo, el 
protestantismo, el hinduismo o las revoluciones francesa, rusa e industrial. 
Al mismo tiempo, se hallan ausentes cuestiones de íntima representatividad 
para el devenir americano: la llamada Alianza para el Progreso, las 
trascendentales tensiones y supremacías entre el campo y la ciudad que 
muchos autores han planteado como última ratio de nuestra realidad, o los 
significativos intentos por definir nuestra personalidad a través de la 
mexicanidad, la peruanidad, la argentinidad y otras conceptuaciones 
similares. 
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Si bien se han encarado frontalmente las principales corrientes 
filosóficas e ideológicas del siglo pasado —ilustración, contractualismo, 
racionalismo y positivismo—, se dejó a un lado al romanticismo y a su 
importante gravitación. También podría estimarse la incorporación 
temática de la drogadicción, la violencia, el problema de las generaciones, 
el tiempo histórico y sus dimensiones, y la dependencia cultural, ideas - 
fuerza como “evangelización” o “progreso”, la etnopsicología, 
correspondiendo aguardar un mayor desarrollo en lo que atañe a la 
demografía y la antropología como ramas del saber. 

Atinadamente, se acompañan la mayoría de los asientos con su 
respectiva bibliografía. Como en los casos anteriores, no siempre pudo 
brindarse un panorama acabado sobre el particular. Así, no se dieron 

cabida, al aludirse a las fuentes para el yrigoyenismo, a los trabajos sobre 

✓ 

ascendientes krausistas de Roig o Alvarez Guerrero; en lo concerniente al 
revisionismo, el libro de Carlos Rama Nacionalismo e historiografía en 
América Latina, ni al irreemplazado inventario de Alcibídes Lappas sobre 
masonería argentina. Por último, en tren de porfiadas exigencias resultaría 
de enorme utilidad añadir un apéndice donde se vuelquen diversos 
repertorios auxiliares a los cuales puede recurrir el lector para ampliar su 
información. 
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Como corolario, estamos frente a un sistemático y actualizado 
instrumento categorial, generosamente abarcativo dentro de su extensión y, 
sobre todo, adscripto a la necesidad de develar nuestras complejidades 
teóricas y de superar nuestros desgarros existenciales sin recurrir a los 
apaciguamientos. 
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Todo es Historia 269. Noviembre 1989, p. 65 


Juan Carlos Casas, Fraile Muerto, B. Aires, Atlántida, 1989, 388 pp. 

La novela de trasfondo histórico ha contado últimamente con 
reiterados cultores entre nosotros, como Abel Posse, María Esther de 
Miguel, Reneé del Castillo, Marta Mercader y tantos otros más. 

La presente obra ambientada en el centro y este del país entre 1865 y 
1868 podría resultar ajena a una narrativa clásicamente teñida con 
elementos de relevante trascendencia epocal. Los grandes sujetos y 
referentes de nuestra historia que aparecen en ella -Urquiza, Mitre, 
Peñaloza, Sarmiento, Wheelwright, Oroño, Mariano Rosas, guerra del 
Paraguay, tendido ferroviario, niveles salariales, etc.- forman más bien 
parte del decorado y el reparto que de la trama central. 

No obstante, a partir de diversos episodios y testimonios más o menos 
reales se logra transitar por los carriles de la historia de vidas, usos, 
costumbres y, sobre todo, mentalidades. En tal sentido, la labor recreativa 
de Juan Carlos Casas cabe ser conceptuada meritoriamente. Sin caer en 
esquematismos, aquél refleja con brillantez las mutuas descalificaciones 
operantes en el imaginario de gringos y nativos, así como en la visión 
estereotipada de los principales grupos vernáculos entre sí. 
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Sobresalen así los abismos culturales y la incomunicación, según lo 
cual, por ejemplo, los extranjeros “ni pa la conversa sirven pues no hablan 
cristiano” y los indígenas, más allá del gauchaje, personifican lo peor de las 
plagas, la incongruencia total: 

- El único indio bueno es el indio muerto, ¿saben? 

Todos, criollos e ingleses, concordaron con movimientos de cabeza. 

El milico se alejó al galope hacia el pajonal. 

Poco después se oyó el disparo: un indio muerto más. 

En los jóvenes caballeros británicos que protagonizan buena parte del 
libro se condensa dicho extrañamiento y repulsión -v.gr., en sus actitudes 
hacia la mateada y el carnaval autóctono. Estos personajes, en principio 
altivos e indiferentes, se sienten imbuidos del poderío inglés y su 
expansionismo ilimitado, aunque no alcancen finalmente a erigirse en 
genuinos portaestandartes del progreso que se le atribuía al capital foráneo 
y a la iniciativa privada. 

De Fraile muerto podrían extraerse diversas consecuencias por el lado 
de la crítica humanitarista: contra la discriminación social e individual, 
contra el espíritu depredador, contra las condiciones existenciales de los 
gauchos -analogadas a la de los campesinos ingleses. 
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Más específicamente, parecería reivindicarse al elemento aborigen, el 
menos favorecido por ese juego siniestro de la dominación. Así se ironiza 
sobre las beatas que fantaseaban en el fondo con ser “víctimas de la lujuria 
mapuche”, o se denuncia el reparto de indias entre la tropa ensoberbecida: 
“Nunca nadie se preocupó en saber si estaban contentas con el cambio, ni 
ningún poeta, indio o cristiano, jamás contó las desgracias de su forzada 
civilización”. 

Fundamentalmente, se pone en tela de juicio esa política que se aplicó 
sobre distintos sectores populares a lo largo de nuestra historia: la del 
malón contra el malón 

“Los argentinos, tan abiertos a partir de Caseros hacia los extranjeros, 
europeos, por supuesto, trataban de desentenderse de la existencia de los 
indios...Cuando se preocuparon, no de ellos, sino de sus tierras, optaron 
por destruirlos. Muerto el perro, se acabó la rabia”. 

No falta tampoco la exaltación de diferentes valores indígenas -en la 
línea del Mansilla de la Excursión-: el manejo de la infidelidad conyugal, el 
trato hacia los gauchos alzados, el respeto a la propiedad dentro de la 
misma comunidad tribal o la participación de la mujer en el culto araucano 
-a diferencia de lo que ocurría en las “religiones supuestamente más 
civilizadas”. 
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De todas maneras, la mirad esencial del autor muestra el signo de la 
indulgencia y sus dedos no se extiende acusadoramente, soslayando el 
racismo del derecho y el revés. Junto a la postura discursiva, ello se 
simboliza a través de la problemática unión de la criolla blanca con el 
cacique mapuche y el aventurero inglés. 

Entre los mejores recursos técnicos empleados se destacan las partes 
dialógicas, los soliloquios y la apelación a epígrafes eruditos y al 
cancionero anónimo. También corresponde citar aquí la típica veta 
humorística del mismo autor de “Diálogos en la City”: “Aunque no lo 
quisieran reconocer no podían dejar de extrañar sus fieles valets. La tarea 
ya no solo de vestirse sino de ocuparse de su ropa y tener ellos mismo que 
lavarla (tarde, mal y nunca), les comenzaba a parecer fastidiosa... Ello aun 
cuando ninguno había llegado al extremos de no saber cómo atarse los 
cordones de sus zapatos, como se decía de Lady Ida Sitwell (y a la que... le 
habría resultado humillantes saberlo) ni de ignorar que para que se 
produjera espuma al cepillarse los dientes era preciso que previamente el 
valet le hubiera puesto pasta, como había sido el caso de Charles Churchill, 
el noveno duque de Marlborough”. 

Como fuentes de consulta sobre la novela histórica argentina puede 
verse el trabajo de Delfín L. Garasa publicado en Todo es historia (No. 
212, 1984) y para el ámbito continental, Daniel Balderston (comp.), The 
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Historical Novel in Latín America: A Symposium I (Edics. Hyspamérica, 
1988). 
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Todo es Historia 288. Junio 1991, p. 78 


Adriana Puiggrós, Historia de la educación en la Argentina, Buenos 
Aires, 1990, 372 pp. 

En una atmósfera intemperante se llegó a menospreciar otrora a 
precoces capacidades intelectuales como la de Adriana Puiggrós. Sin 
embargo, los variados frutos que esta última ha ido produciendo y 
sazonando con el correr inapelable del tiempo no sólo pondrían un rotundo 
mentís a dicho preconcepto, sino que hasta eclipsarían a muchas 
aproximaciones supuestamente «maduras» sobre la cuestión educacional. 
Recalcamos pues los proyectos y contribuciones que, en torno a su materia, 
ha ido desplegando la autora a partir de 1980 en la UNAM y, últimamente, 
en la UBA, y otras casas de estudios superiores. 

En esta nueva «entrega» —concentrada en el período donde se inicia 
la «modernización» de nuestra sociedad (1884-1916)—, concurren una 
gama de recursos explicativos muy poco habituales tanto en la 
historización de la educación cuanto en nuestra misma historiografía a 
secas. Entre esos recursos operativos nos topamos, v. gr., con deslindes 
epistemológicos, con hipótesis ad hoc y con categorías acuñadas 
deliberadamente, con una fecunda apertura a la literatura mundial, con 
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preocupaciones ínter y transdisciplinarias, con una vis tipificante y 
periodificadora, con el descongelamiento del pasado para confrontarlo a la 
actualidad, con la indagación de las tendencias alternativas junto con las 
corrientes dominantes. 

Ejemplarizadoramente, Puiggrós clasifica y reconceptúa los distintos 
grupos epocales que se encontraban en una mayor o menor colisión: los 
normalizadores (católicos o laicos), los demócratas radicalizados, los 
socialistas y los libertarios. Junto al desmenuzamiento de esas ideologías 
nucleares y de esas tendencias pedagógicas, se encaran las propuestas de 
una serie de influyentes figuras que han permanecido casi inexploradas — 
caso Rodolfo Senet, Víctor Mercante, Julio Barcos, o Raquel Caamaña—. 
También se destaca la revalorización efectuada de Joaquín V. González y 
sobre todo el dimensionamiento especial que se le ha impreso al 
pensamiento de Carlos Vergara, quien, junto con Hipólito Yrigoyen, ha 
sido de lo mejor que dio el krausismo en estas tierras. 

Otros tópicos relevantes lo constituyen la gravitación del discurso 
sarmientino sobre el sujeto educativo, o el feliz intento por desmontar los 
elementos racistas y discriminatorios ocultos tras un endiablado ropaje 
científico. Su singular perspicacia lleva a la autora a detenerse en el 
ritualismo escolar, mientras se denuncia un insostenible modus 
cognoscendi : «La historia de la educación latinoamericana, salvo 
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excepciones, ha sido abordada desde el ángulo de las cronologías políticas 
de las instituciones, de las normativas presentadas como si hubieran 
constituido la práctica misma, de los aspectos manifiestos, legalmente 
documentados y políticamente aceptables de las "arbitrariedades culturales" 
que se intentaron transmitir, de los personajes stanizados o fijados al 
bronce» (p. 262). 

Partiéndose de un supuesto verificable —las crisis en los diferentes 
paradigmas teóricos y estratégicos para el cambio social de América 
latina— se ejerce una crítica concienzuda, allende los reduccionismos y las 
falsas antinomias, pero que no pretende sobrevolar las demandas del propio 
medio ni caer en un nihilismo sistemático, enarbolándose como premisa 
mayor «una educación nacional, popular y democrática» (p. 7). 

Extraemos por ende un saldo muy satisfactorio que, afortunadamente, 
no concluye aquí, pues se hallan previstos otros volúmenes que, marchando 
en una doble dirección temporal y tanto a lo largo como a lo ancho del país; 
convertirían a la obra en una historia integral acerca de un fenómeno que, 
como el educativo, supo gozar en nuestras latitudes de una decisiva 
significación. 
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Todo es Historia 295. Enero 1992 


José Luis Abellán y Tomás Mallo, La escuela de Madrid, Madrid, 
Asamblea de Madrid, 1991, pp. 200. 

José Luis Abellán, catedrático en la Universidad Complutense, ha 
representado a su país ante la Unesco y obtuvo el Premio Nacional por su 
monumental Historia critica del pensamiento español. Desde nuestra 
óptica regional, lo más sobresaliente de la trayectoria del profesor Abellán 
radica en sus variados aportes a la cultura hispanoamericana, entre los que 
descuellan sus volúmenes en torno a la idea de América y al exilio español 
en nuestro continente. La apertura reflexiva y su esforzada labor de 
acercamiento entre España y nuestra América hacen de Abellán una figura 
arquetípica para encabezar la anhelada convergencia iberoamericana, ante 
la desaparición de los grandes maestros en esa noble causa y ante el declive 
natural a los que se ven expuestos sus sucesores directores -no siempre 
orientados a cubrir ambas perspectivas planetarias. Por lo contrario, 
estamos frente a un caso de plena vitalidad, que recién acaba de cumplir los 
58 años de edad y que por ello puede liderar genuinamente el recambio 
generacional en una problemática tan trascendente como la señalada. 
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Ha colaborado con el citado autor en esta obra esclarecedora el 


investigador Tomás Mallo, quien, pese a su juventud, ya se le ha 
entreabierto un notorio espacio dentro del panorama peninsular, sobre todo 
desde su puesto clave en la Asociación para la Investigación y 
Especialización sobre Temas Iberoamericanos (AIETI), la cual representa 
hoy en España un eslabón ineludible con respecto a dicha temática. 

Este libro de Abellán y Mallo fue plasmado a través de una faena de 
confrontación dialógica realizada en el Instituto de Fe y Secularidad, donde 
intervinieron además otros conocidos exponentes de la filosofía española 
con Luis Jiménez Moreno, Diego Núñez, Teresa Rodríguez de Lecea, 
Antonio Jiménez y José Luis Mora. El mismo se ocupa de precisar el 
alcance y el sentido de la Escuela de Madrid a partir del vasto magisterio 
personal de Ortega y Gasset, especialmente consolidado durante la II 
República, bajo el signo de la Reforma Universitaria impulsada durante esa 
época concomitantemente a otras innovaciones culturales y pedagógicas. 

En él se salen al cruce de los desconocimientos, exclusiones y 
equívocos cometidos por Julián Marías cuando abordó a la Escuela de 
Madrid; objetándose también el excesivo protagonismo que se le llegó a 
atribuir a Marías en la configuración de ese movimiento institucional. Por 
otro lado, no deja de puntualizarse la defensa que aquél emprendió, en 
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pleno régimen franquista, contra los ataques ultramontanos que se le 
dirigieron entonces a Ortega. 

Entre los principales contribuciones intelectuales que aquí se le 
adjudican a la escuela en cuestión, desde el quehacer orteguiano, se 
destacan el haberle impreso carta de ciudadanía a una filosofía expresada 
en idioma castellano, incorporándola a la historia universal de esa 
disciplina, el haber establecido un nuevo modo de historiar la filosofía, el 
haber legitimado la misma filosofía española como afincada en una razón 
vital, el haberse abierto al pensamiento latinoamericano, etc. 

Son de resaltar los capítulos dedicados a los dos discípulos eminentes 
de Ortega —José Gaos y Xavier Zubiri—, al igual que las consideraciones 
acerca de la devastación ocasionada por las hordas antidemocráticas y 
acerca del prescindente repliegue del propio Ortega. También resultan 
sumamente ilustrativos los apéndices documentales que se incluyen en el 
volumen: sobre la muerte de Ortega —que desmitifican su presunta 
conversión al catolicismo-, sobre los testimonios que éste recibió al 
cumplir en 1936 sus bodas de plata como docente y sobre las bases 
legislativas que facilitaron la implementación de la Escuela de Madrid. 

Como no podría ser de otra manera en una obra fundamentalísima 
pero deliberadamente preliminar como ésta, habría que hacer extensible la 
influencia del orteguismo a otros ámbitos novomundistas, más allá délos 
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que han sido acotados en la presente edición: Argentina, México y Puerto 
Rico. También podrían mencionase algunos trabajos relevantes más, como 
el libro de María de Maeztu, El problema de la ética. 

En resumidas cuentas, la Escuela de Madrid constituyó, junto a otras 
alternativas semejantes del momento, un sensible avance en el desarrollo 
cultural de España y en sus proyecciones internacionales, dando lugar a la 
llamada Edad de Plata española —aviesamente interrumpida en 1939. 
Frente a aquella y en otro orden paralelo de cosas, la escuela historiográfica 
de Sevilla auspiciada por el franquismo implicó un factor de retroceso y 
decadencia que dejaría una triste secuela dentro y fuera de la península 
ibérica. Algo similar aconteció en los restantes dominios culturales y 
científicos, si comparamos la producción de los exiliados —declarados 
inexistentes por decreto— con la de quienes se plegaron al diktat oficial 
posrepublicano sin alcanzar tampoco una repercusión menos perjudicial ni 
insignificante. 
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Todo es Historia 295 Enero 1992 


Manuel Cruz, Filosofía de la historia, Barcelona, Paidós, 189 pp. 

Nos preguntamos hoy si hay historia todavía y este libro de Manuel 
Cruz, catedrático en la Universidad de Barcelona, nos ayuda a sortear el 
dilema. 

La respuesta debe ser negativa, que no la hay -según dirían en 
España—, si nos figuramos a la historia como el estudio de un pasado 
estanco, de un lapso de la humanidad que pueda ser representado como una 
casa sin ventanas, como la mónada de Leibniz. Según nos insinúa Cruz, 
enfrentándose con un objetivismo que congela la temporalidad, tenemos 
que dejar de plantearnos la realidad del pasado en tanto éste no posea el 
aliento suficiente para penetrar en el ahora, actualizándose hasta perder su 
propia sustancia y convertirse prácticamente en un mirador del presente. 
Aún más, para el libro en cuestión, «el sentido de la vida y de la historia 
debe buscarse en el futuro, no en el pasado» (p. 40). Con otros términos del 
autor: «parece a veces como si se hablara del presente para evitar hacerlo 
de identidad, de sujeto o, más allá, de sentido» (p. 25). 

Con todo, tales consideraciones son acaso lo que menos nos importa 
reconocer, porque ya casi resultan un lugar común para posturas 
aventajadas como las que suscribe desenvueltamente nuestro autor. Lo más 
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preocupante, desde una óptica mundialista, parecería relacionarse con otro 
de los señalamientos que Cruz esboza como una instancia última y previa, a 
saber, con el proclamado eclipse de la historia como finalización de 
conflictos antagónicos tales como el del capital y el trabajo, como 
desvanecimiento de la oposición entre centros hegemónicos y países 
periféricos, como superación de las distintas formas de explotación social e 
internacional, en fin, como desaparición de la necesidad de autoafirmar-nos 
en tanto pueblos y clases disputando por el reconocimiento de lo 
humano.De acuerdo con ello, no habría más noche de los tiempos, ya se 
está instaurando el reino de los cielos donde nadie es un medio para nadie, 
donde dos reciben el mismo trato por igual. ¿Pero no será tal interpretación 
en boga otra vuelta de tuerca sobre el tópico recurrente de que a la historia 
la escriben los triunfadores? Tanto optimismo junto, ¿no nos hace evocar 
sospechosamente a la desbordante confianza que en el siglo pasado sostuvo 
la burguesía con su dogma sobre el progreso ininterrumpido y el 
agotamiento de los ciclos revolucionarios? 

Cruz se aproxima a estas cuestiones y lo va haciendo de manera 
académica pero critica, hincando el diente en una problemática 
trascendental. Así leemos: «la historia informa al individuo de dónde está, 
[...] de quién es. De este modo el individuo comprende los lazos que le 
unen a su comunidad, comprensión que tiende a promover actitudes 
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positivas hacia ella, ayudando a consolidarla. Así vista, la historia 
representaría un formidable dispositivo de creación de identidad colectiva. 
No hay necesidad, de añadir nada nuevo —basta con hurgar en lo ya 
planteado— para encontrar la objeción fundamental a este enfoque: 
¿podemos creer en la existencia de una identidad colectiva por encima de 
intereses concretos? ¿Cómo evitar que ese pretendido relato omniabarcador 
no deslice una legitimación de lo existente? (p. 21) [...]. Si la noción de 
identidad puede servir para la articulación de una reflexión sobre la historia 
y una reflexión sobre la acción, es porque, inexorablemente, llega ese 
momento en que hemos de determinar quiénes son los nuestros» (p. 36). 

Y para rematar se nos arroja encima por ahí un interrogante obvio 
pero que constituye en el fondo, con sus tres simples palabras, una 
omnicomprensiva clave contextual: «Progreso, ¿de quién?» (p. 31). En 
suma, ya no cabe esperar seriamente más profecías que, en nombre de la 
religión o la ciencia, nos allanen el camino a seguir, «la potestad —como 
alega Cruz—de determinar el sentido de la historia», la «norma para 
juzgamos y para exigirnos» (pp. 34, 35). Sin embargo, no debemos por ello 
someternos al pragmatismo de quienes procuran hundirnos en la 
desesperanza para que, paradójicamente, impere su concepción utilitaria y 
quietista. Ha muerto la utopía, renazcan pues los pensamientos 
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liberadores... porque la historia del hombre está por hacerse, por venir, más 
viva que nunca. 
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Todo es Historia 301. Agosto 1992, p. 96 


Domingo Carlos Tulián, Los derechos humanos , Buenos Aires, 
Humanitas / La Colmena, 1991. 

En nuestro país, la reivindicación de los derechos humanos, además de 
no haber corrido pareja con la legislación, la justicia tribunalicia ni la 
ciencia jurídica, ha chocado con dichas instancias fácticas o disciplinares. 

Esa vinculación cabe ser observada durante el siglo en curso, que 
arranca con una ley de residencia en la que se le otorga poderes 
discrecionales al jefe de policía para secuestrar y desterrar sin juicio previo 
y en 24 horas a cualquier «extranjero». Luego comenzará el ciclo de los 
cuartelazos con la tortura y deportación masiva de trabajadores para 
rematar con la doctrina de la seguridad nacional, que reemplaza llanamente 
a la Constitución. Se habilitan entonces las Cámaras y los fueros especiales 
con jueces ad hoc, mientras concuerdan en defender ese estado arbitrario de 
cosas, tanto partidarios del positivismo jurídico como diversos devotos del 
iusnaturalismo. Por otra parte, dentro de la Facultad de Derecho se han 
evidenciado marcados signos discriminatorios. Uno de los casos más 
significativos fue protagonizado por Alfredo Palacios, a quien hacia 1901 
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se le rechaza su tesis sobre «La miseria en la República Argentina». 
Palacios concluiría sosteniendo: «La intolerancia es la norma de conducta 
de los que forman parte de esa Casa, que enfáticamente llaman Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales y en donde los estudiantes sólo recogen 
prejuicios y decepciones». Diez años después, cuando a aquél se lo nombra 
profesor suplente, se produce la renuncia de dos catedráticos por haberse 
designado a un colega socialista. 

Afortunadamente, en épocas más recientes sé han constatado ciertos 
enfoques que revierten esa tónica conservadora. 

Además de la incidental creación de una repartición gubernativa de 
Derechos Humanos, interesa destacar aquí el caudal bibliográfico. Pese a la 
postración presupuestaria, la Editorial Universitaria de Buenos Aires ha 
sido uno de los mayores puntales en tal sentido, dando a conocer un 
espectro de títulos que- analizan la temática sobre los derechos del hombre 
desde sus aspectos más universales a sus derivaciones en el campo 
americano e interno. El libro de Domingo Tulián constituye otro grato 
reencuentro y la conciliación de los Derechos Humanos con la realidad 
jurídica y con los estudios sobre el particular. Partiéndose de la premisa dé 
que «los derechos humanos no son otra cosa que Derecho», se transparenta 
allí la creciente demanda colectiva por la efectividad del ordenamiento 
legal. Aunque subsistan serios obstáculos para asimilar a los primeros en la 
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esfera institucional, no deja de advertirse la fuerza transformadora del 
movimiento social con relación a esos hechos. Sin embargo, faltaría la 
síntesis dialéctica donde se plasme un corpus jurídico que, más allá de los 
vetos oficiales, ponga, por ejemplo, sus límites al accionar policial. Tales 
elementos formales deberán hacerse carne en políticas públicas que 
aseguren los derechos fundamentales del hombre, no sólo los de corte 
clásico (vida, libertad, etc.), sino también el acceso a la vivienda, la salud, 
la educación. Démosle pues la bienvenida a esta obra y a la editorial 
Humanitas que, haciendo honor a su nombre, también ha solido impulsar la 
publicación de otras indagaciones sobre la misma problemática en cuestión. 
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Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, Tel Aviv 
University, 2001 

Vol. 12, No 2, segundo semestre de 2001. 

RENATE MARSISKE (coord.): Movimientos estudiantiles en la 
historia de América Latina (2 vols.). México: UNAM-Plaza y Valdés, 
1999. 

La juventud universitaria latinoamericana ha tenido una actuación 
decisiva en diversos momentos culminantes de nuestro devenir, desde el 
ciclo emancipatorio, el romanticismo, la bohemia finisecular y la Reforma 
Universitaria de 1918 hasta la generación de la protesta y la revolución. 
Podemos así aproximamos a las distintas variantes utópicas, expresiones 
identitarias y propuestas alternativas que se hallan en juego dentro de tales 
idearios y prácticas sociales, junto a los problemas hermenéuticos 
concomitantes: continuidad o discontinuidad histórica, validez última de 
los agentes o sujetos colectivos, vínculos con la estructura económica y con 
las variables políticas de rigor. En las postrimerías del siglo XIX fue 
acentuándose la importancia que, dentro de la evolución histórica, 
correspondía asignarle al accionar de sectores tradicionalmente 
descalificados: los trabajadores, la mujer, el hombre de color. Al mismo 
tiempo, surge una confianza semejante en las aptitudes de la juventud, que 
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emerge como vanguardia movilizadora de las masas, generándose una 
mística redentora que se prolonga indefinidamente y se encarna en los 
movimientos estudiantiles. 

La UNAM, con el funcionamiento contiguo de un gravitante 
organismo como la UDUAL, tuvo la feliz iniciativa de adelantarse a otras 
casas de enseñanza superior de mayor trayectoria y crear un Centro de 
Estudios sobre la Universidad (CESU), dotándolo de medios ad hoc y de 
un plantel idóneo, entre cuyos investigadores más perseverantes se 
encuentra la profesora Renate Marsiske, quien se ha formado y 
desempeñado junto a uno de los precursores europeos en la materia, como 
es el caso de Hans Albert Steger. Desde ese instituto, dicha académica ha 
lanzado una ambiciosa indagación colectiva -multinacional e 
interdisciplinaria- en torno al protagonismo estudiantil en Latinoamérica, 
desde la Colonia a la actualidad. Se trata de un asunto que así planteado, 
con tal amplitud, posee escasos precedentes orgánicos de distinta factura y 
alcance, pudiendo recordarse algunos libros que van desde un ensayo 
superclásico como El estudiante de la mesa redonda , de Germán 
Arciniegas (1932), pasando por la pionera sistematización de Gregorio 
Bermann, Juventud de América (1946), hasta los últimos avances 
esquemáticos de Manuel Agustín Aguirre en el Ecuador, Universidad y 
movimientos estudiantiles (1987). 
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Entre los presupuestos metodológicos que animan la misión 
articuladora de Marsiske se encuentra el objetivo de distanciarse de 
broncíneas biografías y enfoques pedagogicistas sobre la universidad, para 
comprender a esta institución desde la historia socio-política pero sin 
negarle su propia especificidad. Una perspectiva análoga aparece con 
relación a las organizaciones estudiantiles, al proponerse su análisis desde 
el contexto de los movimientos civiles y de una lógica clasista que dejaría a 
salvo sus valores inherentes. Se acentúa entonces el papel que juega la 
conflictividad entre los seres humanos y la juventud universitaria como un 
relevante catalizador de esos antagonismos ambientales o estrictamente 
educativos. Simultáneamente, se insinúa la existencia de fuertes diferencias 
epocales en el estudiantado que afectan la formulación de paralelismos y 
generalizaciones. 

La obra en cuestión, cuya base material se asienta en trabajos 
expuestos en diversos encuentros continentales, puede desglosarse en un 
desarrollo tempo-espacial y ocasionalmente ideológico. Varias 
colaboraciones caben ser integradas a los estudios sobre el estudiantado 
mexicano reunidos por la misma Marsiske en un volumen anterior. Dos 
investigadoras del CESU, una especialista en el siglo XVII y la otra en el 
XIX, aportan nuevos elementos de juicio. Pérez Ponce lo hace a través de 
un episodio de resistencia y ocupación estudiantil en la Real Universidad 
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de México ante la anómala sustanciación de un concurso docente, mientras 


Lourdes Alvarado examina un brote huelguístico, apoyado por algunos 
maestros, que estalla doscientos años más tarde, en pro de una universidad 
libre -cuando la misma idea de universidad era desestimada por una óptica 
positivista que, como en el Brasil, veía en aquélla una entidad anacrónica 
reñida con el progreso. Renate Marsiske prosigue su tarea explorativa, 
concentrada en la fundación de la UNAM hasta los años treinta, mediante 
un trabajo que se extiende a los estudios comparados sobre un período 
similar y en relación con la Argentina, bajo la premisa mayor de la 
educación como vía para la movilidad de los sectores urbanos en ascenso y, 
en tal sentido, con su rol determinante para la transformación universitaria 
desde 1920 en adelante. 

En cuanto al capítulo argentino, Cristina Vera, sin atender a la 
actividad estudiantil en sí misma, postula la introducción de avances 
científicos en la Córdoba finisecular como el puente directo hacia la 
Reforma del 18, a la vez que Marcelo Caruso remarca la hipotética escisión 
entre el comunismo y este último fenómeno. Sobresale el esfuerzo de 
Mónica Rein por develar la entraña autoritaria y la regimentación educativa 
que, en detrimento de los principios reformistas, inspiró el nacional- 
catolicismo y fue legalmente implementada durante el gobierno de Perón 
-tan repudiado, junto a la España negra de Franco, durante el Congreso 
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Latinoamericano de Estudiantes celebrado en Montevideo en 1955. 


Estamos así ante una suerte de fascismo criollo que no desaparece de 
escena y vuelve a encaramarse con el onganiato, la gestión peronista del 
setenta, la última dictadura militar y el CONICET a comienzos de la 
década menemista. Fernando Pedrosa se ocupa incisivamente de buena 
parte de ello. Finalmente, Marcela Pronko se hace eco de las tesis sobre la 
desmovilización estudiantil mediante el caso de una universidad regional. 

Los demás países guardan un grado diferente de representación. Otra 
impulsora de los estudios universitarios, Diana Soto Arango, circunscribe 
una movilización conjunta de alumnos y académicos por la renovación de 
la enseñanza efectuada en Santa Fé de Bogotá a fines del XVIII, donde, a 
través de una literatura panfletaria, se refleja el acceso de los criollos a las 
posturas ilustradas y sus anhelos frente a las prerrogativas de los 
peninsulares. Con ello se iría plasmando una actitud proclive a la 
independencia y al sentimiento de americanidad. En un escueto panorama, 
Mauricio Archila -obviando las rebeliones universitarias habidas en 
Colombia desde el dominio español hasta 1920 y un episodio como el 
trascendental congreso de estudiantes realizado en Bogotá en 1910- parte 
de la resistencia al férreo sistema universitario impuesto por el 
clericalismo, pasa por el enfrentamiento a Rojas Pinilla y desemboca en la 
radicalización guerrillera. 
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Olegario Negrín, profesor en la UNED madrileña, encara un 
movimiento secundario y terciario de tanta presencia como el cubano, 
deteniéndose en la tristemente célebre ejecución de los alumnos de 
medicina efectuada en La Habana allá por 1871. A su vez, Leonardo 
Carvajal ofrece un trabajo inconcluso sobre el accionar del estudiantado 
venezolano en el golpe de Estado contra Cipriano Castro y durante la 
tiranía de Juan Vicente Gómez. El cruento tema de la lucha armada frente 
al militarismo es retomado por la doctora Deise Mancebo desde el ángulo 
empírico de la misma universidad donde ella ejerce, en Río de Janeiro. 
Remata el último tomo con un valioso comentario de Gilberto Castañeda 
sobre la reestructuración de los estudios, para ponerlos al servicio del 
pueblo, que tuvo lugar en la Facultad de Arquitectura de la Universidad de 
San Carlos, y cómo la experiencia fue bestialmente reprimida por el 
ejército guatemalteco. 

En rasgos generales, se observa un buen manejo de las fuentes 
primarias, pese a las dificultades que supone el acceso a la documentación 
dentro de los millares de páginas escritas por el estudiantado 
latinoamericano entre los vientos de la militancia y el alud de 
persecuciones. Para el análisis del movimiento reformista no puede 
prescindirse de la compulsa directa del monumental repertorio que ha 
compilado esmeradamente Gabriel del Mazo a lo largo del tiempo en sus 
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tres ediciones sucesivas (1926, 1941, 1968) y de cuyos testimonios se han 
ido apoderando dudosas antologías al uso. Con respecto a ese mismo 
movimiento estudiantil, es hora de sobrepasar dos visiones reduccionistas 
habituales. Una de ellas enfoca la Reforma Universitaria como un mero 
derivado de la modernización que sustenta el liberalismo decimonónico en 
sus propuestas secularizantes -desde una plataforma tecnocrática, 
eurocéntrica y antidemocrática-, con lo cual se anula la concepción 
original de la universidad aportada por el reformismo, en tanto síntesis 
superior de la visión profesionalista y cientificista que añade asimismo los 
contenidos fundamentales de la americanidad, la crítica social y la 
hegemonía de los sectores populares. La otra variante simplificadora, bajo 
el cargo sobreideologista de constituir una vacilante orientación pequeño- 
burguesa, no permite trascender la antinomia abstracta reforma-revolución, 
los aspectos coyunturales, las impugnaciones lapidarias y reflejas, ni la 
falta de matices para percibir los cambios políticos y culturales. 

Hoy, a la luz de una excluyente globalización financiera y la 
necesidad de apelar a los entendimentos multisectoriales para restarle su 
enorme poderío, destacamos el espectro plural que, en mayor o menor 
medida, ha impregnado al ideario reformista desde su propia configuración, 
pues encontramos en él posturas románticas, espiritualistas y esteticistas 
que han apelado a factores como la sensibilidad, las mentalidades, la 
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cuestión religiosa o el divorcio generacional, junto a explicaciones que, 
desde la dialéctica o el positivismo crítico, han privilegiado las variables 
materiales, económicas y sociológicas. Tenemos, además, quienes han 
preferido destacar en el credo reformista elementos míticos e instintivos, 
con un primado de la acción y la emotividad, o aquéllos que le asignan una 
tónica ligada al racionalismo y al intelectualismo. Desde el mirador 
ideológico, se descubren tendencias morigeradas o decididamente volcadas 
hacia la izquierda; inclinaciones vernaculares, continentalistas y 
universalistas; alternancias liberales y socialistas, individualistas o 
colectivistas, evolutivas o rupturales. Tanto los posicionamientos más 
conservadores como las actitudes fascistizantes y el pensamiento 
ultramontano e integrista no sólo han permanecido frecuentemente al 
margen de la Reforma Universitaria sino que han sido sus principales 
adversarios. 

Por lo demás, si bien corresponde despojarse de resabios mesiánicos o 
sacrificiales e incorporar otras aproximaciones para dilucidar la compleja 
dinámica de los movimientos estudiantiles, no debe limitarse su alcance y 
prescindir de elementos desestructurantes como las fuerzas morales o la 
potencialidad supraclasista que le asignaba hasta el mismo Ernesto Guevara 
a la juventud. Según lo sugiere uno de los propios coautores: "desde una 
perspectiva más psicológica y educativa que histórica tampoco hay que 
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perder de vista que la adolescencia y primera juventud son las etapas del 
desarrollo humano más proclives a los idealismos [...] el período más dado 
al sentimiento transformador [...] en cualquier caso, es la etapa de la 
máxima sinceridad y autenticidad, en la que el ser humano está en 
condiciones de entregarse por completo a la causa que elija" (vol. 1, p. 
123). 

Se trata, en definitiva, de colocarse apenas un peldaño por encima de 
los significativos planteos que priorizan las pautas diferenciales y acentúan 
el marco distintivo dentro del vasto conglomerado juvenil, según las 
épocas, las diversas culturas, los estratos sociales, los desarrollos 
nacionales o las divisiones cronológicas que restringen la juventud al 
simple paso de una edad a otra y hacen caso omiso de esa definición tan 
nuestra del joven como aquél que lucha contra la injusticia en favor de los 
desposeídos. Una impronta que no se ha logrado sofocar ni aun en esta era 
posmoderna de narcisismos y desencantos. 

La estrecha afinidad entre el utopismo y la juventud presupone una 
serie de atributos que suelen vincularse con dicha etapa existencial. Más 
allá de que los jóvenes lleguen a coincidir con sus mayores en distintas 
alternativas y circunstancias, más allá de los rasgos ambiguos que se 
traduce en su modus vivendi, más allá de la casuística mundial 
ocasionalmente adversa, cabe resaltar una idiosincrasia acorde con las 
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barreras generacionales. En ese perfil relativamente singular aparecen 
componentes como el inconformismo, la creatividad, el desprendimiento, la 
preferencia por la acción, el jugarse con osadía y, sobre todo, la inclinación 
a reformar la sociedad. Ello ha llevado a que la juventud haya sido 
glorificada por su monto de heroicidad y al mismo tiempo se la haya 
detractado como fuente de anarquía y perturbación. Con Garibaldi y los 
viejos socialistas, digámosle en consecuencia a la magna labor 
recuperadora de Renate Marsiske: "Avanti, piu avanti", "Verein 
Vorwárts "... 
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Revista Ciudadanos, Fundación Arturo Illia, 2002 


Buenos Aires, n° 5, otoño 2002, pp. 183-184 


Dictionnaire critique de la mondialisation, Francois De Bernard (dir.), 
GERM/Éditions Le Pré aux Clercs, París, 2002, Páginas 423 


Esta obra de referencia fue inicialmente presentada en el II Foro 
Social llevado a cabo en Puerto Alegre dentro del ciclo que allí 
auspició el Comedor de las Ideas del Cono Sur junto con una 
institución de enseñanza superior (UNISINOS). Volumen mediante, el 
Grupo de Estudio e Investigación sobre las Mundializaciones ha 
contribuido a la noble y extendida causa del enfrentamiento con las 
políticas e intereses que recubren la ideología deshumanizadora de la 
globalización financiera: el neoliberalismo, el discurso más 
férreamente estructurado y consolidado entre la crisis de las 
concepciones omnicomprensivas. 

El mismo entrecomillado que rodea en el título del libro a una 
expresión como crítica de "la mundialización" nos remite a un doble 
horizonte conceptual. Por un lado, el mentís a la globalización de los 
mercados, a la norteamericanización del planeta, a la macdonalización 
de la cultura y al pensamiento único. Por otra parte, se halla implícita 
la toma de partido hacia una mundialización más genuina: la de la 
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justicia, los ingresos y las ganancias, esto es, la de un orbe más 
habitable. 

Sin alardes ni señalamientos se establece en el diccionario 
comentado una apertura hacia la problemática del Tercer Mundo y, 
no menos llamativamente, hacia los autores de los países 
subdesarrollados, pues en él se han dado cabida a colaboraciones de 

s 

Asia, Africa y América Latina. 

En ese último caso, figuran colaboradores de Argentina (Aldo 
Ferrer, Ernesto Sábato, Gregorio Recondo, Francisco Naishtat), 
Brasil (Moacyr Seliar, Monalisa de Macedo), Colombia (Bernardo 
Correa), Chile (Marcos García de la Huerta), México (Laura 
Brondino, Ernesto Priego, Silvana Rabinovich), Paraguay (Bartomeu 
Meliá, Patricio Dobrée), Perú (Edgar Montiel) o Uruguay (Mauricio 
Langon), quienes han abordado nociones como las de Alternativas, 
Ciberespacio, Críticas a la Técnica, Desarrollo, Droga, Encuentro de 
Culturas, Estudiantes, Genocidio, Integración, Lenguas, Mitos, 
Universidad, Vejez y otras entradas ad hoc. 

Dicha apertura ensambladora se corresponde, ínter alia, con un 
proceso dinamizado durante las postrimerías de la Segunda Guerra 
Mundial, cuando se resignifica la temática identitaria a la luz de los 
movimientos de descolonización y liberación nacional que producen un 
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replanteamiento de los intelectuales europeos -franceses en especial- 
donde la cultura deja de asociarse indisoluble y prioritariamente al ethos 
nordatlántico, cuyo eje paradigmático se encuentra simbolizado por el 
hombre blanco adulto, ilustrado y pudiente. 

Además de tratarse de un denso vocabulario crítico en su acepción 
general, el mismo puede ser acotado en tanto emprendimiento ético- 
filosófico sobre la globalización, por contener asuntos tales corno el bien 
y el mal, conocimiento, crimen y castigo, dignidad humana, etc. 
Primordialmente constituye uno de los mayores esfuerzos por dilucidar 
un término multívoco que alude a un hito culminante dentro del 
capitalismo y que ha venido a ejercer un papel preponderante tanto en el 
ámbito académico como en la existencia cotidiana, en la propia realidad o 
en su misma dilucidación. Así tenemos que no sólo se habla de teorías o 
ideologías de la globalización sino también de tiempos y de una 
conciencia de globalización. Paralelamente, se suele recurrir a un 
sinnúmero de expresiones como globalismo, globalidad y régimen 
globalitario; civilización, mundo, sociedad, Estado, gobierno, aldea, tribu, 
administración, mercado, moneda, empresa, fábrica y hasta casino 
global(es); modernización globalizadora; cultura global de masas; nuevo 
orden capitalista global; globolocalización, globalización regional o 
global, globocolonización y así sucesivamente. Por añadidura, se ha 
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llegado a proponer una "ciencia emergente" que se ocupe de toda esa 
miríada de cuestiones: la globología. Ya ningún repertorio equivalente 
puede prescindir de semejante fenómeno ni de las categorías 
concomitantes, según cabe apreciar por ejemplo en nuestro medio con el 
Diccionario de Ciencias Sociales y Políticas compilado recientemente 
por Torcuato Di Telia. 

En suma, que cabe aguardar todavía un crecimiento mayúsculo de 
tan oportuna iniciativa ardorosamente capitaneada por Francois de 
Bernard, al punto de poder llegar a toparnos en el futuro con una 
verdadera enciclopedia no menos crítica de la globalización o la 
mundialización y al mismo tiempo con una obra de similar 
envergadura que responda a una idea más positiva: la universalización 
de las demandas populares, donde no corran tanto riego gratuito ni las 
legítimas particularidades humanas ni tampoco los afanes igualitarios. 
En ese volumen aumentado se estará en condiciones de dar rienda 
suelta a otros vocablos omitidos en la primera edición -v. gr. ajuste 
estructural, consumismo, cooptación, eficiencia, extraterritorialidad, 
flexibilización, ingobernabilidad, internacionalisrno(s), juvenilisrno, 
rnalthusianismo, Mercosur, necesidad(es), neoccidentalisrno, 
postindustrial, redes intelectuales, territorio libre, Reforma 
Universitaria, recolonización, redes intelectuales, sistema, tercera vía- 
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y otros examinados más incidentalmente. En lo inmediato, aparece en 
tal sentido un signo alentador: el anuncio verbal que tanto la versión 
castellana como la portuguesa traerán aparejadas una considerable 
ampliación textual. 
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Revista Ciudadanos , Fundación Arturo Illia, 2002 


Buenos Aires, n° 5, otoño 2002, pp. 185-188. 

Eduardo Devés Valdés, El pensamiento latinoamericano en el siglo 
XX. Del Ariel de Rodó a la CEPAL (1900-1950) Tomo 1, Buenos Aires, 
2000, Editorial Biblos y Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, 
Páginas 337. Prólogo de Arturo Andrés Roig. 


En los tiempos presentes -de recortes fiscales, sociales y 
doctrinarios- nos sale al cruce este libro de Eduardo Devés plasmado 
con generoso aliento. El mismo representa una zaga idearoria que no se 
limita a desplegar el intrincado panorama de nuestra historia intelectual 
durante la última centuria sino que establece además una Weltanschauung 
sobre el devenir dialéctico del pensamiento latinoamericano. Tal 
desenvolvimiento se plantea en términos de tensiones-conciliaciones y 
ciclos espiralados en torno a un eje tan relevante como el de la 
modernización y la identidad -con Sarmiento y Martí como dos máximos 
precursores de cada orientación- junto a sus equivalentes conceptuales: 
nivelación-diferenciación, homogeneización-originalidad, 

apertura-autoctonía. En resumidas cuentas, nos hallamos frente a un 
proceso de oposiciones y síntesis entre tendencias asimilativas, 
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productivistas o pragmáticas, por una parte, e inflexiones que 
levantan valores humanitarios, estéticos e igualitaristas, por el otro 
lado. 

Otra iniciativa destacable del autor comentado radica en su 
franca apelación a la teoría de los circuitos y redes intelectuales que, 
más allá de presuntos imperativos generacionales, se abre al dominio 
de las apetencias políticas y los espacios de poder. Se van 
configurando así interrelaciones personales y grupales que superan los 
límites fronterizos hasta compartir proyectos análogos bajo la 
advocación más o menos explícita de ilustres figuras convocantes 
como las de Rodó, Vasconcelos o Sandino. Desde otro orden de cosas, 
el propio Devés se ha empeñado en asumir por su cuenta dicho 
legado -previamente reencarnado por Leopoldo Zea y otros- hasta 
irse erigiendo en un propulsor permanente de nuestra integración 
académica y cultural, ya sea reanimando entidades pretéritas como 
SOLAR o FIEALC ya sea impulsando significativos emprendimientos 
como el Corredor de las Ideas del Cono Sur o la Asociación 
Argentino-Chilena de Estudios Históricos. 

Una tercera contribución de la obra en ciernes consiste en la 
ampliación cognoscitiva y la crítica metodológica que se ha efectuado 
dentro del campo del pensamiento latinoamericano, no sólo al 
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señalarse en él diversas carencias constitutivas sino también al 


abordarse cuestiones tradicionalmente ajenas, poco canónicas o 
novedosas, tales como el factor identitario económico, el discurso en 
torno al género, la visión teosófica, las universidades obreras y 
populares, la incidencia de personalidades al estilo de Lombardo 
Toledano o Romain Rolland -uno de los primeros intelectuales 
europeos notables que alentaron nuestra rebelión continental. Algo 
similar ocurre con la decidida incorporación de corrientes 
supuestamente dotadas de menor entidad filosófica, v. gr., arielismo, 
indigenismo, afroamerismo o cepalismo. Paralelamente, en el terreno 
hermenéutico se intenta soslayar el esquematismo y los 
encasillamientos -del tenor o reaccionarios o progresistas-, llegándose 
a desestimar incluso el carácter omnicomprensivo del binomio 
escogido en tanto tendencia dominante: modernización-identidad. 

En la partición temporal correspondiente a este volumen inicial 
se combinan variables regionales con aproximaciones exógenas, 
proponiéndose una periodización compuesta por tres etapas: la 
primera de ellas hasta la Primera Guerra Mundial, la segunda hasta la 
crisis del 30 y la última hasta mediados de siglo, con el auge 
nacionalista y las interpretaciones sobre la idiosincrasia 
latinoamericana. Al decurso epocal se le adjudica una línea 
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relativamente ascendente pero que no puede obtener sin embargo el 
debido reconocimiento mundial y que trasunta los siguientes rasgos 
fundamentales: "El pensamiento latinoamericano se ha estructurado 
sobre la base de la fascinación y el rechazo respecto de los modelos 
provenientes de los países más poderosos [...] 'Fascinación' ha 
querido decir 'modernización', siguiendo los patrones señalados, 
copiándolos o imitándolos; 'rechazo' ha sido reivindicación de una 
identidad (pretérita y/o futura) diferente". 

Con todo, la dinámica modernidad e identidad dista de ser 
excluyen te, puesto que aparecen a su vez otros asuntos 
concomitantes o distanciados, tales como los de expresión-represión, 
utopías-escepticismo, multiculturalismo-mestizofilia, etcétera. En 
definitiva, "América latina se fue pensando de manera más variada, 
más compleja, aun- que no necesariamente, en todo sentido, mejor" 
( ibid .). Por lo demás, se procura constatar el hecho de que, mientras el 
ensayismo, la filosofía latinoamericana, la crítica literaria y las 
humanidades en general han estado vinculados con el polo identitarío, 
concientizante y existencial, las ciencias sociales en cambio han tenido 
que ver primordialmente con el polo eficientista y modernizador. 

En sus aspectos formales, el volumen compendiado integra la 
colección Historia Americana dirigida por Carlos Mayo, contiene un 
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inusual y provechoso índice onomástico y está acompañado por 


ilustraciones con retratos individuales y otros valiosos 
como el correspondiente al Primer Congreso de 
Americanos celebrado en Montevideo hacia 1908. 


testimonios, 

Estudiantes 
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Biblioteca Nacional, Argentina, 2002 


RECONDO, GREGORIO: El sueño de la patria grande. Ideas y 
antecedentes integracionistas en América Latina. Buenos Aires, Ediciones 
CICCUS, 2001; 466 págs. Texto expuesto en la presentación del libro en la 
Biblioteca Nacional, Buenos Aires, 20 junio, 2002. 

El libro de un embajador de ideales como Gregorio Recondo viene 
precedido de otros emprendimientos suyos cargados con una fuerte dosis 
de americanismo, a saber, la profesión continentalista de fe que él ha 
volcado en su vida pública, universitaria y diplomática. A ello debe 
adicionarse los volúmenes que durante las dos últimas décadas ha ido 
lanzando Recondo desde que publicó su texto sobre la Argentina 
desconocida, cuya presentación también tuve el honor de compartir con 
otra amiga en común que en algún rincón inmaterial debe seguir bregando 
por la plasmación del magno proyecto bolivariano. Estoy aludiendo por 
cierto a Graciela Scheines. 

Gregorio Recondo vuelve apostar aquí por las grandes causas 
redentoras, cuando ya desde el vamos dedica su libro “a los jóvenes porque 
de ellos es el reino del futuro”. Se trata de un vaticinio esperanzado que se 
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permite enunciar en estos tiempos hostiles, cuando la juventud, hundida en 
el presente, parece desprovista de horizonte. Esas mismas generaciones 
nuevas que se adelantaron en concebir y hacer de nuestra América una 
tierra de heroicidades, ya desde las jornadas emancipadoras, con más 
clarividencia que armamento. De allí emana el tributo que Recondo le rinde 
a los hombres-puente que contribuyeron con sus propuestas y realizaciones 
a la integración latinoamericana. De allí también que a Recondo no le 
obsesione como a tantos otros la identidad -el qué somos- sino cómo 
queremos ser; en suma, su preocupación gira más en torno a otro 
inveterado afán: el del crecimiento conjunto. 

Si bien el autor Recondo enfatiza la unidad cultural con todas sus 
variaciones, sobrepasa el enfoque lírico y sin alardes eruditos despliega un 
vasto arsenal documental e interpretativo, con abundancia de gráficos y 
estadísticas; acaso una suerte de combinación pitagórica entre la vena 
estética y la cuantificación que logra urdir la persona Recondo hasta 
mitigar su inclinación a transformarse en todo corazón -como Maiakovski- 
cuando le toca medirse con nuestro continente lacerado. En tanto síntesis 
general, el autor y la persona prefieren adoptar la opción intelectual del 
utopismo realista, mientras se invocan distintas fuentes para respaldar una 
taxativa aseveración: “Iberoamérica resulta culturalmente el bloque más 
homogéneo”. 
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Por un lado, la obra comentada denuncia la escolarización 


segregacionista implementada por regímenes oligárquicos y cuartelazos; 
por otro, en ella se advierte el mayor acercamiento hacia la cooperación 
que muestran los gobiernos con signos partidarios afines. No obstante, 
como resultante paradigmática y en analogía con las mejores orientaciones 
reformistas, el balance favorece la integración y las relaciones 
internacionales provenientes de las determinaciones populares directas en 
lugar de los designios que se derivan de los usuales aparatos del poder: “el 
Mercosur de las cúpulas dirigentes -nos espeta Gregorio Recondo- deberá 
ser reemplazado algún día por el Mersocur democrático de todos”. 

Ergo, no sólo se impugna la integración del puro negocio empresarial 
que beneficia únicamente a individuos y a zonas de por sí privilegiadas -la 
abundancia rodeada por la miseria- sino que se mantiene una visión 
próxima a la de Salvador Allende cuando éste aseguraba -según 
transcripción recondiana-: “lo que nos interesa no es la integración en sí 
misma, sino la integración como un medio, entre otros, para acelerar el 
mejoramiento de las condiciones de vida de la mayoría de la población, de 
cada uno de nuestros países”. Estamos así frente a una postura equivalente 
a la que un siglo atrás sostuvo otro gran socialista, Juan B. Justo, cuando, 
en oposición a la imagen conservadora del progreso como mero aumento 
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de la productividad, planteaba que el mismo debía mensurarse por el 
estándar de vida efectivamente disfrutado por los trabajadores. 

En su guía para transitar el continente de la unidad en la diversidad, 
Recondo pasa minuciosa revista a los sujetos históricos y agentes sociales 
que, más allá de la limitación a la cual los condena la posmodernidad, 
propiciaron en diferente medida una cosmovisión integradora. El racconto 
no deja de lado una experiencia subregional trunca pero enriquecedora 
protagonizada por el mismo Recondo: los innovadores Comités de Frontera 
Argentino-Paraguayos donde, con la activa participación de las bases 
comunitarias, se llegó a priorizar el desarrollo sobre la seguridad. Con 
mayor o menor relevancia y con vasta amplitud de criterio se observa un 
desfile incesante de quienes intervinieron en la génesis de la autoconciencia 
latinoamericana: literatos y pensadores, políticos y juristas, religiosos y 
misioneros, agrupaciones sindicales, universidades y movimientos 
estudiantiles, científicos sociales u organismos ad hoc, conforme a los 
países y las épocas hasta alcanzar las coyunturas actuales. Entre las 
entidades citadas que se han encaminado hacia la integración se encuentra 
un espacio al cual pertenece el propio Recondo como animador principal: 
el Corredor de las Ideas del Cono Sur, al cual también se le ha dedicado el 
libro junto a los maestros reconocidos del autor (Pérez Aznar, Del Mazo y 
Lebensohn). 
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De tal manera, pese a no poseer pretensiones exhaustivas, este libro de 
Gregorio Recondo se aproxima bastante a ello si prescindimos de un 
aspecto ausente que daría para otro volumen más: las concepciones sobre la 
unidad latinoamericana provenientes del resto del planeta. El esfuerzo 
panorámico efectuado no implica ninguna prescindencia valorativa por 
parte del autor, quien, sin excluir la perspectiva universalizadora, toma 
distancia frente al consumismo, al proceso de globalización y a su 
componente ideológico. Recondo propugna como imperativo apremiante el 
siguiente corolario: nada menos que instaurar una Confederación o 
Comunidad de Naciones, en otros términos, construir sobre las expectativas 
populares el Estado Continental de Suramérica, aunando los 
conglomerados regionales del Mercosur y el Pacto Andino. En definitiva, 
se verifica en Gregorio Recondo un alejamiento de las versiones neo- 
occidentales que, desde una modernización elitista, combaten las 
afirmaciones identitarias como reñidas con la racionalidad. 

Corresponde concluir que nos hallamos ante un loable intento de 
sistematizar y periodizar renovados anhelos integradores. La edición en sí 
resulta esmerada, carece prácticamente de fe de erratas y posee una 
diagramación didáctica, todo lo cual le ha insumido al autor sucesivas 
peregrinaciones a la República del Paraguay donde la obra fue 
originariamente impresa. 


646 



647 



Revista N, diario Clarín, 2004 


Número 32, 8 de mayo de 2004, página 17. 

“Qué es ser reaccionario” 

La entrevista a Horacio Vázquez Rial publicada en el número pasado 
de Ñ, y la tapa de su ensayo, “La izquierda reaccionaria” 

En el número 31 de Ñ, Horacio Vázquez Rial criticó al 
mulriculturalismo, a los globalifóbicos y a los pacifistas. Llamó al 
progresismo “izquierda reaccionaria Sus opiniones suscitaron una 
severa respuesta del historiador Hugo Biagini 

Las desafiantes declaraciones de Horacio Vázquez Rial, publicadas 
bajo el título de "La izquierda reaccionaria", pueden haber motivado en los 
lectores tanta perplejidad como la que me generó a mí y a otros colegas del 
campo intelectual. La provocativa expresión de "izquierda reaccionaria" 
excede a quienes .aparecen en primer término como sus portadores 
respectivos -los opositores a la globalización sin más- para hacerse 
extensivo a "las visiones del mundo tenidas cómo progresistas": desde los 
nacionalismos, el pacifismo, el multiculturalismo, los sindicatos y las 


648 


ONGs hasta figuras tan heterogéneas como Felipe González, Fidel Castro y 
Néstor Kirchner. Paralelamente, se perfilan las valoraciones positivas hacia 
Occidente, Estados Unidos, el capital, el FMI, la Ilustración dieciochesca y 
el Estado democrático laico. El mote de reaccionarios, dirigido a "vastos 
sectores de la izquierda", se usa en un mero sentido literal y apolítico. 

A diferencia de los verdaderos intereses reaccionarios sostenidos por 
quienes promueven el mercado irrestricto, los alterglobalizadores se 
enfrentan a la modernización cosmética y a la mundialización financiera - 
según Vázquez Rial, suceso irrefutable e imbatible- para entroncarse con 
las mejores tradiciones de la izquierda intemacionalista: la globalización de 
la justicia; de las ganancias y de los derechos humanos, conscientes de que el 
modelo capitalista ha tenido efectos devastadores por incrementar la 
concentración de riqueza, la exclusión social, el desempleo y el retroceso de 
las conquistas laborales. 

El ciclo iniciado en Seattle hacia 1999 con un alto protagonismo 
popular ha venido bregando para revertir el desequilibrio mundial con 
demandas muy .específicas, entre ellas: la sanción o el cierre de los paraísos 
fiscales, el no embestir contra los trabajadores y castigar a los banqueros, 
junto al establecimiento de una tasa del 0,5% a las transacciones 
especulativas que rendiría 5000 millones diarios para paliar la miseria y 
los perjuicios al hábitat. Todo ello muy alejado de quienes tratan a los 
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manifestantes como agitadores sin causa y desean criminalizar la protesta 
civil; éstos se sobresaltan porque hasta el Banco Mundial debe admitir que 
pobreza no es sólo carencia de recursos materiales sino falta de poder y de 
voz, o porque han tenido que efectuar ciertas concesiones como la 
cancelación de parte del débito contraído por los países menos 
desarrollados. 

Otro de los tabúes levantados por Vázquez Rial, que no distingue - 
como ya lo hacía Mariátegui- entre nacionalismo agresivo y defensivo, se 
vincula con su rechazo al multiculturalismo desde una tónica triunfalista 
tendiente a reimponer el monopolio civilizatorio de Occidente, con su 
raigambre anexionista. Una impronta que se erige en medida universal de 
lo humano, desconoce las pluralidades identitarias afirmadas tras los 
diversos conatos liberadores posteriores a la Segunda Guerra Mundial y 
tras la impronta autonómica de los 60, cuya trascendencia histórica ha sido 
sólo superada por la destrucción del nazismo en 1945. 

Más allá de sectarismos, a nadie seriamente en el dominio teórico 
puede caberle la acusación de que la noción de identidad responde a una 
metafísica invariable como la del ser o carácter nacional, con sus sesgos 
autoritarios, pues la identidad se concibe hoy como un proceso dinámico 
de realización personal y colectiva, donde se conjugan la unidad y la 
diferencia. Las cerradas posturas multiculturalistas, que provenían 
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originalmente de la lógica de la negación, han sido reemplazadas por una 
filosofía intercultural que asume los trasvasamientos y las fecundaciones 
mutuas. Además, cómo omitir la importancia de la Declaración Universal 
sobre la Diversidad Cultural emitida por la UNESCO en 2001 si no 
creemos, con los auténticos reaccionarios, que ese organismo ha errado al 
propiciar el diálogo de las culturas sin plegarse a mentadas supremacías 
geopolíticas o etnocéntricas ni a una ciega adscripción a los valores 
metropolitanos. 

Si nos proponemos situar el supuesto Estado laico y democrático 
postulado por Vázquez Rial nos llevaríamos otra desilusión porque éste 
reivindica la gestión de Aznar como atenta a “los intereses nacionales” y 
pasa por alto la implantación de la enseñanza religiosa por ese gobierno 
que reintrodujo un régimen universitario inconsulto. Asimismo, sobre la 
hipótesis de “una guerra declarada del Islam al Occidente”, Vázquez Rial 
respalda las relaciones camales del Partido Popular con Estados Unidos. 
Mientras objeta el retiro de las tropas españolas en Irak, con lo cual se 
distancia de tantos empecinados “reaccionarios” de la sociedad civil que 
proclaman que otro mundo sin guerras es posible. Vázquez Rial tampoco se 
hace cargo del profundo parecer de vastos segmentos de la opinión pública 
mundial en torno a la incompatibilidad entre democracia -mayoría 
gobernante, soberanía popular, ética de la solidaridad- y neoliberalismo, 
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donde rige la ideología posesiva del provecho, el Estado gendarme y el 
individualismo atomista. 

En síntesis, vaciamiento y demonización de las izquierdas, como 
prefieren conceptuar vivencialmente en la España residencial de Vázquez 
Rial, quien barre también con esa diferenciación, menosprecia el 
romanticismo -que con todas sus limitaciones contribuyó a la 
emancipación política de América- para terminar inclinándose por la 
izquierda mítica de la Ilustración -¿acaso por innominada la del 
iluminismo de Voltaire que sacralizaba la división entre ricos y pobres? 

¿No asistimos, en definitiva, a otro artilugio por acabar con el 
pensamiento utópico y sustituirlo por el pensamiento único? ¿Al esfuerzo 
de un conservador confeso que pretende evitar que la restauración 
neoconservadora comenzada en los 80 siga perdiendo peso, justo cuando 
empieza a resquebrajarse el prebendarío paradigma hegemónico que había 
desarticulado las grandes metas humanitarias ahora retomadas por nuevas 
generaciones y movimientos sociales? 
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Revista de Hispanismo Filosófico, Universidad Autónoma de Madrid, 


2008 


Número 13, 2008, p. 217-218. 

Arturo Andrés Roig, Los krausistas argentinos, segunda edición 
aumentada, Ediciones El Andariego, Buenos Aires, 2007, 214 págs. 

Arturo Andrés Roig se erige en el verdadero e ineludible precursor de 
la krausología en nuestro medio. El mismo maestro argentino constituyó un 
producto de la inmigración española, siendo hijo de un notable músico y 
pintor catalán que se estableció en Mendoza. 

En forma sumaria, cabe asegurar que el libro de Roig sobre el 
krausismo, cuya primera edición vio la luz tempranamente en México hacia 
1969, delimita una franca divisoria de aguas, un antes y un después en esa 
clase de indagaciones -no solo en la Argentina sino en toda América-, 
abriendo una espesura que fue aprovechada en diferentes trabajos 
posteriores. En esa obra, Roig logró demostrar, frente al lugar común, que 
el krausismo no representa ni una leyenda ni un asunto meramente 
importado y que hubo una considerable recepción de ese movimiento fuera 
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de la propia España, consagrándole además el capítulo final de su obra a la 
"Presencia del krausismo español en Argentina" 

Una hipótesis central de Roig en ese punto, consiste en aducir que la 
"presencia de intelectuales extranjeros de origen krausista /entre nosotros/ 
recién cobró importancia /.../a partir de comienzos del siglo XX, cuando ya 
había madurado nuestro krausismo". El propio Roig ha revisado esa 
formulación en esta nueva versión de su libro que nos toca comentar aquí, a 
la luz de otros datos que he podido avanzar por mi parte ulteriormente, 
ahondando en el surco trazado por el mismo Roig, quien, había 
desestimado, para la configuración de nuestra mentalidad krausista, el 
establecimiento de intelectuales ultramarinos con anterioridad a la visita de 
Adolfo Posada durante el Centenario -establecimiento que hemos 
procurado enfatizar por nuestra cuenta. 

Por otro lado, corresponde advertir que en un simposio internacional 
—celebrado en el Auditorio de la Cámara de Diputados de la Nación Aires 
hacia 1988 y que tuve ocasión de organizar—/ se produce un viraje 
fundamental en la interpretación llevada a cabo por Roig, el cual, con una 
infrecuente valentía intelectual, se cuestiona a sí mismo por haber caído 
previamente en un enfoque ingenuo y acrítico de la postura krausista, sin 
haber reparado en el eticismo subjetivo que aquélla traía aparejado junto 

1 Dicho encuentro fue publicado como libro, bajo mi compilación, con el título, Orígenes de la 
democracia argentina. El trasfondo krausista. Buenos Aires, Legasa, 1989. 
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con una tónica antiindustrial y sostenedora del sistema de clases, amén de 
sus propios límites y contradicciones teórico-prácticas. Todas esas 
readecuaciones y giros epistémicos impulsado por Arturo Roig se hallan 
incluidos en la presente circunstancia. 

Pese al giro copemicano que se ha producido en los estudios sobre el 
krausismo desde España y el Río de la Plata, permanecen diversas 
cuestiones sin ser exploradas suficientemente. Si nos restringimos al caso 
argentino, correspondería ocuparse de de su inserción dentro del 
esplritualismo novecentista y sus divergencias con los románticos 
decimonónicos; sus bifurcaciones en posturas liberales ortodoxas y 
renovadas, conservadoras y socialistas; su importancia para la causa 
americanista y para el nacionalismo cultural; así como otros aspectos más 
detallados, Ínter alia , las influencias pedagógicas de la Institución Libre de 
Enseñanza. 

Más allá de los vaivenes eruditos que, protagonizados por la 
krausología española y argentina, permitirían las convergencias temáticas y 
el acercamiento personal de sus ejecutores, sobresale un saldo histórico 
más relevante en cuanto al propio krausismo como tal. Este último, aparte 
de favorecer nuestra común integración cultural, se encontró presente en 
varios momentos claves para nuestras naciones. A España, la impronta 
krausista le sirvió para reforzar el camino hacia su primera experiencia 


655 



republicana y para acompañar más tarde a las transformaciones socio- 
políticas y económicas de los años treinta. Por el lado argentino, puede 
aludirse a un krausismo fáctico, ligado a tres fechas decisivas para el 
enfrentamiento contra la opresión: 1890, 1916 y 1983, cuando se levantan 
ideas y actitudes más proclives a reconocer los derechos humanos -tanto 
del individuo como de la comunidad. 
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Cuadernos Americanos, UNAM, México, 2012 y 2014 


Número 149, Julio-Septiembre, 2014, Pp. 199-200. 

Marta Noguerales Jové, Fernando Savater: biografía intelectual de un 
“jovenfilósofo”, Madrid, Endymion, 2013, 466 págs. 


Tuve oportunidad de exponer sobre la obra aquí reseñada durante su 
presentación en el V Coloquio Internacional de Filosofía Política, 
celebrado en las instalaciones de la Universidad Nacional de Lanús, 
Argentina. En tal ocasión pude insinuar que su lectura me permitió inferir 
una mirada menos sesgada sobre el pensador español en cuestión que la 
que previamente tenía. 

Me detendré primero en la imagen lapidaria que yo me había formado 
del propio Savater para luego hacer más explícita la aportación que me 
trajo aparejado el enfoque de la autora comentada. Dicho abruptamente, el 
juicio que me había formado de Fernando Savater era el de un personaje 
sofisticado que, desde cierto neodarwinismo social, propugnaba la vida 
como una carrera hípica; alguien que había inspirado un problemático 
partido liberal español y que aseguraba, tajantemente, en su Diccionario 
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filosófico, la siguiente parti-pris eurocéntrica: “sólo por un abuso 
lingüístico puede hablarse de una filosofía india o china”. 1 

Al concebir al hombre como un ser eminentemente egoísta y 
competitivo, como un caballo de carrera lanzado a imponerse sobre los 
demás, el filósofo vasco ha dado muestras de refrendar un orden mundial 
harto insolidario, mientras se ha reservado para sí mismo la categoría de un 
“pura sangre inglés” y profesa un voltaireano desdén hacia el igualitarismo. 
Paralelamente, en un mensaje dirigido nada menos que a los jóvenes, 
Savater le ha adjudicado a la utopía un carácter delirante, por sus 
aspiraciones a formar un hombre distinto en vez de conformarse con que 
“el antiguo sea más soportable”. De igual manera, no ha vacilado en 
denominar como Estado paternalista al gobierno que se ocupa de proteger 
la salud de la población. Esa subida tónica individualista parece haber 
llevado a que Amador —el propio hijo de Savater, al cual exhortaba a 
rehuir de la utopía— se haya apartado de las enseñanzas conformistas de su 
padre —sobre el reemplazo de las utopías por la vida competitiva—, para 
salir no sólo en apoyo del nuevo movimiento contestatario de los 
indignados sino también para dirigir una experiencia pedagógica irrestricta 
como la Universidad Nómade, donde se estudien los movimientos críticos 
del capitalismo y se responda en buena medida al ideal nuestroamericano 

1 Femando Savater, Diccionario filosófico, Madrid, Planeta, 1995, p. 33. 

2 Femando Savater, Política para Amador, Buenos Aires, Ariel, 1992, p. 227. 

658 


de una casa de estudios sin puertas ni ventanas. Contrario sensu, en Savater 
padre ha predominado dicha óptica conservadora, hasta erigirse en un 
higienista a ultranza y en fantasear con que los graffiti de 1968 fuesen 
borrados con aguarrás tanto de las paredes como de la memoria —tras 
haber adherido in illo tempore a ese mismo ideario. 3 

Hurgando en fuentes diferentes a las citadas —según corresponde a 
una investigadora que respeta las formas académicas más estrictas—, 
Marta Noguerales se ha dedicado a rescatar otra perspectiva del filósofo 
antes cuestionado y que deja las cosas más en su lugar. 

En una u otra medida, inicial o tardíamente, más allá de la calibrada 
periodización que vertebra Noguerales de la casi cincuentenaria producción 
savateriana, cabe extraer de su alambique interpretativo diversas 
caracterizaciones de dicha producción, afines, en distintos planos, a las de 
un posicionamiento progresista, entre ellas: a) antiacademicismo filosófico; 
b) cuestionamiento de la escolástica analítica; c) pensamiento libertario; d) 
militancia antifascista; e) sostenida defensa de los derechos humanos y del 
pacifismo; y f) acercamiento a la cultura latinoamericana. 

El denodado trabajo de desbrozamiento que representa el libro de 

Noguerales —prácticamente el primero en su integral organicidad dedicado 

3 Fernando Savater, nota publicada en el suplemento Babelia, del diario El País 
(Madrid), 19-iv-2008, dedicado a los “restos” de mayo de 1968 y en el cual otros 
columnistas de nota también embistieron contra el mítico 68. 
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a una obra que ha dejado huella como la de Femando Savater— lleva a la 
autora a atribuirle un sello de independencia y originalidad al filósofo 
español, allende los saltos y desdecires por éste acometidos. 

El mismo Savater, en un prólogo de tono epicúreo, no deja de 
reconocer la labor penetrante y generosa que se ha tomado Marta 
Noguerales Jové, quien ha llegado hasta recuperar ideas inopinadamente 
formuladas por su propio enunciador. 
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Cuadernos Americanos 142, pp. 187-189. Idem en Las Torres de 
Lucca, 2, 2013, pp. 97-100. 

Alberto Filippi, dir., Argentina y Europa: visiones españolas. Ensayos 
y documentos (1910-2010), Buenos Aires, Ministerio de Relaciones 
Exteriores, 2011, 579 págs. 

La calificación más alta que puede merecer este nuevo 
emprendimiento intelectual colectivo —brindado por Alberto Filippi y sus 
estrechos colaboradores— proviene sobre todo del caudal de documentos 
epocales aquí reunidos, sin desmerecer la notoria excelencia académica de 
los ensayos y estudios incluidos en la primera parte de la obra —algunos de 
los cuales ya fueron dados a conocer precedentemente. Me propongo 
abordar dichas fuentes primarias desde una fehaciente divisoria de aguas: la 
concepción tradicional hegemónica y las vertientes crítico-alternativas. 

Por un lado, extraigo breves pasajes ilustrativos de la mentalidad 
conservadora imperante en distintos momentos comprendidos por el libro. 
En una etapa inicial —cuando España se mostraba afanosa por recuperar 
los grandes mercados argentinos que habían pasado a otras manos—, se 
aduce, por ejemplo, sin ambages, que durante la visita de la infanta Isabel 
para el primer centenario de la Revolución de Mayo 
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por aclamación popular constante [la infanta] ha reinado quince días en Buenos Aires. Su 
augusta persona ha sido la parte más saliente de las fiestas. Las muchedumbres la esperan, la 
siguen y la rodean, aplaudiéndola donde aparece, en toda hora y todo paraje. Puede fingirse el 
entusiasmo de una horas; sostenerlo sin decaer en dos semanas, no puede ser sino obra de un 
sentimiento de confraternidad, hondamente arraigado en todas las clases sociales [Testimonio de 
Eugenio Selles, de la Real Academia de la Lengua] (p. 344). 


Otro de los textos que escogí se refiere a la consabida exaltación de la 
hispanidad llevada a cabo durante el interminable ciclo franquista; textos 
en los cuales historiadores del régimen aluden a la “idea” y a la “teoría del 
imperio hispánico” junto a la “misión trascendente” de España y a su 
defensa del catolicismo encarnada en América por exponentes como la 
Compañía de Jesús. Por otra parte, dentro de la misma óptica, se condenan 
el proceso de descristianización efectuado en el Nuevo Mundo y a tres 
generaciones modemizadoras que traicionaron tales designios imperiales, a 
saber: la de la Ilustración, con Carlos III; la de los masones de Cádiz; y la 
noventiochetista. Una especial víctima propiciatoria va a ser aquí la figura 
de Rousseau cuya preceptiva sobre la naturaleza habría llevado a espetarle 
al español que en las Indias “el hombre salvaje, sumido en sus selvas y sin 
ninguna cultura, no sólo era igual al civilizado, sino superior” (pp. 416- 
418). 
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Desde las mismas filas —las de la España que le helaba a Machado la 
sangre y el corazón— se festejará el derrocamiento de Perón en 1955 como 
“la aurora de una nueva etapa” y el ascenso de otro gobierno: el del general 
Lonardi, “con un hogar cristiano y normalmente formado”, junto al 
movimiento que lo secundó bajo el signo de La Cruz Vence y La Virgen 
Capitana (sic), ubicando a elementos católicos e hispanistas en las más 
altas funciones (pp. 480-482). 

Dando un salto a la actualidad, similares fuerzas reaccionarias se 
expedirán, en una Comisión de Asuntos Iberoamericanos, contra la 
creación de nuevos órganos de integración en nuestro continente y contra la 
nueva izquierda que gobierna en Latinoamérica —descalificada como un 
totalitarismo populista que, en el caso de Bolivia, pretende implementar 
además la “justicia indígena” (pp. 520-521). 

La aludida versión retardataria implica, entre otras cuestiones, el 
ocultamiento o la desfiguración de nuestra América Latina y su población 
de color; una visión que ahora podrá acentuarse con el triunfo del nuevo 
elenco gobernante, uno de cuyos principales dirigentes, José María Aznar, 
ha sido impugnado como aznoindigenista, ante la supina ignorancia que ha 
revelado sobre las culturas originarias; un triunfo que trae consigo la 
criminalización de la protesta social ante los ajustes estructurales junto a 
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una amenazante cruzada neocolonial —como la hemos vivido de cerca en 


el affaire de la empresa de energía ypf. 

Por lo contrario, como sostiene Filippi, Sudamérica revive en su 
Bicentenario un proceso identitario de autoafirmación, profundización 
democrática y, en nuestro caso, de ardorosa defensa de los derechos 
humanos, todo lo cual nos permite retomar la otra tendencia anunciada y en 
la cual se inscribe nuestra presente realidad conosureña. 

El llamado pensamiento alternativo, sobre el cual hemos venido 
predicando con el maestro Arturo Roig, no siempre en el desierto, puede 
ejemplificarse con la misma masa documental que nos ocupa. 

Desde la perspectiva de la otra historia, la de la España peregrina, 
tenemos el accionar y la prédica libertaria traída a colación en una pieza 
antológica por un heterodoxo como Ramón del Valle Inclán, quien, sin 
apelar al persistente ambiente antihispano que aún se respiraba en 
Argentina, también denuncia a la Academia Española por nombrar como 
miembros correspondientes de nuestro país a “majaderos de la política y 
escritores oscuros” (p. 332). Del Valle Inclán también embiste contra los 
periodistas madrileños que no se enteraron que a la infanta se la había 
recibido en medio de una huelga general y de un estado de sitio represor, ni 
que ese personaje de la realeza había sido enviado por gobernantes 


664 



españoles a una ciudad como la de Buenos Aires, habitada por miles y 
miles de anarquistas (pp. 330-331). 

La mirada contrastante aparece reforzada por el mismo movimiento 
libertario en cuestión cuando uno de sus voceros más connotados —la 
revista Ideas y figuras, conducida por Alberto Ghiraldo, luego exiliado en 
la misma España— desenmascaró la bambolla levantada en los fastos del 
bicentenario: “los gobernantes, inseguros de sí mismos y de los resortes 
que manejan, hacían esfuerzos por convencer al mundo del patriotismo y 
de la riqueza de los argentinos arrojando sobre los manteles de los 
banquetes [...] los arcones de oro amasados con el sudor de los pueblos” 
(p. 353). 

Como plato fuerte y dentro del vasto dominio del pensamiento crítico, 
en el remate archivístico del libro se adosan una serie de documentos clave: 

— la suspensión del modélico juez Garzón por querer investigar los 
crímenes de lesa humanidad cometidos por el franquismo y el respaldo 
hacia esa iniciativa que se suscitó en Argentina; 

— la reivindicación de la presidenta Cristina Fernández, “denostada 
por la derecha como una bruja”; 

— las condolencias oficiales peninsulares trasmitidas ante el deceso 
del propio Néstor Kirchner y su impulso para “la construcción de una 
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región más próspera y solidaria”, defensora de la libertad y la justicia (pp. 
535-536 y 539). 

Entre los trabajos incorporados a esta doble compilación, además del 
frondoso estudio introductorio acometido por Alberto Filippi, se destacan 
el ya clásico de Mónica Quijada sobre el enfrentamiento finisecular entre 
latinos y anglosajones, así como el desplegado por Armando Minguzzi 
acerca de las visiones españolas sobre la lengua en Argentina. 

Dado el propósito expresado por el director de estas indagaciones de 
ampliarlas en otros volúmenes adicionales, como ya lo hizo en otros 
terrenos —v.gr. el de Bolívar y Europa durante los siglos xix y xx—, me 
permito sugerir dos líneas temáticas adicionales. 

1) Hacer extensiva la recopilación a varias décadas previas al 
Centenario: no sólo al emblemático 1898 sino también a aquello que puede 
ser denominado como el segundo descubrimiento de América 
protagonizado por quienes emigraron con posterioridad a la frustrada 
Primera República española y que contribuyeron a remontar la leyenda 
antihispánica y a democratizar Argentina. 

2) Explorar el papel ejercido por el krausismo español dentro del 
conglomerado político radical: desde su incidencia en el pensamiento de 
Hipólito Yrigoyen hasta la repercusión ideológica que puede haber ejercido 
en otros líderes presidenciales de esa misma orientación, tales como Arturo 
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Illia y Ricardo Alfonsín, cuya gestión coincide en buena medida con la 
salida de dictaduras militares tanto en el Río de La Plata como en la misma 
España. 

Finalmente, si bien cabe coincidir con la aseveración que se formula 
en uno de los capítulos de la obra acerca de que hasta aproximadamente 
quince años atrás no había surgido un examen a fondo sobre las 
proyecciones del 98 en América meridional (p. 111), con el último correr 
del tiempo pueden verificarse significativos avances sobre el particular, tal 
como se ha encarado en un megaproyecto de alcances continentales 
lanzado en la Universidad Nacional del Sur bajo la dirección de la 
historiadora Adriana Claudia Rodríguez. 

Cabe vincular esa clase de adelantos investigativos con el crecimiento 
de los grupos de estudios comparados y de intercambio académico, no sólo 
frente a magnos asuntos clave como el de los estudios migratorios sino 
también en otros órdenes menos usualmente gravitantes, v. gr., el que se 
aboca al devenir científico en ambos países en juego o a problemáticas más 
acotadas como la instrumentación de la eugenesia, impulsada, bajo el 
paraguas del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, 
por Gustavo Vallejo y Marisa Miranda en cooperación con los respectivos 
especialistas peninsulares y con figuras como la del penalista Eugenio Raúl 
Zaffaroni. 
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Revista de Humanidades, Biblioteca Nacional de Chile, 2016 


Mapocho, n° 80, segundo semestre de 2016, pp. 239-242. 

Gerardo Oviedo, El suplicio de las alegorías, Santiago de Chile, 
Caterva, 2015, 404 pp. 


Cabe agradecer el lanzamiento de este nuevo libro de Gerardo Oviedo, 
quien ha sido destacado como uno de los principales exponentes 
intelectuales de su generación en la República Argentina. El libro trata de 
un escritor medio maldito que sufría la realidad al estilo de una madre de 
las de antes; realidad a la que Ezequiel Martínez Estrada abordaba como un 
padecimiento, con su “intelección atormentada” y su “martirio lírico” o 
cognoscente —al decir del mismo Oviedo—. La obra comentada podría 
alcanzar a erigirse en algo así como el canon oviedista en torno a la 
cosmovisión de ese furibundo meditador que fue el propio Martínez 
Estrada. 

Para encarar el texto en cuestión me valdré de una perífrasis sobre el 
subtítulo que acompaña al libro reseñado: “Ezequiel Martínez Estrada entre 
la Pampa y la Isla de Utopía”, un enunciado que implica atribuirle dos 
facetas disímiles a Martínez Estrada. Por un lado, resultarían bastante 
variadas las redenominaciones a que puede dar lugar esa esclarecedora 
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conectiva “entre”, con relación al devenir de la obra y de las creencias 
martínez-estradistas; tal como podía ser, por ejemplo, la alternativa que se 
llegó a plantear en una disertación para el congreso internacional sobre 
Martínez Estrada que se hizo en Bahía Blanca hace un par de años: 
“Martínez Estrada entre el higienismo y el liberacionismo”. 

Con todo, me inclino aquí por otra expresión, que rotularemos 
“Martínez Estrada entre Agustín Alvarez y Deodoro Roca”, dos referentes 
a los cuales se halla dedicado uno de los textos de nuestro escritor 
santafecino-bahiense, Las 40, pero sin que el dato en cuestión (dicha 
dedicatoria a Alvarez y a Roca) haya sido tomado efectivamente en cuenta, 
por lo que puede tildarse como la industria consagrada a desmenuzar la 
respectiva producción en juego (o sea, la del propio Martínez Estrada y su 
parafernalia historiográfica). Por lo demás, la dedicatoria resaltada tampoco 
fue incluida en la última edición del libro que sacó una empresa que ostenta 
el mismo nombre que el del texto, Las Cuarenta (pero con grafía letrada en 
lugar de la numérica). 

Detengámonos, pues, en el subgénero literario de las dedicatorias, 
para dilucidar parte del desafío caracterizados bucear en las ideas 
concomitantes de esos dos puntales del firmamento doctrinario vernáculo 
que son Agustín Alvarez y Deodoro Roca, es decir, el reconocido maestro 
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del gravitante positivismo argentino, por una parte, y el abanderado del no 
menos influyente movimiento reformista latinoamericano, por la otra. 

En la misma obra de la doble dedicatoria autoral, {Las 40), Martínez 

s 

Estrada exalta la figura de Agustín Alvarez porque denunció, entre otros 
asuntos, la viveza criolla que se burla de las leyes, el robo impune y la 
corrupción institucional, el pueblo ignorante y ventajero, las revueltas 
sociales y los gobiernos taimados. La apelación a las ideas de Alvarez lo 
induce a Martínez Estrada a descalificar cuatro décadas de políticas 
oficiales: todo el extenso período que media entre Yrigoyen y Perón. 

Bajo ese marco analítico, Martínez Estrada invoca varias obras de su 

admirado ensayista mendocino, cuyo rastreo nos arrojaría un fuerte lastre 

✓ 

etnocéntrico que lleva a Agustín Alvarez a describir a nuestra América y a 
su gente como inconsistente y sumida en patológicos extravíos de la razón: 
nada menos que la socorrida tesis del continente enfermo. Esta tesis indujo 
a Alvarez a postular consignas como las de “gobernar es sanar”, para 
trasmutar la desgraciada constitución mental que le adjudicaba a los 
argentinos, o a sostener desvarios como los de distancia sideral que existe 
entre el coya —abúlico o mendaz— y el digno caballero medieval. Tales 
polarizaciones también se dan para Agustín Alvarez en el plano 
continental: mientras América del Norte, colonia anglosajona, representa el 
Día y está habitada por personas de primera clase, América del Sur, colonia 
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latina, se identifica con la Noche y con los agitadores, exentos de 
moralidad y de aptitud para el autogobierno. 

Estaríamos, así, frente a un diagnóstico coincidente con el de Martínez 
Estrada, quien, en su Diario de viaje al coloso del Norte (1942) ya 
mantenía una yancofilia semejante a la que pulula en el propio Agustín 
Alvarez, pues los Estados Unidos, lejos de evidenciarse a Martínez Estrada 
como la “civilización del dólar” —según lo percibirá hacia el final de su 
vida—, constituía, por lo contrario, “el país más casto y puro”. Acá 
tenemos dos puntos urticantes más, porque el papel de la democracia y de 
las fuerzas armadas norteamericanas será despachado liviana y 
acríticamente: “Democracia es siempre igualdad en la pobreza, ignorancia, 
nivelación hacia abajo. Aquí [e.u.] es bienestar, conducta, educación [...] 
los militares existen sin mortificar al resto del género humano”. 

Martínez Estrada, en su Cuadrante del pampero [1956], habla, sin 
ambages, de un país que debe ser resucitado y del pueblo como un sujeto 
oscuro que sigue a los embaucadores, se compra fácilmente por un asado o 
actúa como una muchacha hermosa pero de fácil acceso. Al mismo tiempo, 
se alude a una misteriosa enfermedad que se exterioriza “por pústulas 
sanguíneas, disenterías, neuralgias” y porta un nombre ignominioso: 
peronismo, asociado con la doctrina fascista y el máximo de inmoralidad. 
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Para ese entonces, Martínez Estrada da a conocer ¿Qué es esto?, otro 
libro detonante y “apocalíptico” —según lo postula su propio autor. En él 
vuelve a hacerse referencia a una chusma ciega y corroída, a un Perón 
prestigiado por masas analfabetas y descamisadas —propensas a creer en 
milagreros y manosantas—, a un gobierno que habituó a los obreros a 
correr tras la zanahoria de un ingreso más alto. Evita nunca es llamada por 
su nombre, pero responde a distintos apodos: “ella”, “esa mujer”, “la 
vedette” que tuvo como público a los “grasitas” o, más in extenso: “una 
sublimación de lo torpe, ruin, abyecto, infame, vengativo, ofídico [...] que 
encamaba atributos de los dioses infernales”. 

Frente a ese pesimismo a ultranza, jaqueador de nuestra americanidad 
y de nuestros pobladores, similar al que exhibió otro de los ascendientes 
que incidieron en Martínez Estrada —como el veleidoso conde de 
Keyserling—, la otra figura mentada, la de Deodoro Roca, puede 
representar el Dr. Hyde de Martínez Estrada, quien llegaría a bendecir a su 
par cordobés como el escritor político argentino más importante del siglo 
xx. 

Si bien Deodoro no comulgó con algunos de los enaltecimientos que 
efectuó Martínez Estrada —como su exaltación de Leopoldo Lugones—, 
existen, en cambio, algunas convergencias con el Martínez Estrada que 
intentaré recuperar en este tramo. Por lo pronto, el nombre de Deodoro 
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Roca puede vincularse con un ferviente anhelo rupturista —similar al de 
Martí o Ugarte— por vertebrar nuestra independencia económica y 
cultural, la afirmación nacional y la unidad continental, en contraposición 
al expansionismo estadounidense. Todo un ideario fuertemente revitalizado 
en el último Martínez Estrada, el cual, como Deodoro, fue un miembro 
conspicuo de la Liga Argentina por los Derechos del Hombre, hasta 
rematar ese cariz progresista con su activa participación en la revolución 
cubana y que lo alejaría de su reduccionismo genético-ambientalista para 
incorporar en sus miras a la función utópica, o sea, a esa actitud de 
oposición a lo dado para transformarlo y anticipar el futuro. 

Retomando el libro puntual de Gerardo Oviedo, el mismo se nos 
ofrece como un juego de espejos múltiples y a la usanza de esas muñecas 
rusas que se autocontienen, aunque a simple vista, para un ojo poco 
avezado, solo se distingan en el corpus comentado dos andariveles 
formales: el texto propiamente dicho con sus grandes partes y cada una de 
ellas acompañadas por un impactante bloque de notas. 

Sin embargo, al zambullimos en el tempestuoso caudal de la obra, 
daremos con las diversas napas acuáticas que surca Gerardo Oviedo: no 
solo aquello previsible apriorísticamente, su ensayística sobre Martínez 
Estrada, sino también la vertiente del ensayo sobre el mismo ensayo y los 
marcos teóricos respectivos, la dimensión del ensayo sobre la Argentina y 
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el mundo, así como la napa del encuadre ensayístico del propio Oviedo 
como tal. A ello podría incluso añadirse una sexta inflexión, la marginada: 
toda esa textualidad que no pudo incorporarse por razones de espacio. 

Detengámonos en un último aspecto a consignar: el de la crítica de la 
crítica previamente mencionada. En esa sección, si bien pudo haberse 
filtrado algún estradólogo de relieve, lo que tiene de virtuoso el compacto 
aparato erudito de este texto es el hecho de que no se halla encarado 
siguiendo a ese inveterado Señor al Pie de la Letra, al que nos tiene 
tristemente habituados la exégesis académica y al cual menospreciaba el 
gran Rodó. Contrario sensu, Oviedo suele discrepar con los mismos 
intérpretes y con lo que él califica como las “frondosidades bibliográficas” 
que han circundado al pensamiento heterodoxo de Don Ezequiel, ante las 
cuales nuestro autor ha adoptado una franca toma de distancia 
hermenéutica. 

Podemos concluir entonces que este libro, engendrado con cuerpo y 
ánima por Gerardo Oviedo, posee dotes de alto vuelo estilístico y 
conceptual. 
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Feria del Libro, Santiago del Estero, 2016 


Presentación de Cartas de Ricardo Rojas. Compilado por Daniel 
Guzmán, con prólogo de Soledad Martínez Zuccardi. Sgo. del Estero, 
Biblioteca Sarmiento, 2016. 

Tras haber asistido a la presentación, por la Diputada Mirta Pastoriza, de estas 
Cartas de Ricardo Rojas en un hogar adoptivo, el museo porteño que lleva su nombre, 
junto al responsable de la obra, Héctor Daniel Guzmán, me complazco en ser yo 
mismo, no ya como espectador en esta festiva ocasión, sino como copartícipe del 
lanzamiento de la obra, en el propio terruño del autor y su editor, Daniel Guzmán, 
quien pese a su desbordante juventud no es ningún novato en la materia, pues lleva en 
sus alforjas una labor incesante, plasmada durante los últimos años, con títulos como 
Intelectucdes positivistas y modernistas (2012), Cartas de La Brasa (2014) o Revistas 
Culturales (2015), todos ellos relacionados con el pensamiento santiagueño en 
particular. 

Antes de examinar el epistolario en cuestión y el respectivo estudio de 
Daniel Guzmán, ensayemos una breve referencia a la época en la cual 
Ricardo Rojas comienza a escribir las cartas que aquí aparecen, durante los 
comienzos oficiales del siglo XX. Se asistía entonces al auge imperialista 
de los Estados Unidos junto a un primado del conservadurismo en 
Latinoamérica y España, mientras una ideología subyacente -de corte 
positivista- esgrimía la tesis sobre el destino manifiesto de países y razas 
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privilegiadas. Se exaltaba, como símbolo del progreso, el evangelio de la 
fortuna y del mercado mundial, el fin de las revoluciones y los grandes 
conflictos, el abandono a los indigentes e incapaces. Sudamérica, a 
diferencia del purismo étnico practicado por los Estados Unidos, era 
descrita como sumida por un pueblo enfermo de mestizaje. En medio de la 
barbarie regional, una Argentina blanquiñosa apareció como imbuida de un 
porvenir grandioso que la signaba a establecerse como nación-potencia. 

No obstante, en ese período, también se hace sentir fuertemente la 
denominada cuestión social y aparecen expresiones orgánicas de cuño 
popular Frente a la avasallante fe individualista del éxito económico se 
denuncia el predominio oligárquico, el caciquismo y la "política criolla", 
reclamándose medidas reparadoras o regeneracionistas. 

Reparemos al respecto esta proclama de la prensa anarquista 
finisecular: 


Así es que despediremos el siglo XIX sin haberse resuelto la contienda social de toda un 
centuria ¿La resolverá el siglo XX? Nadie lo sabe. A juzgar por los hechos de este siglo 
podemos deducir que, si en el próximo no se alcanza definitivamente el triunfo de la justicia, de 
la libertad, del bienestar humano, se dejará bien preparada la victoria para el siglo XXI 
Almanaque ilustrado de La Questione Sociale (Buenos Aires, 1901) 
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Manuel Ugarte -un socialista sui generis- dejó planteado el panorama 
del momento: "Alrededor de 1900 el mundo parecía una andamiada 
anunciadora de construcciones o demoliciones [...] Los intelectuales de 
Europa tendían la mano a los obreros, traducían sus inquietudes, apoyaban 
sus reivindicaciones” 

Por otro lado, el modernismo ha sido interpretado como uno de los 
vehículos más representativos de la cultura latinoamericana, durante el 
siglo XIX e inicios del XX adjudicándosele asimismo una función 
conciliatoria entre el enfoque eurocéntrico y los valores comunitarios 
continentales. También se insinúan en ese ínterin las tesis y las actitudes de 
un arte comprometido, junto al perfil del intelectual en tanto nuevo tipo 
humano. 

Según evoca el propio Daniel, se trata de una época (1903) en la cual 
Rojas se había incorporado a la revista Ideas, dirigida por Manuel Gálvez y 
autodefinida como ni conservadora ni revolucionaria, aunque convendría 
mejor caracterizarla en términos eclécticos o personales, pues en esa 
tribuna se dieron cita distintas figuras de izquierda y derecha. Mientras 
Rojas se encargaba allí de comentar la producción bibliográfica hispana y 
latinoamericana, Leopoldo Lugones desgranaría su prosa poética 
identificándola con las lágrimas sociales, asegurando que su “bandera roja 
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ha flameado sobre la cabeza del Pueblo, como un relámpago sobre una 
cumbre”. 

En la correspondencia rescatada por Guzmán y enviada por Ricardo 
Rojas desde Buenos Aires hacia su Santiago querido, también se va 
trasuntar su sensibilidad hacia la problemática social, provincial y nacional: 
desde las inquietudes por el abandono histórico sufrido por el pueblo, la 
situación del proletariado o las industrias locales. Como apartado especial 
se encuentra la preocupación rojista por el estado de la educación y las 
escuelas, así como sus ulteriores testimonios sobre la Biblioteca Sarmiento 
y el círculo de La Brasa, esa hermandad juvenil que congregaba a 
soñadores encargados de encender el fuego sacro del arte y la cultura. 

Más allá de las apreciaciones subjetivas, en su estudio preliminar 
Daniel aborda medularmente los vínculos de Rojas con una amplia gama 
temática: sus vínculos con el americanismo, los modernistas, las 
universidades de La Plata, Tucumán y Buenos Aires, las leyendas y el 
movimiento tradicionalista, la Reforma universitaria y los sectores 
indianistas, mientras Daniel procura dar sustento teórico a sus 
indagaciones, como lo hace con Raymond Williams y el mundo urbano; sin 
que tampoco soslayen aquellos enfoques críticos hacia la cosmovisión 
rojista; al estilo de lo que practicaron intérpretes como Ingenieros, Aníbal 
Ponce, Giusti, Alberini o su mejor discípulo: Bernardo Canal Leijóo. 
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Con todo, lo que no puede achacársele a Ricardo Rojas sería la 
inconsecuencia ideológica como aquella en la cual cayó su amigo Joaquín 
V. González, cuando éste pasa de exaltar como algo insuperable el lirismo 
épico de los pueblos andinos originarios -en La tradición nacional (1888)— 
a denigrar al indígena por el peligro que representaría “la mezcla de su 
sangre inferior con la sangre seleccionada y pura de la raza europea, base 
de nuestra étnica social y nacional" {El juicio del siglo, 1910). Contrario 
sensu, el ideario nativista de Rojas, desde Cosmópolis en adelante, por más 
reparos que suscite, se mantendría bastante incólume, al cuestionar la 
creencia de que somos “de pura raza europea” y al sostener que “las 
naciones no reposan en la fuerza fisiológica de las razas [...] sino en la 
emoción de la tierra y la conciencia de su unidad territorial”. 

Gracias muchas entonces Daniel por traemos al tapete una 
personalidad con la coherencia intelectual y política que pudo mantener su 
presente autor: Ricardo Rojas el grande. 
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Viento Sur , Universidad Nacional de Lanús. 2017 


Texto expuesto en la Feria Internacional del Libro como presentación 
del Atlas Histórico de América Latina. Viento Sur, Número 15 , 2017 



Intentaré examinar la declaración de propósitos y su puesta en práctica 
por parte del alma mater de la obra, aunque antes hay que hacer una 
aclaración sobre ese artífice a quien llamamos alma mater, pues así como 
existe un alma mater personal -Ana Jaramillo y su nutrido equipo de 
colaboradores- también aparece una silueta institucional: la de la misma 
Universidad de Lanús, una universidad pública que procura satisfacer el 
principal mandato que le han asignado los jóvenes reformistas a esas casas 
de estudio: la de erigirse en casas de la esperanza para nuestros pueblos 
desprotegidos. Una casa como de la UNLa que, más allá de algún reducto 
aislado, cumple, como si fuera su propia razón de ser, con la vocación 
americanista que supieron testimoniar los evocados estudiantes cordobeses 
en su manifiesto liminar, unos cien años atrás. 
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El principal objetivo que movilizó este Atlas mayúsculo ha girado en 
tomo a “la necesidad de reconocernos como latinoamericanos” para 
“colaborar en el proceso de la descolonización cultural.” 

Si nos fijamos en el diseño con el que fue pergeñado el Atlas veremos 
un estilo alejado de la historiografía academicista que no está dispuesta a 
llamar las cosas por su nombre, a diferencia de lo que preconizaban 
aquellos estudiantes de 1918. Por lo contrario, aquí no se cae en 
eufemismos enmascaradores y se le devuelve su sentido a nociones 
desmonetarizadas como imperialismo, oligarquía o autodeterminación. 

En el Atlas también se toma distancia de la ideología neoliberal o 
neuroliberal -según la hemos recalificado nosotros. Estamos hablando por 
cierto de una ideología tan asociable a la restauración conservadora por la 
que atraviesa el planeta y nuestro alicaído Merrcosur, como si se tratara de 
un espectro sanguinario portador de tres grandes prejuicios: 

1. El realismo político: con su voluntad de poder, su moral gladiatoria y su 
negación de los derechos humanos; 

2. el realismo periférico: con su sujeción al sistema mundial dominante y 
sus relaciones camales con las superpotencias; 

3. la incapacidad intrínseca de los pueblos emergentes, con su insalvable 
vacío cultural y el carácter desequilibrado o imprevisible atribuido a los 
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gobernantes populares, como el que se les ha imputado a los líderes 


progresistas regionales. 

El Atlas puede coincidir sólo en parte, como condición necesaria 
pero no suficiente, con una visión nihilista o escéptica de la historia como 
un bebé recién nacido al que cocinan lentamente al fuego durante un billón 
de veces bajo la mirada de su propia madre, mientras que el historiador 
vendría a ser alguien que miró a esa madre a los ojos y puede contar su 
historia si antes no se le llega a pudrir la lengua. 4 

Más allá de conflictividades y determinismos, el enfoque sobre la 
historia que prepondera en el Atlas rescata el pensamiento utópico en una 

s 

línea semejante a la que había propuesto Serafín Alvarez, un republicano 
español exiliado en nuestro país hacia fines del XIX cuando, sin negar las 
atrocidades en el devenir humano, llegó a sostener: “Nosotros nos 
levantamos hoy sobre los huesos de treinta mil generaciones y 
contemplamos en los campos q fueron fertilizados con lágrimas, en los 
monumentos que fueron arrasados con soberbia, los restos de los ideales 
desvanecidos, de las hipótesis condenadas, y sobre estos restos convenimos 
una hipótesis nueva, imaginamos un nuevo camino” (la del día en que al 


4 Terry Eagleton Santos y eruditos, B.A., El cuenco de plata, 2017, p. 110. De un supuesto diálogo entre 
Nikolai Bajtín y Wittgenstein, al cual se le atribuye esa contundente afirmación. 
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vencido podamos llamar hermano sin esclavizarlo o matarlo 
impiadosamente). 5 

En conjunción con ese espíritu libertario, subyace en el libro una 
dialéctica identitaria: la instancia del autoconocimiento -quiénes y cómo 
somos- aunada con el imperativo de nuestra auto-realización -quienes 
queremos o debemos ser- la de encontramos con nosotros mismos, todo lo 
cual se puede vincular con una identidad positiva, la que tiende hacia un 
activo proceso de humanización y democratización, de reconocimiento de 
la alteridad, de unidad en la diversidad. 

El Atlas muestra una apreciable coherencia y sistematicidad, pese a 
sus heterogéneos redactores. En ella se aborda una amplia variedad 
temática, abriéndose al saber humanístico sin soslayar la correlativa 
infraestmctura material -o viceversa-, como ha solido ocurrir. La 
perspectiva disciplinaria engloba el campo socio-político, económico y 
jurídico junto con el ámbito sanitario, educacional, religioso, estético y 
defensivo; todo ello sazonado con aportaciones ilustrativas como las que 
ofrecen los murales del grupo Ricardo Carpani. 

Ante un emprendimiento crítico y alternativo como el presente puede 
resultar menos desarrollado, tanto en el tratamiento de los medios de 
colonización masiva, según los denominó punzantemente Nora Merlín, 

5 Serafín Álvarez, Credo de una religión nueva , Madrid, Impr. De M.G. Hernández, 1873, págs. 10 y 120 
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como en lo relativo a la misma filosofía latinoamericana contemporánea y 
sus distintas variantes: desde la filosofía de la liberación, la 
interculturalidad, la ética de la emergencia, las teorías poscoloniales, la 
epistemología del sur y otras expresiones contrahegemónicas ya insinuadas 
por figuras como Mariano Moreno, cuando osó definir al filósofo como 
aquel que condena el sojuzgamiento efectuado al resto del mundo por parte 
de las metrópolis y los intereses concentrados. 

En resumidas cuentas, estamos en presencia de una obertura 
incesante, de una de esas obras aurórales que facilitan las mediaciones para 
que América se oriente por el deber de constituirse finalmente en un 
auténtico Nuevo Mundo. Y hablando entonces de aquello de lo que se trata 
-de nuestra historia continental- vayamos acompañando esta obertura 
gráfica con nuevos gritos independentistas como los que se levantaron 
durante las guerras emancipadoras, entre 1809 y 1868, de Bolivia a las 
Antillas o como sucedió en el grito de Alcorta o el de Córdoba, entre 
nosotros, a comienzos del siglo XX... 
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En el texto se abordan asuntos como el problema ¡dentitario, la historia de las 
ideas y la filosofía latinoamericana, democracia y derechos humanos, utopía 
ydistopía; juvenilismo, Reforma universitaria y congresos pedagógicos. 

A ese clásico interludio temático se han incorporado algunos asuntos 
novedosos, como el pensamiento alternativo o el neuroliberalismo junto al 
tratamiento de redes o espacios intelectuales como el Corredor de las Ideas del 
Cono Sur. En definitiva, se intenta conjugar en la obra medio siglo de obraje 
indagatorio y coloquial. 
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